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Sinopsis 


Tras pillar a su novio poniéndole los cuernos, Paula se va de crucero 
con su amiga Mónica por las Islas Griegas. En el templo de Apolo en 
Delfos, un hippy que lleva un cuervo en el hombro, fuma mucha 
marihuana para dispersar las visiones y asegura ser el oráculo le 
revela que ella es la reencarnación de Afrodita, la diosa del amor. 

En ese momento, Paula iniciará una alocada aventura en la que 
se cruzará con otros dioses griegos reencarnados como Ares, Hermes o 
Zeus, además de luchar contra los malvados Hefesto y Eris. Paula 
deberá encontrar la forma de ser amada genuinamente sin usar sus 
poderes... ¿Lo logrará? 

Soy Afrodita es una novela disparatada y divertida que se sirve de 
la fantasía para hablar de temas reales y de actualidad: desde la falta 
de autoestima a la soledad, pasando por las relaciones tóxicas; todo 
ello aderezado con grandes dosis de salseo, tanto actual como 
mitológico. 


Soy Afrodita 


Núria Marín 


$) ) temas de hoy 


Antigua Grecia, año 351 a.C. 


La tristeza produce un cansancio sobrehumano. Hasta una diosa puede sentirse 
desfallecer fruto de la desesperanza. Afrodita, la encarnación de la belleza y el amor 
no se sentía completa. Nadie conocía el significado de la palabra amor mejor que 
ella. Nadie lo había practicado más. Se había entregado a él en cuerpo y alma 
gracias a sus poderes, pero nadie la había amado de verdad. Cuando lo comentaba 
con sus hermanos se sentía incomprendida. «No te quejarás. Pero si lo tienes todo.» 
«Serás caprichosa.» «La necesidad de amor es una debilidad humana. Quién quiere el 
amor incondicional de una sola persona, cuando puede tenerlas a todas a sus pies.» 
Ellos también tenían sus penas, pero lo disimulaban mejor. O eso creían. 

Vestida con una túnica de gasa turquesa que dejaba ver sus codiciadas curvas, 
con su cabello recogido con un prendedor en forma de concha, Afrodita descansaba 
en lo alto de un acantilado mientras los primeros rayos de sol coloreaban sus 
mejillas. A falta de alguien con quien compartir sus pensamientos, solía ponerlos por 
escrito en pequeños trozos de papel que después lanzaba al mar para que se 
fundieran con la espuma de las olas, de donde ella venía. 


Qué destino tan cruel querer amar y no ser correspondida de forma 
genuina. ¿Por qué la campesina puede casarse por amor y a mí, Afrodita, se 
me niega algo tan mundano? Los humanos creen que los dioses lo podemos 
todo y no es cierto. ¿Qué tiene que pasar para que me besen, para que me 
abracen, para que me amen y maten por mí sin estar bajo mi influjo? Nunca lo 
sabré. Pero moriría por sentirlo una sola vez. 


Afrodita se quedó mirando al infinito absorta en sus pensamientos. Una 
lágrima comenzó a deslizarse por su piel de porcelana hasta quedar suspendida en la 
barbilla unos segundos. Al caer sobre el último trozo de papel que sostenía en su 
mano, las letras se diluyeron hasta quedar reducidas a un borrón. Aquella lágrima 
mezcla de sal, tristeza y tinta atravesó el papel y con ella los deseos de Afrodita 
cayeron sobre la hierba, se hundieron en la tierra y atravesaron el subsuelo hasta 


llegar a su núcleo de fuego. Y de repente, el vacío. En su caída desesperada la 
lágrima de la diosa aterrizó sobre la cabeza de Hades quien, junto a Perséfone, 
roncaba feliz mientras disfrutaba de la típica siesta en el Inframundo. El desasosiego 
de Afrodita se apoderó de los sueños del dios del Averno, lo que hizo que se 
despertara de forma brusca. La lágrima de la diosa, como si de un microchip 
ancestral se tratase, volcó su información en Hades y sus pensamientos se 
proyectaron en su mente como una película de sobremesa. En el Olimpo no la 
comprendían, pero el Inframundo era otra cosa, allí todo el mundo te atormentaba 
con sus penas en cuanto te despistabas. 

—¿Qué te pasa, Hades? —preguntó Perséfone, que también se había 
despertado al sentir la agitación de su esposo. 

—Se trata de Afrodita. Solo una cosa le ha sido negada en su vida: el amor 
verdadero. Será una deidad con infinitos privilegios, como yo, pero ¿no saber qué se 
siente cuando te aman de corazón? Comprendo su dolor, Perse. Tampoco fue fácil 
para mí. Es cierto que te rapté y que, en plenas negociaciones para tu rescate, te 
engañé para que comieras seis granos de granada del Inframundo y no pudieras 
volver, pero lo hice para lograr que el calzonazos de mi hermano Zeus y la 
dramática de tu madre, Deméter, te dejaran permanecer a mi lado al menos la mitad 
del año, pero aquí estás y eres feliz a mi lado, ¿verdad? 

—Claro, mi amor. ¿Quién no disfrutaría recibiendo almas atormentadas 
durante seis meses? 

—Llegan atormentadas, sí, pero cuando se cansan de lamentarse, logramos que 
su eternidad sea apacible. Incluso... feliz. ¿Crees que podremos ayudarla? 

—¿A quién? 

—A Afrodita... 

—Por mí sí, pero si yo tuve que pagar un precio en su día, ella también. La 
verdad es que no me vendría mal algo de compañía femenina, que a ti se te da fatal 
pintarme las uñas y siempre me manchas la cutícula. ¿Qué tal si la invitamos una 
temporada al Inframundo con nosotros? Nada, unos dos mil años o así. Luego le 
daremos la oportunidad de cumplir su deseo. 

Hades y Perséfone se miraron cómplices y sonrieron ante la idea de contar con 
la presencia de Afrodita en el Inframundo, aunque solo fuera durante un par de 
eras. 


En la actualidad 


Hola, soy Paula y soy la reencarnación de Afrodita, la diosa del amor, 
la sensualidad y la belleza. Ni más ni menos. Y no, no pongas esa cara, 
porque a mí también me costó creerlo. Siempre que había oído hablar 
de Afrodita pensaba en una mujer poderosa, una mujer venerada, 
amada, deseada, con cuerpazo, con pelazo, con la piel de porcelana y 
sin celulitis. El típico pibón capaz de lograr el amor de cualquiera. 
Pues, oh, spoiler, esa no soy yo. Vamos, ni de lejos. 

Yo me como una onza de chocolate y me salen tres granos al 
momento; tengo tanta piel de naranja en los muslos que, si los 
exprimes, sacas zumo; y menos mal que existe la keratina, porque 
tengo el pelo muy encrespado, modo rey león. Soy una chica del 
montón, pero tampoco pienses que me acompleja mucho el tema. 
Trabajo con influencers y he aprendido que con un buen filtro y los 
retoques necesarios cualquiera puede parecer una tía buena. Cuando 
las ves en persona te das cuenta de que lo único que te diferencia de 
ellas es la cuenta bancaria. 

Pero centrémonos en lo importante: soy la reencarnación de 
Afrodita. A ver, no estoy mal, pero rasgos de diosa... not found. Lo 
fuerte es que estamos hablando de «la diosa del amor» y yo en ese 
campo he sido la persona más desafortunada del mundo mundial. Los 
dioses griegos son unos cachondos. En todos los sentidos. Me han 
puesto tantas veces los cuernos que, si en lugar de haberme 
reencarnado en Afrodita me hubiese reencarnado en un animal, sería 
un venado. 


Supe que era Afrodita hará cosa de un año. Llevaba dos años 
viviendo con Mike, mi novio desde hace, perdón, hacía, ocho años. Su 
verdadero nombre es Miguel, pero como trabaja en una start up de 
high tech y viaja a menudo a California se cree que es americano. 
¿Quién no se ha flipado alguna vez en la vida? Pues eso. 

Mike llegó a mi vida pocas semanas después de romper con 
Marcos. Bueno, de que Marcos rompiera conmigo. La ruptura me dejó 
devastada. Y eso que la relación duró solo unos meses, pero fue de una 
de esas historias superintensas y supertóxicas. Marcos era del tipo que 
cuando por fin te soltaba el primer «te quiero», desaparecía dos días 
enteros y te dejaba en visto los wasap. Me daba largas para conocer a 
sus amigos y le «gustaba» retirarme la palabra cuando se enfadaba 
conmigo porque no hacía lo que él quería. Vamos, que era toda una 
colección de red flags, que yo no veía o no quería ver. 

Un día que estábamos en su casa a punto de ver una peli saltó 
todo por los aires. Me tocaba elegir a mí y escogí una peli romántica, 
pero Marcos tenía otro plan y básicamente se reducía a meterme 
mano. Cuando le dije cariñosamente que solo quería ver la peli, no 
sabes cómo se puso. Empezó a gritarme que estaba harto de mí, que 
no teníamos química, que era una frígida y una sosa y, ojo, que era 
mala en la cama. ¡¡¡A mí, la mismísima diosa del amor y la 
sensualidad reencarnada me suelta que soy mala en la cama!!! El 
problema fue que yo entonces no lo sabía. Es más, quiero aclarar que 
antes de conocer mi verdadera y divina identidad, no es que yo fuera 
una gurú del sexo, pero tampoco era de las que se tumban en plan 
estrella de mar y se dejan hacer... 

Marcos empezó a reprocharme todo tipo de cosas, dibujando un 
retrato distorsionado de mí que yo compré sin dudar. Hice míos sus 
complejos, sus inseguridades. De hecho, no era la primera vez que me 
decían cosas así. Llevo desde la adolescencia asumiendo lo que otros 
afirman de mí en lugar de intentar descubrir quién soy yo por mí 
misma. ¿Entiendes ahora por qué me costó tanto creer que yo era, que 
soy, la reencarnación de la diosa Afrodita? Claro que también te digo 
que menos mal que yo aún no sabía quién era, porque estaba tan 
enganchada a ese troglodita que seguro que hubiese usado mis 
poderes para intentar que acabara loco por mí. De haberlo logrado, 
hoy seguiríamos comiendo gusanitos en el sofá mientras veíamos 
anime en la tele. Así que... chaaao. 


Ahora que ya conoces mis antecedentes, ya sabes que hasta las 
diosas tenemos relaciones tóxicas. A fin de cuentas, nuestros ancestros 
fueron los inventores de esos lazos enfermizos. Y así nos tienen a los 
reencarnados, intentando arreglar ese desaguisado. .. 


Trabajo en una de las agencias de representación de influencers y 
creadores de contenido más importantes del país. Me encargo de 
recordarles que tienen que subir una story, les paso las instrucciones 
de las marcas que los contratan para que hagan sus campañas, los 
acompaño a eventos para sujetarles el bolso mientras posan en el 
photocall o les consigo noches de hotel o comidas en restaurantes a 
cambio de promo en sus redes. Sí, la mayoría no llevan dinero encima. 
¡Y encima se quejan! Se quejan muchísimo. Por eso me mantengo en 
la sombra para que ellos brillen. Es un trabajo pesado. Cuando un 
influencer dice eso de «hay mucho trabajo detrás», es verdad. Lo que 
no cuentan es que detrás estoy yo pringando. Por eso es importante 
que no te creas todo lo que ves en las redes. Es el fondo es un curro 
que también tiene sus cosas buenas y aunque sí, vale, hay algunos que 
merecen ser desenmascarados y que todo el mundo sepa la mierda de 
personas que son, otros son gente de lo más normal y algunos hasta se 
comportan como amigos. 

Total, que dos de las influs más top de la agencia tenían que ir a 
un eventazo organizado por una marca de maquillaje en Madrid: 
Sandra Goal —o no dejes que un apellido como «Gómez» fastidie tu 
carrera— y Marta Flor —en este caso tan real y tan cursi que a la 
gente le encantaba— se habían hecho superfamosas con menos de 
veinte años y en un tiempo récord. Sandra, por salir con un futbolista 
de la cantera del Real Madrid, de ahí sacó lo de Goal. Muy creativa, 
sobre todo, teniendo en cuenta que solo se enrollaron unas cuantas 
veces. Sin embargo, bastaron unos likes de él en el perfil de ella para 
que en un famoso foro de cotilleos empezaran a especular con su 
supuesta relación. Enseguida se enteró la prensa y él la acusó de 
haberlo filtrado para hacerse famosa. Nunca le he preguntado si lo 
hizo o no. Además, ahora ya es famosa por sí misma, vende unos 
ideales superconservadores, ha fundado su propia marca de ropa y 
hasta ha organizado dos ediciones de un festival de reguetón. Aunque 
esto último no creo que lo repita, porque la última vez hubo 


problemas de aforo y tres chicas tuvieron que ser atendidas de 
emergencia al quedar sepultadas bajo una avalancha de perreo. Como 
era de esperar, lo contaron luego en un programa de cotilleo en la tele 
y Sandra sufrió una auténtica crisis de reputación que le costó la 
pérdida de 100.000 followers en una semana. Pero la Goal es una 
maestra a la hora de darle la vuelta a la tortilla. Desapareció unos días 
y luego llamó al mismo programa para pedir perdón públicamente 
mientras lloraba a mares y prometía ayudar a una de las tres chicas en 
todo lo que necesitara. Los mismos tertulianos que la habían 
destrozado unas semanas atrás, de repente, aplaudían su presunta 
valentía entusiasmados. Después de eso, ganó 150.000 seguidores y 
empezó a obtener titulares positivos. Logró pasar de asesina a santa 
inmolándose en prime time. Magistral. 

Marta, por su parte, se hizo famosa en TikTok durante la 
pandemia. Enseñaba recetas sencillas mientras cantaba, pero lo 
atractivo no era ni lo que cocinaba ni lo que cantaba, sino que lo hacía 
en bikini. Luego se fueron sumando otros miembros de su familia a los 
vídeos y ahora todos son celebrities de las redes sociales. El padre hace 
bocadillos gigantes en bañador y hasta participó en un reality. La 
madre es la diosa del batch cooking —anteriormente conocido como 
hacer los táperes de la semana—, y sus hermanos han fundado una 
marca de sudaderas que se agotan constantemente. Resulta irónico 
que fabriquen una prenda que nadie de su familia usa dada su afición 
a salir medio desnudos en los vídeos. Entre todos suman 50 millones 
de seguidores en TikTok y sus ingresos son millonarios. Son como las 
Kardashian en versión cañí. 

Mi jefe me encargó acompañar a Sandra y Marta al evento. Mi 
cometido era hacerles fotos, guardarles las chaquetas y, sobre todo, 
controlar que no se bebieran hasta el agua de los floreros y acabaran 
enseñando las tetas en sus stories. Porque ya sabes cómo es esto de las 
redes: puedes hacer hate a otra persona, pero no puedes enseñar tus 
tetas. En fin, que nos fuimos a Madrid las tres. Cogimos el Ave desde 
Barcelona y Sandra y Marta se pasaron todo el camino retocando 
fotos. Que si la luz, que si la perspectiva, que si me borro este grano, 
que si me hago un poco de licuado... Sí, sí, licuado. Suena fatal, lo sé, 
pero es una herramienta ideal para eliminar la celulitis de las fotos. 
Resulta fascinante ver cómo se borran la piel de naranja mientras se 
zampan un bocata de lomo con queso y una cerveza a las once de la 


mañana para, acto seguido, grabarse anunciando unos tés milagrosos 
superdrenantes que te dejan un tipazo. Spoiler: lo único que te drenan 
estos tés es el bolsillo. 

Cuando llegamos a Madrid, hicimos el check in en el hotel, nos 
vestimos y nos fuimos corriendo a la sala de fiestas donde habían 
montado el evento. La marca de maquillaje en cuestión había 
montado unos tocadores preciosos para que todos los invitados se 
pusieran en manos de maquilladores y estilistas profesionales. Me flipa 
cómo logran transformarlas borrando su cara y dibujando otra encima. 
Hoy en día cualquiera puede ser guapo pasando por una buena sesión 
de chapa y pintura. Tuve suerte porque la marca se enrolló y también 
me maquillaron y peinaron a mí. 

Cuando dio comienzo el evento, mis chicas pasaron por el 
photocall, hicimos vídeos para reels y TikTok y luego ya pudimos 
relajarnos. Pero sin pasarnos. Sandra y Marta se acoplaron a un 
grupito de streamers que la marca había contratado para que hicieran 
un directo desde el evento. Ya habían terminado y estaban pidiendo 
chupitos de Jagger. Les dejé que tomaran uno. Les dejé que tomaran 
dos. Pero cuando iban a pedir el tercero les dije que ya, que el Jagger 
tiene más peligro que el novio de Tamara Falcó en un festival de 
música en mitad del desierto. Pero entonces todos empezaron a 
decirme que bebiera yo también. 

— ¡Venga Paula, solo uno! 

—No, no, que además el Jagger me sube mucho... 

—;¡¡¡Por eso!!! Venga, ¡Paula, Paula, Paula! 

Para que se callaran, me metí el chupito de Jagger entre pecho y 
espalda. El licor aún bajaba por mi garganta cuando ya me estaban 
poniendo otro. También me lo bebí. Ya no recuerdo si me bebí cuatro 
Jaggers o cuatrocientos, ni sé cómo logré llegar al hotel ni cómo me 
metí en la cama. Me dio mucha rabia comprobar al despertarme que 
me había saltado mi skin care routine porque lo acabaría pagando con 
un brote de granitos. A las doce teníamos otro evento. Era una cosa 
fácil, ir a probar un nuevo helado de una conocida marca. No pagaban 
mucho, pero iban las influencers más top y me interesaba que las 
chicas se hicieran unas stories con ellos y así subir su engagement. 

Fue pensar en los helados y ponerme a vomitar como si no 
hubiera un mañana. Me encontraba tan mal. Llamé a las chicas para 
ver cómo estaban y las encontré superpreocupadas por mí. Me habían 


estado cuidando toda la noche, pobres. Se ve que yo me puse más 
pedo que Alfredo, empecé a cantar en el karaoke y, por increíble que 
parezca..., subí unas stories en tetas. Suerte que solo los colgué para 
mis mejores amigos y que no soy influencer. La putada es que mi jefe 
está entre mis mejores amigos y los vio. Y mis tetas. Mierda. 

—Paula, vamos a comer algo al bufé y luego cambias los billetes 
de AVE y nos volvemos antes a Barcelona —me dijo Sandra. 

—Pero ¿y el evento de helados? —pregunté. 

—¿De verdad no te acuerdas? 

—«¿De qué? 

Se pusieron a reír ruidosamente, cosa que me molestó mucho 
porque la resaca de Jagger es malísima, y me contaron que, mientras 
yo cantaba en el karaoke, uno de los streamers —que era la imagen 
principal de los helados— se puso a hacer breakdance y el que acabó 
break fue él. El evento se había cancelado, pero la marca había 
colgado el vídeo de cómo el chico se había lesionado y se había hecho 
superviral en pocas horas. Lo peor de todo es que me alegré, pero por 
no tener que ir al evento. El pobre streamer, que constaba como 
residente en Andorra, estaba ya rozando el límite de días que podía 
pasar en España para no tener que tributar aquí. Ahora buscaba 
desesperado una ambulancia dispuesta a cruzar la frontera antes de 
que Hacienda lo crujiera de verdad. 

Al final conseguimos adelantar la vuelta unas horas. El viaje en 
tren fue un infierno, no solo por la mala conciencia por no haber 
hecho de «canguro» de mis influencers y que ellas hubieran acabado 
cuidándome a mí, también por el efecto de los traqueteos del tren en 
mi estómago. Vomité dos veces más durante el trayecto, con lo que 
eso supone. ¿Has vomitado alguna vez en el tren sobre esa agua azul 
que si te salpica te perfora la cara? Yo sí. No lo recomiendo. 

El viaje se me hizo larguísimo y cuando por fin llegamos a la 
estación de Sants, pedí dos taxis para las chicas y me fui al metro. Sí, 
la agencia les pagaba los taxis a ellas, pero no a mí. Encima tenía que 
hacer transbordo y después caminar un poco. Parecía que mi destino 
se alejaba a cada paso, me pesaba el cuerpo. Y la mochila. Nota 
mental: comprar productos de higiene tamaño mini. Llevar el champú 
tamaño familiar pesa. Mucho. Y encima ni me había lavado el pelo. 

Al fin llegué a casa. Metí la llave en el cerrojo, tiré la pesada 
mochila en la entrada, empecé a descalzarme y cuando estaba 


quitándome la zapatilla izquierda me di cuenta de que olía a café. 
Levanté la vista del suelo y lo vi. Frente a mí estaba Mike en ropa 
interior sujetando dos vasos de zumo de naranja recién exprimido. 
Habría pensado que venía a recibirme con un desayuno contra la 
resaca de no haber sido porque no le había avisado de que volvía a 
casa, y por su cara de perplejidad al verme. 

—Sorpresaaa... —dije con cero entusiasmo. 


Mike se quedó paralizado, igual que en las pelis de terror cuando el 
malo está a punto de matar al prota con una motosierra y tienes tanto 
miedo que no puedes ni moverte. No dijo nada, tenía los ojos muy 
abiertos, no parpadeaba. «Espero que no lleve lentillas, porque si no se 
le van a secar los ojos y luego coge conjuntivitis», me dije a mí misma 
a modo de pensamiento intrusivo. Sí, hablo conmigo misma a todas 
horas, como todos, ¿no? 

Tras preocuparme durante una décima de segundo por su salud 
oftalmológica caí en que Mike no estaba «solo en casa» como 
Macaulay Culkin en la película navideña. 

Entonces, antes de que pudiera decir nada, me fui todo lo rápido 
que pude hacia la habitación. Y allí estaba ella. Bueno, esa. Una chica 
rubia con el pelo ondulado debido a la humedad generada por la 
actividad coital me miraba con absoluta indiferencia. «¿Cómo era 
posible que aquella chica con semejante bad hair luciera mejor que yo 
cuando iba a la peluquería?» Otro pensamiento intrusivo inoportuno. 

Era extranjera, hablaba un español de academia de idiomas con 
mucho acento, no sé si sueco o danés —como si pudiera distinguirlo 
—. Se tapaba hasta la cintura con nuestro nórdico de Zara Home 
blanco con pequeños topos azules y dejaba sus tersas tetas al 
descubierto. Unas tetas pequeñas, pero con unos pezones tan erguidos 
que podría haber colgado de ellos mi albornoz... mojado. Escuché los 
pasos de Mike acercándose y, a falta de algo que decir, vomité en el 
suelo. 

La chica se levantó de un salto y, solícita, me sujetó el pelo 
mientras mi cuerpo expulsaba todo lo que había comido la semana 
anterior. Mike entró en la habitación y dedicó unos segundos a buscar 


dónde dejar los vasos de zumo. Ella me acariciaba la cabeza como si 
fuera un perro y me decía: 

—Tú vomita, sentirás mejor luego... ¿Quieres tumbar en cama? 

—Ay, sí, qué buena idea, ahora mismo lo que más me apetece en 
el mundo es tumbarme en la cama en la que tú y mi novio habéis 
estado follando hasta hace 5 minutos... 

Obviamente no le dije eso. Ojalá lo hubiera hecho. Solo negué 
con la cabeza y miré a Mike. 

—Paula, es un rollo de Tinder, de verdad que no es importante, 
se vuelve a Copenhague mañana mismo... 

—Genial, entonces no me preocupo. ¿Se puede saber por qué 
usas una app de ligues? Y por cierto, ¿qué parte de la idea de follarte 
a miss Copenhague en nuestra cama te parece normal? 

—Bueno, trabajo en hightech, en mi sector es normal tener las 
apps más populares en el móvil para testearlas... 

—Es la peor excusa que he escuchado jamás —le dije después de 
que me diera una arcada importante. 

—Ella tiene razón —soltó la danesa de pezones como escarpias, 
comentario que agradecí en mi interior—. ¿Os importa si voy baño?, 
tengo popó. 

«¿En qué clase de academia de idiomas le enseñaron a decir 
“tengo popó” en lugar de “me estoy cagando”? Al menos la pobre se 
ha puesto de mi parte.» 

Mientras miss Copenhague descargaba el depósito después de 
tener el detalle de abrir el grifo de la ducha para que no escucháramos 
nada, Mike se animó a darme explicaciones. 

—Lo siento mucho, Pau. Solo ha sido sexo, de verdad. Tú y yo 
apenas follamos, cariño. 

—No me llames «cariño». Además, no follamos porque tú nunca 
quieres, siempre estás cansado o tienes que trabajar hasta tarde... 
Espera. Esta no es la primera vez, ¿verdad? 

—La primera física, sí... 

—¿Eres un salido que folla online? ¡¡¡Mike, eso es patético!!! 

La danesa con pezones-perchero salió del baño. Caminaba de 
puntillas, irónicamente, para no molestar. Parecía que quería borrarse 
de la escena cuanto antes, lo cual era comprensible. Este tipo de 
peleas molan cuando las ves en un reality, pero en persona resultan 
bastante violentas. Cogió su sujetador bralette del suelo —por cierto, 


uno muy bonito de terciopelo rosa—, la camiseta blanca de algodón y 
se despidió: 

—Chicos, me voy, que en el hostel solo puedo ducharme hasta las 
dos. —Se acercó a la mesa donde estaban los zumos y se bebió uno de 
un trago—. ¡Gracias por el zumo! ¡Adiós! 


Nos quedamos en silencio hasta que oímos la puerta cerrarse tras ella. 
Yo estaba buscando una frase de esas superelaboradas, elegantes e 
hirientes que avergonzara a Mike hasta el punto de tener que 
arrastrarse y, en un supergesto de amor hacia mí, su único y 
verdadero amor, me pidiera matrimonio. Pero mi cerebro estaba en 
modo ahorro de energía y no se me ocurrió nada. Solo tenía ganas de 
llorar. Entonces fue él quien habló. 

—Paula, creo que es mejor que lo dejemos. Necesito más acción, 
más deseo, ni siquiera te pones bragas bonitas para mí, nos hemos 
vuelto una pareja aburrida, esto no es lo que yo quiero ahora mismo... 

No. Otra vez no. Otra vez un hombre diciéndome que lo que 
pasaba era por mi culpa. No. Lo había pillado en casa con otra chica, 
no iba a soportar que, encima, me echase la culpa a mí. Y menos 
teniendo resaca. 

Recordé que, dos meses atrás, había dejado en la habitación una 
bolsa preparada para ir al gym con una muda —con las bragas dadas 
de sí de algodón, qué pasa— y un minineceser. La cogí y le solté la 
frase que tantas veces había visto en las pelis: 

—Vendré esta misma semana a por mis cosas. 

—Vale, avísame antes por si no quieres que esté. 

Me dirigí a la puerta y cuando estaba saliendo me dijo: 

— ¡Espera! 

Un atisbo de esperanza me hizo creer que ese era el momento en 
que me iba a decir que se arrepentía, que era un imbécil, que no me 
fuera; el instante en que iría corriendo a la mesita de noche y del 
cajón sacaría una cajita pequeña con el logo de una lujosa joyería y 
me pediría que nos casáramos. Pero en su lugar soltó: 

—Oye, ¿qué hacemos con el crucero? 

Mike y yo habíamos encontrado una superoferta para hacer un 
crucero por las islas griegas. Pero contratamos una tarifa no 
reembolsable. Por un momento pensé en llamar a la agencia y decir 


que tenía una emergencia, pero supongo que solo me habrían devuelto 
el dinero en caso de defunción, o sea de la muerte de una persona, no 
del amor entre dos personas. Me apetecía tanto ese viaje. Siempre 
había sentido atracción por la cultura griega, las ruinas, la mitología... 
Hasta me había comprado ya una guía y un libro sobre los dioses 
griegos. Pero en ese momento el crucero me importaba entre uno y 
dos pimientos. Entonces Mike dijo: 

—Como al final no quisiste coger el seguro de cancelación como 
yo te dije... —¿En serio me estaba haciendo un reproche EN ESE 
MOMENTO?—, yo te pago tu parte y me voy yo... 

Lo vi claro: ni de coña se iba a ir él al crucero con otra, porque 
seguro que nada más salir yo del piso iba a meterse en Tinder a 
buscarme sustituta. Sin pensar en el dinero que tenía en la cuenta, 
zanjé el tema: 

—Mira, no. Al crucero me voy yo. Y ya te pagaré tu parte. 
Cuando me venga bien. 

Spoiler: Jamás le ingresé su parte. 

Tras una rápida negociación mental conmigo misma, decidí que 
no pagarle su parte servía como venganza, y puse rumbo a casa de 
Mónica, mi mejor amiga. Nos íbamos de viaje. 


GAL 


—Tía, vaya pinta. Estás horrible —me dijo Mónica al abrirme la 
puerta de su casa con su particular forma de animarme—. Antes de 
nada, pasa y date una ducha, anda. Voy a pedir comida thai y me 
cuentas. 

Mónica es muy directa y practica el sincericidio. Si algo no le 
gusta, te lo dice, aunque luego te quedes más hundida que el Titanic. 
Eso sí, aunque tiene barra libre para decirte lo que quiera, como 
alguien se meta contigo delante de ella le mete un zasca que lo deja 
tiritando durante dos horas. 

Me di una ducha en su megabaño con sus productos lujosos. 
Porque Mónica es rica. Bueno, su familia es rica. Le pusieron un pisazo 
en el Eixample de Barcelona con una persona de servicio interna para 
que pudiera centrarse en acabar sus estudios de Derecho, cosa que no 


ha logrado a sus treinta años. Olé su coño. A favor de Mónica puedo 
decir que habla cuatro idiomas y es muy lista, lo que pasa es que su 
padre la obliga a hacer una carrera que no le gusta y lo castiga 
eternizando sus estudios. No tiene pareja, tiene clarísimo que no 
quiere tener hijos y practica sexo con absolutamente todo tipo de 
personas, en singular y en plural. Además, y esto es importante, me 
deja gorronearle todo, me paga las fiestas y me da la ropa que ya no 
usa, como Georgina Rodríguez con sus amigos. Solo le falta el avión 
privado y ser adicta a los ibéricos. Así que no seré yo quien la juzgue. 
Mónica y yo estudiamos en la misma facultad. Ella, como ya he 
dicho, estaba en Derecho y yo en Empresariales, aunque luego me 
cambié a Marketing. Nos conocimos porque las dos estábamos en el 
comité estudiantil, donde sus miembros nos hacíamos llamar «Los 
conspiradores». Íbamos a reuniones, asambleas y presionábamos al 
decano para que cambiara los ordenadores o para que mejorase los 
convenios con las empresas para hacer prácticas. De hecho, fue él 
quien inventó el apodo de «conspiradores». «Os creéis unos 
revolucionarios, pero solo sois unos conspiradores», nos dijo un día 
que fuimos con la propuesta de incluir una opción vegana en el menú 
de la cafetería. No solo no nos ofendimos, sino que ese mismo día 
dibujamos ese nombre en una cartulina con varios rotuladores de 
colores y la colgamos en la puerta de nuestro despachito. ¡Cómo le 
fastidiaba verla al decano! La verdad es que hicimos una pandilla 
ideal. Mónica, Santi, Fran, Lucía... Sin duda, Mónica era mi mejor 
amiga. Pero en el grupo había otra persona especial: David. Aunque 
eso era distinto. Porque David era el chico perfecto: aplicado, lo 
suficientemente guapo, pero si pasarse —no me gustan los chicos 
superguapos, me hacen sentir insegura—, inteligente, buen amigo... 
Pero él siempre recalcaba lo buena amiga que era. AMIGA. Nunca 
intenté nada con él. Además, en segundo de carrera él se emparejó y 
yo luego empecé a salir con Marcos, luego con Mike... Nuestros 
timings no estaban ajustados, pero reconozco que alguna vez pensaba 
en él y sentía un pellizquito en el corazón cuando me mandaba un 
wasap a mí y no al grupo de Los conspiradores. Casi siempre era para 
pedirme consejo sobre cosas relacionadas con su trabajo de asesor 
político, pero aun así era agradable tenerle para mí sola un rato. 
Siempre me mandaba gifs divertidos que iban directos a mi carpeta de 
favoritos. Y me contaba cotilleos sobre los políticos a los que 


asesoraba por los que podría cobrar dinero en la tele. 

A Mónica le encantaba bromear con este tema, decía que en un 
universo alternativo estaríamos juntos seguro. Nos encantaba hacer 
terceros grados a sus novias y luego ponerlas a parir porque ninguna 
nos parecía suficientemente buena para él y así se lo hacíamos saber, 
generándole inseguridades o poniendo en riesgo sus relaciones. 

—¿Has visto, David? Tu nueva novia le ha dado like a ese 
diputado tan mono...—le decía Mónica. 

—Que le haya dado like no significa nada, es algo inofensivo, yo 
también lo hago con vuestras fotos —contestaba David, claramente 
molesto. 

—Sí, bueno, el like vale, ¿pero el emoji del fueguito? Eso es que 
quiere tema que te quema...—remataba yo. 

El pobre se iba rayadísimo y nosotras contentísimas porque 
sabíamos que tendría bronca con la novia de turno gracias a nuestra 
intervención. Qué curioso. Lo queríamos tanto que lo queríamos solo 
para nosotras. Siempre pensamos que los tóxicos son los demás. 
Supongo que es más fácil ver la toxicidad en el ojo ajeno. Porque yo 
tenía novio, pero me daba rabia que él tuviera novia. Lo quería en la 
reserva, por si lo mío con Mike fallaba, como plan B, como si él fuera 
un taxi con la lucecita en verde de forma permanente y solo para mí. 
Yo miraba al frente mientras avanzaba en mi vida, pero siempre 
mirando por el rabillo del ojo lo que hacía él. Y con quién. 

—Ya me he enterado, lo siento mucho —me dijo David tras 
enterarse de que Mike me había dejado. La asesoría en la que trabaja 
estaba muy cerca de la casa de Mónica y muchas veces quedábamos 
por la zona los tres para tomar algo después del trabajo. 

—Estoy bien, de verdad —afirmé de forma muy poco convincente 
mientras reabsorbía un moco que me colgaba de la nariz. 

—No me gustaba nada Mike para ti, Paula. Siempre con el móvil, 
con secretitos, viajando tanto... Sabes que eres demasiado para él, 
¿verdad? —David dejó de hablar por un momento mientas dirigía su 
mirada a la puerta del bar en el que estábamos tomando unas cervezas 
—. ¡Cariño, estamos aquí! 

Era morena, peinada con un corte bob y flequillo recto, las gafas 
de pasta nacaradas y los labios pintados de rojo. Llevaba un traje de 
falda y chaqueta estilo Chanel, pero made in Inditex, bolso Loewe, 
zapatillas de deporte y unos Loubotin en la mano. Era bajita, pero 


estaba perfectamente proporcionada. Las tetas del tamaño ideal, ni 
muy grandes como para que te destrocen la espalda ni muy pequeñas 
como para no llegar a formar canalillo. Como las mías. Que son 
pequeñas y encima separadas. «Pocojuntas», las llamo yo. Tendría que 
colocar un imán en cada pezón para que se unieran. Para mí que mis 
tetas se odian entre ellas... Entenderás que me fijara en sus tetas 
después de haber pillado a mi chico con una chica de tetas perfectas. 
Las tetas perfectas me perseguían. Sufría «el ataque de las tetas». La 
chica caminaba con gracia y soltura y tenía bonitas piernas. Seguro 
que hacía spinning. Odio el spinning. ¿Qué clase de persona va a un 
gimnasio a montarse en una bici para que le griten y le pongan música 
de discoteca mientras pedalea y encima sin un triste cubata? Eso no es 
normal. O quieres fiesta o quieres deporte. ¿Tú has visto a David 
Guetta correr en una cinta mientras pincha en Ibiza? No, ¿verdad? 
Pues eso es porque cada cosa tiene su momento y su lugar. 

—Bueno, os presento a Julia —dijo David con una mezcla de 
orgullo y timidez—, mi novia. Le encantan las redes, Paula, a ver si un 
día le echas una mano con el Insta, ¡ya tiene casi 10.000 followers! 

Mónica y yo nos miramos y en una décima de segundo 
intercambiamos mentalmente un montón de información: «mierda, 
que tiene novia», «justo ahora, ya le vale», «encima es guapa». 

—¡Encantada, claro que te echaré una mano! —aseguré con una 
sonrisa falsa como se hace siempre en estos casos—. No admito un no 
por respuesta. 

—Tú debes de ser Paula —me dijo—, ya me ha contado David lo 
que te ha pasado. Me ha hablado mucho de ti y estoy de acuerdo con 
lo que dice él. Es un auténtico imbécil por dejarte escapar. No todos 
los hombres están preparados para estar con una diosa como tú. 

Dijo «diosa». En ese momento pensé que era una exageración, 
pero me alimentó el ego y me subió un poquito la autoestima. Julia 
me cayó muy bien. Aunque lo mejor hubiera sido que fuera una 
imbécil integral para poder odiarla y poder conspirar con Mónica de 
forma legítima y hacer que rompiera con David. Unos días después, 
nuestro amigo nos comunicó que se habían prometido. Una vez más, 
mi gozo en un pozo. 


Pasara lo que pasara, siempre me quedaba ella: Mónica. Es muy 
especial, lo sé, no cae bien a todo el mundo. O la amas o la odias. Pero 
tú no eliges si eres su amiga. Ella te elige a ti. Ella te pone a prueba 
sin que lo sepas y cuando atraviesas su coraza encuentras a una amiga 
fiel, capaz de llegar a las manos por ti. Literalmente. Una noche 
salimos juntas de fiesta a una discoteca. A eso de las tres de la 
madrugada a mí me entró hambre. Con hambre no funciono. Te juro 
que soy como un juguete que se ha quedado sin pilas. No pienso con 
claridad y me pongo de mal humor. Alguien dijo que cerca de la 
discoteca había una panadería y que a veces sacaban cruasanes para la 
gente que estaba en la disco. Cruasanes recién hechos. Música para 
mis oídos y mi estómago. Le dije a Mónica que volvía enseguida y me 
fui a por mi dosis de glucosa. El panadero me sacó una bandeja de 
cruasanes pequeñitos. Unos con chocolate, otros sin y otros con una 
salchicha de Frankfurt. Me iba a dar un banquete con todo eso. Tú 
dame de comer y soy feliz. Me senté en el banco de una plaza. No 
había nadie. Le di un mordisco a un cruasán de chocolate, cerré los 
ojos y pensé que eso era la felicidad. Pero al abrir los ojos vi a dos 
chicos delante de mí. Lucían un aspecto bastante cani. Cani de 
horteras. Y cani de caninos, porque estaba claro que tenían tanta 
hambre como yo. 

—Dame un cruasán —me soltó uno de los chicos. 

—Eh... ¿déjame pensar?... No —me negué—, ve a la panadería 
de allí y que te den unos cuantos, estos son míos. 

Empezamos a discutir hasta que uno de los chicos me cogió la 
cara con las dos manos, separó una de las manos para coger ángulo y 
me soltó un bofetón. Se me cayeron todos los cruasanes y empecé a 
gritar para que alguien viniera a ayudarme. Entonces apareció 
Mónica, que había visto que tardaba mucho en volver y había salido a 
buscarme. Les dio una buena tunda. Y es que Azumi, la interna que 
tiene en casa, es japonesa, muy sabia y, además, experta en aikido, un 
arte marcial que deriva del mundo samurái. Se lo enseñó para que 
aumentara su capacidad de concentración y para que canalizara sus 
emociones, pero, para qué engañarnos, era un gran recurso para la 


defensa personal. 

Ahora deseaba que le diera una tunda igual a Mike. 

Mientras me ponía todas las cremas de Mónica en la cara y en el 
cuerpo escuché el timbre. Comida. Mi estómago estaba reclamando 
alimento puesto que lo había evacuado todo, así que salí del baño sin 
secarme el pelo. 

—Así que con una de Tinder —me lanzó Mónica—, no me 
sorprende para nada. Mike siempre me ha parecido un cutre. Además, 
te voy a decir algo: hace días que pensaba que no te veía realmente 
enamorada de él. Es que me da la impresión de que estás con los 
hombres por estar, por no estar sola. Si empezaste con él poco después 
de romper con Marcos. No pasaron ni cinco minutos. No haces los 
duelos sentimentales, eres la Tarzana de las relaciones, saltas de una a 
otra, así es normal que... 

—Joder, Mónica, dame un poco de tregua, pava, que me acabo 
de enterar —le dije con un noodle colgando de mi boca. Un día 
tenemos que hablar de lo difícil que es comer noodles—, pero tienes 
razón. Estoy... estaba con Mike por estar. La verdad es que me 
alegraba cada vez que tenía que irse a currar a California porque 
podía acurrucarme en el sofá a ver las series de Netflix que me gustan 
mientras como guarrerías, que él es más de brócoli que de pizza. Pero 
duele, Mónica. Duele mucho. 

Estuvimos hablando durante horas. Llegamos a la conclusión que 
muchas parejas practican el autoengaño para seguir juntas. Se dicen a 
sí mismas que son felices, que se quieren y que no quieren cambiar 
nada. Da demasiada pereza cambiar de casa, comenzar algo con otra 
persona y acostumbrarte a un cuerpo nuevo. Pero luego van a los 
restaurantes y no se hablan. Cada uno engulle su comida pensando en 
otras cosas, en otras personas o, lo que es peor, en nada. Y yo 
pertenecía a esa categoría de persona. Me conformaba. Y Mike, sin 
proponérselo, me había sacado del letargo y me había empujado a 
vivir la mayor aventura de mi vida. Porque le conté a Mónica lo del 
crucero y tardó un «nanosegundo en el metaverso» en decirme que se 
apuntaba. Que esa misma tarde nos iríamos a comprar bikinis y 
modelitos ideales y que pagaba ella. La cosa pintaba bien. 


Mónica me acogió feliz en su casa de rica y yo me sentía como si 
viviera en un hotel de 5 estrellas. Encima, Azumi, además de saber de 
aikido y dar hostias como panes, hace unas tortitas con plátano para 
desayunar que te mueres. Definitivamente, tendría que ir al gym... 

Hablé con mi jefe, que fue bastante comprensivo con mi situación 
y apenas me echó la bronca por la borrachera y las stories enseñando 
las tetas. Anoté mentalmente sacarlo del grupo de mejores amigos por 
si el Jagger volvía a llamar a mi puerta. Teniendo en cuenta mi 
situación sentimental era bastante probable que volviera a pasar. 

Me dio permiso para irme al crucero con Mónica, pero no me 
liberaba de mis tareas. Debía seguir conectada y llevando a mis 
creadores de contenido asignados. No supuso un problema, estoy muy 
acostumbrada a trabajar a distancia ya que la mayoría de influs de la 
agencia se pasan la vida viajando. Esta vez me tocaba a mí. Aunque 
haría bastante menos postureo. Eso sí, la conexión por satélite del 
barco corría de mi cuenta y cuando vi lo que costaba enseguida se lo 
comenté a Mónica sabiendo que se ofrecería a hacerse cargo de ese 
gasto. Sí. Le gorroneo a mi amiga. Aunque técnicamente a quien 
gorroneo es a su padre... Tenía una nueva mujer jovencísima y 
Mónica estaba deseando castigarlo. 

—Una chica más joven que yo, Paula —se quejaba indignada. 

Tirar de la Mastercard de su padre era la forma que tenía de 
castigarlo, pero era bastante frustrante porque no solía funcionar. Ni 
siquiera llamaba para reñirla. Así de forrado estaba el padre de 
Mónica, que tenía un alto cargo en un banco alemán. 

Su madre murió de cáncer cuando ella tenía doce años. Él volvió 
a Casarse con una azafata de vuelo de veintiséis años a la que había 
conocido en uno de sus frecuentes viajes de trabajo y ya tenían dos 
hijos pequeños. Mellizos. Sí, fecundación in vitro. Y además a la carta. 
Porque en España es ilegal elegir el sexo de los bebés, pero si tienes 
dinero para costear el tratamiento en otro país puedes elegirlo todo. 
Hay sitios donde encargar un bebé es como ir a un restaurante de 
pokés, solo que en lugar de preguntarte si la base la quieres de arroz o 


quinoa te preguntan si quieres niño o niña. O en lugar de preguntarte 
si quieres proteína animal o vegetal te preguntan si quieres que el 
bebé tenga los ojos azules o verdes. Muy romántico todo. 

El padre de Mónica siempre había querido varones. Y ahora tenía 
dos. También pretendía que estudiaran derecho como Mónica y en su 
fuero interno siempre pensaba que esos bebés que aún berreaban se 
sacarían antes la carrera que su primogénita. Yo creo su padre la 
quería, lo que pasa es que ella le recordaba demasiado a su madre. Por 
eso no le hacía caso. Era demasiado doloroso. Y cobarde. Por eso 
contrató a Azumi, que significa «lugar seguro» en japonés, tras un 
largo proceso de selección. Necesitaba que alguien cuidara y guiara a 
su hija, pero él no se veía capaz de hacerlo y prefería pagar a alguien 
para que lo hiciera por él. 

A veces me daba pena mi amiga porque aquella relación le 
provocaba carencias. Pero al menos ella sabía qué le había pasado a su 
madre. Yo no. A mí me crio mi padre y cuando le preguntaba por mi 
madre era como si se formara encima de su cabeza una nube negra 
dispuesta a descargar una tormenta terrorífica. Se ponía de mal humor 
y no contestaba a ninguna de mis preguntas. Mi padre y yo no nos 
llevábamos fenomenal, pero teníamos una relación correcta. Que me 
diese una Mastercard con crédito ilimitado como la de Mónica hubiese 
mejorado bastante las cosas, la verdad... pero con que me contara qué 
había sido de mi madre ya me habría bastado. 

Mónica me llevó a la tienda La Perla de Paseo de Gracia. Nos 
compramos unos bikinis de precio prohibitivo con los que te sentías 
entre disfrazada y potra irresistible. También cogimos pareos, unos 
cestos preciosos y una pamela que me probé para hacer la coña, pero 
que Mónica se empeñó en que me quedara. 

—Tía, no me veo con esto. No es mi estilo, es too much... 

—Paula, no puedes ir de crucero a las islas griegas sin una 
pamela. Este viaje va a descubrir a una nueva Paula. 

Y vaya si tenía razón... 


Nos fuimos a Venecia en avión y desde allí embarcamos hacia las islas 


griegas unos mil quinientos jubilados, nuestras compras de La Perla, 
Mónica y yo. Nos instalamos en el camarote y dediqué un rato a 
deshacer todas las toallas dobladas a modo de cisne que había. ¿Quién 
inventó tal horterada? Nos embadurnamos bien de crema solar y 
fuimos a buscar sitio a una de las cinco piscinas del barco. Yo estaba 
triste, pero no pensaba renunciar a un buen bronceado. 

Poco se habla de lo que cansa llorar, de hecho, a mí me da sueño. 
Me quedé frita tumbada boca abajo en una hamaca y cuando me 
desperté, tenía la espalda como la camiseta de la selección española. 
Después de eso, aprovechamos la excursión a Santorini para comprar 
aftersun y aloe vera para calmar mi piel. A veces no sabía si lloraba 
por el luto de mi ruptura con Mike o por las quemaduras. Intentamos 
ver el atardecer desde Oia pero estaba tan lleno de turistas que al final 
desistimos y nos fuimos a tomar un vino malvasía que estaba bastante 
rico. También te digo que a diez euros la copa ya podía estar bueno. 

En Mikonos Mónica bajó sola a la playa porque yo me quedé a 
bordo discutiendo con una marca que estaba enfadada con una de mis 
influs, que había puesto mal el enlace de unas stories pagados y no la 
localizaba para cambiarlo. Mira que no es tan difícil, que les mando el 
enlace por WhatsApp. Solo tienen que cortar y pegar. ¡Y aun así, 
muchas veces, se equivocan! 

No localicé a la influencer a tiempo y esas stories estuvieron 
colgadas sus 24 horas. Suerte que logré convencer a la marca de que 
no cancelara el contrato a cambio de volverlas a subir al día siguiente 
con el enlace correcto. Cuando le expliqué a Marinachis, la influencer, 
lo que había pasado ni se molestó en disculparse y encima refunfuñó 
por tener que repetir el trabajo. 

—Estoy de vacaciones —me soltó. 

Estuve tentada de decirle que yo también y que a mí me llegaba 
una parte ínfima del fee, que es como llamamos al caché de los 
influencers, que ella cobraba, pero para qué si la empatía no era uno de 
sus rasgos característicos. Encima siempre se metía en polémicas 
chorras para generar engagement que le hacían subir las views, pero 
hacían huir a las marcas. 

Mónica todavía no había llegado de la excursión por Mikonos, 
pero a mí ya no me salía a cuenta bajar del barco. Me apeteció darme 
un chapuzón en una de las piscinas del crucero. Tenía ganas de 
tirarme por el tobogán gigante, pero me dolía demasiado la espalda. 


Fui a una que tenía varios jacuzzis con agua calentita, no sé si por la 
climatización o por los orines de la gente. Todo el mundo se mete en 
la piscina con un cóctel en la mano en vaso de plástico en los 
cruceros. Llega un momento en el que asumes que te estás bañando en 
pis humano y confías en el poder del cloro. Me metí en una de esas 
bañeras con un mojito de fresa en la mano, me acomodé e hice pis. 
Vaciaba la vejiga con los ojos cerrados y con la cara hacia el cielo. Y 
en ese momento alguien me habló. 

—Oye, no se puede hacer pis aquí, eh —me dijo una voz 
masculina. 

—Eh... Yo... ¿Cómo? —fingí que me importaba. 

—¡Que es broma! Me parece que tu amiga y tú sois las únicas que 
no habéis meado en la piscina —me dijo divertido—. Por cierto, 
¿dónde está? 

—Ha bajado a Mikonos, yo tenía trabajo. 

—Yo también. De hecho, te dejo, que esos holandeses son 
capaces de ahogarse en la piscina infantil con todo lo que han bebido. 
¡Nos vemos! 

Era uno de los socorristas del barco. Mónica y yo ya le habíamos 
echado el ojo. Alto, guapísimo, fornido y con una capacidad de 
cambiar de humor sin precedentes, porque pasó de ser supermajo y 
simpático conmigo a pegarles unos gritos a los holandeses borrachos 
que yo creo que acabaron meándose en el agua pero de miedo. Me 
llamó la atención que llevara tatuada a Ariel de La sirenita en un 
pectoral —qué pectoral, madre mía, era un pectoral para entrar a vivir 
— y un colgante con una caracola. Le gustaría mucho el mar, 
supongo... 

Me dispuse a relajarme y entonces se metió en el jacuzzi «la 
pareja pesada». Así los llamábamos Mónica y yo. Una pareja de unos 
cuarenta y cinco años que en una de las cenas nos contó que se 
acababan de casar. Los dos eran recién divorciados y se habían 
conocido en una clase de pádel. Al parecer, lo suyo fue tal flechazo, 
que se casaron a los dos meses. A Mónica y a mí nos pareció que más 
que un flechazo, lo que les unió fue el miedo a quedarse solos. Por eso 
le daban la brasa a todo el barco, para no tener que hablar entre 
ellos. 

—¡Hola, Paulaaaa! —gritó ella metiéndose en el agua. 

—Hola... —contesté yo tratando de disimular que me apetecía 


más hacerme un té con el agua con pis del jacuzzi que hablar con 
ellos. 

—Lo hemos pasado tan bien en Mikonos, no sé por qué no has 
bajado. —Si la excursión había sido tan guay, por qué demonios 
habían vuelto antes—. ¿Verdad, gordi, que ha sido preciosa la 
excursión? —le preguntó a su marido. 

—Eh, sí... Una pasada —contestó él de forma automática. 

Pensé que Mónica estaría al caer, así que les dije que tenía que 
arreglarme para recibirla y desaparecí. 

—Oye gordi, esta agua está como muy caliente, ¿no? —les 
escuché decir mientras me iba—. ¿Tú crees que alguien se habrá 
meado aquí? 

Apreté el paso y me fui al camarote a esperar a Mónica, que llegó 
agotada y con un montón de anécdotas. Algunas eran medio 
inventadas, pero a Mónica le gustaba añadir fantasía a las cosas. Por 
eso pienso que el destino la puso en mi camino. Lo que iba a pasar a 
continuación desafiaba los límites de la realidad. 

Mientras me maquillaba y escuchaba las anécdotas de Mónica 
oímos por megafonía los detalles de nuestro próximo destino: Atenas. 

—Recuerden que los que han contratado la excursión a Delfos 
deben estar a las 6:30 en tierra. Visitaremos los yacimientos del 
antiguo templo de Apolo y podrán preguntar al oráculo. Quizá tengan 
suerte y les conteste. La caminata será larga, recomendamos ropa 
fresca y calzado cómodo —decía la voz femenina que cada noche nos 
resumía lo que veríamos al día siguiente. 

—Más vale que bajemos pronto a cenar, Paula, que mañana 
tenemos que madrugar un montón —me dijo Mónica. 

Nos acabamos acostando a las dos y media de la madrugada 
después de habernos bebido dos botellas de vino blanco y una de 
Moét. El día que me iba a cambiar la vida me pillaría con resaca. 
Como diría Kiko Rivera: «Así soy yo». 

Me encanta citar a los clásicos. 


Cuando sonó el despertador a las cinco y media dudé entre quedarme 
en la cama, levantarme y ducharme con agua fría o tirarme por la 


borda. Menuda resaca tenía, madre mía. ¿Quién dijo que el champán 
no da resaca, que lo mato? 

Mónica se duchó primero y me dejó remolonear en la cama unos 
minutos más. Me fui a la cafetería a por las cestas de picnic con 
nuestros desayunos, puesto que el buffet estaba cerrado a esas horas. 

Me puse un short vaquero, una camiseta con un corazón roto que 
tenía de antes de romper con Mike —¿una señal?—, zapatillas de 
deporte y una gorra que me había comprado Mónica que costaba 600 
euros. 

—¿Seiscientos euros una puta gorra? —le dije cuando la compró 
—, si no tiene nada, es blanca, no tiene ni logo, tía. 

—Tía, es lujo silencioso. La gente con pasta de verdad no lleva 
logos. Eso es para las influencers esas que llevas tú, que son todas new 
money y quieren que la gente sepa que manejan. Pero los que tienen 
dinero de verdad lo demuestran con su actitud y la calidad de las 
prendas que lleva. Cualquiera puede identificar el logo de Chanel. 
Pero muy poca gente va identificar que tu gorra es de Brunello 
Cuccinelli. Esa es la gente que merece la pena, darling. Dinero llama a 
dinero. 

Tengo que reconocer que la gorra tenía un tacto que te mueres. 
Elaborada a mano en Italia, con tejido de seda y con la parte de atrás 
bordada con lentejuelas blancas. Me sentía una mezcla de ángel de 
Victoria's Secret y la chica que venía del futuro en el anuncio de lejía. 

La imaginación de Mónica, que había conocido esa marca gracias 
a la serie Succession, contaba con que nos tropezáramos con un par de 
ricachones que nos invitaran a pasar una noche loca en Atenas. Y 
pensaba atraerlos con una gorra cara. Pobrecita. Para ella era un plan 
sin fisuras y como lo estaba pagando todo, ¿quién era yo para 
cuestionarla? Además, no descartaba la idea de echar algún polvete 
terapéutico durante el viaje. ¿Por qué no? 

Bajamos del barco a la hora acordada y nos subimos a un autocar 
con algunos pasajeros más que también habían contratado la 
excursión. Se me cerraban los ojos de sueño, pero Mónica no me 
dejaba dormirme. 

— ¡Mira el paisaje, ya tendrás tiempo para dormir! —me decía. 

Vimos amanecer desde la autopista y paramos a tomar café en un 
pueblecito del Monte Parnaso. Nos dieron unos pastelitos tan ricos que 
pasamos de la comida que nos habían preparado en el barco. 


Acompañamos el café con un paracetamol, volvimos a subir al autocar 
y al cabo de un rato aparcó en un descampado. 

—El acceso al pueblo está a unos quinientos metros y desde allí 
pueden decidir si se van de compras o si visitan los yacimientos 
arqueológicos. Les recomiendo que no se vayan sin ver el templo de 
Apolo —nos sugirió el conductor del autocar. 

Mónica propuso ir de tiendas primero y a ver el templo a 
mediodía porque al hacer más calor habría menos gente. Quizá te 
preguntes: ¿era nuestro plan evitar a la multitud a cambio de una 
insolación? La respuesta es sencilla: sí, lo era. 

Paseando por un mercadillo callejero sentí una mirada clavada en 
mi espalda. Por un momento pensé que sería un atractivo griego de 
ojos verdes dispuesto a echarme un polvo Gelocatil, esos polvos que 
no curan, pero sirven para calmar los síntomas del desamor, sin 
embargo: griegotíobueno not found. Quien me miraba intensamente 
era una anciana vestida de negro de arriba abajo que prácticamente se 
abalanzó sobre mí gritando mientras me abrazaba y me daba ruidosos 
y húmedos besos en la cara. Me zafé como pude de la vieja, perdón, 
anciana, y traté de alejarme. La señora me seguía mientras iba 
gritando y clamando al cielo con las manos en alto. Yo os prometo que 
ese día todavía no había bebido, que esto pasó de verdad, eh. Como 
no dejaba de seguirme traté de comunicarme en inglés con ella, pero 
nada, no me entendía. Mónica trataba de hablarle a través del 
traductor del móvil, pero la señora la ignoraba. Era como si en el 
mundo solo estuviéramos ella y yo. Caminábamos sin rumbo, la gente 
se apartaba cuando nos acercábamos, sin reparar en nosotras, solo 
querían seguir comprando souvenirs y bebiendo vino de uva volcánica 
de buena mañana. Hay que ver cómo bebe la gente en vacaciones. Me 
incluyo. Y de repente se hizo el silencio. La anciana se calló y se 
limitaba a señalar a un determinado punto. Me giré. Detrás de mí 
había una estatua a la que le faltaban los brazos. La diosa Afrodita o la 
Venus de Milo. La anciana no dejaba de señalar a la estatua, que era 
una réplica de la que está en el Louvre, y yo no entendía por qué 
insistía tanto. Hasta que se arrodilló delante de mí y empezó a 
besarme los pies... ¡Qué pesada la señora con los besos, de verdad! Yo 
intentaba apartarla con sumo respeto, que igual es que no estaba bien 
de lo suyo. 

—Ya que lo mencionas, la verdad es que os dais un aire, eh —me 


dijo Mónica. 

—¿Con la estatua? —respondí cabreada—. ¿Qué dices? 

—Sí, te lo juro —insistió mientras me hacía un repaso de pies a 
cabeza—, bueno, tú estás algo más rellenita. 

—Muchas gracias, Mónica, ya hemos hablado demasiadas veces 
sobre que no es necesario que me digas siempre lo que piensas... 

—Ay, qué sensible. Mira, ponte al lado, que os hago una foto. 

—¿Qué dices? Déjame en paz —solté mientras se me empezaban 
a abrir las aletas de la nariz, lo cual indica que la ira se está 
apoderando de mí. 

—Va, en serio. Que te hago una foto. De recuerdo. Venga, ponte. 

Me puse solo para que me dejara tranquila. Posé con la típica 
mirada de desagrado, parecida a cuando miras a alguien de reojo, con 
la vieja de fondo haciendo gestos raros. 

—Abre el móvil, que te la mando por airdrop y así la tienes con 
buena calidad —continuó Mónica ajena a mi cabreo. 

Cuando la vi sí encontré cierto parecido, pero muy sutil. Pensé 
que si fuera una de las influencers de la agencia subiría una story a 
Instagram con el comentario: «Me han dicho que me parezco a 
Afrodita, qué fuerte, ¿estáis de acuerdo?», y debajo añadiría la cajita 
encuesta. Funciona genial para el engagement. Pero yo no soy influencer 
y encima estaba molesta y con resaca. 

—Venga, ya tienes lo que querías —le dije a Mónica—, vamos a 
comprar algo. 

Nos metimos en una tiendecita a mirar pendientes y anillos y 
cuando salimos la vieja seguía allí. Nos seguía. En ningún momento 
pensamos que nos quisiera robar ni nada, era imposible, era muy 
menuda y caminaba con cierta dificultad. Le quisimos dar un billete 
de veinte euros pensando que quería dinero, pero lo rechazó dándome 
un golpe en la mano, ofendida. Vale, no quería dinero. ¿Qué demonios 
quería? 

No paraba de señalar hacia un punto. Hasta que al final llegué a 
la conclusión que señalaba al yacimiento arqueológico, justo donde 
íbamos a ir. 

Mónica y yo nos dispusimos a ir al yacimiento para ver el templo 
de Apolo, deseando encontrar a alguna falsa pitonisa que nos 
predijeran el futuro, aunque supiéramos que nos diría lo que 
queríamos escuchar. Mientras recorríamos un camino de tierra sin 


asfaltar hasta las ruinas, entendí enseguida por qué nos habían 
recomendado llevar zapato cómodo. 

La vieja no nos perdía de vista. De repente caminaba con más 
agilidad, como si le hubiesen inyectado vitalidad. Iba clamando al 
cielo y gritando, contenta. También gritaba «foto, foto» y señalaba mi 
móvil. Por suerte, guardaba cierta distancia. Con eso me valía. 

Cuando llegamos al yacimiento nos dispusimos a recorrer los 
restos del templo de Apolo escuchando una audioguía que Mónica se 
había descargado de internet. Estaba ella trasteando su móvil cuando 
de repente se acercó un tipo muy raro. Lo vimos venir de lejos: bajito, 
delgado, ágil, con rastas y apestando a marihuana. Un vagabundo que 
llevaba un cuervo negro en el hombro que parecía muy manso, pero 
con una mirada casi humana, le habló suavemente a la anciana. El 
hombre, no el cuervo... 

No sé qué le dijo, pero la anciana lo miró y rompió a llorar 
emocionada. Se marchó girándose dos veces mientras clamaba al cielo 
y la vi alejarse dando saltos de alegría. El hippy se acercó y me dijo en 
perfecto castellano: 

—Ya era hora. Has tardado mucho en volver. ¿Dónde estabas, 
Afrodita? 


GAL 


Me quedé en silencio, titubeando... ¿Estaba compinchado con la 
vieja? ¿Era esta una forma muy retorcida e imaginativa de robar a los 
turistas? 

—Eh, estoy hablando contigo. Llevo muchos años esperándote, 
podrías responder... ¿cómo te haces llamar ahora? —me preguntó 
tratando de domar su impaciencia. 

—¿A ti qué te importa cómo se llama? —gritó Mónica. 

—En realidad sé muy bien cómo se llama, Mónica. Solo trato de 
romper el hielo. Lo sé todo sobre ella. Incluso más que ella misma. Y 
de ti también. Siempre he sentido respeto por los mortales que os 
consagráis a la ayuda y protección de nuestros dioses. Así que debo 
darte las gracias de parte de la cúpula olímpica. Tu tarea es 
encomiable, llevamos tiempo observándote y se está estudiando 


otorgarte algún tipo de privilegio en el futuro... 

—¿Qué nos estás contando? —pregunté gritando—, ¿cómo sabes 
su nombre? 

—Lo sé todo, Paula. Y me encantaría tener tiempo para contarte 
por qué lo sé, pero no tenemos tiempo que perder. Eres Afrodita, 
Paula. Has vuelto del Inframundo y tenemos que darnos prisa 
porque... 

—¿Qué inframundo?, ¿qué dices? —En la guía de viajes 
advertían sobre diferentes formas de robo en las calles de las islas, 
pero esto aparecía en ninguna de ellas, y os juro que Mónica se lo 
había empollado todo a fondo. 

El vagabundo nos miró, resopló, se metió la mano en el bolsillo y 
sacó una bolsita de marihuana. Luego lio un porro de tamaño 
descomunal, lo encendió, le dio una calada y cuando expulsó el humo 
me dijo: 

—Disculpa, las visiones no me dejan en paz. Estoy recibiendo 
información todo el tiempo. Fumo marihuana para poder pensar con 
claridad. Es duro ser... 

—Sí claro, el Oráculo, ahora resulta que eres el Oráculo. —Me 
estaba riendo de él mientras me sentía orgullosa de tener ciertos 
conocimientos sobre mitología y poder insultarle de esa forma tan 
sofisticada mientras pensaba que Oráculo rima con culo. Porque una 
es sofisticada, pero no tanto. 

—Jajajaja, reconozco que lo de que Oráculo rima con culo me ha 
hecho bastante gracia —dijo divertido—, pero sé que eres capaz de 
hacer rimas y chistes mejores. 

Vale, aquí ya flipé bastante. Me había leído el pensamiento. Yo 
había hecho la rima dentro de mi cabeza, te juro que no fue en voz 
alta. 

—Paula —dijo con tono misterioso, como si fuera a hacerme una 
revelación—, eres la reencarnación de la diosa Afrodita. Mira la foto 
que te ha hecho antes Mónica. ¿No ves que eres idéntica a la estatua 
del pueblo? 

Lo de la foto no me impresionó porque perfectamente se lo 
podría haber contado la vieja. Que supiera nuestros nombres me dejó 
algo helada al principio, pero luego pensé que Mónica y yo los 
habíamos pronunciado varias veces durante la caminata con la vieja 
pegada a nuestros talones. Nos podía escuchar perfectamente y 


quedarse con ellos. Lo de leer mi pensamiento sí que no sabía cómo 
explicarlo. 

—Vale —decidí seguirle el juego a ver a dónde nos llevaba—, si 
soy Afrodita tendría que haber nacido de la espuma del mar... 

—Bueno, espuma sí hubo en tu regreso a la tierra... ¿No te ha 
contado tu padre lo del túnel de lavado? —apuntó dándose cuenta 
enseguida de que yo no manejaba esa información. 

¿Qué túnel de lavado? ¿Qué decía este hombre? Me quedé 
paralizada. Todo era muy raro. Tendría que preguntar a mi padre por 
ese tema. 

—La verdad es que me parto de la risa cada vez que escucho esa 
historia, que Cronos le cortó los testículos a Urano, los lanzó al mar, 
provocaron espumita como la máquina de hacer café latte del 
Starbucks y de allí naciste tú. Querida, cuando escribimos todo eso le 
tuvimos que meter un poco de fantasía y salseo. A ver si crees que 
todo lo que sale en la Biblia es verdad y que Jesucristo nació porque a 
María la visitó un ángel. Pues con esto igual. Puro marketing. Todo es 
mucho más simple en realidad, deberías saberlo y más dedicándote a 
lo que te dedicas... —dijo tratando de desviar la atención de la 
anterior revelación que, obviamente, me había dejado muy 
descolocada. 

Se acercaba la hora de salida del autocar hacia Atenas. No 
podíamos perderlo porque estaba a dos horas y media de camino. 
Aunque me pareció muy fuerte que el hombre pudiera leer los chistes 
malos de mi cabeza y supiera nuestros nombres, tampoco era como 
para creerme lo de que yo era la reencarnación de Afrodita, así que le 
ofrecí veinte euros a cambio de que nos dejara en paz, repitiendo la 
estrategia que había probado con la vieja, pero en esta ocasión 
tampoco funcionó. 

—Si de verdad crees que lo que estoy buscando es dinero es que 
no has entendido nada. Eres Afrodita, tienes unos poderes y conllevan 
una responsabilidad —me soltó visiblemente molesto. 

—Esa frase es de Spiderman —le respondí indignada y, esta vez, 
orgullosa de mis conocimientos cinematográficos. Bueno, sí, 
conocimientos mainstream, pero conocimientos. 

—Me gusta el cine, ¿qué pasa? —argumentó el Oráculo molesto 
—, me ayuda a distraer la mente casi tanto como la marihuana. 

—Dejad de discutir —intervino Mónica—, mirad, hagamos una 


cosa. Realmente este hombre sabe cosas de nosotras que es imposible 
que sepa sin que alguien se las haya contado. Y creo que no tenemos 
conocidos en común. Algo me dice que aquí pasa algo raro, Paula. — 
Se giró hacia el vagabundo—. Si lo que dices es cierto podrás probar 
que ella es Afrodita, ¿no? 

—Pero ¿cómo voy a ser Afrodita, Mónica? ¿Me has visto? ¿Cómo 
voy a ser Yo Afrodita? Tengo celulitis, me apunté al gym en enero y no 
lo he pisado más que para ducharme un día que nos cortaron el agua 
en casa. Además, todos los novios que he tenido en mi vida me han 
dejado o me han puesto una cornamenta tan descomunal que aún no 
me explico cómo no he agujereado esta gorra de seiscientos pavos. 

—¿Seiscientos euros una gorra? —gritó sorprendido nuestro 
nuevo colega—. ¡Solo Afrodita llevaría una gorra tan absurdamente 
cara! 

—No la he comprado yo —contesté indignada—. Eso es cosa de 
ella, que es mi amiga y, no te ofendas Moni, es una pija de mucho 
cuidado. Se cree que es un personaje de Gossip Girl, ¿sabes? —me 
defendí. 

—Me encanta Gossip Girl —respondió el Oráculo. 

—-Os estáis desviando del tema... —apuntó Mónica. 

—Es verdad —aseguré, retomando la conversación sobre mi 
reencarnación, que era bastante más importante que el precio de una 
gorra—. Búscate a otra a la que colar esta movida porque a mí no... — 
le grité al hippy chimenea porril—. Porque, además, si soy Afrodita, 
¿se supone que tengo poderes? ¿Puedo hacer que cualquiera se 
enamore de mí? ¡Enamórate de mí! 

—No es tan sencillo... 

—Ah, aquí está la letra pequeña. Venga Mónica, vámonos... 

—No, espera Paula, deja que te demuestre que lo que dice es 
verdad. Tengo un presentimiento, tía —suplicó Mónica, que os 
recuerdo tiene más fantasía que George R. R. Martin, que cogió la 
historia de la guerra entre los Lancaster y los York, también conocida 
como la Guerra de las Dos Rosas, le añadió unos dragones, unos lobos 
gigantes, un poquito de sexo duro y gente que resucita y ala, toma best 
seller. Sorry, me despisto. Sigo. Pero menuda fantasía la del bueno de 
George que encima tuvo la huevada de no terminar la saga porque le 
compraron la serie, ¿no? Ay, sí, sí. Sigo. 

—De acuerdo —dijo el Oráculo—. Te lo cuento, pero cálmate — 


me dijo con los brazos estirados como si quisiera pararme—. Solo 
podrás activar tus poderes si yo te ayudo. Déjame demostrarte que 
eres Afrodita, es vital para la humanidad. Si haces lo que te digo y no 
funciona, nunca más sabrás de mí. Pero si rechazas hacer lo que te 
pido, tus poderes podrían acabar en manos de la persona equivocada. 
Y eso sería un desastre para la humanidad, por no hablar de que me 
despedirían sin finiquito ni nada. Y piensa que llevo currando más de 
tres mil años, no voy a renunciar a mi indemnización. 

—¿Tres mil años fumando a este ritmo y sigues teniendo 
constantes vitales? —pregunté interesada y poniendo de manifiesto 
que soy bastante dispersa. 

—¡Me la suda cuánto tiempo lleva inhalando maría, que te 
cuente cómo saber si eres Afrodita o no, va que se va el autocar! — 
insistió Mónica, centrando la conversación—. ¿Cómo sabremos que 
Paula es Afrodita? —le preguntó al Oráculo metido a hippy fumeta, 
con una naturalidad que hacía que todo pareciese verdad. 

—Puedo demostrártelo una vez activemos tus poderes. Pero solo 
lo harán usando el ceñidor mágico de diosa original. —Afrodita tenía 
un ceñidor, un cinturón, que le daba el poder de doblegar y enamorar 
a todo aquel que se le antojara. Así podía lograr todo lo que se 
proponía—. Y hay un pequeño problema... 

—¿Por qué? ¿Dónde está? 

—Lo tiene el nuevo Hefesto, quien fue tu marido y a quien 
engañaste con Ares. No te tiene demasiado cariño... 


En la antigua Grecia 


—Admirada estoy ante esta hermosura que llevas como collar hoy, querida Tetis — 
le dijo Hera a la nereida que había invitado a su fiesta—. ¿Serías tan amable de 
decirme quién fue el artífice de semejante pieza de tan magnífica belleza? 

Tetis dudó si contestar o no a la cuestión de Hera, pues la respuesta podía no 
gustarle. Muchos años atrás, ella y Eurínome habían recogido a un bebé que había 
sido lanzado desde el Olimpo por presentar una horrible deformación. ¿Cómo iba a 
reaccionar la iracunda Hera al saber que el joyero al que tanto admiraba era el hijo 
que ella y Zeus habían repudiado? Luego pensó que, tarde o temprano, Hera lo 
acabaría averiguando, pues entre otras cosas, era la diosa del cielo y lo veía 
absolutamente todo. Así que se lo reveló. 

—Es una creación de Hefesto —dijo temerosa ante la posible reacción de Hera. 

—Oh, qué buena nueva me traes al revelarme que esa criatura ha logrado 
desarrollar algún talento a pesar de su... extrema repugnancia —espetó sin ningún 
atisbo de sentimiento de culpa—. ¿Serías tan amable de traerlo mañana al Olimpo 
para que pueda hacerle unos encargos? —preguntó con absoluta naturalidad, 
provocando una desagradable sensación de espanto en el corazón de Tetis, que había 
criado a ese bebé como si fuera suyo. 

Hefesto trabajó toda la noche. No dejaba de imaginar cómo sería el 
reencuentro con sus padres. Sabía que debía odiarlos por lo que le habían hecho 
siendo tan solo un recién nacido. Pero, al mismo tiempo sentía la necesidad de 
impresionarlos. 

—No hay mayor venganza que el éxito —aseguró en voz alta tras acabar con 
los últimos detalles de la pieza en la que estaba trabajando. Se trataba de un trono 
de oro sin igual. Un trono solo al alcance de diosas como Hera, la diosa de la 
familia, de la maternidad. 

Hera se vio conmovida ante el detalle de su hijo y no pudo resistirse a sentarse 
en ese trono de oro tan único y precioso. Se sintió muy a gusto en su nuevo y regio 
asiento, pero cuando trató de levantarse para dar un beso a Hefesto en señal de 
agradecimiento, se percató de que sus divinas posaderas habían quedado pegadas al 


asiento. No podía levantarse. Como todos estaban mirándola trató de disimular, 
llevando un pie sobre el asiento para hacer un movimiento de palanca. Fue inútil. 
Probó a hacer fuerza con las manos empujando los reposabrazos. No cedió ni un 
milímetro. 

—¡Que alguien me ayude a levantarme! —gruñó. 

Zeus, conocedor del carácter temperamental de su esposa, corrió en su auxilio 
e hizo acopio de toda su fuerza para levantar a su mujer de aquel extraño trono. No 
sirvió de nada. 

También fueron inútiles los esfuerzos de Ares, uno de los dioses más fuertes 
del Olimpo. 

—¿Qué me has hecho, hijo mío? —espetó Hera a Hefesto, que observaba la 
escena satisfecho—. ¡Ayúdame a salir de aquí! Te daré todo aquello que desees — 
ofreció desesperada. 

—¿Todo? —preguntó Hefesto asegurándose de que podía pedir lo que más 
anhelaba. Desde que había puesto su maltrecha osamenta en el Olimpo, quedó 
hechizado por la inmensa belleza de una diosa que lo miraba con extraña ternura. 
Lucía una túnica verde turquesa de un solo tirante, lo cual dejaba uno de sus 
traviesos pechos al descubierto—. La quiero a ella —afirmó señalando a Afrodita, 
que miraba la escena con inocente indiferencia. 

—¡Hecho! —zanjó Hera. 

—¡Un momento! —exclamó Ares, el dios de la guerra—. El corazón de 
Afrodita me pertenece. Vamos a casarnos —protestó. 

—Los designios divinos han cambiado tu destino, hijo —señaló Zeus a Ares 
con fingido afecto—. Bendigo la unión de Hefesto y Afrodita. 

—¿Es que no vas a decir nada? —reclamó Ares a Afrodita, que permanecía en 
silencio ante lo que estaba sucediendo. 

—¡Claro que no, querido! —contestó de forma casi insolente. Tomaré a 
Hefesto como esposo, si así lo ordenan los mayores dioses del Olimpo. Soy una 
simple sierva y afrontaré mi destino orgullosa —aseveró. 

Todos quedaron boquiabiertos ante su actitud servicial. Entonces no podían ni 
siquiera sospechar que, en cuanto pudiera, buscaría consuelo en los brazos de 
cualquier otro dios o mortal. Lo que Afrodita no calculó fue que, tras esa decisión, 
quedó privada del derecho a disfrutar del amor verdadero, ese que ella concedía a 
los demás. 

Hefesto estrechó la mano de Hera quien, automáticamente, pudo levantarse 
del trono de oro. Esa misma tarde Hefesto y Afrodita se unieron en matrimonio a los 
ojos de los dioses. 


Tal y cómo se prometió a sí misma cuando aceptó a aquel horrible esposo que le 
impusieron Zeus y Hera, Afrodita no tardó mucho en volver a los brazos de su 
amante. Sin embargo, ya en el Olimpo contaban con el más eficaz de los paparazzi, 
Helios, el rey sol que todo lo veía, quien no tardó en acudir con la exclusiva al 
esposo burlado. 

—No sé cómo decirte esto, Hefesto —comentó fingiendo preocupación y ajeno 


a las consecuencias—, pero... No, mejor no te lo digo. No quisiera quedar de 
fisgón... 

—Mentiría si te dijera que no me pica la curiosidad —reconoció Hefesto 
mientras fundía unas piezas de bronce en su herrería—. No temas, habla. 

—No pude evitar ver cómo tu amada esposa compartía lecho con Ares en tu 
ausencia. 

Un silencio denso invadió la estancia por unos segundos interminables. 

—Déjame solo —se limitó a decir Hefesto tras obtener tan desagradable 
información. 

Él era consciente que su esposa no lo amaba, que podía poseer su cuerpo, pero 
su corazón jamás le pertenecería. Pero otra cosa era que eso fuera de dominio 
público. Colocó la palma de su mano sobre la llama del fuego donde fundía los 
preciosos materiales con los que trabajaba y esperó a que el dolor físico fuera mayor 
que el que sentía en su orgullo. En cuanto el fuego comenzó a abrasar la carne del 
herrero, este la retiró. El dolor llegó al mismo tiempo que la idea de cómo vengarse 
de su infiel esposa y su amante. 

Encontró a Afrodita tomando un baño con sales. Un criado frotaba su espalda 
y una doncella le realizaba un masaje en los pies. Ella tenía los ojos cerrados, 
abandonada al placer de los cuidados que recibía por parte del servicio, que la 
amaban con absoluta devoción y se desvivían por hacerla feliz. 

—Salid —les ordenó Hefesto, que esperó a que desaparecieran antes de hablar 
con Afrodita—. Querida esposa, me veo obligado a ausentarme durante unos días. 
He dejado varias monedas de oro para posibles imprevistos y unos cuantos textos 
para que puedas pasar las horas en mi ausencia —mintió a su esposa, pues era 
evidente que aquel viaje era una invención. 

—No te preocupes por mí, querido esposo —respondió Afrodita con dulce 
indiferencia—, estaré bien aquí esperándote para recibirte como mereces. ¿Serías 
tan amable de frotarme la espalda? 

Hefesto cogió la esponja natural que el criado había dejado flotando en el agua 
y comenzó a restregar la espalda de su esposa, tratando de disimular la rabia que 
sentía al pensar que no era el único que poseía esa carne que creía de su sola 
propiedad. 

Afrodita mandó llamar a Ares en cuanto su marido salió por la puerta. El 
amante llegó veloz, sediento de amor y deseoso de poseer a Afrodita como tantas 
otras veces había hecho. Se abandonaron al placer de la carne de forma 
despreocupada sin saber que Hefesto había dispuesto una red de hilo dorado 
indestructible en el techo que cayó sobre sus cuerpos desnudos, dejándolos unidos a 
través de sus sexos y atrapados sin posibilidad de moverse. 

— ¡Traidores! —gritó Hefesto, que entró en la estancia acompañado del resto 
de dioses del Olimpo, pues su intención era avergonzar a su esposa burlándose de 
ella. 

—¿Qué nos has hecho? —preguntó Afrodita, claramente en estado de shock. 
Pero Hefesto no le respondió, porque había algo que le preocupaba mucho más. 

—¿Es que no vais a proferirles burla? —espetó a los dioses, que no parecían 
reaccionar ante la imagen de los amantes capturados en pleno acto amoroso. 


Entonces, Poseidón comenzó a reírse. Le siguió Zeus. Luego Apolo. Y así todos 
los dioses del Olimpo. Cuál fue el horror de Hefesto al descubrir que no era de 
Afrodita y Ares de quien se reían. 

—¡Cornudo! —gritaron a Hefesto señalándole con el dedo y haciéndole el 
signo de los cuernos con los dedos emulando el comportamiento de los simples 
mortales. 

El herrero soportó las burlas con estoicismo, pues estaba familiarizado con el 
desprecio desde la cuna, y esperó a que los dioses abandonaran su hogar para hablar 
con los amantes a solas. 

—Por favor, amado esposo, ¡sácanos de aquí! —suplicó Afrodita—. Te 
prometo por lo más sagrado que nunca más volveré a serte desleal —aseguró 
haciendo acopio de toda la credibilidad de la que fue capaz. 

Y Hefesto la creyó, porque así todo era mucho más sencillo. En su fuero 
interno sabía que ella seguiría siéndole infiel. 

—Si no logro poseer el alma de Afrodita en esta vida —juró en voz alta de 
nuevo en la soledad de su herrería—, lo haré en la siguiente. 


—¿Y dónde está Hefesto? —le pregunté al Oráculo, pensando que no 
lo sabría o que sería un lugar de acceso imposible, lo cual me serviría 
de excusa para dejar correr el tema. ¡Nada de lo que estaba pasando 
tenía sentido! 

—Está en Atenas y, si no me equivoco, os quedáis allí hasta pasado 
mañana... 

Increíble, pero, bien pensado, no tenía nada que perder. Bueno, 
sí, podía dejar que mis supuestos poderes acabasen en las manos 
incorrectas. Pero como en ese momento no me creía nada, me daba 
igual. Íbamos a quedarnos en Atenas de todas formas. Total, ¿qué nos 
costaba buscar la reencarnación del hijo de Zeus? ¿No te parece un 
plan superdivertido para unas vacaciones pensadas para olvidar a tu 
ex al que has pillado con una guiri de tetas perfectas? No hace falta 
que contestes... 

—Entonces, ¿qué hacemos? ¿Le ponemos al nuevo Hefesto un DM 
en Instagram y le pedimos amablemente el ceñidor? —Me extrañé al 
escucharme a mí misma la palabra «ceñidor»—. Y a todo esto, ¿quién 
dice ceñidor hoy en día? Es un cinturón, ¿no? 

—Claro, Paula. De todo esto que está pasando hoy Lo MÁs 
IMPORTANTE ES LA PALABRA CEÑIDOR —gritó Mónica de forma acertada, 
porque el autocar estaba a punto de salir y no nos podíamos ir sin 
saber cómo ir a por el ceñidor-cinturón-llámalocomoquieras—. ¿Cómo 
damos con Hefesto? 

—Escuchadme bien. ¿Conocéis la marca de joyería Mous? — 
preguntó. 

—¿La del ratoncito que se hizo superfamoso y que lleva todo el 


mundo? —preguntó Mónica mostrando que de moda y complementos 
sabe un rato—. Yo sé cuál es, sí, pero ¿qué tiene que ver con Hefesto? 

—Sí, justo, la del ratoncito. Tiene mucho que ver, porque su 
creador, Aleksander Theodorou es el nuevo Hefesto, que también era 
un gran joyero en los viejos tiempos. Sus creaciones eran las más 
preciadas en el Olimpo, qué calidad, qué estilo... 

—Me parece que ahora el que se está dispersando eres tú —le 
dije, orgullosa. 

—Cierto, perdón. Estoy algo nostálgico últimamente —le dio tal 
calada al porro que no sé cómo no cayó fulminado—, Aleksander 
Theodorou vive en Atenas, donde está la sede de su imperio. Es un 
hombre ambicioso, poderoso y hace unos años le revelé quién era en 
realidad, como he hecho hoy contigo. Desde entonces vive 
obsesionado con encontrarte y no deja de preguntarme cuándo 
ocurrirá. Ya no me quedan escusas para evitarlo. 

—O sea que sabe de mi existencia, quiero decir, de la existencia 
de una nueva Afrodita. 

—Mira, Paula —empezó a relatar el Oráculo con tono de 
preocupación—, este hombre lo tiene todo. Es multimillonario, se ha 
casado cuatro veces con cuatro supermodelos, pero desde que conoció 
su verdadera identidad solo piensa en replicar su pasado mitológico y, 
esta vez, salir victorioso. Por eso busca sin descanso al nuevo Ares 
para evitar que te enrolles con él. 

—¿Voy a enrollarme con un dios reencarnado? Esto me está 
empezando a interesar un poco más. 

Para que veas que soy de centrarme en lo que verdaderamente 
importa. Ligar para olvidar. 


Busqué al tal Aleksander Theodorou en Google y me horroricé al ver 
lo feo que era. Feo y con cara de «todo lo que tengo es gracias a mi 
esfuerzo, pero sobre todo al esfuerzo de otros que ganan bastante 
menos dinero que yo». Calculé que tendría, como poco, unos 
cincuenta años muy mal llevados. Que no quiero yo ahora pecar de 
edadismo, pero no entiendo qué sentido tiene tener tanto dinero si no 


eres capaz de comprarte un buen sérum antiaging... 

En las fotos aparecía con elegantes bastones o sosteniéndose 
discretamente sobre alguna pared, columna o ayudante. Había 
imágenes donde se le veía más encorvado, algo que, sin duda, su 
equipo de publicidad trataba de disimular. Eso sí, su mirada rezumaba 
poder. No entendía cómo ese señor con esa cara de capo mafioso 
podía haber inventado algo tan dulce como ese ratoncito que llevaban 
tantas chicas y que era regalo habitual en comuniones de todo el 
mundo. 

—¿Cómo nos acercamos a este hombre? —pregunté—. Tendrá 
más seguridad que la familia real británica... 

Luego recordé que la familia real británica tampoco tiene tanta 
seguridad. Una vez un loco logró colarse en la habitación de la 
mismísima reina Isabel II en Buckingham Palace. Ella lo distrajo 
dándole conversación y no le pasó nada, pero luego vieron que igual 
tenían que revisar ese tema. 

—Tranquilas, la ocasión se vestirá de fiesta para vosotras —nos 
explicó el Oráculo—. Eso sí, tened cuidado. Odia a los ladrones. La 
última vez que entraron en su casa para robarle disparó a los intrusos 
y mató a uno de ellos. Eran unos pobres muertos de hambre que solo 
buscaban algo que vender para alimentar a sus familias... 

—Eso nos anima mucho —apuntó Mónica—, pero supongo que 
tienes algún plan... 

—No puedo interferir mucho más —añadió mientras el cuervo 
salía volando de su hombro, cogía un papel al vuelo con el pico y se lo 
daba al Oráculo tras volver a su posición—. Uy, qué oportuno. Aquí 
está todo. 

Era una página de una revista de sociedad que apareció 
convenientemente de forma casi teatral. En ella se contaba que 
Aleksander había organizado para esa noche una presentación en su 
mansión de la nueva línea de joyas inspiradas en el mundo marino. 

—¿Por eso has dicho antes que la ocasión se vestirá de fiesta? 
Qué elaborado... 

—Es muy importante que consigáis el cinturón. No solo para que 
tú actives tus poderes y tengas claro que eres Afrodita —me dijo a mí 
—, sino también porque cuando el nuevo Hefesto descubra cómo 
usarlo las consecuencias pueden ser fatales, gobernaría el deseo de 
todo aquel que fuera su enemigo llevándole a tomar decisiones que 


podrían alterar el orden mundial. 

—¿Es que no vas a acompañarnos? —pregunté al Oráculo. 

—No puedo, Paula. No puedo abandonar este lugar a menos que 
me lo ordenen mis superiores, que se enteran de todo —miró de reojo 
al cuervo mientras decía esto. Supuse que no era un ave normal. 
Aunque nada lo era—, pero no os preocupéis porque os daré asistencia 
vía Facetime. Hace unos años nos obligaron a todos los trabajadores 
del Olimpo a hacer un curso de introducción a las nuevas tecnologías 
porque las predicciones a través de las llamas y vísceras de animales 
ya no pasan los controles de riesgos laborales. —Se quedó unos 
segundos en silencio, dio una calada al porro como si así se moviera 
entre el pasado y el presente—. Venga, no perdamos más tiempo. 
Poneos en marcha, que tenéis que colaros en esa presentación. Que la 
fuerza os acompañe. 

—Eso es de Star Wars. 

—Pillado. Esta noche habrá más referencias cinematográficas, ya 
verás —dijo haciéndose el interesante—. Venga chicas, iros ya. 
Estamos en contacto. 

El Oráculo nos dio la espalda y se fue murmurándole cosas 
inteligibles a su cuervo. Nos quedamos paralizadas ante la gesta 
imposible que se nos encomendaba. Era una locura. ¿De verdad 
íbamos a colarnos en la presentación de una colección de joyería para 
robar un cinturón mágico milenario porque nos lo había dicho un 
hippy fumeta que tenía como jefe un cuervo apestoso? Pues sí. 

Cogimos el bus justo a tiempo para salir rumbo a Atenas. Durante 
el camino, aprovechamos para resolver algunos temas prácticos. 

—¿Cómo vamos a entrar en la mansión de Aleksander? Será un 
lugar inexpugnable. —Mónica se quedó pensativa—. Wow, creo que es 
la primera vez que uso la palabra «inexpugnable» —susurró para sí 
Mónica maravillada ante su capacidad léxica. 

—Si es una presentación tan top habrá prensa, vips y quizá 
influencers —aclaré. 

—¿Crees que vendrá alguien de tu agencia? —preguntó Mónica, 
esperanzada. 

—No creo, pero seguro que vienen influencers de otras agencias y 
de otros países. Hay que peinar Instagram —le dije a Mónica, más 
decidida a averiguar quién iba a esa presentación que a robar un 
cinturón que me iba a dar poderes. 


No tardamos en comprobar que en el perfil oficial de Mous 
habían colgado un post sobre la presentación con el hashtag ++Mousea. 
Solo tuvimos que introducir el hashtag en el buscador para ver si 
alguna influencer había puesto algo. Vimos un storie de Sara Ferrari, 
que se estaba maquillando para el evento. Había puesto como 
localización un hotel de Atenas. Nos podía servir para saber dónde era 
la presentación, pero necesitábamos entrar en la mansión. Y entonces 
vi una story de Sweet Girl, la influencer más top de una de las agencias 
de la competencia. Estaba en Atenas para asistir a la presentación 
junto a su novia, con quien se había reconciliado hacía muy poco. 

—Me parece que hoy Sweet Girl no va a poder ir a esa 
presentación —comentó Mónica de forma enigmática. 

—¿Por qué no? ¿Qué quieres decir? 

—Pues que vamos a tener que hacer que Sweet Girl y su chica no 
puedan ir a la fiesta —me miró con cara pilla— y nosotras las 
suplantaremos. ¿Quieres ser mi novia por una noche? 

Así comenzó nuestro alocado plan para robar un cinturón que 
activaría los poderes que me demostrarían que soy Afrodita. Solo que 
yo aún no me lo creía. 


Tener cambios de humor y pasar de la euforia a la apatía como una 
montaña rusa es un tipo de personalidad, concretamente, la mía. 
Cuando Mónica me contó su plan en el autobús estaba dispuesta a 
todo, más por sed de aventura y distracción que porque me creyera 
toda esa movida de que era Afrodita. Pero cuando llegamos al 
camarote todo cambió. Si el ánimo pudiese describirse como un parte 
meteorológico, en ese momento era una tarde con nubosidad variable 
y alta probabilidad de chubascos. 

Me pesaba el cuerpo. Las piernas, el culo... Bueno, el culo me 
pesaba metafórica y literalmente. De repente estaba apática y deseaba 
pasar de todo lo que nos había dicho el Oráculo. Total, ¿qué garantías 
teníamos de que fuera cierto? ¿En serio íbamos a colarnos en la fiesta 
de un hombre rico, poderoso y malvado haciéndonos pasar por la 


pareja de influencers más famosas de nuestro país por algo que nos 
acababa de contar un vagabundo? 

Tenía la impresión de que todo lo que había vivido las últimas 
horas era un sueño. Yo había estado flotando en una especie de nube 
durante todo el día y la nube de repente se había cansado de mí y me 
había tirado al vacío. Se había pinchado la burbuja. Game over. 

—Mónica, duchémonos y vayamos a cenar al restaurante japonés 
del barco. Ya no me apetece seguir con esto de Afrodita, es una 
chorrada —le dije a mi amiga que me miraba con cara de no entender 
nada. 

—Pero si estabas supermotivada. Escéptica, pero motivada. 

—Es que de verdad que no quiero hacer nada, solo cenar y 
dormir. Estoy muy cansada. 

Mónica se quedó en silencio. Me escrutaba con la mirada 
mientras en su cara podía apreciar los micromovimientos que hacía 
con la lengua. «¿Se estaba sacando algo de entre los dientes?» Vaya, 
pensamiento intrusivo. No. Estaba eligiendo sus palabras. La conocía 
bien. Lo hacía cuando pensaba qué decir. Pasaron unos segundos, unos 
minutos, no sé, pero cuando habló acertó de pleno. 

—«¿Sabes qué te pasa? Yo te voy a decir qué te pasa. Que tienes 
miedo. Tienes miedo de que todo sea cierto y de que todo cambie. 
Tienes miedo al éxito, porque el éxito es cambio y, amiga, tú y yo 
sabemos que no soportas los cambios. Por eso siempre te conformas. 
Por eso te conformaste con Mike mientras David cambiaba de novia 
cada cinco minutos, aunque estuviera claro que con quien sería feliz 
era contigo, pero allí estabas tú, en tu zona de confort no sea que 
corrieras el riesgo y te saliera bien. 

—¿A qué viene sacarme lo de David ahora? 

—Lo sabes muy bien. ¿Crees que no sé cómo te ha rayado verlo 
con esa chica ideal? Además... 

—Además ¿qué? 

—No, nada. Déjalo. 

—No, ahora lo dices. 

—Que no. Da igual. 

—Mónica... Sabes que cuando te callas las cosas te da un brote 
de anginas. Suéltalo. 

—Que creo que Julia es la definitiva, Paula. Creo que es ELLA. 

No te voy a negar que me dolió. Me dolió mucho. Me hubiese 


dolido igual de haber seguido con Mike. Estaba a punto de romper a 
llorar, pero de repente un pensamiento cruzó mi mente como un 
destello de luz y color. Me centré en ese pensamiento y lo compartí 
con Mónica entre esperanzada y rabiosa. 

—Pues mira, Mónica, si soy Afrodita voy a poder tener a todos 
los hombres que yo quiera y ya les podrán estar dando por saco a los 
Mikes y Davides del mundo. ¡Ellos se lo pierden! 

— ¡Esa es la actitud! ¡Venga! —Se dirigió al armario, lo abrió y 
me volvió a mirar—. Levántate y elige look. No tenemos mucho 
tiempo. 

—Te odio —le dije a Mónica como reprochándole su capacidad 
para apretarme las tuercas y decirme las cosas, aunque dolieran. 

—Sé que no —me dijo suavemente—, pero ¿a que tengo razón? 

—Sí —respondí, mientras me dirigía al armario a por un outfit 
apropiado para robar un cinturón mágico a un millonario griego 
aficionado a disparar a los ladrones. 


—Madre mía, Mónica. No pensaba yo que el dichoso cinturón de 
Afrodita pesara tanto —me quejé a mi amiga mientras volvíamos al 
crucero casi al amanecer. 

—Ya, pesa un huevo y encima es muy feo —me contestó 
desganada—. Venga, démonos prisa, supongo que tú también estarás 
deseando quitarte toda la sangre de encima. Más nos vale que no nos 
vea nadie o llamarán a la policía. 

Afortunadamente, llegamos a nuestro camarote sin ser vistas 
excepto por unas señoras que venían de jugar en el casino, pero iban 
tan pedo que no repararon demasiado en nosotras. Esa noche aprendí 
que el nuevo Hefesto era el peor enemigo que me podía tocar, que 
eliminar las manchas de sangre cuesta mucho y que el recuerdo de su 
olor en tu piel jamás desaparece. 


Ay perdona, que supongo que quieres saber cómo recuperamos el 
cinturón. Claro, claro, normal. No sé si reírme o llorar al recordar lo 
que pasó esa noche. Una de las noches más locas de mi vida. La 
primera de muchas noches locas más. Es lo que tiene ser diosa, 
¿sabes?, que se acaban las noches de mantita y Netflix y pasas a vivir 
aventuras de lo más surrealistas. 

Mónica logró sacudir la apatía que se había apoderado de mí de 
repente. Llevaba un buen alijo de chocolatinas en la maleta. 

—Toma, tu favorita —me dijo ofreciéndome una barrita entera 
de Kinder Bueno—. Las puse en la maleta para emergencias y veo que 
he hecho bien —me dijo con voz seductora. 

Reconozco que yo soy un poco Gremlin. La comida me 
transforma. Y si tengo el estómago vacío me da el bajón y no puedo ni 
pensar. Una buena dosis de chocolate y azúcar era justo lo que 
necesitaba para animarme. Mejor eso que un cubata, ¿no? Aunque el 
cubata hubiese sido bienvenido también. 

Mónica me instó a que me comiera la chocolatina antes de 
vestirme porque con ese calor era probable que manchara la ropa. 
Después de comérmela me sentía con el ánimo más alegre y juguetón 
para iniciar nuestra aventura. 

Seguía pensando que el rollo de que yo era Afrodita era un 
cuento, pero al menos mientras intentábamos recuperar el cinturón yo 
no pensaría en Mike ni en la nueva pareja de David. Unas horas de 
tregua. 

El plan de Mónica se dividía en dos partes: 

La primera era suplantar a Sweet Girl y Elba para colarnos en la 
fiesta. 

La segunda era aprovechar el barullo de la fiesta para robar el 
cinturón. 

La primera parte del plan parecía más fácil y menos peligrosa que 
la segunda. Sweet Girl y Elba se alojaban en uno de los hoteles más 
lujosos de Atenas, el Four Seasons Astir Palace, en primera línea de 
mar. Ellas estaban en uno de los bungalós, donde tenían su propia 
piscina, tal y como habíamos podido ver en las stories de Elba. Vamos, 
que estaban en ese pedazo de hotel por la cara... Encontrarlas iba a 
ser pan comido. 

Mónica pidió un coche con conductor para que nos recogiera y 
nos dispusimos a vestirnos como auténticas influencers. Como la nueva 


colección de Aleksander estaba inspirada en el mundo marino, 
elegimos looks que tuviesen algo que pudiera evocar al mar, los peces 
o al menos, las algas. Total, que Mónica su puso un vestido blanco de 
corte helénico con una blazer azul turquesa por encima y le añadió un 
broche caracola que había comprado por casualidad en una tienda de 
souvenirs en Mikonos. 

Yo me puse un vestido azul Klein, muy entallado, quizá 
demasiado. Realmente había cogido algo de peso y tenía retención de 
líquidos por el calor. Por el calor y beber tanto alcohol, pero me 
acababan de dejar, tenía excusa para beberme hasta el agua de los 
floreros. Se me marcaba el vientre bajo pero pensé: «No es grasa, es 
que mis órganos ocupan mucho espacio». Así que puse una cadenita 
justo por encima de mi michelín y me quedé tan pancha. 

Lo del maquillaje fue más complicado. Las influencers siempre se 
ponen mucho glitter en los ojos y mucho iluminador en la cara. Tanto, 
que parece que en lugar de lavársela con agua le han pedido a una 
vaca que se la chupen. La cara. Así que hicimos lo que pudimos. Nos 
quedó algo regular, quizá algo exagerado, pero confiamos en que ya se 
iría bajando el maquillaje a medida que fueran pasando las horas. 
Pensamos en ponernos taconazo, pero como no sabíamos si la noche 
iba a requerir que corriéramos, optamos por sandalia plana. Además, 
¿sabíais que hay zonas en Atenas donde está prohibido llevar tacones? 
Sí, muchos turistas se tuercen los tobillos por caminar con tacones 
entre ruinas y suelos adoquinados, así que pueden multaros si los 
lleváis por algunas zonas. Por fin estaba más que justificado llevar 
zapato plano. Viva el zapato plano. No entiendo por qué las mujeres 
tenemos que torturarnos con esos taconazos con los que muchas veces 
ni siquiera sabemos caminar y encima nos provocan un montón de 
problemas. ¿Sabías que la reina Letizia padece de metatarsalgia, una 
enfermedad asociada al uso de tacón alto? Provoca inflamación y un 
dolor en la planta del pie que puede ser insoportable. Si los tacones no 
respetan ni a una reina, te van a respetar a ti, simple mortal que te los 
compras en esa tienda que empieza por Z y acaba por A. Uy, acabo de 
hablar como una diosa. Bueno, es que lo soy. 

A lo que iba, Mónica y yo bajamos del crucero con nuestros looks 
de influencers. El conductor nos piropeó descaradamente. No sé muy 
bien cómo actuar ante un piropo. A mí no me ofenden, porque a veces 
te piropean precisamente para que te ofendas y no me da la gana 


darles el gusto a los machirulos de turno. Así que ese día decidí que el 
conductor ateniense no buscaba ofendernos e interpreté sus palabras 
como si fuera una prueba de que dábamos el pego. Vale que luego, 
cuando nos abrió la puerta al llegar al hotel, se tocó la huevera 
mientras nos daba las buenas noches en inglés macarrónico y se 
relamía los labios, pero lo obviamos porque bastante trabajo teníamos 
ya. Y oye, quizá simplemente le picaba el asunto... 

Nada más entrar en la recepción comenzaron los problemas. 
Vimos cómo las recepcionistas intercambiaban miradas de 
desaprobación hacia nosotras y cómo lanzaban miradas a los guardas 
de seguridad de la puerta. Estaba claro que se comunicaban de esta 
forma. Una de las recepcionistas se acercó y nos preguntó en inglés si 
nos alojábamos en el hotel. 

Yo contesté que no al mismo tiempo que Mónica contestaba que 
sí. Cagada. 

La recepcionista sonrió satisfecha. Estaba disfrutando de su 
capacidad para calar a la gente. Y entonces nos soltó lo más fuerte que 
jamás me han dicho en la vida: 

—Señoritas, este es un hotel respetable. Estoy segura de que 


pueden hacer su trabajo fuera de nuestras instalaciones. 
¿PERDOOOONAAAA? ¡NOS ESTABA CONFUNDIENDO CON PROSTITUTAS! ¡A 


NOSOTRAS! ¡Si íbamos monísimas! ¿Sería el glitter? 

Mónica, que es buenísima para estas cosas, se puso a reír y le 
dijo: 

—Uy, qué error tan gracioso. No somos trabajadoras sexuales — 
se recreó en esas palabras—, somos maquilladoras y venimos a 
maquillar a dos clientas que se hospedan aquí. 

Yo no sabía si reír o llorar. ¿Maquilladoras? Nuestros looks eran 
ideales, pero ¿quién se iba a creer que éramos maquilladoras? Dentro 
de mí estaba entre ofendida y tronchada de risa. 

—Ah, ya veo —dijo la recepcionista sin disimular su incredulidad 
—. ¿Y el maletín con el maquillaje? —preguntó dispuesta a pillarnos 
en nuestra mentira. 

—Señorita —intervine—, son influencers, traen el maquillaje de la 
marca con la que colaboran. Solo necesitan la mano de obra —afirmé 
con rotundidad porque es algo que sé gracias a mi trabajo—. Y si nos 
lo permite, vamos tirando, que nos están esperando. No hace falta que 
nos indique la habitación, nos lo han dicho ellas —añadí para darle 


más credibilidad al asunto. 

Una vez más, como con el conductor, tenía que decidir si perdía 
el tiempo en indignarme y montar un pollo o si dejaba pasar el tema. 
A veces ofenderse es una pérdida de tiempo. Lo que pasa es que si la 
gente no se ofendiera tanto no existiría X, el antiguo Twitter, y 
entonces, ¿qué pasaría con Elon Musk? Yo siempre del lado de los más 
desfavorecidos. 

La cuestión es que teníamos que darnos prisa porque cabía la 
posibilidad de que la recepcionista llamara a Sweet Girl y Elba para 
preguntar si estaban esperando a dos maquilladoras sin maletín de 
maquillaje. Así que nos pusimos a buscar los bungalós. Fue fácil 
encontrarlos, pero ¿cuál era nuestro objetivo? Solo había una forma 
de averiguarlo. Llamar a cada puerta. Llamamos al primero de los 
bungalós. No venía nadie. Esperamos unos segundos y escuchamos: 
«Cooooming!». Nos abrió una mujer de unos cincuenta años en 
albornoz y con el pelo alborotado. 

—Uy, perdone, nos hemos equivocado —le dijo Mónica en un 
perfecto inglés. 

La señora trató de ser amable, pero era evidente que la habíamos 
interrumpido. 

—No pasa nada... Bueno, ¿qué demonios? ¡Sí que pasa! He 
pagado mil quinientos euros por este bungaló y bastante más por el 
maromo que tengo en la habitación, ¿no os podíais asegurar antes de 
llamar? —nos gritó indignada. 

Un chico de unos veintitantos años se acercó a la mujer por atrás, 
la abrazó por la cintura y comenzó a mecerla. Era guapísimo, llevaba 
unos calzoncillos Calvin Klein y andaba descalzo sobre el suelo de 
mármol. Vaya gemelos, vaya abdominales, vaya bíceps... El chico le 
susurró a la mujer: 

—Tranquila cariño, recuerdo perfectamente dónde nos hemos 
quedado antes de que estas chicas nos interrumpieran. No te enfades, 
recuerda que has venido a relajarte...—El chico nos miró cómplice—. 
Chao, chicas. 

Cerró la puerta y supongo que se dispuso a relajar a la señora por 
una buena suma de dinero. 

—¿Cómo han dejado entrar a ese chico si claramente es un gigoló 
y a nosotras nos han confundido con unas putas? —me preguntó 
Mónica, indignada. 


—No sé, Moni, da igual. No tenemos tiem... 

En ese momento se abrió la puerta de uno de los bungalós. 
Salieron Sweet Girl y Elba. Sweet Girl tenía los ojos rojos, como de 
haber llorado. Se tocaba la tripa y se quejaba. Levantó la vista, me 
miró, se quedó quieta y espetó: 

—¿Te conozco? 

—¿A mí? No, imposible... 

—Sí, sí, hemos coincidido en algún evento, lo sé... ¡¡¡Aaaaj!!! — 
se quejó. 

—¿Qué te pasa? —le preguntó Mónica. 

—Algo le ha sentado mal, no sé, el marisco quizá... 

Sweet Girl me volvió a mirar, parecía que su dolor había 
accionado el botón de pause por unos segundos, y me dijo casi 
contenta: 

—i¡Ya sé! Tú eres la e-manager de Sandra Goal. Cabrona, la 
queríamos fichar en la agencia, pero os adelantasteis... ¿Ha venido? 
¿No me digas que está aquí? Exigí ser la única española en el evento... 

—No, no, no está aquí. Está en Ibiza. —Recordé entonces que 
Sandra me había puesto un audio de cuatro minutos contándome que 
odiaba a muerte a todos los influencers del viaje. A veces pienso que lo 
que llevo son actores. Algunos de mis representados necesitan 
refuerzos positivos para que no se les gire la cabeza y la líen parda, 
pinchen la burbuja y se vea el latón de ese caballo dorado en que la 
gente piensa que viven—. No se lo está pasando demasiado bien. Odia 
a todos sus compañeros, aunque salen todos increíbles en las fotos. 

No sé por qué le di ese detalle a Sweet Girl, pero fue como una 
forma urgente de lograr cierta complicidad con ella. No calibraba 
hasta dónde llegaba su rencor por haber fichado nosotras a Sandra. 

—Sí, sé lo que son esos viajes... ¡¡¡Aaaaj!!! —El dolor había 
decidido que se había acabado la tregua—. Vamos a ver a un médico, 
me encuentro fatal. Necesito un remedio rápido porque tengo que ir a 
la presentación de Mous, que me ha pagado un pastón y me ha hecho 
un contrato de dos años. Si no voy, quedaré fatal y Aleksander tiene 
fama de destrozar carreras por mucho menos. 

Vi claramente cómo a Mónica se le iluminaba la mirada. El plan 
era perfecto. Todo encajaba. Empezó a hablar. 

—Se me ocurre una solución. Es un poco locura, pero... 

— ¡Tenéis que ir en nuestro lugar! —dijo Sweet Girl—. Sí, eso es. 


Yo no puedo ir y está claro que el destino os ha colocado aquí por 
alguna razón. ¿O es que no creéis en el destino? 

Teniendo en cuenta que mi destino era activar mis poderes para 
asumir mi condición de diosa del amor, preferí no contestar y centrar 
la atención en otro detalle que me preocupaba. 

—Pero hay un problema —contesté alarmada—. Supongo que 
Aleksander y su equipo saben qué cara tenéis. Nos parecemos lo que 
un huevo a una castaña... 

—Esperad — intervino Elba, que entró en la habitación y salió 
enseguida con una tarjeta en la mano—, leed donde pone dress code: 


Vestido de cóctel de inspiración marina, joyas de la colección actual y, 
muy importante, máscara. 


— ¡Es perfecto! —gritó Sweet Girl entre feliz y dolorida—. Eso sí, 
vamos a necesitar que grabéis material y nos lo vayáis pasando para 
que podamos colgarlo en nuestras redes mientras estamos en el 
hospital. Así podré cumplir el acuerdo. 

—No es problema, nos encargaremos de todo —aseguró Mónica 
—. Paula sabe de estas cosas... Además, la salud es lo primero, chicas. 

—Sí, sí, totalmente. —Lo de la salud es lo primero es una frase 
que nunca falla—. Nos vamos ya porque no me gusta el color que se te 
está poniendo, Sweetie. 

Nos dejaron una tarjeta de su bungaló y nos dijeron que todo 
sería más creíble si nos poníamos la ropa que tenían seleccionada para 
el evento, porque ya la habían mostrado en Instagram. También había 
dos bandejas con el fondo aterciopelado con toda la colección de joyas 
de Mous dispuesta para nosotras para que eligiéramos lo que 
quisiéramos. Era un sueño hecho realidad. 

—Ah, dentro de diez minutos llegarán dos estilistas para 
maquillaros y peinaros —nos dijo Elba. 

—Ah, perfecto —dije yo nerviosa, si las maquilladoras llegaban 
antes de que nos hubiéramos ido las recepcionistas nos mandarían a la 
caballería—, ¡iros tranquilas al hospital y, porfa, contadnos qué tal! 

—Me gusta tu actitud —me dijo Sweet Girl antes de irse—, 
necesito a gente como tú en la agencia, ¡te llamaré! 

Wow, además de estar a punto de descubrir que era Afrodita, ese 
viaje también me iba a dar una oportunidad laboral. Igual el universo 
me estaba compensando por todo el desastre anterior. 


—¡Espero que no sea nada! 

Nos vestimos a toda prisa para que nos diera tiempo a abandonar 
el hotel antes de que llegaran las maquilladoras reales. Teníamos las 
invitaciones para entrar en la fiesta, los vestidos, la máscara... Todo 
parecía perfecto. Tanto, que nos hizo sospechar. 

—Ha sido demasiado fácil —notó Mónica—. Aquí hay algo que 
no encaja. 

—Aguafiestas —fue todo lo que acerté a decir mientras nos 
apresurábamos a salir del hotel. 

Me recreé durante unos segundos en las miradas sorprendidas del 
personal de recepción mientras caminábamos hacia salida. En menos 
de una hora nos habían confundido con unas prostitutas, luego nos 
habían aceptado como maquilladoras y ahora éramos dos divas. Por 
un momento pensé que solo me faltaba acercarme y soltarles que era 
la reencarnación de Afrodita. Les habría dado un ataque. Me permití 
reírme por dentro unos segundos para relajarme un poco. Me gusta 
reservar un espacio seguro en mi interior en el que puedo dialogar 
conmigo misma pase lo que pase. Es un lugar infranqueable. Acudir a 
él en momentos de crisis me despeja y me da coraje. Para mí se trata 
de un miniocéano con oleaje continuo. Puedo llevar allí cualquier 
miedo o emoción negativa que siempre viene una ola dispuesta a 
borrar lo malo, aunque solo sea por unos segundos. Conseguí 
calmarme lo necesario para seguir. 

El botones del hotel nos preguntó si queríamos un taxi y nos 
abrió la puerta de uno de los que estaban estacionados en la puerta. 
Una chica guapísima estaba al volante. Con rizos rubios, ojazos azules 
y un lookazo con todo el rollo. Llevaba un piercing en la nariz y el 
símbolo de la paz tatuado en el brazo. Se giró y nos preguntó en 
inglés: 

—¿Dónde vais, chicas? 

—Vamos a la Mous Manor, en el Monte Licabeto, barrio Kolonaki 
—respondí leyendo con algo de dificultad la última palabra. 

La conductora nos miró con curiosidad. 

—Vaya, vais a casa de ese especulador odioso... No me extraña 
que viva en el Monte Licabeto. Es el lugar por donde pasean los 
lobos... 

—¿Cómo? 

—Lica, licántropo, lobos. Esa zona estaba infestada de lobos 


antiguamente, de allí su nombre. Ahora el único lobo que queda es 
humano y ha destrozado la zona saltándose las normas para poder 
construir su mansión donde antiguamente estaba el santuario de Zeus. 

No me parecía descabellado que, al reencarnarse como 
Aleksander, el nuevo Hefesto, se vengase un poquito de Zeus por 
haber expulsado a su antecesor del Olimpo, construyendo su mansión 
en los terrenos donde hacía miles de años había estado el santuario de 
su padre. Mientras ascendíamos por la colina podíamos ver casas de 
lujo con piscina y tiendas de alta gama de las que le gustan a Mónica. 
Ella estaba cero impresionada. Yo un poco más. Se estaba poniendo el 
sol y desde la carretera teníamos unas vistas impresionantes de la 
Acrópolis. 

—Es el mejor lugar para contemplar el atardecer —nos dijo la 
conductora—. ¿Queréis bajar y hacer una foto? 

Me pareció una buena idea hacer una foto del atardecer para 
tener al menos una de las stories que le habíamos prometido que les 
mandaríamos a nuestras nuevas mejores amigas para que pudieran 
cumplir con su compromiso. 

Estaba grabando cuando el Oráculo me llamó por Facetime: 

—¿Ya habéis llegado? 

Nos llamaba desde una especie de cabaña con un montón de 
mandalas colgados en la pared. Al fondo se veía una especie de 
trapecio donde estaba posado el cuervo que antes llevaba sobre el 
hombro. El Oráculo parecía un poco más lúcido que unas horas antes. 

—Estamos a punto de llegar. 

—Bien. Os voy a dar algunas instrucciones. El mejor escondite 
siempre está a plena vista. Nadie mira en los lugares obvios. Tenedlo 
en cuenta. Aleksander es poderoso, pero tiene puntos débiles. Sus 
piernas. Tenedlo en cuenta. Eso sí. Él no puede correr, pero sus perros 
SÍ... 

—¿Cómo? ¿Qué perros? ¿Pero adónde vamos? —pregunté 
asustada. 

—No tengas miedo. Eres Afrodita. Ese cinturón te pertenece. 
Aleksander, quiero decir, Hefesto, lo creó, pero es tuyo. Abre tu mente 
y siente cómo el cinturón y tú os conectáis para favorecer vuestra 
unión. 

—¿Y si no siento ninguna conexión? —pregunté con gran acierto, 
porque la red falló en ese momento y no pude obtener más 


información. 

—Chicas, aquí no hay muy buena cobertura. Cuentan que esta 
zona está maldita, ni el 5G quiere venir aquí —nos dijo la conductora 
—. ¿Nos vamos? 

Mónica y yo nos volvimos a subir al taxi y entonces le pregunté: 

—Oye, Mónica, ¿qué sentido tiene organizar un evento con 
influencers en un lugar sin cobertura? No se podrá postear nada desde 
allí... A menos que... 

—A MENOS QUE SEPA QUE VAS AIR. 


GAL 


Todavía albergaba la esperanza de descubrir que yo no era Afrodita, 
que todo había sido un malentendido, un engaño, una cámara 
oculta... En mi agencia habíamos hecho miles de campañas en las que 
nuestros chicos y chicas colgaban vídeos sobre una noticia falsa para 
luego desmentirla y contar que todo formaba parte de una campaña 
de publicidad. ¿Y si me estaban usando para una supercampaña? 
Durante unos segundos me puse a fantasear con la pasta que podría 
cobrar. De nuevo me dejé mecer por las olas de mi espacio seguro, 
pero la evasión fue muy breve, porque Mónica empezó a gritar: 

—¡¡¡PERO HAS VISTO ESTO!!! 

El taxi atravesó una puerta metálica que estaba abierta. Unos 
metros más adelante había una caseta de seguridad. Una voz 
masculina le preguntó algo en griego a la conductora que se giró a 
preguntarnos si teníamos las invitaciones. Se las dimos y ella se las 
mostró a la persona que permanecía oculta en la caseta. Enseguida se 
volvió a poner en marcha y recorrimos un camino boscoso iluminado. 
A ambos lados del camino había estatuas y, de repente, al fondo 
pudimos ver una mansión espectacular. Justo en la entrada había un 
photocall con imágenes de la nueva colección de Mous, vitrinas con las 
joyas y un montón de modelos en ropa interior y con máscaras que 
lucían las piezas. 

Un ejército de camareros se afanaba a servir champán y canapés 
a los recién llegados. Nosotras nos bajamos del taxi, pagamos a la 
conductora que nos deseó suerte y nos dijo que fuéramos con cuidado, 


que esa noche había una luna de sangre. Lo que nos faltaba. Nos 
pusimos las máscaras y Mónica fue directa a coger dos copas de 
champán. 

—Tía, ¿qué haces? 

—Yo lo de hoy solo puedo afrontarlo si voy un poco piripi. Toma, 
bébetela de golpe. ¡Arriba, abajo, al centro y pa* dentro! —exclamó 
antes de beberse el champán como quien se toma una medicina 
asquerosa de golpe, para que el medicamento actúe, pero sin sentir su 
sabor. 

Obedecí a Mónica, pasamos por el photocall y nos bebimos otra 
copa rápidamente antes de entrar en la Mous Manor. 

La casa era increíble. Era como una fortaleza de mármol blanca. 
En la calle hacía calor, pero dentro el ambiente era de un frío helador, 
húmedo, te calaba los huesos, no sabría cómo explicarlo. Incluso tuve 
la sensación de expulsar vaho por la boca, pero Mónica me dijo que 
eso era una paranoia mía y que la temperatura era la perfecta. Según 
ella, los muros de esa casa eran tan gruesos como los de antes para 
conservar el frescor en tiempos de calor y Grecia es un país muy 
caluroso. Me hizo gracia que mi amiga quisiera aplicar la lógica en 
plena aventura para robar un cinturón que iba a probar que era la 
reencarnación de Afrodita. 

Seguimos a otras personas con máscaras que entendimos que 
eran otros influencers que andaban preguntando cuál era el wifi de la 
casa para poder subir sus posts y stories y llegamos a un gran salón de 
baile. 

Había mesas de cóctel, aparadores con comida, pasteles de todo 
tipo, una gran fuente de chocolate y un montón de carteles con 
imágenes de la campaña de la nueva colección de Mous. Caracolas de 
mar, sirenas, delfines, espinas, piedras aguamarina... Todo inspirado 
en el mar. 

De repente apareció una chica con máscara con un micro en la 
mano. Era la speaker del evento. En un inglés con marcado acento 
italiano anunció que la velada estaba a punto de empezar y que 
íbamos a ver en primicia el superanuncio de la colección que iban a 
emitir las televisiones de todo el mundo. Unas telas gigantes cayeron 
desde el techo. Allí iban a proyectar el anuncio. 

Tuve clarísimo que la speaker era la mismísima Sara Ferrari, que 
además había anunciado en sus redes que estaría en el evento. Dijo 


cosas preciosas sobre Aleksander, le dio las gracias por contar con ella 
y alabó el trabajo de todo el equipo de Mous. Tras unos minutos de 
peloteo máximo pidió a los técnicos que proyectaran el vídeo. 

Chicas y chicos con cuerpos ebúrneos y perfectamente 
contorneados brotaban de la espuma de las olas del mar. Algunos se 
posaban sobre una concha gigante. Otros se colgaban de una nube 
hasta llegar a la orilla. Una de las modelos surcaba una ola agarrada a 
lo que parecía la aleta de un tiburón. Todos llevaban las joyas de la 
colección. La imagen estaba tratada de tal forma que centelleaban a la 
vista, supongo que para hacerlas parecer de mejor calidad de lo que 
eran en realidad. Mous no era famoso por su calidad. Pero llevar sus 
diseños daba estatus, aunque todo el mundo supiera que en el cuello 
llevabas metal chapado en oro. Joyería mainstream. Todo el anuncio 
iba acompañado de una música celestial que, a medida que los seres 
acuáticos se acercaban a la tierra, se iba tornando más electrónica y 
potente. Hasta que de repente el sonido paró abruptamente y se 
encendió un solo foco en medio de la sala. Entonces pudimos ver 
cómo bajó un hombre sentado en una especie de columpio cuyas 
cuerdas estaban forradas por algo que emulaba ser plumas de alas 
angelicales. Era bonito y asqueroso a partes iguales. El hombre era 
muy bajito. Tenía la mandíbula muy grande por la parte de abajo, lo 
que le confería un aire borbónico al semblante. Tenía los ojos muy 
juntos y el torso muy pequeño en comparación con las piernas, que se 
retorcían como las ramas de un bonsái. Llevaba un micro en la mano y 
gritó en inglés: 

—ESTA ES LA COLECCIÓN QUE HUBIERA ENAMORADO A LA MISMÍSIMA 
AFRODITA. 

El hombre llegó despacio hasta el suelo y, una vez hizo pie, cogió 
impulso y se erigió sobre el columpio con la ayuda de dos hombres. 
Iban vestidos con pantalón blanco y camisa de manga corta también 
blanca, lo cual dejaba ver unos brazos fuertes y musculados. Eran algo 
así como una mezcla entre enfermeros de sanatorio mental y actores 
porno. Levantaron al hombrecillo como si fuera un animalillo, se 
aseguraron de que se agarraba a las cuerdas del columpio y se fueron 
separando despacio. Y entonces el hombre dijo: 

—Acabáis de ver en primicia toda la colección de joyas inspirada 
en el mundo marino y el origen de la diosa Afrodita. Los motivos que 
veis en mis joyas son los mismos que aparecen en el cinturón original 


de la diosa del amor. ¿Veis? Esto es un homenaje a Afrodita que 
culminará esta noche con un espectáculo único en su especie, con una 
vuelta a los orígenes. Pero mientras llega el momento, disfrutad de la 
velada. 

La gente se volvió loca aplaudiendo, el py se puso a pinchar 
música tecno y todo el mundo se dejó llevar por la fiesta. 

Menos nosotras. No me lo podía creer. Aleksander llevaba puesto 
mi ceñidor. Bueno, el ceñidor de Afrodita. Era una pieza de bronce 
macizo. Se veía robusta, pero se ajustaba bien al cuerpo, aunque a 
Aleksander le quedaba bastante raro. Debía ser hueca por dentro para 
que fuera ligera y pudiese llevarse sin problema. Estaba llena de 
piedras incrustadas. Algunas con formas marinas que habían sido 
restauradas con mimo. Ten en cuenta que el cinturón tenía miles de 
años. ¿Y si al restaurar el cinturón Aleksander había eliminado sus 
poderes? Bueno, primero tendría que robarlo y luego ya vería si 
funcionaba. Si es que yo era Afrodita, claro. 

Los asistentes aplaudían eufóricos viendo un objeto tan hermoso. 
Aleksander no se movía del columpio y se encendieron unas cuantas 
luces más que dejaron ver a cuatro agentes de seguridad encargados 
de la seguridad de ese cinturón. 

Entonces entendí por qué la conductora del taxi nos dijo lo de los 
lobos. Esa noche iba a haber una cacería y el cinturón era el cebo. 


Las dos copas de champán que nos habíamos bebido de sopetón no 
nos habían causado ningún efecto. Supongo que los nervios y el miedo 
nos mantenían en alerta. 

—Mónica, Aleksander lleva puesto el cinturón. ¿Cómo demonios 
vamos a quitárselo? 

—Por no hablar de los cuatro matones de seguridad, los dos 
enfermeros que lo acompañan todo el rato y los perros, no te olvides 
de los perros. 

Mónica parecía derrotada ante ese escenario. Y yo contaba con su 
actitud positiva y su imaginación para trazar un plan. Nos quedamos 
en silencio unos minutos observando a la multitud. No veíamos a 


Aleksander, que había dejado vacío el columpio. ¿Dónde estaba? Lo 
busqué con la mirada oculta tras mi máscara y, entonces, lo vi 
hablando con la speaker, que fijo pero fijo, que era Sara Ferrari. Lo vi 
algo más encorvado que unos minutos atrás. Era como si a medida que 
pasaba el tiempo se fuera inclinando, como si hubiese un ser mágico 
soplándole fuertemente en la espalda hasta dejarlo torcido como los 
árboles del bosque del Sabinar, en la isla de El Hierro, en Canarias. Te 
doy un segundo para que lo mires en Google Imágenes. Pon «El 
Sabinar árboles torcidos». Es de los pocos lugares a los que he viajado 
con mi padre. No sé por qué en ese momento de tensión me puse a 
pensar en él y en que entre nosotros siempre había habido más 
silencios que palabras. Vale, volveré a esto luego. Sigo con Aleksander 
y su cuerpo encorvándose por momentos. 

No le quitaba ojo. Y entonces, uno de los dos hombres vestido de 
blanco se acercó a él con una lujosa silla de ruedas, y el otro lo ayudó 
a sentarse en ella. Se lo llevaron y volvieron a los diez minutos. Esta 
vez, Aleksander regresó caminando con cierta dificultad pero con la 
postura erguida de nuevo. 

—Mónica, creo que aquí hay un patrón de comportamiento. 

—¿Qué? 

—¿Te has fijado? Cada cierto tiempo, los hombres de blanco se 
llevan a Aleksander. No sé dónde, pon el temporizador de tu móvil. 

Mónica inició el temporizador de su smartphone y a los 
veinticinco minutos se repitió la misma operación. Aleksander se iba 
inclinando y los hombres de blanco se lo llevaban en silla de ruedas 
para devolverlo nuevamente erguido. Había que averiguar adónde lo 
llevaban. 

Esperamos a que pasaran otros veinticinco minutos y nos 
acercamos disimuladamente hasta él manteniendo una distancia 
prudencial. Cuando vimos al enfermero con la silla de ruedas, nos 
colocamos detrás de él para poder seguirlos. Comenzaron a recorrer 
un largo pasillo muy poco iluminado y se pararon delante de una 
pared lisa. Aleksander se arremangó un poco la manga del traje y 
vimos un destello de luz roja que salía de su muñeca, supuse que de 
una especie de reloj, que orientó hacia la pared. Acto seguido, esta 
devolvió otro destello. Entonces se abrió dejando ver una suerte de 
montacargas industrial que quedaba oculto. Estaba claro que 
Aleksander no podía soportar tener que usar un montacargas para 


llegar a las plantas inferiores o superiores de su casa. Sin embargo, las 
escaleras estaban a la vista de todos. Lo que no sabíamos era si el 
montacargas había subido o bajado. Teníamos diez minutos para 
averiguarlo. Decidimos subir. En la planta superior había un 
distribuidor gigantesco que se escindía en varios pasillos. Había 
muchas habitaciones, salones, vimos una sala de cine y un minimuseo 
con antigúiedades. No podíamos recrearnos en admirar todo lo que 
había en esa casa, había que encontrar a Aleksander y ver si en algún 
momento se quitaba el cinturón. 

Y entonces volví a notar el frío que había sentido al entrar en 
aquel lugar. Era una sensación líquida, sentía que me mojaba las 
puntas del pelo. Venía de detrás de una puerta, como si se tratara de 
una cámara frigorífica. 

—¿Lo notas? —pregunté a Mónica. 

—¿El qué? 

—El frío... Aquí hay algo... 

Posé mi mano sobre el pomo de la puerta. Estaba congelado. Lo 
accioné y abrí. Dimos a una habitación pequeña, con las paredes 
empapeladas con un papel pintado de rayas verdes y blancas, rollo 
Teddy Bear inglés. Era un estilo que no tenía nada que ver con el resto 
de la casa. Los muros estaban cubiertos de fotos. Muchas de ellas en 
blanco y negro, antiguas. En las primeras se podía ver a un niño 
pequeño, muy feo, con rictus de dolor y con clavos y hierros en las 
piernas. Más adelante, el niño era más mayor. Estaba de pie, con 
zapatos ortopédicos y unas muletas grandes. Las piernas erguidas con 
la ayuda de tablones y correas. 

En otra de las fotos aparecía el niño, ya adolescente, con dos 
hombres vestidos de blanco a ambos lados. Y luego, la foto más 
siniestra. El niño acompañado de sus padres tocaba con las puntas de 
los dedos a sus progenitores, que se veían claramente incómodos. El 
pequeño sonreía levemente. Los padres no. Parecía una foto de 
compromiso, la única foto que Aleksander tenía con sus padres, que 
no parecían tenerle mucho aprecio. Como le ocurrió en su día a 
Hefesto con Zeus y Hera. 

La vida de Aleksander estuvo regida por el dolor físico pero, 
sobre todo, por el daño emocional. También había fotos de Aleksander 
con famosos, recibiendo premios por sus diseños, con el diploma de la 
escuela en la que se había formado. Al fondo vimos unas vitrinas de 


cristal donde se conservaban varios tornillos, correas y hierros. 
Supongo que los mismos que habíamos visto en las imágenes. Yo 
seguía notando el frío gélido cuando vi un pequeño compartimento al 
fondo de la habitación. Me acerqué, encendí la luz y tuve que ahogar 
un grito. 

Mónica vino corriendo. 

—¿Qué pasa? 

—Eso son... 

—Parecen dos cuerpos embalsamados... 

Delante de nosotras había dos féretros con la cubierta de cristal. 
Estaban colocados de pie, como si fueran dos estatuas. Parecían los 
padres de Aleksander, embalsamados. Puede que conservara los 
cuerpos de sus padres con la esperanza de que algún día le dieran algo 
de cariño, aunque fuera desde el Más Allá. Diría que aplicar técnicas 
de taxidermia en humanos para tenerlos en casa como ese perro de 
aguas al que tenía tanto cariño tu abuela está prohibido hoy en día, 
pero Aleksander era un hombre rico y poderoso. Las leyes no son las 
mismas para los ricos y poderosos. 

A los pies de los féretros había cuencos con sangre, cabezas de 
animales muertos, una serpiente abierta en canal... ¿Eran ofrendas 
esos animales? Pensé que el frío que sentía en esa casa formaba parte 
de un sistema de conservación de los cuerpos y las ofrendas, pero 
Mónica no lo notaba. Solo yo tenía la sensación de estar en un lugar 
gélido y no en la cálida Atenas. Era como un sistema de alerta, un 
instinto divino que todavía no había aprendido a identificar, para que 
no oliese a podrido. 

La cosa se estaba poniendo muy turbia. ¿Habría matado 
Aleksander a sus padres? Alguien como él no podía tener el cinturón 
de Afrodita. Si lograba ponerlo en funcionamiento podía ser muy 
peligroso. Aunque yo no fuera la diosa del amor, sentía que mi misión 
era separar a ese ser de un objeto tan poderoso. 

Y entonces el cinturón me llamó. Fue tal como me dijo el 
Oráculo. Fue una sensación increíble. Como si unas manos entraran en 
mi pecho, cogieran mi corazón y lo agitaran como una coctelera. 

—Tenemos que bajar —le dije de forma apremiante a Mónica. 

—¿Cómo? ¿Bajar adónde? Ni de coña, yo después de ver este 
museo de los horrores me las piro vampiro... 

«¿Cómo puede decir me las piro vampiro en este momento?», 


pensé de forma intrusiva riéndome del vocabulario infantil que había 
elegido mi amiga, supongo que presa de los nervios. 

—Rápido —le dije a Mónica—. Apenas nos queda tiempo. 

Bajamos rápidamente a la planta principal y luego dos plantas 
más. No sé cómo ni por qué, pero sabía perfectamente dónde tenía 
que ir. Y de repente escuchamos un crujido espantoso y un aullido 
mezcla de dolor y alivio. Nos acercamos al lugar del que venía el 
ruido y lo vimos todo. Pretendía ser un gimnasio, pero a mí me 
pareció una sala de tortura. Había potros, ruedas giratorias, corsés 
colgantes, caminadores, barras y varias máquinas de entrenamiento. 
Aleksander estaba en el centro de la sala. De pie. Lo sujetaba por 
detrás uno de los enfermeros que le estaba aplicando técnicas 
quiroprácticas para alinearle la columna. No llevaba el cinturón en ese 
momento. Lo habían dejado encima de una camilla. Sin vigilancia. El 
otro enfermero tomaba notas y luego le inyectó algo que le hizo 
erguirse por completo. 

Aleksander golpeó la silla de ruedas mandándola a la otra punta 
de la sala y salieron de la habitación por el montacargas que habían 
usado antes. Esperamos a que las puertas se cerraran, conteniendo la 
respiración de forma inconsciente durante unos segundos y, cuando 
pensamos que ya no nos podían oír, elaboramos nuestro plan. 

—Vamos a esperar aquí hasta que vuelvan a bajar. Entonces 
habrá que aprovechar el momento en que dejan el cinturón en la 
camilla para cogerlo y marcharnos cagando hostias de este sitio 
horrible. 

—Vale, guay, ¿y los dos doctores gorilas que van con él? Seguro 
que nos permiten llevarnos el cinturón con total tranquilidad. 

—Hay que aprovechar justo en el momento en el que uno de los 
enfermeros lo agarra por la espalda para crujírsela. No podrá soltar a 
Aleksander ni contraatacar. Solo tendremos que encargarnos del que 
toma notas. Nunca pensé que me serviría de algo el aikido hasta hoy. 
Creo que con uno de los enfermeros puedo. 

—¡Pues ya está, hombre! Baja Tom Cruise, que sube Mónica — 
dije intentando hacer un poco de broma para engañar a mi cerebro y 
que no le ordenase a mi intestino cagarse encima. 

—Será mejor que te escondas bajo la camilla —me dijo Mónica 
sin entrar al trapo para no perder tiempo—. En cuanto yo te diga 
coges el cinturón y te vas corriendo. ¿Estamos? 


—Estamos. 

A los quince minutos de espera, cuando todavía quedaban diez 
para que bajaran de nuevo, tomamos posiciones. Yo me escondí 
debajo de la camilla tal y como Mónica me había indicado. Habían 
dispuesto una sábana sobre ella, así que yo quedaba bastante cubierta. 

Mi amiga se ocultó detrás de la rueda en la que entiendo que 
colgaban a Aleksander para estirarle las extremidades. Había cogido 
una muleta que pretendía usar como arma. La había visto hacer aikido 
en combates de exhibición. Era muy buena, pero esto era otra cosa. 
Esto iba en serio. Podía hacer daño a alguien, aunque dañar no es el 
principio básico del aikido. O peor, podían hacerle daño a ella. 

Pero no teníamos opción. Ya estábamos allí. Traté de 
concentrarme y por haberle hecho la broma sobre Tom Cruise no 
paraba de escuchar la sintonía de Misión imposible en mi cabeza. Me 
acordé del Oráculo. «Le gustaría esta referencia cinematográfica», 
pensé. «Joder, concéntrate», me dije. Pero la musiquita de la peli no 
dejaba de sonar en mi hilo musical cerebral. Así que decidí que esa 
musiquita iba a ser mi mantra y justo eso es lo que me ayudaría a 
mantenerme concentrada. 

—Quedan menos de treinta segundos, Paula. ¿Estás lista? Tú 
puedes con esto, amiga —me animó Mónica. 

—Sí, claro, está siendo el mejor día de mi vida. Uh, qué diver, 
ojalá más noches así. 

—Venga, cállate, que ya vienen. 

Se escuchó un engranaje mecánico. Era el montacargas. 
Aleksander bajaba en silencio con los dos enfermeros, que cumplían 
diligentemente con su trabajo. Abrí un poco la sábana para mirar y vi 
la cara de mosqueo de Mr. Mous. Supongo que estaba cabreado 
porque había organizado esa fiesta para atraer a Afrodita y la noche 
avanzaba sin que la diosa diera señales de vida. Pero eso iba a 
cambiar enseguida. Me volví a esconder bien bajo la camilla y sentí 
cómo alguien se acercaba a mí. Chunchun-chunchunchunchun- 
chunchunchunchun... Busqué de nuevo la sintonía de Misión Imposible 
para mantenerme concentrada y esquivar el miedo. Noté cómo 
posaban algo encima de la camilla, justo sobre mi cabeza. El cinturón. 
Noté un calor en el pecho. Fue algo muy extraño. Sentía que el 
corazón me iba a explotar, pero de felicidad. ¿Era la magia del 
cinturón? 


Volví a mirar por debajo de la sábana y pude ver los pies de uno 
de los enfermeros acercándose a la silla de ruedas donde estaba 
Aleksander. Vi cómo lo levantaba y juntaba sus pies con los suyos 
desde atrás. Iba a crujirlo. Solo tenía que esperar la señal de Móni... 

—¡¡¡AHORAAA!!! —gritó saliendo disparada con la muleta sobre el 
enfermero que tomaba notas y preparaba la inyección para 
Aleksander. 

Yo salí de debajo de la camilla tarareando mentalmente mi banda 
sonora favorita y arrastrando la sábana sin querer, por lo que el 
cinturón cayó al suelo provocando un gran estruendo. Disimular no es 
lo mío. No sé por qué dije «perdón», cogí el cinturón y me quedé 
paralizada un segundo observando la escena. Aleksander suspendido 
en el aire en los brazos de un enfermero vestido como un actor porno 
mientras gritaba como un loco, Mónica atacando al otro con una 
muleta con absoluta solvencia. Lo tenía acorralado. 

Me dirigí todo lo ágilmente que pude a la puerta cargando con el 
cinturón y antes de salir me giré. Mi mirada se posó en los ojos de 
Aleksander. Seguía llevando la máscara. Dejó de gritar y entonces, con 
una voz completamente distinta, casi dulce y melosa, dijo en un inglés 
con marcado acento griego: 

—Afrodita, eres tú, ¿verdad? 

—Pues mira, en principio no lo sé, pero se supone que sí —le 
contesté—; voy a averiguarlo. 

No sé por qué le dije eso, la verdad. Igual abrigaba la esperanza 
de que al no ser Afrodita, Aleksander no se molestara en querer 
hacerme daño, pero la cuestión es que se lo dije. En cuanto acabé la 
frase volví a escuchar la música en mi cabeza y me fui corriendo. 

A los pocos segundos vi que Mónica me seguía. Mientras 
subíamos escaleras arriba vimos cómo se iluminaba toda la casa y se 
accionaban las alarmas. El ruido era muy estridente. Teníamos que 
pasar por la sala donde se celebraba la fiesta sí o sí. Yo me puse el 
cinturón para correr mejor, encajaba fácilmente. A duras penas 
podíamos esquivar a los influencers que estaban en la sala y teníamos 
que evitar que el equipo de seguridad nos viera. Y entonces volvió a 
bajar Aleksander del columpio como había hecho al principio de la 
fiesta y gritó: 

—i¡¡¡Allí está!!! ¡¡¡Es ella!!! ¡¡¡Es el momento del sacrificio!!! 

Aleksander tenía visión panorámica desde arriba, nos localizó 


enseguida. Nos paramos un momento, sin saber qué hacer, ya estaba, 
era el fin, nos iban a pillar... y de repente. ¿Qué era eso? ¿Agua? Uf, 
qué peste... La gente empezó a gritar. Nos habían tirado un cubo de 
sangre encima. Aleksander había hecho matar a varios animales para 
entregarlos a Afrodita como ofrenda. 

Mónica y yo estábamos cubiertas de sangre. Nadie se nos 
acercaba, ni siquiera los miembros del equipo de seguridad, que nos 
miraban desde cierta distancia. Recordé lo de la referencia 
cinematográfica del Oráculo. ¡Se refería a Carrie! Por un momento me 
puse a pensar si la referencia era por la original o el remake. 

— ¡Cogedlas! —gritó Aleksander. 

—Ni de coña, boss. Estamos en contra del maltrato animal, esto 
no está en mi contrato, yo me largo... 

—Si no las cogéis vosotros, lo haré yo mismo. 

Se bajó a duras penas del columpio y trató de venir hacia 
nosotras. Parecía que caminaba a cámara lenta. Su cara daba miedo, 
pero no le acompañaba el cuerpo. No logró acercarse demasiado, 
porque Mónica tiró de mí y salimos corriendo de allí. 

Ningún taxi nos quería recoger viendo que íbamos pringadas de 
sangre. Pero Mónica supo qué hacer: 

—Acabamos de ser víctimas del hombre lobo. La leyenda, 
¿recuerda? Este el monte Licopeno. ¡Por favor! ¡Nos está siguiendo, 
nos va a matar a todos! 

No había visto nunca a nadie conducir tan rápido. Dos furgones 
negros nos empezaron a seguir. Supongo que Aleksander había 
convencido a sus secuaces de que había que recuperar el cinturón. El 
conductor logró despistarlos y nosotras cumplimos nuestra misión de 
recuperar el ceñidor de Afrodita. La música de Misión imposible seguía 
sonando en mi cabeza. 


Nunca pensé que sentir el motor de un barco poniéndose en marcha 
me resultaría tan placentero como un orgasmo. Nos íbamos. 
Dejábamos Atenas atrás. Yo tenía el cinturón de Afrodita y había 


llegado el momento de ver si podía activar mis supuestos poderes. 
Aleksander no tardaría en encontrarnos, pero de momento estábamos 
a salvo. 

Días más tarde, Sweet Girl, quien, por si te lo preguntas, nunca 
me llamó para trabajar en su agencia de representación de influencers 
(pues, como bien sabes, me resultó bastante complicado pasarle 
material para que pudiera subir a sus redes la noche en que me hice 
con el cinturón de Afrodita), publicó unas stories contando que había 
pasado una semana entera ingresada en un hospital de Atenas. Al 
principio pensaron que padecía una intoxicación por ingesta masiva 
de marisco. Pero unas pruebas toxicológicas que pagó aparte 
determinaron que había sufrido un envenenamiento. ¿Había sido cosa 
de Aleksander? No me extrañaría nada. Todo lo que giraba en torno a 
ese hombre era siniestro y escalofriante. Pero al mismo tiempo triste. 
Muy triste. 

Nuestro próximo destino era Tesalónica. Última parada del 
crucero antes de volver a Venecia, desde donde regresaríamos a 
Barcelona. Teníamos veinticuatro horas de travesía por delante. 
Gracias a que tenía contratado el servicio de wifi por satélite para 
poder trabajar pudimos hacer un Facetime con el Oráculo. 

—-¿Qué tal chicas? Una noche ensangrentada, ¿no? 

—Sí, sí, ya entendimos la referencia cinematográfica... —le 
contesté—. Tenemos el cinturón. 

—Lo sé. Ahora ya está con quien debe estar. 

—Pero ¿cómo funciona? 

—Es un cinturón, no un smartphone. No lleva manual de 
instrucciones. Es mágico. Funciona si quieres que funcione... 

—Yo lo que quiero es volver a mi casa, a mi curro y olvidarme de 
esta movida, que ayer nos podrían haber matado. 

—Ten un poco más de paciencia, estás a punto de salir de dudas. 

—Mira, yo no puedo ser Afrodita. Cualquiera de las chicas que 
estaban ayer en la fiesta de Aleksander tenían más carne de diosa que 
yO... 

—Yo lo único que sé —dijo el Oráculo— es que la primera 
Afrodita jamás cuestionó su poder y que muchas veces la piedra que 
menos brilla es la más valiosa. Ya sabes, debes aprender que la belleza 
está... 

—En el corazón. Sí, sí. Ya estamos con la cinefilia otra vez. La 


bella y la bestia. Lo pillo. 

—Si lo has pillado, demuéstralo —respondió el Oráculo 
desafiante justo antes de colgar lanzando una bocanada de humo de 
un porro a la cámara de su móvil a modo de despedida. 

—Ya lo has oído —dijo Mónica—, hay que poner a prueba ese 
cinturón. 

Estábamos deseando hacerlo, así que nos arreglamos para bajar a 
desayunar. Me puse un kaftán de seda aguamarina que transparentaba 
un trikini blanco precioso con efecto faja en la tripa. El look era ideal. 
Pero claro, me tenía que poner el cinturón. Buf, era duro de pelar, 
¿eh?... Me rompía bastante el look, si te digo la verdad. 

—La primera vez que alguien se puso unas hombreras a todo el 
mundo le parecieron horribles. Ahora se vuelven a poner de moda 
cada diez años. Esto es cuestión de actitud, Paula. Quién sabe si 
consigues poner de moda los ceñidores metálicos. Ya sabes, fake it 
until you make it... —me dijo Mónica a modo coaching barato. 

Tenía razón. En temas de moda lo importante es la actitud. Lo 
había visto muchas veces con las chicas de la agencia. Recuerdo el 
verano que se puso de moda ponerse la parte de arriba del bikini del 
revés. Al principio la gente se cachondeaba de esa tendencia. Luego 
todas lo hacían. Aunque claro, yo no era ni influencer ni trendsetter... 

Mónica decidió ponerse un short vaquero y camiseta blanca, 
argumentando que ese día no quería eclipsarme, que era mi momento. 
No me ofendí por el comentario, entendí que le imponía un poco que 
yo pudiera ser la diosa del amor y estaba tratando de poner a raya 
cualquier atisbo de complejo de inferioridad. Solo una buena amiga 
haría algo así. 

Normalmente, cuando yo entro a un buffet libre de desayuno, lo 
primero que hago es una ronda de reconocimiento de la comida. Vale, 
aquí lo dulce, aquí lo salado. Ay, mira, estación de huevos y tortillas 
al gusto... Pero ese día la ronda de reconocimiento era para localizar a 
algún maromo interesante al que usar como cobaya para probar el 
cinturón y ver si yo era Afrodita. 

Recordé al grupo de holandeses que había visto hacía unos días 
en la piscina, pero Mónica dijo que estaban tan salidos que no era 
necesario usar el cinturón. Bastaba con rozarles un hombro con la 
punta de un dedo para que te tiraran la caña. Había que probarlo 
bien, con algo que supusiera un reto. Había que buscar una pareja de 


recién casados, que parecieran muy enamorados. Sí, otra misión 
imposible. Y entonces los vimos, «la pareja pesada». No estaban súper 
in love, pero los dos venían de matrimonios fracasados. Su unión era 
fruto de la necesidad y la tristeza, algo más fuerte que el amor. Nada 
es más poderoso que el autoengaño. Eran perfectos. 


Se les iluminó la cara a los dos al ver que nos acercábamos. Solíamos 
rehuirlos, pero ellos nunca desistían. Estaba claro que querían hacer 
chupipandi con nosotras. Se les había aparecido la virgen cuando les 
preguntamos si podíamos sentarnos a desayunar con ellos. 

— ¡Claro! —respondió ella, encantada—. Si justo nos acabamos 
de sentar. 

—Sí, estábamos controlando la estación de los huevos. Los 
acaban de poner en la plancha. En cuanto vea que la cocinera coge la 
espátula para empezar a retirarlos iré corriendo para comerlos bien 
calientes. ¿Queréis que os coja para vosotras? —preguntó él, orgulloso 
por su plan, como si estuviese a punto de desactivar una red de 
narcotráfico. 

—Me encantaría que me trajeras un par de... huevos —contesté 
yo tratando de poner voz sexi mientras aferraba el cinturón. 

Mónica entornó la mirada y «la pareja pesada» se quedó en 
silencio, algo muy raro en ellos. 

—Jajaja, ha sonado muy mal —reí tratando de disimular—, es 
que esta mañana me he despertado muy ton-to-rro-na —insinué 
volviendo a la carga y arrastrando las sílabas mientras toqueteaba las 
piedras del cinturón. 

No ocurrió nada. El hombre parecía más seducido por la idea de 
comer huevos recién hechos que por mí. Estaba claro que el cinturón 
no respondía a mi mandato, lo cual significaba que yo no era Afrodita. 

El hombre tenía la mirada fija en la mano de la cocinera. En 
cuanto esta empuñó la espátula para separar el primer huevo de la 
plancha él se levantó como una exhalación. Yo también fui muy 
rápida, no voy a esconder mi orgullo ahora. 

—¡Te acompaño a coger los... huevos! —exclamé poniendo 


especial énfasis en la palabra «huevos», que usaba con todo el doble 
sentido del mundo. 

Cogimos cuatro platos vacíos al vuelo, dos cada uno, para 
depositar los huevos. Caminando junto a él sin dejar de mirarlo. 
Fijamente. Tenía mis ojos clavados en su cara de forma seductora y 
psicópata. Notaba que él me miraba de reojo y me lanzaba alguna 
sonrisilla incómoda. 

Llegamos a la estación de los huevos y cuando él se dispuso a 
coger la espátula yo hice el mismo gesto, provocando que nuestras 
manos chocaran. 

—Uy, perdón —dijo él—, coge tú primero. Espero. 

—Qué mano tan suave —dije yo— y qué fuerte al mismo tiempo, 
qué suerte tienen algunas... 

—Cojamos los huevos ya, no sea que se enfríen, que no es lo 
mismo —indicó para cortar la conversación. 

Repetí la misma estrategia de vuelta a la mesa, con un plato en 
cada mano con dos huevos en cada uno. Yo no le retiraba la mirada al 
hombre. Pensaba que, en algún momento, cuando su mirada se 
cruzara con la mía, el cinturón haría algún tipo de magia y él caería 
rendido a mis pies. Pero él no me miraba y yo, como no miraba al 
frente, no vi a uno de los camareros que volvía a la cocina con un 
montón de platos sucios. Todo sucedió a cámara lenta. Parecía que iba 
a caerme, vi como los huevos se deslizaban por el plato hasta el borde, 
pero logré recuperar el equilibrio y haciendo un gesto casi acrobático 
conseguí enderezar el paso evitando cualquier incidencia. 

—Uf, menos mal —dijo él—, se te llegan a caer y hubiésemos 
tenido que esperar a la siguiente tanda. Mira qué cola se ha montado. 

Emití una risita tonta mientras en mi cabeza escuchaba una 
vocecita que me decía «eres patética». 

Volvimos a la mesa, dispusimos los platos con los huevos y 
pedimos una cafetera de café americano y leche. Yo también pedí un 
zumo de multifrutas con pajita. Insistí mucho en la pajita. 

En cuanto recibí la bebida, puse mis labios a juguetear con la 
pajita mientras le lanzaba miraditas al hombre, que parecía sentirse 
incómodo de nuevo. Ella también parecía notarlo y Mónica iba 
soltando toses a modo de parada de emergencia. Pero yo estaba 
desatada e impaciente. Si yo no era Afrodita, quería saberlo ya para 
olvidarme del tema, llamar al Oráculo, que mandase al cuervo o a 


quien fuera a por el cinturón y al menos disfrutar de las últimas horas 
de crucero. 

Sorbí un poco de zumo, que decidió irse por el agujero que no 
era, provocándome un atragantamiento que me hizo que tosiera de 
forma violenta. El hombre se levantó y empezó a golpearme 
suavemente en la espalda y yo empecé a alternar toses con sonidos 
placenteros y frases como «madre mía, qué hombretón». La mujer ya 
empezaba a mosquearse, así que le dijo a su marido: 

—Creo que ya está mejor, no le des más palmaditas, a ver si vas a 
empeorar la situación. 

Una vez recuperada, decidí comerme los huevos sin intentar 
nada, porque además de impaciencia también tenía hambre y esos 
huevos estaban calentitos y en su punto. En cuanto me dispuse a beber 
el café entró un grupo de animación del crucero al comedor. Eran una 
pareja que se solía disfrazar de cantantes clásicos y en esta ocasión 
iban de Elvis Presley y Marilyn Monroe, con unos disfraces de tejido 
sintético cutre, de ese que lleva una etiqueta que dice «altamente 
inflamable». Cantaban Love me tender. No me pareció muy animado 
para empezar el día, pero era perfecto para mi misión. Tomé un sorbo 
de café, me levanté y le dije al tipo: 

—;¡¡¡Bailemos!!! 

El hombre se puso a bailar conmigo con mucha desgana, todavía 
le quedaban tiras de bacon en el plato y unas habichuelas de esas que 
se toman en los desayunos ingleses y que supongo que hacen que te 
pases el día andando a propulsión supersónica. Ya me entiendes. Yo 
me contorneaba como Baby en Dirty dancing, le obligaba a arrimar 
cebolleta, provocaba que el cinturón le rozara justo ahí, en sus partes, 
pero allí nadie estaba siendo seducido. Hasta que al final se paró y me 
preguntó: 

—No te ofendas, pero ¿estás borracha? 

—¡No! —respondí enfadada—. ¿Por qué no me quieres? —le 
reproché. 

—i¡Pero bueno, ya está bien, basta de intentar ligar con mi 
marido en mi cara! —gritó la mujer—, siempre he sabido que erais 
unas pilinguis. Cariño, ¡vámonos! 

—¡No somos unas pilinguis! —dijo Mónica—. Además, ¿quién 
usa la palabra «pilingui» hoy en día? Y te diré más, ¡sois unos plastas! 
En este barco no os aguanta nadie, lo que pasa es que la gente es 


demasiado educada para decíroslo. 

Todo el comedor nos miraba en silencio. Hasta Elvis y Marilyn se 
habían callado. 

—Uy, perdón, es que le han roto el corazón, pobrecita —soltó 
Mónica tratando de excusarme—. Será mejor que volvamos al 
camarote. Pilló a su novio con otra —dijo con tono confidente para 
todo aquel que la quisiera escuchar. 

—i¡Mónica, no hace falta que todo el barco sepa que soy una 
cornuda a la que no quiere nadie, ni siquiera el tío plasta este que no 
aguanta a su mujer! —grité. 

—¿No me aguantas, cariño? —preguntó ella. 

—Eh... ¿Cómo no te voy a aguantar? —respondió él, titubeante. 

—¡Has dudado! ¡O sea, esa pausa era de duda! ¡Tú no me 
quieres! —empezó a gritar ella. 

Se enzarzaron en una buena pelea que los pasajeros que estaban 
desayunando siguieron con gran deleite, no te voy a mentir. A la gente 
le encanta el salseo, ya sabes. Nosotras aprovechamos para hacer 
bomba de humo y desaparecer, conscientes de que el cinturón no solo 
no había servido para provocar que alguien se enamorara de mí, sino 
que habíamos logrado todo lo contrario. Provocar una pelea por 
desamor. 

Mónica me cogió del brazo con fuerza, dejando que me apoyara 
en ella, para que yo notara que no estaba sola. Cuando nos detuvimos 
ante el ascensor para ir a la planta de nuestro camarote se nos acercó 
uno de los holandeses de la despedida de soltero. Entró con nosotras. 
Se hizo el típico silencio de ascensor, él miraba al techo, yo miraba a 
Mónica, ella se miraba los pies... El ascensor se paró en la planta 
cuatro y él dijo: 

—Yo también corazón roto. ¿Cómo se dice? Clavo quita clavo. Si 
te interesa, camarote 403. 

Salió del ascensor y se fue. Mónica y yo nos miramos y nos 
pusimos a reír de forma histérica, liberando todas las tensiones de la 
noche anterior y de esa mañana. Estábamos deseando llegar a nuestro 
camarote para llamar al Oráculo, decirle que yo no era Afrodita y que 
me liberara ya de esa misión ridícula. 


—Es que no funciona así —me dijo el Oráculo sin ni siquiera saludar, 
dejando claro que estaba al corriente de lo sucedido. 

—¿Y cómo demonios va este trasto? 

—Lo averiguarás, no seas impaciente, todo a su debido tiempo... 
¿Has visto La sirenita? 

—¿Otra vez? Madre mía... A ver a dónde nos lleva esto. 

—Paula, ahora mismo eres como Ariel con el tenedor que 
encuentra en el fondo del mar. Ella no sabe para qué sirve, lo usa para 
peinarse y solo logra enredarse más el pelo. Recuerdas la escena, 
¿verdad? 

—¿De qué versión me hablas, de la clásica o la live action? — 
pregunté. 

Mónica se llevó una mano a la cabeza. Se ponía de los nervios 
cuando yo hacía preguntas irrelevantes en momentos de tensión. Lo 
dejé estar y le pedí al Oráculo que me contara más. 

—El cinturón ahora mismo es como el tenedor para Ariel. Un 
misterio. Por cierto, ¿os habéis fijado en que Ariel confunde el tenedor 
con un minitridente? ¡Espero que sepáis nadar! ¡Chao! 

Colgó y nosotras nos quedamos unos segundos en silencio, 
procesando sus palabras. Decidimos tumbarnos un rato y luego nos 
fuimos a una de las piscinas del crucero. Queríamos tomar un poco el 
aire y quizá la brisa marina nos despejaba la mente y nos animaba un 
poco. Bueno, lo que esperábamos que nos animase era el montón de 
piñas coladas que nos bebimos en el bar. 

—-Oye, qué bonito cinturón —oí decir a una voz masculina justo 
detrás de nosotras. 

Era el socorrista del otro día. Como comprenderás, yo no me 
quité el cinturón para nada. Primero por seguridad. No sabía si alguno 
de los hombres de Aleksander había logrado subirse al barco y no 
dudaría en robármelo. Y segundo, por si de repente se decidía a 
funcionar. 

—«¿Esto? —dije yo con voz pastosa—. Nada, un recuerdo que he 
comprado en un mercadillo. Es para ambientarme, jaja, es una 
chatarra. 

—Pues yo lo encuentro precioso y creo que te queda muy bonito. 

—Tu colgante también es muy bonito —le señaló Mónica. 

—¿Esta caracola? Sí, me la regaló mi abuela cuando era pequeño. 


Siento que puedo escuchar las olas del mar a través de ella. El agua es 
mi elemento. Tengo un rato libre, ¿os importa si me siento con 
vosotras? Sois las únicas que no estáis en plan parejita feliz o de 
despedida de soltera, aunque veo que habéis dado buena cuenta de las 
piñas coladas... Por cierto, me llamo Víctor. Sois españolas, ¿no? Yo 
también... 

Por un momento pensé en ponerme a tontear con el socorrista, a 
ver si funcionaba el cinturón, pero mi último ridículo estaba muy 
reciente, así que decidí relajarme. Además, ¿me estaban pagando un 
sueldo desde el Olimpo para que me diera prisa en poner en marcha el 
cinturón? No, ¿verdad? Ups, eso me recordó que tenía trabajo 
pendiente de la empresa que sí me pagaba un sueldo. Miré el móvil de 
reojo y vi un montón de wasaps de mi jefe. Demasiado para mí. Le di 
la vuelta al móvil y me prometí a mí misma que lo afrontaría más 
tarde. 

—Sí, Víctor, somos españolas, de Barcelona. Qué pena que esto 
ya se acaba, está siendo un viaje... interesante —apuntó Mónica. 

Víctor llevaba el típico bañador rojo de socorrista y una camiseta 
blanca. Estaba muy fornido y bronceado. Era muy guapo de cara, con 
facciones dulces, pero la mandíbula muy marcada y dentadura 
perfecta. Quizá demasiado. Hacía mucho calor, Víctor sudaba mucho. 
Se pidió un Aquarius y con mucha gracia nos dijo: 

—Perdonad que me seque el sudor así, pero es que no puedo más 
—dijo mientras se levantaba parte de la camiseta para secarse el sudor 
de la cara, dejando ver su six-pack y sus pectorales... ¡con un tatuaje 
de la sirenita! 

Mónica y yo cruzamos una mirada rápida... Qué fuerte... Lo 
había visto el día que casi me pilla haciendo pis en el jacuzzi, pero no 
lo recordaba. Aunque después de la conversación que habíamos tenido 
con el Oráculo, el asunto tomaba un nuevo sentido. 

—¿Cómo es que llevas la sirenita tatuada? 

Víctor se puso a reír avergonzado. 

—Para mí este tatuaje significa muchas cosas, chicas. Creo que 
estáis lo suficientemente borrachas como para que os lo cuente. Con 
un poco de suerte, luego no lo recordaréis. 

—¡Yo tengo muy buen beber! ¡No me sube nada! —presumí—. 
¡Mira! —exclamé mientras levantaba una pierna en un ángulo de 90 
grados depositando el codo sobre la rodilla y colocando el dedo pulgar 


sobre mi nariz mientras dejaba estirado el meñique. Si lograba 
aguantar el equilibrio significaba que no estaba borracha. No me caí 
—. ¿Has visto? Todo controlado... 

Víctor y Mónica rompieron a reír a carcajadas y yo empecé a 
preguntarle qué pasaba. 

—¡Que se te ha salido una teta, Paula! —dijo Mónica divertida. 
Recuerda que ella iba tan pedo como yo. 

Los tres nos pusimos a reír y esa risa fue una especie de 
contraseña para que Víctor nos abriese su corazón. 

——¿Habéis visto La sirenita? —nos preguntó. 

—¿Qué coño os pasa a todos con esa peli hoy? —respondí 
socarrona recordando la conversación previa con el Oráculo. 

—Chis, déjalo hablar, que esto se pone interesante. 

—Bueno, yo... es que sé que suena infantil, pero yo me identifico 
mucho con Ariel. Ella vive en el fondo del mar, tiene muchos amigos, 
tiene un montón de tesoros, pero siente que forma parte de otro 
mundo. Un mundo que muchas veces no la acepta. Cuando vi La 
sirenita por primera vez tenía ocho años. Por aquel entonces yo ya 
sabía que me gustaban los chicos, pero no sabía qué significaba ser 
gay, ni siquiera sabía que esa palabra existía. Sí conocía la palabra 
«maricón». Mis padres trabajaban muchísimo y por las tardes, después 
del colegio, me iba siempre a casa de mi abuela. Pero había dos tardes 
a la semana que ella iba a clases de cerámica, por lo que me iba con 
Jorge, mi mejor amigo de entonces, y su hermano mayor, a su casa. Su 
hermano tenía dieciséis años. Siempre me llamaba maricón y me daba 
palmadas en el culo. Me incomodaba muchísimo, se reía de mí y, 
además, lo hacía siempre cuando Jorge o su madre estaban 
despistados. Un día, Jorge escuchó cómo su hermano me lo volvía a 
llamar. Le preguntó qué significaba y le dijo que ya se lo contaría 
luego. Al día siguiente sentí que Jorge estaba mucho más frío conmigo 
de lo habitual. Me evitaba. No entendía por qué. 

»Mi abuela tuvo que dejar las clases de cerámica para atenderme. 
A Jorge lo apuntaron a clases de fútbol, y yo empecé a sentir que cada 
vez me hacían más el vacío en el colegio. Y entonces vi la peli con mi 
abuela. Me identifiqué con Ariel, con la sensación de no pertenecer a 
tu mundo establecido. Años más tarde, salí del armario y mis padres 
no me aceptaron y no me han vuelto a hablar. Solo mi abuela lo hizo. 
Ella me regaló esta caracola un verano que fuimos un fin de semana a 


Benidorm. Me dijo: “Para mi sirenito”. Siempre me llamaba así, 
Sirenito. “Qué bien se te da nadar, hijo —me decía siempre—, a este 
paso vas a las Olimpiadas.” Sí, siempre quería estar en remojo y formé 
parte del equipo de natación del instituto. Pero cuando mi abuela 
enfermó me dediqué a cuidarla y dejé los entrenamientos. Murió el 
año pasado y tras su muerte me tatué a Ariel... Uy, me he puesto 
demasiado sentimental, ¿os he cortado el rollo? —se interrumpió—. 
Lo siento chicas, es que a este crucero viene poca gente con la que se 
puede hablar... 

Mónica y yo estábamos emocionadas, con la lagrimilla asomando, 
repletas de empatía y ganas de abrazar a Víctor, que sin conocernos de 
nada había decidido contarnos su historia, la historia de tantos y 
tantas, por desgracia. 

—_Qué va, por favor conti... 


—-¿¿¿SE PUEDE SABER QUÉ ESTÁS HACIENDO BORRACHUZO DE MIER...??? ¡¡¡QUÉ 
SUERTE TIENE QUE NO PUEDA INSULTARLO!!! 


Víctor se transformó de repente en cuanto vio a un hombre de 
unos sesenta años con barriga de cuarenta y dos semanas apestando a 
cerveza subirse a uno de los taburetes que había en la barra de bar de 
dentro de la piscina. El hombre estaba muy borracho y se puso a 
cantar una serenata. Resbaló y cayó sobre tres señores con barrigas 
similares a la suya. Los tres parecían miembros de un curso de 
preparación al parto, solo que en lugar de parir bebés parirían barriles 
de cerveza. Se me dibujó la imagen nítidamente en la cabeza y me 
pareció divertida y grotesca al mismo tiempo. Decidí empezar rebajar 
la ingesta de alcohol a partir de ese momento. 

Víctor les echó una bronca de campeonato, los mandó a ponerse 
debajo de la sombra y les llevó agua. Les explicó que meterse en el 
agua bajo los efectos del alcohol era peligrosísimo y que ya había 
vivido ahogamientos por culpa de comportamientos así. Luego se 
calmó un poco y les dijo a los señores con barrigas cerveceras: 

—Es por vuestro bien. Seguro que tenéis nietos que esperan que 
volváis a casa sanos y salvos con un montón de regalos del crucero. 

—La verdad es que no hemos comprado nada... —comentó uno 
de ellos, avergonzado. 

—Pues ya sabéis. La tienda de souvenirs del barco no está mal 
para salir del paso —dijo Víctor girándose y volviendo con nosotras. 

Mónica y yo estábamos alucinando con las fluctuaciones de 


humor de Víctor, alias el Sirenito. Ya me había dado cuenta el día del 
jacuzzi. 

Estaba claro que Víctor tenía algo que ver con mi cinturón, pero 
¿qué? ¿Qué tenía que ver La sirenita con la historia de Afrodita? En 
ese momento todavía no lo había pillado, pero estoy segura de que tú 
sí. ¿Verdad? 


Atenas, Antigua Grecia 


—Yo no voy a decidir el destino de esta ciudad —trataba de explicar Zeus a sus dos 
hermanos de forma autoritaria—, lo harán sus habitantes. 

Hacía tan solo unas horas que Zeus había liberado a sus hermanos del 
estómago de su padre Cronos, que los había engullido por orden de nacimiento con 
el objetivo de no ser destronado por ninguno de ellos. Una vez ajusticiado Cronos, 
fue Zeus el encargado de asignar una ciudad a cada uno de sus hermanos, para que 
velaran por el bienestar de sus habitantes. Cuando fue el turno de Poseidón y 
Atenea, Zeus contempló con horror que solo quedaba una ciudad para ambos. 
Deberían disputársela y, como él no quería tomar partido, pidió a sus hermanos que 
ofrecieran algo a sus habitantes, para que estos pudieran decidir cuál de los dos sería 
el dios al que venerarían por toda la eternidad. 

—¡Hágase una fuente que mane agua de forma infinita! —ordenó Poseidón, 
dios de los océanos, golpeando su enorme tridente de oro macizo y piedras preciosas 
contra el suelo. Una fuente surgió de la tierra y comenzó a dejar correr un 
imponente chorro de agua. Los habitantes de Cécrope mostraron una inmensa 
felicidad, pues pensaron que jamás volverían a sentir sed. Cuál fue su decepción al 
catar el agua y comprobar que esta era salada como la del mar. 

—Puaj —espetó un mortal, escupiendo con desprecio el agua que salía de la 
divina fuente—, esta agua no se puede beber. 

Todos miraron a Atenea, deseando que la diosa de la guerra y la sabiduría 
tuviera algo mejor que ofrecerles que su hermano Poseidón, que estaba conteniendo 
sus enormes ganas de provocar un tsunami que engullera a la ciudad que se había 
atrevido a despreciar su presente. Su hermana, consciente de que la victoria sería 
suya, se hizo desear durante unos minutos y entonces exclamó: 

—Nazca de vuestras tierras este divino árbol llamado olivo. No solo os 
proporcionará un rico fruto cuyo zumo llamaréis oro líquido, sino que además os 
dará la mejor madera para construir y calentar vuestros hogares y sus ramas 
simbolizarán la paz que siempre reinará en vuestra tierra. 

Los habitantes de Cécrope observaron cómo ese imponente árbol crecía ante 


sus ojos. Aquellos afortunados que alcanzaron a coger una aceituna certificaron su 
valor y los expertos en la materia alabaron la calidad de su madera. Lo tuvieron 
claro. Atenea no solo fue la elegida, sino que decidieron cambiar el nombre a su 
ciudad por Atenas en su honor. Temiendo haber herido los sentimientos de 
Poseidón, le pidieron que se quedara al ágape que iban a preparar para agasajar a su 
diosa, pero este estaba tan herido en su orgullo que corrió a la playa y nadó hasta el 
palacio de coral y perlas que poseía en las profundidades del mar Egeo. 

—¿Cómo ha ido, mi amor? —preguntó solícita Anfitrite, su esposa y madre de 
su hijo, Tritón. 

Poseidón se limitó a gruñir, señal inequívoca que la cosa había salido mal. 
Anfitrite trató de calmar los ánimos de su temperamental marido ofreciéndole su 
cuerpo, que él rechazó de mala gana. Acostumbrada a sus infidelidades, hizo llamar 
a los seres marinos más bellos para que colmaran los deseos de su marido, pues 
prefería renunciar a su orgullo si eso evitaba que él provocara una catástrofe. 

—NMi la más bella oceánide, ni la más dulce ninfa o el fornido Teseo lograrían 
calmar mi sed de venganza, esposa mía —escupió lleno de rabia Poseidón mientras 
atrapaba una anguila con su tridente y observaba cómo su insignificante vida se 
apagaba poco a poco. 

—No lo hagas —le suplicó Anfitrite. 

Poseidón la empujó, apartándola, y golpeó con su poderoso tridente el fondo 
marino, provocando un maremoto de tal magnitud que inundó Atenas en cuestión de 
minutos, condenando a la mayor parte de sus habitantes a morir ahogados. 

—¿Qué estás haciendo, hermano? —gritó desde la superficie Zeus. 

—¡No es cosa tuya, Zeus! ¡Estoy limpiando mi nombre, es una cuestión de 
honor! —argumentó Poseidón, que quería asegurarse de que ningún ateniense 
sobreviviera a su furia. 

—Lleguemos a un acuerdo —propuso Zeus, quien mostrando una vez más su 
desprecio por el género femenino, ofreció a su hermano Poseidón castigar a las 
mujeres atenienses, pues había sido una mujer la que había provocado la rabia del 
dios del mar—. Desde hoy mismo ninguna mujer que habite tierras atenienses 
tendrá derecho a voto y todos los niños que nazcan podrán llevar únicamente el 
apellido de su padre. ¿Te place lo suficiente como para parar la inundación? — 
preguntó Zeus tratando de disimular que se trataba de una súplica. 

—Me place, hermano —contestó al tiempo que elevaba su tridente para parar 
el maremoto que había provocado. 

Poseidón sintió que ya se había vengado de las atenienses, pero quería herir a 
su hermana Atenea. Así que buscó darle donde más le dolía. Si lograba pervertir con 
el pecado carnal a alguna de sus sacerdotisas conseguiría su objetivo, pues no había 
nada más sagrado para Atenea que la castidad. 

Las acechó y observó durante días, semanas, conocedor de que la venganza es 
un plato que se sirve frío, hasta que dio con la que iba a ser su presa. 

Medusa estaba tomando un baño en las aguas termales de Atenas, concentrada 
en dejar que sus propiedades curativas entraran en contacto con su organismo a 
través de su piel. Poseidón adquirió forma de agua y entró en Medusa, despojándola 
de su virtud. Una vez colmado su deseo más carnal, el dios del mar se reveló ante la 


ya deshonrada sacerdotisa. Esta no pudo resistirse al fornido cuerpo de Poseidón y 
se convirtieron en amantes clandestinos. 

—;¡Pero yo lo amo! —le rogó Medusa a Atenea cuando esta descubrió a su 
hermano en el lecho de su sacerdotisa favorita. 

—¡Me da igual! ¡Has roto tu voto de castidad! —le reprochó Atenea, 
claramente decepcionada. 

Poseidón dio por colmado su deseo de venganza, recogió sus ropas del suelo, 
cogió su tridente y se marchó, dejando a su amante sola ante la ira de Atenea, que 
era una guerrera benevolente e implacable a partes iguales. Incapaz de ajusticiar a 
Medusa, la convirtió en un despreciable monstruo con cabeza de serpientes. 

—No quiero saber qué crueles actos ha tenido que soportar algún pobre 
inocente para que tú estés así de tranquilo hoy —le dijo Anfitrite a su marido 
mientras se ponía la ropa de cama—, pero qué bueno es tenerte de buen humor, 
marido querido. 

Decidió dejar de hablar para no correr el riesgo de decir algo que enfadara de 
nuevo a su esposo y, aprovechando que estaba especialmente contento, se tumbó a 
su lado, dejando que el calor que desprendía su cuerpo despertara su deseo por 
poseerla. Y así fue, hasta el amanecer, cuando las decisiones de sus hermanos 
volvieron a despertar la ira de Poseidón. 


Fue en Tesalónica donde Víctor se enteró de que era la reencarnación 
del dios del mar. Y no es que quiera ponerme la medallita, pero fue 
gracias a mí. En esta vida hay veces que el crédito se lo tiene que dar 
una misma, porque si tienes que esperar a que lo hagan los demás, ya 
puedes esperar sentada. 

Tras escuchar la historia de Víctor, Mónica y yo tuvimos una 
conversación en el camarote. 

—¿Y si Víctor fuera Poseidón? —me preguntó Mónica. 

—Sí, claro. Víctor es Poseidón, yo Afrodita y tú... ¿qué diosa 
quieres ser hoy? 

—No, Paula, en serio. Son demasiadas casualidades. El Oráculo 
nos habló de La sirenita y él la lleva tatuada en el pectoral... 

—Por cierto, vaya pectoral. 

—Ya te digo. 

—Mónica, si Víctor fuera Poseidón, ¿no crees que me habría 
identificado como a «uno de los suyos»? —Esto último lo pronuncié 
como si fuera un personaje de El Padrino. Sí, como ves el Oráculo ha 
acabado por engancharme a lo de usar referencias cinematográficas 
todo el rato. Que, por cierto, si no has visto las pelis de Coppola, no sé 
qué haces con tu vida. La uno y la dos son imprescindibles, la tres te la 
puedes ahorrar. 

—Es que quizá Víctor —sugirió Mónica usando la misma 
tonalidad que un detective de serie de televisión cuando da con la 
solución a un misterio— no sabe que es Poseidón. Lo que tengo claro, 
Paula, es que el destino os ha metido en el mismo barco a ti y a Víctor 
y eso no puede ser una casualidad. Puede que él sea la llave para 


acceder a tus poderes. 

—O yo para que acceda a los suyos. 

—Pues también... 

—¿Qué pasa? ¿Por qué te has callado de repente? 

—Calla, Paula. Déjame ver una cosa —dijo Mónica nerviosa 
mientras cogía la guía del crucero—. Mira —me dijo señalando el 
resumen de la excursión que íbamos a hacer en Tesalónica en apenas 
una hora. 

—¿Qué pasa? No te entiendo... 

—Escucha. —Mónica se puso a leer en voz alta—. «Nuestra 
última parada será en Salónica, también conocida como Tesalónica, 
segunda ciudad más importante de Grecia. Los pasajeros podrán elegir 
entre conocer la ciudad o subirse a uno de nuestros autobuses para 
pasar la mañana en Potamos Beach, una de las playas más 
emblemáticas de la zona por sus aguas azules, los restos de un 
naufragio por los que se puede hacer snorkel, su tranquilidad y sus 
impresionantes vistas al monte Olimpo que asoma con toda su 
santidad desde el otro lado de la costa bendiciendo a los bañistas.» 

—Déjame adivinarlo —le solté a Mónica con tono socarrón—, 
hoy comprobaremos si realmente el monte Olimpo bendice a los 
bañistas y otorga sus poderes a los socorristas. 

—Justo. Y si no funciona... 

—Si no funciona, nos emborrachamos y luego no pasada nada si 
potamos —dije haciendo énfasis en esta última palabra para ver si 
pillaba mi juego de palabras con el nombre de la playa, «Potamos» 
Beach. Lo mío con los chistes malos no es afición, es compromiso. 

—Pues mira, chica. Eso mismo. Si no funciona nos 
emborrachamos y potamos. 

Nos reímos nerviosas y nos pusimos nuestros looks de baño para 
ver qué sorpresas nos deparaba el monte Olimpo. Aunque el que más 
sorpresas se iba a llevar era Víctor. 


Si te digo la verdad a mí la playa no me pareció nada del otro mundo 
y lo de las vistas al monte Olimpo era, a ver cómo te lo digo, relativo. 
Porque mucho mucho, no se ve. Pero si te dejas llevar por la 
sugestión, sí que puedes sentir una paz extraña. Igual que cuando 
entras en cualquier templo. O en un bar. Bueno, tú ya me entiendes. 


Víctor también vino a la excursión ya que debía velar por los pasajeros 
que se bañaran en la playa. Hay socorristas en las playas griegas, pero 
era política de la compañía de cruceros que miembros de socorro de 
su equipo acompañasen a los excursionistas para dar mayores 
garantías de seguridad. Vamos, que la compañía náutica sabía que la 
mayoría de pasajeros íbamos cocidos casi todo el día gracias al 
garrafón que sirven en sus bares y quería evitar titulares del tipo: «Un 
pasajero de Concha Cruceros muere ahogado en una playa griega que 
solo cubre hasta la rodilla. La autopsia ha determinado que llegó 
borracho a la playa igual que casi todos los demás pasajeros». 

Te diré a nuestro favor que Mónica y yo no habíamos bebido 
nada esa mañana. Solo café con leche. Bueno, yo una mimosa 
también. Pero una mimosa no cuenta, ¿no? A ver, no pongas esa cara. 
Una mimosa es un culín de champán y lo demás zumo de naranja. O 
sea en una mimosa hay más vitamina C que alcohol. Bueno vale, no, 
has ganado tú. 

Ese día decidimos estrenar sendos bikinis de La Perla. El de 
Mónica era estilo vintage, con la braga de talle alto y la parte de arriba 
con copa y relleno. Estaba guapísima, con su melena castaña oscura 
encrespamiento free gracias a los carísimos tratamientos de keratina y 
bótox capilar que se hace a menudo. Se puso unas gafas de sol de 
Celine de lente opaca y una pamela. Sobre el bikini se puso un kaftán. 
Yo, por mi parte, opté por un bikini bandeau de color azul celeste con 
tiras de lúrex. Parecía que llevaba una concha de vieira en cada teta. 
Qué curioso. Yo no quería llevar kaftán, así que me puse una de las 
camisetas oversize Balenciaga que Mónica usaba como vestido y me 
ceñí el cinturón de Afrodita a la cintura. Me encasqueté una de las 
gorras Brunello Cuccinelli que habíamos usado para nuestra excursión 
a Delfos y nos subimos al autocar. 

—¡Qué ilusión que vengáis a la excursión! —nos dijo Víctor en 
cuanto nos vio subir. Él estaba sentado en el asiento individual que 
hay al lado del del conductor. Sí, ese en el que se solía sentar el 
profesor cuando íbamos de excursión escolar. 

—Qué bien verte, Víctor. Oye, ¿nos tomamos algo juntos en la 
playa? 

—¡Claro! Yo vigilo las dos primeras horas y luego me releva 
Peter, que por ahí viene. ¡Peter! —Víctor llamó a su compañero, un 
hombre de unos cuarenta y cinco años que parecía ser indio 


americano, con aspecto hippy, como de persona que vive conectada 
con la naturaleza. Tenía el pelo largo, la piel color colacao plagada de 
tatuajes tribales sobre las extremidades de pura fibra, pero con una 
barriga considerable. Peter siempre sonreía y tenía unos dientes tan 
blancos que podría pintarme el eyeliner reflejada en ellos. Parecía 
llevarse genial con Víctor, lo cual nos alegró conociendo su historia. 
Aunque tuviese un carácter fuerte, Víctor merecía estar rodeado de 
gente que lo quisiera. 

Tras tomar el sol toda la mañana, me entró hambre, pero el 
chiringuito más cercano estaba llenísimo, había que hacer cola para 
coger mesa y Víctor solo tenía una hora de descanso. Así que 
compramos comida a un vendedor ambulante de la playa. Nos 
cogimos un variado de fruta grande que nos sirvieron en una especie 
de cubo de pintura reciclado con tres tenedores de plástico y refresco. 
Me sentía supersana porque estaba comiendo fruta, aunque hubiese 
matado por unas patatas con ketchup. 

Mientras pinchaba un trozo de papaya imaginando que era una 
salchicha escuché una voz dentro de mí. 

—Díselo. Cuéntaselo todo —me dijo. 

Ignoré la voz. Debía haber alguien pulsando el repeat dentro de 
mi cerebro porque no paraba de escuchar la misma frase hasta que al 
final tuve la sensación de que alguien o algo, no lo sé, se puso a 
pilotar mi cerebro e hizo que empezara a hablar sin poder controlar lo 
que decía. 

—Víctor, yo sé que esto que te voy a contar te va a parecer raro. 
Pero todo lo que nos contaste ayer, lo de La sirenita, tu tatuaje, el no 
pertenecer a este mundo, la caracola que te regaló tu abuela, que tus 
padres no te aceptaran, tu conexión con el mar... todo eso está 
conectado por el hecho que tú... 

—i¡No está nada mal esta papaya para no estar en el Caribe! ¿No 
crees, Paula? —interrumpió Mónica alarmada mientras abría tanto los 
ojos que pensaba que se le iban a salir de las órbitas. 

—Que tú... —retomé yo ignorando a mi amiga. 

—«¿Por qué no pedimos más fruta? ¡Está buenísima! 

—-¡¡ERES LA REENCARNACIÓN DE POSEIDÓN!!! —grité. 

—Vale, ya lo ha dicho —soltó Mónica resignada mientras se 
ponía un trozo de piña en la boca—, a ver ahora cómo haces para que 
Víctor no te tome por loca a ti y, a mí, de rebote. Pero bueno, de 


perdidos al río. Víctor, parece una locura, pero es cierto. Ella lo sabe 
bien porque es Afrodita. Bueno, creemos. 

A Víctor se le transformó la cara. Tiró el cubo de frutas dejando 
desperdigados sobre la arena trocitos de papaya, piña, plátano y 
sandía. Se levantó y, desde arriba, nos miró con los ojos llenos de 
lágrimas de rabia. 

—Si es que siempre es igual. No te puedes fiar de nadie. Le 
confías tus debilidades a alguien y se ríen de ti. Sois lo peor. Estáis 
amargadas, todo el día con secretitos, entrando a escondidas en el 
barco por la noche, la gente habla, ¿sabéis? Os llaman «las raritas». Sí, 
sí, «las raritas». No me extraña que estéis SOLAS. 

Si fuese un dibujo animado le saldría humo por la nariz, pensé de 
forma intrusiva. Víctor, furioso, se quitó la camiseta, la tiró sobre la 
cara de una pobre bañista que le estaba dando la papilla a su bebé y se 
metió en el agua. De repente, el sol quedó cubierto por nubes negras 
de tormenta y el mar, que había estado plano y tranquilo todo el rato, 
empezó a agitarse. Las olas eran cada vez más altas. La gente salía del 
agua, se iba de la playa, pero Víctor se aproximaba más y más hacia el 
fondo. 

—¡Vuelve, Víctor! —le gritamos. Pero o no nos escuchaba o, 
simplemente, nos ignoraba. 

Peter vio cómo su compañero se alejaba en ese mar agitado y, sin 
dudarlo, también se quitó la camiseta, la lanzó contra la cara de la 
misma chica que alimentaba a su bebé y que ya había empezado a 
recoger para irse, se ató la cuerda de una tabla de salvamento al 
tobillo y se metió al agua para ir a por Víctor. 

Al cabo de pocos metros fue Peter el que tuvo problemas para 
seguir nadando, la corriente lo arrastraba, gritaba, la gente miraba 
desconcertada. De repente, Víctor se paró, se giró y vio a Peter tratar 
de sortear las olas. Imagina cómo estaba el mar para que un nadador 
tan experimentado como él tuviera dificultades. Víctor nadó a toda 
velocidad hacia su compañero, le desató la tabla de salvamento, se la 
ató él, se aseguró de que Peter se agarraba a la tabla flotante y nadó 
con un estilo crawl impecable hasta la orilla. 

Afortunadamente, Peter estaba bien, solo algo aturdido y 
avergonzado por no haber podido nadar en esas condiciones. 

—Nunca había visto unas olas así —se lamentó Peter tratando de 
justificarse—, estas olas no son obra de la madre naturaleza. 


—Puede que no... —dijo Víctor dejando a Peter descansando en 
la orilla mientras se acercaba a nuestra posición—, lo siento amigo. 
Luego te lo cuento todo. 

—¿Qué ha pasado? —nos preguntó—. ¿Por qué se ha puesto así 
el cielo y el mar en cuanto me he metido en el agua? ¿Esto lo he 
provocado yo? ¿Cómo lo paramos? 

«Al menos lo ha pillado rápido», pensé, todavía con el tenedor de 
plástico en la mano. Y de repente tuve una idea. En La sirenita, Ariel 
almacena un tenedor como un tesoro, lo llama mini tridente y lo usa 
para peinarse... ¿Y si...? Le corté uno de los cuatro dientes sin 
dificultad alguna y se lo di a Víctor. 

—Sirenito, ojalá el monte Olimpo dote de poder a este tridente 
que te concedo ahora para que pares la furia del mar que tú mismo 
has provocado —dije sin demasiada convicción al tiempo que le daba 
el tenedor de plástico de tres puntas a Víctor, quien lo recibió con 
estupefacción y clara decepción. 

—Bueno, tendrá que servir —dijo, resignado al tiempo que volvió 
a acercarse a la orilla. Las olas eran cada vez más altas, la gente se 
había marchado, la cola del chiringuito había desaparecido. 

«Ahora podríamos aprovechar para comer», pensé. 

Víctor elevó el tenedor y mientras las olas rompían contra su 
cuerpo gritó: 

— ¡Basta! 

Fue instantáneo. Las nubes desaparecieron de golpe, el sol volvió 
a brillar y el mar era de nuevo una balsa, como cuando llegamos. 

—Siempre lo he sabido. 

—¿El qué? 

—Que yo no era de este mundo. Lo que pasa es que me esperaba 
un tridente más espectacular, no esta mierda de tenedor de plástico. 
¿Qué clase de dios tiene un arma de plástico? ¡Mira tu cinturón, es 
supermolón! ¡Si pareces Wonder Woman! 

—Otro que me viene con el cine... Lo tomaré como un piropo, 
me encanta Gal Gadot —dije—. Pero debes saber que en el tema 
dioses hay mucho marketing. Según parece ser dios es menos 
espectacular que en los libros. Cuando volvamos al barco te voy a 
presentar a un amigo que sabe de qué va el tema. 

Más tarde, ya de vuelta en el camarote y vía Facetime, el Oráculo 
le explicó al nuevo Poseidón que podía provocar la furia del mar, 


cortar el agua de las casas y hacer que temblara un poco la tierra, pero 
nada de tsunamis, ni terremotos ni huracanes. Eso sí, podía nadar 
como un ser acuático y aguantar más que cualquiera en apnea. 

—¿Y qué pasa con mi tridente? —le preguntó Víctor. 

—A falta de encontrar el verdadero tridente de Poseidón, el 
monte Olimpo te ha asignado este como reemplazo de emergencia. 
Puedes buscarlo, si quieres. Te advierto que mide un metro y medio, 
es de oro macizo y está lleno de piedras preciosas. Creo que es más 
fácil de manejar el que tienes ahora. 

—Puede ser, pero siento que mi abuela me dice a través de la 
caracola que debo encontrarlo. Mónica, Paula, ¿queréis ayudarme? 

—Uy, no no, nosotras ya hemos tenido bastante con encontrar el 
cinturón de Afrodita y ni siquiera sabemos cómo va... 

Y así se separaron nuestros caminos, porque Víctor dejó su 
trabajo en el crucero, le pidió indicaciones al Oráculo y se fue 
acompañado de Peter, que parecía haber sabido siempre que su 
compañero era el dios del mar. 

Víctor, si estás leyendo esto, espero que encontraras tu tridente 
brilli brilli. 


GAL 


Confieso que me dio un poco de rabia que Víctor pudiera poner en 
marcha sus poderes el mismo día que se enteró de que era Poseidón. 
Muchas veces tengo la impresión de que a mí me toca el camino más 
largo para lograr las cosas. La gente de mi alrededor parece montada 
en un coche de carreras que corre a toda prisa por una autopista sin 
límite de velocidad. Siento que a mí me han dado el coche de 
kilómetro cero con la correa de distribución escacharrada y me han 
dejado tirada en un puerto de montaña. Pues bien, con toda esta 
historia de ser Afrodita he aprendido que, aunque te toquen el coche y 
el camino chungos, por muy lento que avances, tarde o temprano 
acabas llegando a tu destino. Y, de paso, habrás conocido personas y 
lugares que los que van a toda prisa no han tenido tiempo de conocer. 
Todo llega. Eso sí, nunca debes dejar de caminar. Aunque sea muuuy 
despacio. Y en mi caso mi momento llegó. En el control de seguridad 


del aeropuerto. 

Mónica y yo terminamos el crucero en Venecia y de allí cogíamos 
un vuelo directo a Barcelona. Tocaba volver a la rutina, a la vida de 
siempre, pero yo ya no era la misma. Y Mónica tampoco, porque 
pasados los meses me doy cuenta de lo importante que es en mi vida y 
que una amiga así no tiene precio y quiero que lo sepas tú, pero 
también ella cuando lea esto, porque a veces me da vergiienza decirle 
estas cosas en persona. 

Mónica siempre compra billetes en primera clase para pasar el 
control de seguridad por el carril rápido y montar en las primeras filas 
del avión. 

—Ganamos un montón de tiempo —repite siempre, como si ella 
fuera una ejecutiva de altos vuelos cuando lo que tiene que hacer es ir 
a Santa Eulalia a fundirse la tarjeta de su padre ausente. 

Buscamos el cartelito de fast lane para pasar cuanto antes el 
control. Yo llevaba unos vaqueros y una camiseta básicos y el cinturón 
de Afrodita puesto con toda la actitud que pude. No combinaba nada. 
Pero en los aeropuertos no sé qué pasa que la gente saca a relucir al 
hortera que lleva dentro, poniéndose las chanclas hawaianas con el 
bañador y una camiseta para volar, tres chaquetas superpuestas para 
no pagar equipaje, gorras imposibles... Una vez vi a una chica en un 
control de seguridad que llevaba una réplica de la corona del Estado 
Imperial de Inglaterra con gabardina Burberry's. Me acordé de ella y 
pensé que lo mío no era mucho peor. 

Había una mujer bajita y rechoncha, pero muy risueña, que 
gritaba en italiano que sacáramos los líquidos y los equipos 
electrónicos de las bolsas y maletas y los pusiéramos en unas bandejas 
aparte. Cuando vio mi cinturón me dijo que eso era metálico y que no 
podía pasar con eso, que debía ir en una bandeja. 

—¡Pero si es un souvenir! —protesté. 

Pero lo que tenía de risueña, lo tenía de convincente y tuve que 
ceder. Puse el cinturón de Afrodita en una bandeja y la situé en medio 
de las otras bandejas con mis cosas para que nadie de delante o detrás 
le pudiese echar mano. Pasé el arco de seguridad y, cómo no, comenzó 
a pitar. Me hicieron el control para ver si llevaba explosivos mientras 
yo observaba cómo mis bandejas pasaban por el escáner. Primero la 
maleta, luego la bandeja en la que había puesto el cinturón y por 
último la que llevaba la tablet, el móvil y mis airpods. Esta última se 


quedó a medio entrar, puesto que algo había llamado la atención del 
técnico que supervisaba el contenido de los equipajes. 

—Di chi é questo? —gritó. 

—¡Mío! —respondí yo levantando la mano que no me estaban 
revisando. 

El hombre me indicó que fuera. 

—¿Española? 

—SÍ. 

—-¿Qué es esto? —dijo señalando el cinturón. 

—-Un souvenir que he comprado en una isla griega. Mi amiga y yo 
venimos de hacer un crucero —le conté mientras se acercaba Mónica 
dispuesta siempre a echarme un cable. 

—Esto parece material arqueológico, tendría que haberlo pasado 
por mercancías especiales con su correspondiente permiso. Lo siento, 
la normativa europea es muy estricta con estas cosas, no puedo dejar 
que se lo lleve. Haga los trámites y podrá recuperarlo. ¿Me enseña la 
prueba de compra? 

—¿Qué prueba? Si lo compré en un mercadillo... Lo pagué en 
efectivo, no me dieron tique. Pero si la parada donde lo compré no 
tenía ni techo cómo van a tener un datáfono. 

—Lo siento, señora —me fastidió muchísimo que me llamara 
señora—, son las normas —zanjó mientras llamaba a un policía, que 
se acercó con cara de muy pocos amigos. 

Los dos se pusieron a discutir en italiano el tema del cinturón. El 
policía tenía en el rostro expresión de gravedad y me iba mirando de 
forma acusatoria como si le hubiera robado los huevos de dragón a la 
mismísima Daenerys Targaryen de Juego de tronos. 

—No, no, no, questa é una cosa delicata, devo quiamare al mio 
superiore... 

—Señora —otra vez me llamó señora el muy desgraciado—, 
acompáñenos a la sala, por favor. Me temo que este asunto nos llevará 
un rato. 

—¿Me están deteniendo? —pregunté. 

—No ha hecho nada malo, no tienen pruebas de nada, esto es una 
antigualla sin ningún valor —aclaró Mónica, que levantando la 
barbilla orgullosa soltó —: soy su abogada. 

—Pues acompáñenos usted también —respondió el de seguridad 
cero impresionado ante la actuación de mi amiga. 


Nos acompañaron a una sala parecida a la de los interrogatorios 
que salen en las películas. La cosa pintaba mal. Había una mesa con 
cuatro sillas, dos a cada lado, un armarito tipo taquilla y al fondo un 
escritorio con su silla de oficina, una lámpara de lectura con pantalla 
verde, un teléfono y un cenicero lleno de colillas. «Pues para ser tan 
estrictos bien que fuman aquí dentro cuando está prohibido en el 
aeropuerto», pensé, como si hubiese encontrado un flanco por donde 
atacarlos. 

Una vez allí, el policía hizo una llamada, supongo que a su 
superior, que por lo que entendí dijo que venía enseguida. Luego se 
sentó al lado del vigilante de seguridad, frente a nosotras. En medio 
de la mesa, la bandeja con el cinturón. Estaban en silencio. Ya habían 
hecho su trabajo. Ahora todo era cuestión de pasarle la patata caliente 
al superior. De vez en cuando todos mirábamos el cinturón, más que 
nada por no mirarnos entre nosotros. Y de repente me fijé en algo que 
no había visto antes. Una especie de tornillo, una especie de bolita de 
bronce incrustada entre una concha y algo que parecía un cangrejo. 
Entonces recordé una de las frases del Oráculo: «Muchas veces la 
piedra que menos brilla es la más valiosa». Un impulso incontrolable 
me llevó a tocar esa bolita mientras mentalmente pedía que esos 
hombres cayeran rendidos a mis pies e hicieran todo cuanto les 
pidiera. Ellos trataron de impedir el contacto con el cinturón, pero no 
les dio tiempo. En cuanto levantaron la vista y me miraron sus rostros 
eran distintos. 

—Perdónenos, qué descorteses, ni siquiera les hemos ofrecido 
café. ¿Quieren uno? 

—No, no, gracias. Lo que quiero es irme con mi amiga y llevarme 
el cinturón, por favor. 

—¡Claro, claro! Pero tendremos que irnos rápido porque viene el 
jefe de policía del aeropuerto. Qué pena, porque nos encantaría 
obsequiarte con algunas de las joyas que hemos confiscado esta 
semana... 

—Uy, no será necesario. Con que nos dejéis llegar a la puerta de 
embarque será suficiente. 

—Tía, ha funcionado —susurró Mónica—, el cinturón ha 
funcionado. Eres la puta Afrodita. 

—Venid, os llevaremos en el Caddy —propuso el policía. 

Nos llevaron a toda velocidad en su cochecito por la terminal 


mientras me regalaban todo tipo de halagos en italiano y español. Me 
pidieron un beso en la mejilla que los dejó como extasiados. Se 
quedaron fundidos en un abrazo, como si hubiesen tenido una visión 
mariana. 

Cuando nos disponíamos a mostrar los billetes en la puerta de 
embarque, otros dos agentes de seguridad nos negaron el paso. 

—Dadnos el cinturón. Sabéis que no es vuestro. 

Estos dos se parecían a los del equipo de seguridad con alma 
animalista que habíamos visto en la fiesta de Aleksander. No lo dudé. 

— ¡Queridos! —grité a nuestros amigos—. Estos señores nos están 
molestando... 

Hubo un poco de forcejeo, pero el policía pidió refuerzos y en un 
santiamén los dos secuaces de Aleksander acabaron inmovilizados en 
el suelo. 

Embarcamos por fin en el avión. En mi DNI ponía Paula, pero yo 
sabía que era Afrodita y volvía dispuesta a resarcirme de todo el 
desamor que me había tocado sufrir. 


—¿Dónde vas con estas pintas? —me soltó Mike al abrirme la puerta 
de la que había sido nuestra casa y donde, por cierto, todavía estaban 
todas mis cosas. 

Sí, fui a ver a Mike nada más llegar a Barcelona. Necesitaba 
volver a verle, no sé si para restregarle mi poder, decirle que me iba 
mejor sin él o echar un polvo de despedida... ¿Qué? No pongas esa 
cara. Siempre hay que echar un polvo de despedida, sino la cosa se 
queda enquistada y la herida nunca cicatriza... Además, ¿quién mejor 
para practicar mis nuevos poderes que el ex al que pillé con otra? 

—Menudo recibimiento. He venido a... —tuve que improvisar 
algo— a por mis tangas. 

Sí, mis tangas. Me odié por haber usado el peor de los pretextos, 
porque Mike sabía perfectamente que yo odio los tangas y que solo me 
los ponía cuando íbamos a tener tema porque a él le parecía supersexi 
verme con algo parecido al hilo dental en el culo. Hombres... 

—¿Qué es ese cinturón, Paula? Es horrible, perdona que te diga, 


no te pega nada... 

—Este cinturón —le expliqué mientras caminaba delante de él 
muy despacio y contoneándome— es una cosilla que me compré en 
Grecia. Precioso, por cierto. 

—Mira, ya que lo mencionas, me vendría bien que me 
devolvieras mi parte del dinero. 

Justo en ese momento apreté el botoncito del cinturón mientras 
lo miraba fijamente a los ojos. Su mirada cambió. 

—¿Decías? 

Estaba impaciente por saber si el cinturón había hecho su magia. 

—Decía que consideres el crucero como un regalo y que no hace 
falta que me devuelvas el dinero. Qué menos, después de lo que te 
hice. Estoy tan arrepentido... 

—Ya. Podría ser un buen regalo de despedida. Pero a mí se me 
ocurre algo mucho mejor —le dije mientras empezaba a quitarme la 
ropa con toda la sensualidad de la que era capaz y muy despacio. 

—Eres la mujer más bonita del mundo —me dijo Mike con una 
dulzura que jamás había visto en él. Me dolió un poco porque en todos 
los años que habíamos estado juntos jamás me había hablado así y, si 
lo hacía, era porque estaba bajo los efectos del cinturón—, solo deseo 
que me perdones y vuelvas a mi lado. Nada me haría más feliz. 

—Eso no va a pasar, Mike —le dije mientras seguía quitándome 
prendas—. Hoy va a ser el mejor día de tu vida, pero también el peor. 
Lo que va a pasar ahora será tan bueno, que te dejará con ganas de 
repetirlo todos los días. Pero no podrás. Porque yo ya no estaré. Lo 
que pasará ahora será lo mejor que hayas vivido nunca, pero también 
tu mayor condena. Porque no se repetirá. Jamás —dije con gran 
dramatismo, quizá demasiado, ahora me doy cuenta, la verdad. Pero 
me dio igual. Iba a tener mi primera sesión de sexo como diosa y era 
normal otorgarle al momento un poco de teatralidad. Mike era una 
apuesta segura, conocía su cuerpo, él el mío y, además, iba a ser la 
venganza perfecta. Me sentía poderosa, guapa, sexi. Mis molletes, mi 
celulitis, me daban igual por primera vez en mi vida. Era como si yo 
también estuviera bajo el hechizo del cinturón. 

Observé cómo Mike se me acercaba con la respiración 
entrecortada; recreándome en el momento, veía hambre en su mirada. 
Hambre de mí. 

—Si esa es mi condena, que así sea —respondió sumiso—. Qué 


ganas tenía de volver a besarte. Pensaba que te había perdido para 
siempre. Perdóname. 

Me cogió la cara entre sus manos y empezó a besarme 
apasionadamente. Me sentía al borde de un precipicio. Si me dejaba 
caer volvería con Mike aunque fuera gracias a mis poderes y 
recuperaría mi vida aburrida pero cómoda de antes, pero no, no 
estaba allí por eso. Debía mantenerme firme, echar un polvo de 
despedida espectacular y antológico que no fuera jamás a repetirse y 
que lo dejara roto de dolor para siempre. Así que me aparté de su beso 
y lo empujé con todas mis fuerzas contra el sofá, asegurándome de 
que se quedaba sentado. 

—No te muevas. Solo observa —le dije mientras seguía 
desnudándome delante de él. Una vez, al inicio de nuestra relación, le 
hice un estriptis y se rio a carcajadas durante horas. Yo le seguí el 
rollo y también me reí. Lo hice para disimular y porque en ese 
momento me parecía más importante que él no se sintiera mal por 
haberme herido que mi amor propio. Pero ahora se iba a enterar... 
Estaba quitándome el sujetador cuando reparé un segundo en lo sucio 
que estaba el suelo, se me iba a manchar la ropa, casi pierdo el 
control. Pero logré centrarme. Cuando ya estaba desnuda, volví a 
ponerme el cinturón de Afrodita. 

—Me lo vuelvo a poner porque veo que te ha encantado. 

—Te queda divino —respondió. 

Parecía haber olvidado que hacía unos minutos me había dicho 
que era horrible. Estaba claro que su magia era muy poderosa. 

Veía que él estaba claramente sediento de mí, le brillaban los 
ojos, tenía los labios entreabiertos, anhelantes... No recordaba haber 
visto nunca esa expresión de deseo. Era abrumador. Me senté a 
horcajadas sobre él, todavía vestido, y pude sentir claramente que el 
plan había funcionado porque estaba listo para la acción. «Perfecto», 
pensé. No te voy a negar que me estaba excitando mucho la situación, 
quería poseerlo ya. Le bajé el pantalón y lo hice mío. Me sentía fuerte, 
ágil, yo, que no sé ni bailar twerking, de repente tenía un control 
sobrehumano sobre mis caderas. Las movía a tal velocidad que 
pensaba que se me iba a dislocar un hueso. «Como me contracture a 
ver cuánto tarda Santi en darme cita», pensé de forma intrusiva. Santi 
es mi quiropráctico, un señor mayor que de repente mostraba su 
rostro en plena faena. «Céntrate», me dije. Seguí montando a Mike 


como si fuera una amazona. Estaba extasiado, gozándolo a tope, me 
besaba, hundía los dedos en mi cabello, me miraba con absoluta 
devoción, como si yo fuera un ser divino. Bueno, es que en realidad 
era así. Y de repente se presentó ante mí la rampa de despegue, esa 
rampa que se inclina hacia el cielo cuando estás a punto de llegar al 
clímax. Yo estaba allí y sentía que Mike también. Iba a conseguir que 
termináramos a la vez, como en las películas, así que me dejé llevar 
para recibir la breve pero intensa sacudida del orgasmo. Yo gritaba de 
placer y Mike gemía como nunca, iba a ser el mejor orgasmo que 
habíamos tenido nunca juntos, estaba a punto de llegar, sí, sí, ya 
viene, ahora... Y llegó. Observé cómo a Mike se le ponían los ojos en 
blanco, daba hasta un poco de grima, pero mi orgasmo fue más fail de 
lo que esperaba. Parecía que iba a ser antológico, pero se quedó en 
orgasmo medio, pero orgasmo, al fin y al cabo. Él seguía en éxtasis, 
empezó a besarme mientras me decía: «Te quiero, te quiero, te 
quiero». Entonces se oyo un pffff. Un pedo vaginal. ¡¡¡UN PEDO VAGINAL!!! 
Claro, yo me había movido tanto y tan rápido que mi vagina era un 
auténtico depósito de aire. Es algo supernormal y habitual. Me había 
pasado mil veces con Mike y, siempre lo tratábamos con naturalidad. 
Pero, en serio, es una putada que te pase justo después de echar un 
polvo de venganza. 

A Mike le pareció algo superadorable, pero a mí me cortó 
muchísimo el rollo. Pensaba que a las diosas no les pasaban estas 
cosas, pero me seguía pasando igual que cuando era alguien normal. 
El pedo vaginal pinchó mi burbuja y volví a la realidad. Necesitaba 
salir del salón, de ese piso, de la vida de Mike. 

Él quería que me quedara, que olvidara todo lo que había pasado, 
que lo perdonara, pero yo me sentía vacía. Ni siquiera me importaba 
si lo había dejado con eterna sed de mí. Ya estaba. Capítulo cerrado. 
Capítulo cerrado para mí, porque él se puso a llorar cuando me 
acompañó hasta la puerta. Se arrodilló y agarró mis piernas por los 
tobillos como un niño pequeño, era patético verlo así. Y más sabiendo 
que todo era fruto del hechizo del cinturón. ¿Habría sentido lo mismo 
si la situación se hubiera dado sin magia de por medio? Nunca lo 
sabría. Lo único que sabía era que daba por terminada mi historia con 
Mike y que tenía que llevar mi cinturón a que le hicieran una 
actualización. No iba a permitir que nadie más se riera de mi outfit. 

Sentía el olor de Mike en mi piel mientras iba al taller de Marco 


Antonio, un diseñador muy joven con el que siempre contábamos para 
casos de emergencia en la agencia. Ese no era su nombre real, pero en 
ese momento me pareció curioso que tuviera un nombre relacionado 
con la historia de la antigua Roma siendo yo una diosa griega 
reencarnada. Me llevaba muy bien con él porque siempre aceptaba 
mis propuestas de trabajo por muy precipitadas y mal remuneradas 
que estuvieran. Que si Conchi Cupcake se había quedado sin vestido 
para ir a una fiesta y necesitaba uno en treinta y seis horas; que si a 
Juan Tribal la marca que le iba a vestir al final lo había cancelado por 
su última polémica y necesitaba un traje para esa misma tarde... 
Marco Antonio siempre estaba allí para sacarme del apuro. Así que él 
fue en quien pensé para que le hiciera una actualización a mi 
cinturón, como cuando tú se la haces a tu teléfono móvil. 

—Qué maravilla —dijo en cuanto vio el cinturón—. Esto es 
bronce milenario, Paula. Estas piedras, además... son auténticas. 
¿Estás segura de que quieres modificarlo? 

—Sí, es que quiero convertirlo en una pieza que pueda llevar a 
diario con cualquier look. Me costó una pasta, así que mejor sacarle el 
máximo partido —le dije a Marco Antonio obviando la verdadera 
naturaleza del cinturón y mintiendo un poco—. Solo que, esta pieza es 
inamovible —dije señalando el puntito que lo hacía funcionar. 

—«¿Para cuándo lo necesitas? 

—Para ya. 

—Hecho. 

Yo misma supervisé la actualización del cinturón, no me podía 
arriesgar a que los hombres de Aleksander me hubieran seguido y lo 
intentasen recuperar. Marco Antonio trabajaba a toda prisa, pero con 
mucho amor, con gran profesionalidad. Mientras tanto, me iba 
contando salseos sobre las celebrities que iban a su taller. 

—¿Sabes que Dolores Humana no me ha pagado los dos últimos 
encargos que me hizo? 

—Está claro que tiene poco de humana... —dije yo haciendo otro 
de mis famosos chistes malos. 

—Bueno, y no sabes la que me lio Claudia Hipólito porque le hice 
un vestido parecido al suyo a María Sagaró. Chica, me dijeron que 
iban a eventos diferentes y al final solo se parecían en el tipo de 
escote. 

—Pues yo he coincidido con ellas en varios eventos y van de 


superamigas. 

—Mentira. No son amigas. Fingen serlo, pero las dos desean ver a 
la otra ahogada en un río. O mejor, destripada en los programas de 
corazón de la tele por algún escándalo. 

Marco Antonio y yo teníamos muchas cosas en común. Además 
de trabajar con famosos, los dos trabajábamos en la sombra. Pero eso 
nos permitía conocer su verdadera personalidad sin tener que exponer 
la nuestra. Siempre decíamos que, si escribíamos un libro con todo lo 
que sabíamos, nos forraríamos. Además, a él también le habían roto el 
corazón muchas veces. 

—Los hombres se creen que como me paso el día entre telas 
pueden tratarme como a un trapo —se lamentaba cada vez que se 
había llevado un disgusto amoroso. 

—Quizá tienes que dejar de usar aplicaciones para ligar —le 
aconsejaba yo—, allí la gente va a lo que va. 

—¿Quieres que te enseñe algo? No se lo he enseñado a nadie... 
Espera aquí —dijo en tono misterioso dejando un momento el 
cinturón y metiéndose en la trastienda de su taller—. ¡Está a medio 
hacer, eh! 

A los pocos minutos apareció ataviado con el vestido de novia 
más bonito que he visto jamás. 

—Lo que quiero encontrar es al hombre que me lleve al altar con 
este vestido. 

—Estás guapísimo. 

—Cuando vi al diseñador de Jacquemus casarse vestido de novia, 
supe que yo también quería lo mismo y me puse a trabajar en el mío. 
Ya casi lo tengo, faltan algunos ajustes y el novio, claro. 

—¿Y le tienes el ojo echado a alguien? 

—-Claro, desde hace meses, pero él solo me ve como a un amigo. 
Es Tor Brillo... 

—¿El top model? 

—Sí, ¿lo ves? Es imposible... 

—Tú déjalo en mis manos —le sugerí pensando en que ya 
encontraría la forma de hacerlos coincidir para unirlos con mis 
poderes—, pero tendrás que darte prisa con eso —añadí señalando el 
cinturón. 

—¿Cómo? ¿Qué tiene que ver el cinturón? 

—Nada, nada, solo es una forma de hablar. 


Marco Antonio volvió a ponerse su ropa de trabajo y guardó su 
vestido nupcial en un portatrajes. Luego se puso a trabajar de nuevo 
en mi cinturón. Cambió algunas partes de bronce por goma elástica 
con lúrex de colores, dándole un rollo mucho más moderno y ligero al 
conjunto. Pesaría mucho menos. Las piedras pasaban de estar 
incrustadas en el bronce a estar cosidas en la goma, por lo que era 
mucho menos rígido y se adaptaba mejor a mi cuerpo. Y sustituyó el 
mecanismo de cierre por uno más moderno y rápido de colocar. 
Funcionaba como el de la parte de arriba de muchos bikinis, que solo 
tienes que hacer clic y ya está. Lo dejó más estrecho, para que fuera 
más moderno. Y así, hasta podría llevarlo a la cintura con mis 
vaqueros. Era perfecto, porque seguía conservando su esencia y su 
poder, pero adaptándose a los tiempos actuales. Si yo tenía que ser 
Afrodita, la diosa del amor y la belleza, tenía que serlo con estilo, 
¿no? 

—Gracias, Marco. Sigue trabajando en ese vestido tan bonito, me 
muero de ganas de ir a tu boda —le pedí antes de despedirme. 

Mi nuevo cinturón pegaba con todo. Quedaba ideal con vestido 
camisero, con pantalones, con un little black dress... Estaba lista para 
conquistar la ciudad. Y a todo aquel que me propusiera. O no... 

Al salir del taller de Marco Antonio vi a dos hombres discutir por 
un pequeño golpe que se habían dado con el coche. No era nada 
grave, pero debatían a grito pelado sobre quién tenía la culpa. 
Inconscientemente rocé el botoncito del cinturón pensando en que 
todo sería mucho más fácil con más amor y menos gritos. Dejaron de 
discutir al instante y comenzaron a morrearse apasionadamente. Uno 
tumbó al otro sobre el capó abollado del coche y comenzaron a 
magrearse hasta que unos vecinos les llamaron la atención. Me 
sorprendió que estos actuaran cuando se estaban metiendo mano y no 
cuando casi llegan a las manos. ¿Por qué molesta más el amor que la 
violencia? Quizá mi función como diosa era hacer prevalecer el amor 
por encima de todo. «Uf, qué responsabilidad», pensé. Y me agobié un 
poco, no te voy a engañar. Y en ese momento me llegó un wasap: 


No puedo vivir sin ti, Paula. Te amo. Vuelve a mi 


lado o... no sé qué voy a hacer. y 


Mike me mandaba mensajes así todo el tiempo, se me estaba 
haciendo muy pesado, así que decidí tomar cartas en el asunto. Lo 


bloqueé. 


—¿Qué tal, Paula? —me preguntaba David por teléfono. 

—Bien, ¿tú? 

—Te quería pedir un favor. 

—Claro... 

—¿Te acuerdas de que te comenté que a Julia le molan las redes? 
¿Te importaría echarle una mano a ver si le suben los followers? 

—¿Pero ella quiere ser influencer? 

—No, trabaja en la ofi conmigo como administrativa, pero si 
puede sacarse algo de pasta extra pues oye... Además, me ha dicho 
que solo se fía de ti para esto, que eres «la diosa de las redes» —dijo 
imitando desastrosamente a su chica. 

Era la segunda vez que Julia me llamaba diosa. 

—Bueno, vale. Dile que se pase por mi agencia mañana a la hora 
de comer y le doy unos tips. Tengo unos dossiers que damos a nuestros 
representados cuando fichan por la agencia que les sirve como guía. 

No me hacía mucha ilusión quedar con la novia de David y 
menos para un asunto de curro. Yo era la diosa del amor, no la diosa 
de los favores. Pero ¿cómo le podía decir que no a David? Podría 
notar que me molestaba que estuviera con Julia o intuir que yo sentía 
algo por él. Y la verdad es que yo en ese momento no tenía claro lo 
que sentía. Podía apartarlo de mí y eso sí que no lo habría soportado. 
Así que opté por comerme el sapo. 

Esa mañana fue muy ajetreada. Entró una acción de publicidad 
superimportante para ese mismo día con cuatro de nuestros 
representados. Tuvimos que correr toda la mañana para que la marca 
tuviera la tarde para validar los contenidos que habían creado a 
regañadientes aun cobrando una pasta. Había que llamarlos a todos, 
de uno en uno, para contarles en qué consistía la acción y repasar con 
ellos los briefings que nos proporcionan las marcas, para asegurarnos 
de que lo habían entendido todo. Algunos se preparan el guion antes y 
nos lo pasan para que la marca lo valide antes de grabar, pero ese día 


no daba tiempo. Era una acción relámpago, de esas que tienen que 
estar listas para ayer por la tarde. Yo suelo darles algunas directrices a 
los creadores y luego los dejo a su aire para que graben. Cuando 
considero que ya han agotado el tiempo razonable para grabar y 
editar sus vídeos, se los reclamo, porque algunos se cuelgan un poco. 
Una vez recibido el material se envía a la marca para que dé el OK o 
pida cambios. Por eso hay que trabajar con un poco de margen. Y ese 
día el margen era casi inexistente. Lo bueno de trabajar con tanta 
presión es que el tiempo pasa volando y, cuando me quise dar cuenta, 
era la hora de comer. 

Pedí algo de comer y entonces me acordé. Mierda. Julia. Ella 
llegó al mismo tiempo que mi comida, que me traía Rober, el 
repartidor de siempre, con quien tenía cierto tonteo desde hacía 
tiempo, incluso cuando aún estaba con Mike. Algo inofensivo, era algo 
así como un entretenimiento para ambos. La primera vez que lo vi me 
llamó la atención que llevara una tortuga tatuada en la muñeca, 
siendo mensajero y presentándose siempre como «el más rápido». 

—Es raro que lleves tatuada una tortuga siendo más bien una 
liebre. Pido la comida y, en menos de lo que canta un gallo, ya me la 
has traído —le dije una vez. 

—No es una tortuga. Es una lira hecha con el caparazón de una 
tortuga —aclaró mostrándome el tatuaje para que lo observara. 

—Ah, qué cosa más rara —le dije pecando de sincera, al más 
puro estilo Mónica. 

Pero no se molestó para nada. De hecho, ese fue el día que me 
contó que trabajaba como mensajero para varias compañías para 
pagarse la carrera en el conservatorio. Soñaba con formar parte de la 
Orquesta Filarmónica de Nueva York y eso le iba a costar muy caro. Si 
es que lo aceptaban, claro. Para ello había decidido componer una 
pieza que dejase al departamento de admisión con la boca abierta. 

Yo soy de rutinas y siempre pido comida en el TecnoEmo, un 
restaurante que hay muy cerca de la agencia donde hacen unas 
ensaladas variadas que no están mal y preparan un matcha latte que 
no sabe a alimento para peces. Me había aficionado al matcha gracias 
a algunas de nuestras creadoras de contenido, que lo consumían en 
cantidades industriales y todo el tiempo hablaban de sus múltiples 
bondades. A veces también traía algún paquete o algún regalo para 
nuestras representadas que daban la dirección de la agencia si no iban 


a estar en casa. 

Me ponía un poco cachonda Rober. Perdona que te lo diga así, a 
lo bruto, pero a estas alturas creo que ya tenemos confianza. Era una 
mezcla entre Jude Law antes de quedarse sin pelo y Bart Simpson. 
Que conste que no tengo nada contra los calvos, pero Jude estaba más 
guapo cuando conservaba todo el pelo, igual que el príncipe William 
de Inglaterra. Si quieres disimulamos, mentimos y decimos que ahora 
están igual de guapos, pero tú y yo sabemos que eso es MENTIRA. Rober 
era culto, guapo, pero vestido como un adolescente que hace skate. 
Alguna vez se me pasó por la cabeza decirle que un día se trajera 
comida para él y se quedara a comer... Tendría que esperar a otra 
ocasión, porque ese día Rober venía con Julia, con quien había 
coincidido en el ascensor. 

—Siempre pides lo mismo, Paula, a ver si cambias, hay que 
comer variado —me dijo dándome mi ensalada de pollo y el té matcha 
latte. 

—Tienes razón, la verdad es que últimamente tengo muchas 
ganas de probar cosas nuevas —le dije de forma insinuante delante de 
Julia. 

Rober sonrió. Me encantaba verlo sonreír, porque era muy 
atractivo y lo hacía ladeando la cara de una forma irresistible. 

—Te noto cambiada —me dijo mirándome de reojo—. No sé qué 
será... ¿El pelo, quizá? 

—Sí, será el pelo. 

—¿Molesto? —preguntó Julia, a la que habíamos ignorado 
totalmente. 

—No, no —dije—. Rober y yo somos... 

—¿Amigos? —contestó por mí en un tono insinuante. Me pareció 
perfecto. 

Compartí mi ensalada con Julia, que no pareció molestarse al 
comprobar que me había olvidado completamente de nuestra cita. 

—Tranquila, además siempre llevo una manzana en el bolso por 
si me entra el gusanillo —me explicó sacando una manzana roja de su 
bolso de marca—. Está bueno el mensajero —añadió, cómplice, 
mientras comíamos. 

—SÍ, no está mal... 

—¿Estáis liados? 

—Eh... Bueno, no... A ver, siempre hemos tonteado, pero claro, 


yo estaba con Mike. Desde que hemos roto podríamos decir que hemos 
intensificado el tonteo. 

—Haríais buena pareja, pero esas zapatillas con alas... Qué 
ridículo. 

Julia lo dijo de una forma tan despectiva que hizo que se le 
cayera la careta delante de mí. Solo fue un segundo, pero fue como si 
a un angelito de repente le vieras el rojo de demonio. Fue como un 
flash, pero lo suficiente para que se me encendiera la luz de alarma. 

—Pues a mí me gustan sus zapatillas aladas —dije para llevarle la 
contraria—. Y me gusta él. 

Se hizo un silencio incómodo. Entonces Julia trató de reconducir 
la conversación al motivo que la había traído a la agencia. 

—¿Cuáles son los temas que funcionan mejor en Instagram? — 
preguntó. 

—Pues lo que realmente lo peta es mostrar tu vida como si fuera 
un reality y lo que más vende es, sin duda, el amor y los hijos. He 
tenido representadas que han subido doscientos mil followers en tres 
meses solo por relatar cómo organizan su boda o explicar su 
embarazo. 

Estaba terminando de pronunciar esta frase cuando me di cuenta 
de que había metido la pata hasta el fondo. 

Al cabo de dos semanas Julia colgaba un post en Instagram en el 
que ella salía en primer plano. Detrás se intuía el pelo levemente 
rizado de David y se veía un poco una de las patillas de sus gafas de 
pasta carey. Ella se tapaba media cara con la mano, mostrando en el 
dedo anular un pedrusco considerable. Sentí como si me dieran un 
puñetazo en el estómago. Y cuando leí el texto que acompañaba la 
foto ya casi vomito: 
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¿Cómo había logrado convencer a David para que saliera en la 
foto, aunque fuera de forma indirecta? ¡Él odiaba las redes! Pues allí 
estaba. Prometido. Y por mi culpa. 

—Gracias por ayudar a Julia con el tema redes —me dijo al cabo 
de unos días en que insistió invitarme a un café cerca de mi oficina. 

—Eh... No ha sido nada, David, encantada —mentí. Porque sí, 
mentí, ¿qué demonios iba a hacer? 

—¿Te cae bien? 


—¿Quién? 

—¿Cómo que quién? ¡Julia! 

—Eh... claro, parece muy maja. 

—Paula —entonces se cambió de sitio y se sentó a mi lado. Me 
cogió las manos y me miró a los ojos—, necesito que seas muy sincera 
conmigo. Voy a casarme con ella... 

—Sí, lo he visto. Enhorabuena. ¡Yeeeeaaaah! 

Aún me sigo preguntando por qué esa fingida euforia. 

—Gracias. Pues que como voy a casarme con ella necesito que 
seas muy sincera. Siempre lo has sido con mis parejas... 

Era verdad. Siempre le había dicho lo que me parecían, pero en 
compañía de Mónica. Caí en la cuenta de que en esta ocasión solo 
había querido verme a mí. ¿Por qué? 

—¿Y qué quieres saber? ¿Si te doy luz verde para que te cases 
con ella? Eso quieres, ¿mi bendición? 

—No exactamente. Mira, yo siento que desde hace un tiempo 
Julia está como rara. No la reconozco. Y lo peor de todo es que 
tampoco me reconozco a mí mismo... 

—¿Y desde cuándo sientes eso? 

—Más o menos desde que Julia fue a tu oficina. 

—Mira, te diré la verdad. La primera vez que vi a Julia me cayó 
fenomenal, pero el otro día en la oficina me pareció una falsa. Es una 
loba con piel de corderito. Y encima te está usando para subir 
seguidores en las redes porque yo le dije que lo que más ayuda a 
aumentar el engagement es contar tu historia de amor o si enseñas 
cómo organizas tu boda. Ahora mismo no eres su prometido, eres su 
figurante para las fotos, pero tú verás. 

Eh, obviamente no le dije eso. Esto es lo que me habría gustado 
o, mejor dicho, lo que debería haberle dicho. Pero la conversación no 
fue exactamente así. 

—No hombre, todo esto son manías tuyas. Estás nervioso por la 
boda, no te preocupes. 

—Oh, menos mal, Paula. Eres la única a la que habría escuchado 
si me dijeras que no te gusta Julia. ¡Gracias! Me encantaría que 
hablaras el día de nuestra boda. Bueno, en realidad ha sido idea suya. 
¿Lo harás? 

— ¡Claro! —acepté mientras mentalmente completaba la frase con 
un «me apetece tanto como meterme un palo astillado por el culo». 


Me abrazó satisfecho y me plantó un beso de esos que 
evidenciaban que ambos estábamos en la friendzone. 

—Por cierto, sé que lo has pasado mal, pero me alegro de que ya 
no estés con Mike. Era un imbécil. 

—¿Y por qué no me lo dijiste? O sea, hoy quieres que yo te sea 
sincera sobre tu prometida y tú no lo fuiste sobre mi ex... 

—Es que nunca preguntaste. 

—¿Y si lo hubiera hecho? 

—Ahora ya da igual, tengo que volver al curro. Muchas gracias 
por tu sinceridad. Sabes que te quiero, ¿verdad? 

—Sí, lo sé. Y yo. Chao. 

Y me quedé mirando lo que quedaba de café en mi taza. Ojalá 
hubiese podido hundir mi cabeza en el líquido y no sacarla jamás. Una 
Ofelia moderna que se ahogó en su injustificadamente caro café de 
franquicia. «¿Qué ha sido eso de ahora ya da igual?», me pregunté. 
Mierda, esa pregunta me iba a torturar. Pero lo peor de todo es que le 
había dado mi total aprobación a su relación con Julia. ¿Podía ser más 
idiota? Primero ayudo a su novia a subir seguidores usándolo a él y 
luego lo empujo al altar. Para ser Afrodita lo estaba haciendo 
francamente mal. 


—No bebas más, David va a seguir prometido, aunque te bebas todo el 
pacharán. 

—¡Me da igual, Mónica! ¿De verdad solo os queda pacharán en 
esta casa para emborracharme? 

—Azumi ha prohibido la entrada de más alcohol en esta casa 
hasta que te vea más recuperada de tus desengaños. Es una suerte que 
no haya tirado esto. Alguna vez la he visto tomarse un chupito 
después de comer... 

—Bueno, al menos eso demuestra que es humana. He llegado a 
dudarlo. 

—Y yo, no te creas... Siento mucho que David y Julia se hayan 
prometido. Pero recuerda, eres Afrodita. Siempre puedes... 

—¿Siempre puedo qué? 

—Venga ya, Paula, no me digas que no lo has pensado. Usar tus 
poderes, joder. Es que no sé por qué no lo has hecho hoy en lugar de 
decirle que estás encantada con que se vaya a casar. ¿De verdad has 


accedido a hablar en su boda? 

—Sí. ¿Qué iba a hacer? Además, no puedo usar mis poderes con 
él, no me nace. 

—Pues no lo entiendo. 

—Mónica, no te imaginaba tan básica —le solté, enfadada—. Lo 
de David no es comprar un bolso Hermes. No puedo hacer que David 
esté conmigo por obra del cinturón y mis poderes. No sería real. 

Mónica se quedó callada un rato. Parecía dar vueltas a lo que le 
había dicho. 

—¿Crees que soy demasiado materialista? —me preguntó muy 
seria. 

—Bueno... Mónica, yo no... 

—Da igual, déjalo. Quizá tengas razón. Pero yo jamás compararía 
encontrar el amor verdadero con comprar un bolso, aunque fuera un 
Hermés. Aunque perdona, es probable que el Hermes te dure más 
tiempo —me dijo cabreada—. Buenas noches. 


Esa noche dormí fatal. No soporto enfadarme con Mónica, lo gestiono 
fatal si estamos mal. Lo que no sabía en ese momento era que esa 
discusión se había dado con una finalidad: hacerme saber que una 
persona a la que veía a menudo era, en realidad, un dios reencarnado. 
Como yo. Así que esa noche el Oráculo hizo que viajara en sueños a la 
antigua Grecia para que conociera detalles de ese dios que me haría 
sentir realmente Afrodita por primera vez. 


Antigua Grecia 


—:¡¡¡AAAAJ!! —gritaba Maya, tras sufrir una nueva contracción. Había roto aguas unas 
horas antes y sabía que el parto era inminente. Hija del titán Atlas y la oceánide 
Pléyone, se encontraba sola y aislada dentro de una lúgubre cueva del monte Cileno, 
situado en el Peloponeso. Debía permanecer escondida allí, pues no podía 
arriesgarse a que la furia de Hera acabase con su vida y la de su bebé—. ¡Maldito 
seas, Zeus! —gritó a modo de desahogo, víctima de la rabia que muchas parturientas 
sienten hacia aquellos que depositaron meses atrás su semilla en sus vientres. Lo 
cierto es que no lo odiaba, ella sabía que habría sido inútil resistirse a consumar con 
él, pues tarde o temprano habría acabado profanando su cuerpo como había hecho 
con tantas y tantos otros. 

La última contracción fue distinta a las otras. Supo que el bebé iba a asomar 
ya la cabeza, así que se puso en cuclillas sobre el húmedo suelo de la cueva, respiró 
hondo, trató de conectar con las fuerzas de la naturaleza a las que se encomendó y 
dio el último empujón. Su grito retumbó en las paredes de roca y enseguida fue 
sustituido por el llanto de un hermoso bebé. 

—Qué preciosa criatura —apreció admirada Maya, muerta de amor hacia ese 
retoño que había salido de su cuerpo. Cortó el cordón umbilical y cubrió el diminuto 
cuerpo con un paño que había previsto anteriormente para tal menester—. Hermes. 
Te llamarás Hermes— le dijo como si el bebé pudiera comprender. Maya dejó al 
recién nacido en su cuna y se dispuso a lavarse, pues el trabajo de parto la había 
dejado empapada en sudor. 

—¡Por todos los dioses! —exclamó mientras agarraba un cubo de agua para 
asearse—. ¡Esto no es posible! —bramó mientras observaba como el pequeño 
Hermes ya gateaba por la cueva—. Pero si acaba de nacer... —dijo en voz alta, pues 
no tenía a nadie más que ella misma con quien compartir la inmensa sensación de 
sorpresa, que fue mucho mayor cuando el niño comenzó a hablar. 

—Quisiera darte la enhorabuena por tu parto precioso y por haberme traído al 
mundo sano y salvo. Me sentiría muy honrado si pudiera ofrecerte algo de valor a 
modo de agradecimiento —dijo el bebé, que ya hablaba como un adulto. 


Maya pensó que quizá se trataba de una ensoñación que la asaltaba durante el 
viaje al Inframundo. 

— ¿Estoy muerta? —preguntó todavía incrédula. 

—¿A ver? —contestó Hermes acercándose a su madre y situando dos de sus 
diminutos dedos en la cara interna de su muñeca para tomarle el pulso—. No, 
madre. Estás viva. Y hambrienta. Tú descansa, que yo me encargo —le indicó el 
bebé mientras salía de la cueva canturreando con una voz prodigiosa para volver al 
cabo de unas horas. 

—¿De dónde has sacado este rebaño de vacas? —preguntó Maya a su hijo de 
apenas unas horas de vida, que había sido capaz de pastorear varias reses 
conduciéndolas hasta su pétreo hogar. 

—Estaban pastando apaciblemente sin aparente supervisión, así que he 
decidido traerlas. Ah, por cierto, lo olvidaba, también he traído esto —le dijo a su 
madre mostrándole una tortuga de considerable tamaño—. Apostaría a que la carne 
de este curioso animal nos dará una deliciosa sopa para la cena —le dijo a su madre, 
quien realmente se sentía famélica tras dar a luz y no dudó en obedecer a su hijo, 
dejando el caparazón de la tortuga sobre una mesita. 

Mientras su madre cocinaba la sopa y acercaba la nariz al caldero admirada 
por el delicioso aroma que de él emanaba, Hermes cogió el caparazón vacío de la 
tortuga y comenzó a hacerle unos agujeros en los extremos. Convirtió las entrañas 
de una de las vacas que había sacrificado en honor de su padre Zeus en cuerdas y las 
fue colocando en dichos orificios. Se aseguró de que quedaban lo suficientemente 
tensas y entonces le dijo a su madre: 

—Rásgalas. 

Maya obedeció. Rasgó las cuerdas y escuchó un acorde. 

—¿Qué es esto? —preguntó intrigada. 

—"Una lira, madre —contestó Hermes improvisando el nombre. 

—Venga, deja eso y vayamos a cenar. La sopa está lista. 

Maya dudó sobre cómo alimentar a su hijo, si con la sopa o dándole su pecho, 
pues su comportamiento era el de un adulto. Pero el bebé se aferró a su mama, que 
estaba llena de alimento. Mientras la madre tomaba la sopa, que resultó estar 
deliciosa, con su recién nacido agarrado a uno de sus senos, alguien entró en la 
cueva. 

—¿Quién ha osado robarme mis preciadas vacas? —gritó furioso Apolo—. ¡Tú! 
—dijo señalando al pequeño bebé que estaba a punto de dormirse embriagado por el 
dulzor de la leche materna. 

—¿Cómo podría haber sido él? —espetó de forma convincente Maya—. ¿No 
ves que es un bebé de pecho? 

Apolo dudó, pero las señales que había recibido lo indicaban claramente. 
Había sido ese bebé. Nunca le habían fallado, ¿por qué iban a hacerlo ahora? 

—Ha sido él. Lo sé —insistió Apolo. 

Hermes dejó de succionar el pecho de su madre, bajó de su regazo, se puso en 
pie y le dio la mano a Apolo, a modo de saludo. 

—Que me persiga la vergiienza por no haberlo reconocido de inmediato. Sí, he 
sido yo quien ha robado tus reses. Tuyas son. Llévatelas. Y toma este presente como 


muestra de buena voluntad y disculpa —le dijo acercándole la lira que acababa de 
construir. 

—¿Qué es? —preguntó Apolo. 

—Es una lira. Hace música. 

El dios de los oráculos y las artes quedó encandilado ante aquel prodigioso 
instrumento y la música se convirtió en el eterno vínculo que uniría a Apolo y 
Hermes, quienes, además, eran medio hermanos. 

—Ven conmigo —le dijo Apolo a Hermes—, te llevaré a conocer a padre. 

Con el permiso de Maya, Apolo lo llevó al Olimpo, donde el bebé fue recibido 
con honores. Había hecho bien en sacrificar una de las reses en honor a Zeus. Este se 
lo agradeció con creces, pues no solo lo calzó con sandalias aladas que había 
construido Hefesto, sino que además le proporcionó un casco y un bastón con dos 
serpientes entrelazadas. Ante los dioses olímpicos Hermes fue nombrado dios de los 
pastores, los viajeros y los ladrones. Pero el título más importante fue el de 
mensajero de los dioses. 

A Hera no le quedó más remedio que aceptar a ese bebé ilegítimo que había 
engendrado su marido, pues era consciente del valor de sus habilidades. Fue así 
como por fin Maya pudo salir de la cueva y dejar que el sol calentara su piel. 

—Madre, te he traído un presente —le dijo en una de sus fugaces visitas 
Hermes, alargándole una liebre recién cazada, para que la cocinara. 

—Hijo, estoy muy orgullosa de ti —le decía ella, acariciándole el cabello—. Sé 
que harás cosas muy grandes y muy importantes. Algunas en esta vida. Para otras, 
puede que necesites volver a nacer. 

Extrañado ante el tono profético de su madre, Hermes trató de encontrar la 
lógica a las palabras pronunciadas por ella. Dejó de darle vueltas en cuanto Maya 
posó en la mesa un plato de liebre asada. Comería y luego seguiría pensando, se 
dijo. No volvió a reparar en ello hasta mucho después. 


Desperté consciente de que había hablado otras veces con un dios 
griego reencarnado sin saberlo. ¿Sabría Rober quién era yo? Solo 
había una forma de averiguarlo. Pidiendo algo para comer. Pero para 
eso aún quedaban unas horas. 

Azumi había hecho tortitas para desayunar. Qué maravilla de 
mujer, en serio. La amaba. Mis pantalones, no tanto. Ya había ganado 
una talla desde que me había ido a vivir con Mónica. 

—Gracias Azumi, tú sí que sabes cómo animarme. 

—Estas tortitas no son para animarte. Son para darte coraje. 

—Coraje, ¿para qué? 

—Tu sueño muy revelador, pero poco reparador. 

Nos miramos durante un segundo. ¿Cómo podía saber que había 
tenido un sueño revelador? Enseguida tomó la iniciativa. 

—Ademóás, tú pedir perdón a Mónica por discusión ayer. Te ha 
acompañado viaje Atenas, viaje yo sé no ha sido fácil. 

—Tienes razón. Qué suerte tiene Mónica de tenerte. Eres como 
una madre para ella. Y ahora un poco para mí también. 

—Yo sé qué es no tener madre también, Paula. Ahora hay mucho 
en tu plato, pero pronto estarás lista para conocer mi historia. 

Tras decirme eso me lanzó una mirada enigmática, me estaba 
tanteando, a ver si yo pillaba lo que me quería decir. Obviamente no 
lo pillé. Tendrían que pasar unos días. 

—Venga, cómete las tortitas, frías no ser lo mismo —me dijo, 
cambiando de tono. 

Le di un mordisco a una. Estaban buenísimas. Dejé de comerlas 
en cuanto vi a Mónica entrar en la cocina. Venía de correr ataviada 


con un lookazo de Stella McCartney para Adidas. Mallas y top color 
malva y sudadera crop top abierta en color hueso. El móvil lo llevaba 
en una especie de riñonera para runners y unas zapatillas de correr 
modelo Ultraboost Light, que según ella eran las más ligeras del 
mercado. No puedo verificar esta información porque yo no corro. 
Aunque me estaban pasando cosas suficientes como para calzarme 
esas zapatillas y salir pitando. 

Sabes que una amiga lo es de verdad cuando, tras una discusión o 
pelea, ni siquiera necesitas hablar. Mónica se dirigió a la nevera, cogió 
una bebida isotónica, se me acercó a medida que yo me levantaba y 
nos abrazamos. 

—Lo siento. 

—Y yo. Le he estado dando vueltas a lo que me dijiste ayer. No 
puedes usar tus poderes con David. Con él no. 

—Pero ¿y si me enamoro, Mónica? ¿Y si me enamoro de alguno 
de los hombres con los que uso mis poderes, pero ellos solo me aman 
porque están hechizados? ¿Es que ni siendo la diosa del amor puedo 
saber qué es que de verdad te amen? 

—Es que a lo mejor no se trata de que te amen a ti, Paula. Puede 
que tu destino no sea encontrar el amor, pero sí lograr que lo 
encuentren otros. Además, no olvides que hay otras formas de amar. 
Yo te quiero muchísimo. 

—Y yo a ti. Pero sabes a lo que me refiero, Mónica. Quiero mi 
historia de amor de novela romántica cursi. Quiero vivir todos los 
clichés. Quiero mi final feliz. 

—Paula, ¿sabes qué pasa? Que has visto mucha comedia 
romántica, para empezar. Además, ¿cómo terminan todas? Con los 
protagonistas besándose y diciéndose te quiero. Pero luego, ¿qué? 
Luego solo créditos. Pero nadie se atreve a hacer la película de lo que 
pasa después. ¿Te lo cuento? Porque lo que pasa después es lo que te 
pasó con Marcos, lo que te pasó con Mike. La mierda es lo que pasa 
después. La mierda de la realidad. 

—Me está dando un bajón... 

—Bueno, piensa en David y Julia. 

—¿Qué no has entendido de que me está dando un bajón? 

—Bueno, ellos también tendrán que enfrentarse a la realidad. 
Quizá tu misión sea lograr que los «después» de la gente sean más 
felices, que las relaciones duren, que no haya cuernos, que no se 


cansen de decirse te quiero cada noche antes de ir a dormir. 

—Para eso no hacen falta hechizos. Hace falta que la gente se 
junte porque se ama de verdad, no por miedo, necesidad o convención 
social como esa pareja del crucero..., ¿Crees que seguirán juntos? 

—Pues no sé, menuda liamos en ese desayuno... Y hablando de 
desayunar, date prisa, que vas a llegar tarde al curro. 

—SÍí, sí, además hoy voy a estar muy ocupada... Es que no te lo 
vas a creer. 

Le conté a Mónica el sueño que había tenido esa noche, que 
Rober, el mensajero que me solía traer la comida a la oficina, era la 
reencarnación de Hermes. A esas alturas a Mónica y a mí nos parecía 
supernormal descubrir a nuevos dioses reencarnados, era nuestra 
nueva realidad. 

— Amiga, vas a tener sexo con un dios —me dijo, admirada, como 
si yo fuera Beyoncé. 

—Bueno, eso si él quiere, ¿eh?, igual solo tenemos tonteo. 

—Sí, claro. Se te olvida que tú también eres una diosa. 

Me fui al metro pensando en la conversación que acababa de 
tener con Mónica. Ni teniendo un cinturón mágico y la certeza de que 
yo era la diosa del amor lograba desprenderme de mis inseguridades. 
Esa vocecita traidora que te habla con tu misma tonalidad y que te 
dice «no te va a querer», «no le vas a gustar», «no puedes», seguía 
sonando en mi cabeza. Puede que fuera una diosa, pero seguía 
sufriendo del síndrome de la impostora como cualquier mortal. Pues, 
¿sabes qué? Descubrí la forma de curar el síndrome. Cuando esa voz te 
hable solo hay que gritarle: «¡CÁLLATE LA PUTA BOCA!». Eso sí, hazlo 
mentalmente, no como yo que lo grité en un vagón de metro 
abarrotado de gente. Al menos funcionó, porque llegué a la oficina 
muy empoderada y con ganas de que llegara la hora de comer. Y por 
una vez, no por el ansia llevarme algo a la boca. Ups, yo sé cómo ha 
sonado. Y tú también. 

Tenía dos reuniones importantes. Una para terminar de cerrar 
una campaña tocha con dos de nuestras representadas, y otra para ver 
cómo lográbamos el máximo de nominaciones para los Premios Like. 
El año anterior habíamos logrado que tres de nuestros representados 
estuvieran nominados, pero no nos llevamos ningún premio. Había 
que lograr más nominaciones y, por supuesto, ganar. Yo expuse mis 
ideas con más vehemencia que nunca y debo decir que mi look 


también ayudaba. Me había puesto una falda midi de ejecutiva pero 
con estampado en rosa y amarillo flúor y una camiseta stretch blanca 
de manga francesa y cuello de pico. Era un outfit elegante, de oficina, 
pero moderno. Además, el cinturón quedaba estupendo. Para estilizar 
un poco mi figura me calcé unos kitten heels, que son unos zapatos que 
te elevan un poquito pero sin torturarte. Pensé en ponerme faja, pero 
terminé por descartarlo. Me gusta poder respirar, llámame rara. 

—Le daremos una vuelta a tus propuestas, Paula, muchas gracias 
—dijo mi jefe antes de dar por finalizada la reunión—, seguiremos 
esta tarde. Ahora, vamos a comer. ¿Salimos todos juntos? 

—Yo voy a pedir comida. Prefiero quedarme adelantando unas 
cosas. 

—Tú me estás ocultando algo, ¿cuándo te has perdido una 
comida de equipo? —me preguntó socarrón mi jefe. 

Sabe leerme muy bien, yo creo que tiene rayos X en los ojos o 
algo. ¿Un mortal puede tenerlos? 

—¿Tienes algo que contarnos? ¿Has ligado? ¡Sí, es eso, has 
ligado! 

—No, hombre, qué dices, si acabo de romper con mi novio... 

—i¡Venga ya, que ya han pasado más de dos meses! ¡Pasa página! 
—me soltó mientras me acariciaba la espalda con cariño, deseoso que 
le contara mis aventuras sexuales, porque tú no sabes lo que le gusta 
un salseo—. ¡Pasa página y luego me lo cuentas todo con pelos y 
señales! 

—Cuenta con ello —le dije pensando para mí «Si te cuento todo 
con pelos y señales me internas en un psiquiátrico». 

Supe que los astros se habían alineado a mi favor, cuando 
escuché cómo mi jefe pedía mesa en la Terraza Martínez, en Montjuic. 
Estaba lejos de la oficina y siempre que íbamos a comer allí se 
alargaba la sobremesa. Tenía pista libre con Rober. Abrí la aplicación 
dispuesta a pedir la ensalada de siempre y el matcha latte, pero ese 
día decidí cambiar. La ocasión lo merecía. Pedí curry de pollo, arroz 
blanco de guarnición y unas croquetas, que no sé si pegaban mucho, 
pero me apetecían. Y de beber, limonada. También cambié la 
cantidad. Porque en lugar de pedir una unidad de cada plato, pedí 
dos. 

Rober tardó poquísimo en entrar en la agencia. 

—Vaya, vaya. Alguien ha hecho unos cambios muy interesantes 


últimamente. ¿Con quién vas a comer hoy? —me preguntó mientras 
cogía una grapadora y se la guardaba en la mochila. ¿Para qué 
demonios quería la grapadora? Lo suyo era mangar cosas por vicio. 

—Contigo. ¿Te gusta el curry? 

—Me encanta. Pero tengo más pedidos, ¿sabes? —dijo 
haciéndose el interesante. 

—¿Seguro? 

—Pues no. Porque sabía que habías pedido para mí. Soy muy 
listo. Y he cancelado mis otros pedidos. Todo despejado hasta las 
cuatro. 

—Vaya, sí que eres listo. Listo y sobrado. 

—No nos andemos con rodeos, Paula. Nosotros no —dijo 
señalando mi cinturón. 

—¿Lo sabes? 

—Claro, desde tu regreso. En cuanto vi tu cinturón lo supe, 
porque claramente era el cinturón de Afrodita. Lo vi en internet 
cuando investigué sobre mis sandalias. Por cierto, no las han 
actualizado tan bien como tu cinturón. Tendrás que pasarme el 
contacto de la persona que lo ha arreglado porque estas zapatillas 
parecen de niño pequeño. 

—¿Cómo lo llevas? 

—¿El qué? 

—_Lo de ser un dios... reencarnado —dije riéndome porque es que 
sonaba todo a guasa. 

—Pues lo llevo fenomenal, porque gracias a eso estoy logrando 
hacer mi trabajo de una forma tan eficaz que estoy muy cerca de tener 
la pasta para irme a Nueva York. Mmmm, está rico este curry. 

—Venga ya, ¿me estás diciendo que la mayor ventaja que se te 
ocurre de ser un dios es que puedes trabajar más? Eso sí que no lo vi 
venir... 

—No, claro. Hay otras cosas, pero lo que me llena es la música, 
es lo que me hace feliz y todo este trabajo me llevará a cumplir mi 
objetivo. Aunque... — se quedó callado. Esperé a que acabara la frase 
usando la estrategia de mantener el silencio para que el otro se 
sintiera en la obligación de llenarlo, pero no funcionó. 

—Aunque ¿qué? —Me rendí. 

—Aunque a veces me siento bastante solo. Supongo que es el 
precio del poder. Y tú, ¿qué? ¿Estás harta de que todo el mundo 


suspire de amor por ti? —preguntó pasándome la pelota a mí para que 
no profundizara en su soledad. 

—¡Qué va! Quiero decir, todavía no he usado demasiado mis 
poderes... No sé, no le veo la gracia a esto de activar el cinturón para 
que la gente se enamore de mí. A mí me gustaría... —me quedé 
callada como él antes. 

—¿Te gustaría qué? —preguntó él con la misma impaciencia que 
yo lo había hecho antes. Eso me hizo sentir una complicidad única con 
Rober. Estábamos sincronizados de alguna forma. 

—Me da vergiienza decirlo en voz alta y más delante de ti. 

—Llevo unas zapatillas con alas como si tuviera trece años y 
escucho música clásica. Soy un friki de manual. ¿Me vas a hablar de 
vergiienza a mí? Venga, suéltalo. 

—Es que sigo deseando exactamente lo mismo que antes de ser 
diosa. Quiero un amor de verdad. No quiero un amor provocado por 
un hechizo, por muy real que parezca. 

—Puede que esos poderes no se te hayan otorgado para ti, sino 
para los demás. 

—¿Qué quieres decir? 

—Pues que a lo mejor tienes que hacer que otros se enamoren. 
Toda esta movida de los dioses nos trasciende a nosotros mismos. Los 
poderes que tenemos no se nos han otorgado para nuestra felicidad, 
sino para la de los demás. Ese es nuestro privilegio, pero también 
nuestra condena. 

—Qué curioso, lo he hablado esta misma mañana con Mónica, mi 
mejor amiga. Te caería muy bien... —Me di cuenta de que Rober 
estaba ausente, no me escuchaba ya—. ¿En qué piensas? 

—Estaba pensando en cómo decirte esto. Paula, yo soy un chico 
solitario. Siempre lo he sido. No busco tener pareja ni nada parecido 
porque además me voy a ir dentro de poco. Pero quiero ser tu 
amigo... Bueno, algo más que un amigo, pero sin... 

—Pero sin llegar a enamorarnos, ¿no? 

—¿Ha sonado muy mal? 

—Para nada. Pienso igual que tú. Solo que... Yo no quiero que 
me hagan daño, ¿sabes? 

—Yo no quiero hacerte daño ni quiero que me lo hagas tú a mí. 
Mira, tú y yo no nos vamos a enamorar. Pero cuando estemos juntos 
vamos a ser lo más importante el uno para el otro. No nos 


enamoraremos, pero nos amaremos, haremos que cada rato que 
compartamos sea especial. Solo contigo puedo sentir que estoy con 
un... igual. 

—O sea, ¿me propones que seamos amigos con derecho a roce 
como en la peli de Ashton Kutcher y Natalie Portman? 

—No, Amigos con derechos, no está mal, pero yo te hablo de ir 
más allá. De explorar juntos, conocernos mejor a nosotros mismos a 
través del otro, ¿sabes? 

—O sea, ¿que ensayemos juntos para nuestra vida de dioses? 

— ¡Algo así! Yo seré tu lugar seguro y tú el mío, ¿cómo lo ves? 

Sinceramente, yo esperaba algo más espontáneo y más sexi 
cuando decidí pedir esa comida a domicilio, no que casi me 
propusieran un contrato a lo Christian Grey. Pero lo que me proponía 
Rober era perfecto. Alguien con quien pasar un buen rato sin ataduras 
y que además tenía poderes como yo. Encima estaba bueno. 

—Ya sé, estás pensando que lo traigo preparado de casa. 
Simplemente nos estoy protegiendo. Pero me gustas, ¿sabes? Me 
gustas desde siempre. 

—Y... Y túa mí. 

—Genial. Olvida los poderes, las misiones, ahora solo estamos tú 
y yo. Empecemos de cero. Hola, Paula, ¿quieres más curry? — 
preguntó de forma sugerente esperando que le dijera que no, que es lo 
que hice. 

Lo apartó con parsimonia dejando la mesa despejada. Movió su 
silla hasta colocarla a mi lado, acercó su cara y dejando su boca a 
escasos centímetros de la mía, dijo: 

—Pues vamos a besarnos, que es lo que llevamos deseando desde 
hace meses. 

Entonces, ladeó un poco la cabeza, con la mirada fija en mis 
labios, esperando a que yo recorriese la distancia que había entre 
nuestras bocas. Sentía su aliento contra el mío, era tan erótico, tan 
provocador, tan libre, tan... seguro. Y lo hice. Junté mis labios con los 
suyos. Nuestras bocas hablaban el mismo idioma, estábamos en 
sintonía. A fin de cuentas, no había estado tan mal haber tenido esa 
conversación antes. De repente, se apartaba un poco. Me miraba un 
segundo, me dirigía una pequeña sonrisa y volvía a besarme. Muy 
despacio. Nos estábamos probando, saboreando. Pero al cabo de unos 
minutos cambiamos la marcha de ese vehículo llamado pasión y le 


sumamos velocidad. Las manos, que ambos teníamos sobre nuestros 
respectivos regazos, entraron en acción. Yo hundí mis dedos en su 
cabello, él me agarraba suavemente por el cuello, pero enseguida 
empezó a bajar las manos por mi espalda, acariciándola. Bajó hasta la 
cintura, sacó la camiseta de debajo de la falda e introdujo sus manos 
para poder acariciar mi piel por debajo de la ropa. 

—Espera, me lo quito —dije. 

—No, todavía no. Ven —respondió levantándose y tendiéndome 
la mano. 

Yo me levanté, me cogió por la cintura y siguió besándome. Una 
marcha más. Porque me levantó la falda y empezó a subir una de sus 
manos por el interior de mis muslos. Se acercaba cada vez más, tocó la 
costura de mi braguita y volvió a bajar la mano. Estaba jugando 
conmigo. Quería alargarlo, quería que ese momento, que esa burbuja 
de amor temporal que habíamos creado durara lo máximo posible. Me 
puse a imitar sus movimientos. Si él hacía el amago de acercarse 
demasiado a mis puntos calientes, yo hacía lo mismo. Los dos 
jadeábamos, no podíamos más, necesitábamos meter la última marcha 
y dejar que el vehículo corriera a la máxima velocidad. Entonces tomé 
la iniciativa. Empecé a desabrocharle los pantalones y traté de 
introducir mi mano dentro de su ropa interior, pero entonces Rober 
paró. 

—Te va a parecer muy raro lo que te voy a decir. Pero solo habrá 
una vez en la que hagamos el amor por primera vez con un igual, con 
otro... dios. He imaginado muchas veces este momento y quiero que 
sea especial —dijo abrochándose de nuevo los pantalones. Volvió a 
ponerse muy cerca, como al principio—. Cuando las cosas ya han 
pasado no pueden volver a pasar por primera vez. ¿No te da pena que 
nuestra primera vez sea aquí en la oficina y oliendo a curry? 

—Visto así... Pero hay un problema. Hay fuegos que cuando se 
encienden no pueden apagarse... 

—Entiendo —dijo mirándome de forma muy sugerente—, eso 
tiene fácil solución. —Cogió sus cascos y su móvil —. Toma, ponte uno 
—dijo tendiéndome uno de sus airpods. 

—«¿Cómo? No entiendo... 

—Póntelo, yo me pondré el otro, recuerda que yo soy músico, no 
tengo ningún instrumento que tocar para ti —se quedó callado 
durante unos segundos—, pero puedo tocarte a ti. —Terminó de decir 


estas palabras cuando puso playlist de su móvil y en mi oído empezó a 
sonar una de las piezas de Las cuatro estaciones, de Vivaldi. En 
concreto «Invierno», un concierto de violín en fa menor. Conocía esa 
pieza, ¿quién no la conoce? Solo que jamás la había escuchado de... 
esa forma. 

Rober me cogió por la cintura, se apoyó sobre la mesa y me 
colocó delante de él. Me giró, de forma que yo le daba la espalda. Él 
me besaba el cuello mientras empezó a levantarme la falda 
exactamente al mismo ritmo que la canción. Se recreó acariciándome 
los muslos con una mano y con la otra empezó a acariciar mi vientre. 
Se acercaba y se alejaba de la parte central de mis piernas. Yo 
arqueaba la espalda y giraba el cuello para besarlo. El violín comenzó 
a sonar con ansia, como la que yo tenía. Traté de tocarlo a él, pero me 
dijo suavemente al oído libre del auricular: 

—Sssh, no me desconcentres, estoy tocando. Te estoy tocando. 
Eres mi instrumento. Tú deja que te lleve la música. 

Y de repente, escuché los clásicos compases de la pieza en los que 
un solo de violín va a toda velocidad. Fue en ese momento cuando él 
hundió sus dedos entre mis muslos. Yo jadeé suavemente. Manejaba la 
situación con extrema delicadeza, maestría, elegancia. Sus dedos iban 
al ritmo de la música, provocándome un inmenso placer. La música se 
aceleró al mismo tiempo que su movimiento, yo sentía que iba a llegar 
al clímax, pero entonces el violín disminuyó su intensidad, pero sin 
perder fuelle. Rober aprovechó para acariciar uno de mis pechos al 
mismo tiempo que seguía manejando su otra mano entre mis piernas, 
aunque mucho más lentamente. Yo las abrí un poco más, ansiosa, 
hambrienta. La música volvió a intensificarse. «Ahora sí», pensé, «voy 
a...». Pero no, porque el violín pausó totalmente el ritmo durante unos 
segundos. Rober retiró su mano de entre mis muslos. «No, ¿dónde 
vas?», pensé. Estaba alejando el orgasmo, posponiéndolo y dejándome 
anhelante, suspirando. Él manejaba el control de la situación, quería 
que mi deseo siguiera el ritmo de la música, que me acelerara cuando 
lo hacía el violín. Era tan excitante, tan erótico. Realmente me sentía 
como si mi cuerpo fuera un violín y unas manos expertas estuvieran 
tocándolo. Llegué a pensar que mi piel iba a emitir música cuando el 
violín volvió a sonar a toda velocidad, momento en que Rober volvió 
a bajar su mano. Esta vez introdujo sus dedos sin ceremonia, de forma 
certera, moviéndolos de la forma exacta que yo necesitaba para... 


—i¡Dios! —grité arqueando la espalda hacia atrás con una 
flexibilidad que desconocía que tuviera mi columna vertebral. Mis 
caderas se movieron de forma espasmódica al mismo tiempo que 
alcanzaba el clímax, al ritmo de la melodía, que terminaba con una 
suave fuga, permitiendo que recuperara el sentido. Se hizo el silencio 
y Rober me quitó el auricular. 

—Pues sí, soy un dios —dijo con sorna haciendo referencia a mi 
grito—. ¿Ahora ya estás mejor? —me preguntó girándome y 
poniéndome frente a él mientras me daba un suave beso en los labios. 

—Pues sí. Me ha gustado mucho... la canción. Para ser invierno 
me ha parecido muy caliente. 

—Pues esto solo es el principio. Ya lo remataremos —aseguró 
mirándome con una sonrisa pícara—. Por cierto, a mí también me ha 
encantado. Ha sido como tocar un violín único en el mundo. Precioso. 

Y se fue. ¿Qué acababa de pasar? Fue lo más sexi que había 
vivido jamás. Fue tan bonito, tan estético, tan... para mí. Solo para 
mí. 

De vuelta a la realidad, di gracias a la Paula del pasado por tener 
unas bragas de recambio en el cajón. Ya, nadie cuenta estas cosas, 
pero es la verdad. Como te puedes imaginar las que llevaba quedaron 
inservibles para lo que quedaba del día. 

Estaba ensimismada en mi escritorio tratando de reproducir 
mentalmente todo lo que acababa de vivir, cuando volvieron mis 
compañeros. 

—Uy, tú has hecho arroz —me dijo mi jefe, que venía un poco 
piripi. No sé cómo lo hacía, pero olía un salseo sexual a la legua—. 
Qué suerte, al menos alguien folla en esta oficina —dijo riéndose y 
volviendo a la sala de reuniones. 

—Yo no he... —balbuceé sin que me dejara acabar la frase. 
Porque a ver, técnicamente, no había follado. ¿O lo que te he contado 
cuenta como follar? No tuve mucho tiempo para pensarlo porque mi 
jefe nos apremió. 

—Venga, tenemos que resolver el tema de los premios. 

Y de repente se me encendió la bombillita de la creatividad. 
Entré en la reunión y lo solté sin más: 

—Lo tengo. Si queremos ganar, debemos crear nuestros propios 
premios. —Hice una pausa dramática y esperé a que mis compañeros 
mostraran la suficiente curiosidad por saber lo que iba a decir—: Los 


premios Stradivarius. —Estaba claro que lo que acababa de pasar con 
Rober me había inspirado. 

Mis compañeros empezaron a cruzar miradas, mi jefe los observó 
y, por último, me miró a mí. Se levantó y exclamó: 

— ¡Eso es exactamente lo que tenemos que hacer! ¡Bravo Paula, 
es perfecto! 

Todos aplaudieron, alabaron el nombre, porque le daba un rollo 
de distinción al mundo influencer y de creación de contenidos, que no 
solía relacionarse con la cultura. Era perfecto para darle un upgrade a 
nuestro sector, tan injustamente denostado por algunos. 

—Tenemos que ponernos ya a buscar patrocinadores —ordenó mi 
jefe antes de dar por finalizada la reunión. 

Madre mía, menudo día llevaba. Me habían tocado como a un 
violín, había tenido una idea buenísima para la agencia y Rober había 
hablado de rematar la faena. ¿Qué podía fallar? 


—Tenéis que encontrarlo. Quiero recuperar ese cinturón como sea — 
ordenó Aleksander sentado en la silla principal de una de las salas de 
reuniones de la sede de Mous, en Atenas. Estaba muy enfadado. Había 
quedado claro que no sabía gestionar la frustración—. Quiero el 
cinturón de vuelta y a las dos chicas que lo robaron. Y las quiero 
vivas. Sobre todo, a la que se escapó con el cinturón puesto. Esta 
misión cuenta con recursos ilimitados. El valor del cinturón y de su 
ladrona son incalculables. 

Sentados a la mesa había varios hombres vestidos con trajes y 
corbata. Todos eran auténticas máquinas de matar, una suerte de 
titanes. Había exmilitares, sicarios y agentes de inteligencia retirados 
que trabajaban para grandes empresarios con el fin de obtener 
contactos y ganar un dinero extra. 

En una de las pantallas de la sala proyectaron las fotos de Paula, 
de Mónica y del cinturón. Eran capturas de pantalla extraídas de las 
grabaciones de las cámaras de seguridad que habían registrado todo lo 
que pasó la noche de la fiesta. También visionaron un vídeo en el que 
se podía ver cómo Paula se caía tras salir de debajo de la camilla de la 


sala de tortura y cómo tiraba al suelo el preciado cinturón. 

—Esta misión será pan comido —aseguró uno de los titanes de 
Aleksander riéndose ruidosamente. Claramente ni Paula ni Mónica, a 
pesar de que todos vieron cómo esta última domina el aikido, les 
parecieron rivales complicados. 

—Eso es justo lo que quería escuchar —resolvió Aleksander, que 
levantó una mano e hizo un gesto a sus dos enfermeros con aspecto de 
actores porno que aguardaban de pie junto a la puerta. Lo ayudaron a 
levantarse y uno de ellos le acercó la silla de ruedas. Se había 
encorvado muchísimo ya y necesitaba su reseteo. 

Los enfermeros lo llevaron a una sala similar a la que ocuparon la 
noche de la fiesta y después de practicarle la maniobra en la espalda 
para estirar la columna, le  inyectaron el medicamento 
correspondiente. Así pudo erguirse de nuevo. El proceso lo 
revitalizaba, y ser consciente que el efecto tenía duración limitada lo 
hacía ser muy pragmático y eficiente. Había desarrollado una 
capacidad enorme para tomar decisiones y ejecutarlas en tiempo 
récord. A veces, los mayores defectos son los que nos hacen 
desarrollar las mayores habilidades. 

—Dejadme solo un rato —ordenó Aleksander. 

Pasó solo a una sala contigua a la sala de torturas. Era su 
despacho privado. Un despacho enorme, parecía la suite de un hotel 
de lujo. Tenía un escritorio como el de la Casa Blanca, sofás de 
altísima gama, un baño en suite y majestuosas lámparas. En uno de los 
sofás había una mujer ataviada con una túnica de espaldas a él. 
Aleksander se acercó a ella. Estaba muy concentrada, observando algo 
dispuesto encima de una bonita mesa de café de cristal. Era evidente 
que Aleksander había contratado a su propio Oráculo. Pero hasta los 
seres divinos a veces se apartan del camino y Aleksander había dado 
con una sacerdotisa descarriada dispuesta a saltarse las normas del 
Olimpo a cambio de un buen dinero en efectivo y crédito ilimitado en 
las tiendas Mous de todo el mundo, excepto aeropuertos y corners de 
centros comerciales. La corrupción es universal. 

—Por favor, te he dicho muchas veces que no me gusta que 
esparzas vísceras de animales en mi despacho. Luego todo huele fatal 
—se quejó Aleksander. 

—Sabes que es la única manera de averiguar dónde está el 
cinturón. 


—Ya, por cierto, ¿y Fufú, mi caniche? 

La sacerdotisa dirigió una mirada a las vísceras. 

—No habrás... Fufú no... —dijo casi llorando, dejando ver por un 
segundo un atisbo de humanidad. 

—Lo siento, tenía que probar con las vísceras de un animal muy 
querido por ti para que diera resultado. Lo siento. Me dijiste que podía 
usar todos los recursos a mi alcance. Piensa que esta era la misión 
divina de Fufú, ayudarnos a encontrar a la reencarnación de Afrodita. 

—Tienes razón, ahora no podemos permitirnos sentimentalismos. 
¿Has visto algo? 

—Hay interferencias, como si otro oráculo tratase de interferir — 
sugirió mientras tocaba y removía las vísceras con sus propias manos. 
Separaba los intestinos con sus largos y finos dedos, ayudándose de 
sus largas y cuidadas uñas, que llevaba minuciosamente esmaltadas—, 
pero hay algo que sí está muy claro. La nueva Afrodita está rodeada 
de dioses reencarnados. 

—¿Afines a ella? 

—No todos. No eres su única némesis, Aleksander. Veo... una 
chica... —advirtió mientras abría el hígado con sus uñas—. Hay celos, 
envidia, una disputa y... manzanas. Veo manzanas. Rojas, verdes, Pink 
lady, Granny Smith... 

—¡Calla! ¡Ya lo he entendido, manzanas! Tiene que tratarse de 
Eris —dedujo Aleksander, que ya había empezado a encorvarse 
levemente—. Seguro que también busca hacerse con el cinturón para 
eclipsar a Afrodita, no puede soportar que le vaya bien. Date prisa, 
tenemos que encontrarla antes que Eris. Mata a los seres vivos que 
haga falta. Esta vez no renunciaré a ella —zanjó mientras se dirigía a 
la puerta—. Y limpia todo esto antes de irte. 

—Sí, mi señor. 


Cueva de Quirón, monte de Pelión, antigua Grecia 


—No podemos invitarla —le advirtió Tetis a Peleo—, provocará una contienda entre 
los invitados y nuestra boda quedará eclipsada por las discusiones y las peleas. 

—Y, ¿cómo hacemos? ¿Simplemente no se lo decimos? ¿Y si se enfada? — 
preguntaba Peleo, temeroso de las represalias que pudiera tomar Eris, la diosa de la 
discordia. 

—Peor sería que estuviera presente el día de nuestro desposorio, querido mío. 
No podría soportar nuestra felicidad. 

La cueva de Quirón estaba ya engalanada para ese enlace que iba a reunir a lo 
más granado del Olimpo. Dioses, ninfas, centauros, oceánides, cíclopes... Era el 
acontecimiento del momento y nadie hablaba de otra cosa. 

—¿Cómo no han osado invitarme? —se preguntaba Eris, tan furiosa, que el 
gato al que estaba acariciando sintió su energía y huyó—. Si creen que me quedaré 
aquí en casa sentada lo llevan claro. Pagarán muy caro haberme dado la espalda — 
sentenció para sí. 

Buscó la mejor de las manzanas del árbol de su jardín. La arrancó con 
delicadeza, pues no quería romper el tallo. Olió su aroma. Sí. Era una manzana 
dulce, apetitosa, irresistible. La frotó unos segundos con sus manos y la manzana se 
volvió de oro. 

Eris se puso sus mejores ropajes, y se hizo visible durante el banquete. La cara 
de Tetis palideció al contemplar a Eris pasearse por entre las mesas de los invitados, 
lanzando improperios y comentarios dolientes. La resentida diosa fue avanzando 
camino de la mesa presidencial dejando atrás un reguero de rostros tristes. Los 
novios estaban sentados en el centro, acompañados de los dioses más importantes 
del Olimpo, pues hubiera sido una provocación sentarlos con el resto. Hera, Atenea 
y Afrodita conversaban entre sí, riendo, totalmente indiferentes ante la presencia de 
Eris, a la que siempre menospreciaban. 

La diosa de la discordia, se situó frente ante ellas y las saludó con suma 
jovialidad. 

—Queridas y admiradas diosas, estoy aquí porque una de las manzanas de mi 


jardín plantea este dilema —dijo tendiéndoles la fruta. 

—Para la más bella —leyó Afrodita—. La manzana será para la más bella de 
las tres, que, obviamente, solo puedo ser yo. ¿No es así, Zeus? 

Zeus sentía la mirada castigadora de Hera, dispuesta a cargar toda su furia 
sobre él si no la elegía. Por su parte, Atenea lo miraba amenazante. Sabía que sería 
implacable si ella no resultaba ser la afortunada elegida. 

—Siento que no es de justicia que sea yo, Zeus, tomar decisión de tal calibre, 
pues el compromiso que me une a cada una de estas diosas carecería de la 
objetividad que reclama Eris. Cedo el honor de elegir a la más bella a Paris, príncipe 
de Troya, que sea él quien decida. 

—Será un honor, Zeus. ¿Podría preguntar a las candidatas por qué razón 
debería elegirlas? 

—Yo te concederé todas las tierras que anheles, para que construyas el hogar 
más grande que puedas imaginar —ofreció Hera. 

—Es osado por tu parte, querida Hera, pensar que un príncipe tan íntegro se 
dejaría convencer a cambio de un poco de tierra —deslizó Atenea—. Yo te daré algo 
mucho más valioso: la sabiduría y destreza necesarias para dominar el noble arte de 
la guerra. 

Afrodita dio gracias a los dioses por ser la última en hacer su ofrenda, pues 
sabía que solo había una cosa a la que un mortal jamás podría resistirse. 

—¿Quién quiere tierras y sabiduría pudiendo tener a la mujer que desee? — 
planteó la diosa del amor—. Dime qué mujer de las presentes quieres que sea tuya y 
la tendrás con un solo chasquido de mis divinos dedos. 

Hera y Atenea cruzaron una mirada. Sabían que no podían competir contra el 
amor. 

—Quiero a Helena —aseguró Paris sin pensarlo demasiado. 

— ¡Esto es inadmisible! —protestó Atenea—. Helena es una mujer hermosa, sí, 
pero está casada con Menelao, el rey de Esparta. No puedes concederle tal cosa, 
Afrodita, las consecuencias serían terribles. 

—Silencio, Atenea —ordenó Afrodita—, pues nada es más poderoso que el 
amor y Paris ya ha elegido —sentenció aun a sabiendas de que esa ofrenda derivaría 
en la infame guerra de Troya. 

—¿Ves lo que has provocado? —reprocharon Atenea y Hera a Afrodita, que 
mordisqueaba su manzana fingiendo indiferencia. 

Eris dejó a las diosas discutiendo mientras abandonaba el banquete con una 
sonrisa de oreja a oreja. Llegó a casa, calentó agua, puso unas hojas de hierbabuena 
y dos rodajas de limón y se sentó en un sillón. El gato, al comprobar que estaba de 
buen humor, buscó acomodo en su regazo. Eris lo acarició y le dijo: 

—No permitiré jamás que Afrodita encuentre la felicidad. 


—Mira esto —me dijo Mónica acercándome su teléfono móvil—, 
parece que Julia ha conseguido lo imposible. ¿Qué habrá hecho para 
convencer a David de que la deje subir fotos con él en Instagram? 

Cogí el móvil de la mano a Mónica con tanto ímpetu que casi le 
hago daño, pobre. 

—¿A ver? —me quedé observando un rato. Era muy fuerte. Julia 
y David en un restaurante con las manos entrelazadas y con una tarta 
de chocolate en forma de corazón en medio. Me molestó ver a alguien 
tan listo, tan preparado cayendo en ese cliché absurdo de las redes y 
encima de una forma tan hortera. Pero espera, espera, ¿quieres saber 
qué decía el texto? 


No hay nada que alimente más que el amor. AQ 12 sfiancee 
+bridetobe nervios 


—Baja, baja, que hay más. 

—¿Cómo más? 

—Sí, tía, más fotos cursis. —Mónica hizo scroll ella misma para 
que las pudiera ver. 

Foto de Julia y David en el vestíbulo de un hotel de lujo, 
haciendo el signo de la victoria. 


Visitando lugares especiales para el momento más especial: ¡el banquete 
de nuestra boda! +felicidad ++bridetobe 


Foto de Julia y David cogidos de la mano, de espaldas y girando 
levemente la cabeza para mirar a cámara en la plaza del 
Ayuntamiento con el edificio al fondo. 


Aquí es donde uniremos nuestras vidas para siempre. Sí, quiero. ec 
+bridetobe ++yaquedamenos 


Foto de Julia y David cogidos de la mano, de espaldas y girando 
levemente la cabeza para mirar a cámara. Delante de una masía de 
campo con un espacio claramente destinado a celebraciones de bodas. 


Ensayando para la noche de bodas... ON *couplegoals love 
++fiancée 

—Tía, di algo, ¿no? —me pidió Mónica al ver mi cara de 
estupefacción. 

—Esto es culpa mía. 

—¿Cómo va a ser culpa tuya? ¿Culpa de qué? No empieces ya 
con el tema de la culpa, una rémora de la educación cristiana... 

—Que no, Mónica, que la cosa no va por ahí. Es culpa mía 
porque ¿te acuerdas de cuando Julia vino a mi agencia a comer para 
que la ayudara con las redes? —Mónica asintió —. Pues yo le dije que 
las bodas y los hijos eran lo que captaba más atención. 

—Pues sí que es culpa tuya, sí. 

—Pues eso no es todo... 

—Ay, ¿qué más has hecho? 

—Quedé con David para tomar un café y me preguntó si me 
parecía bien que se casara con Julia y... 

—-¡¡¡NO ME LO PUEDO CREER!!! —gritó Mónica—. ¿Es que no te diste 
cuenta que David esperaba que le dijeras que no se casara con ella? 

—¿Qué dices? Eso es tu delirio, tu paranoia... Que no, que no es 
eso. ¿De verdad piensas que habría roto el compromiso? 

— Ahora ya nunca lo sabremos. 

—Muchas gracias —dije indignada. 

—Al menos podemos concluir que eres una genia en lo tuyo, 
porque ya tiene casi cincuenta mil seguidores. ¿Ya podría cobrar por 
una campaña? 

—Pues no mucho, pero sí —dije hundiendo mi cara entre las 
manos—. ¿Qué he hecho, Mónica? Tiene que estar muy enamorado 
para acceder a hacer esto. ¿Tú sabes la de veces que se ha reído de 
este tipo de fotos? 

—Ya, ya, si muchas veces lo hemos comentado los tres. Pero, una 
cosa, ¿esto no va a afectar a su trabajo? No veo muy claro que un 
asesor político pueda hacer estas cosas, no es algo serio... 


—No sé, Mónica. Le parecerá más importante la felicidad de Julia 
que su trabajo. O eso o lo han hechizado —dije por decir. 

—No todo lo que pase ahora tiene que ser cosa de dioses, Paula, 
eh... Qué pena que Azumi se haya deshecho de todo el vino, porque 
hasta yo necesito una copa en este momento —dijo Mónica, que 
claramente estaba tan en shock como yo con la actitud de David—, 
tendremos que conformarnos con un helado de chocolate. 

Abrió el congelador y sacó lo que yo llamo el «salvadordealmas», 
nada más y nada menos que un tarro de medio litro de helado de 
chocolate belga. Nos lo comimos entero a cucharadas. Era una 
emergencia. 


—Julia, cariño, quizá debería dejar de salir en tu Instagram, hoy mi 
jefe me ha dado un toque... —le dijo David a su prometida, que estaba 
preparando la cena mientras los dos tomaban una copa de vino. 

—Qué va, si ahora todo el mundo mataría por triunfar en redes, 
lo que pasa es que tu jefe es demasiado conservador...—le replicó 
Julia metiéndole un trozo de manzana pelada en la boca. 

—No, Julia, en serio. Me ha dicho que mi nombre sonaba para 
estar en el equipo de asesores de la presidenta del Gobierno y esto 
puede hacer que me caiga de la lista. ¡La primera presidenta del 
Gobierno de España, Julia! Y yo podría ser su asesor, ¿te das cuenta 
de que se trata de algo histórico? 

—Amor —dijo susurrando y dejando su copa encima de la mesita 
auxiliar de la cocina—, ¿acaso tu trabajo es más importante que 
nuestra felicidad? ¿Qué clase de jefe castigaría a un empleado por 
mostrar su alegría a los demás? —Mientras le decía todo esto le quitó 
las gafas de ver, las dejó junto a la copa de vino y comenzó a besarlo. 
Luego se sentó a horcajadas sobre él, con su boca a escasos milímetros 
de la de David—. No te preocupes, las borraré todas y no haremos 
más, ¿vale? —le susurró antes de comenzar a besarlo, primero 
lentamente y luego con pasión. David la cogió por las nalgas y la sentó 
sobre la mesita auxiliar, tirando sin querer las gafas y la copa de vino 
al suelo, que se rompió en mil pedazos—. Luego lo recogemos —dijo 
ella antes de bajarse las bragas, desabrochar los pantalones de David, 


meter la mano en sus calzoncillos e introducirlo dentro de ella en un 
rápido movimiento. 

La copa de vino no fue lo único que se rompió esa noche, porque 
al día siguiente el jefe de David lo llamó a su despacho. 

—Cierra la puerta —le ordenó con un tono que ya le hizo intuir 
que no tenía buenas noticias. 

—¿Qué pasa? 

—Me temo que no vas a estar en el equipo de la presidenta, 
David, lo siento. 

—¿Por el Instagram de Julia? ¿De verdad es por esa chorrada? 

—David, entiéndelo, tú harías lo mismo en mi lugar. Además, tú 
siempre les aconsejas a tus políticos que no se expongan demasiado en 
redes. Ya te había avisado... No entiendo qué te pasa, de repente 
pareces un influencer —pronunció la palabra con profundo desprecio, 
como si las personas que se dedican a ello no merecieran el oxígeno 
que respiran—. No me puedo permitir un artículo en la prensa sobre 
el asesor instagramer de la presidenta. Afectaría a su imagen, ¿lo 
entiendes? 

—Bueno, pero al menos puedo seguir con mi cartera de 
asesorados, ¿no? Los tres alcaldes, el ministro y el exdiputado que 
ahora hace canción protesta... 

—Me temo que no, David. Lo lamento, de veras, pero tranquilo, 
que he pensado en todo. Te voy a mover al departamento de deportes 
y espectáculos. Podrás asesorar a futbolistas, actores, actrices, 
cantantes... Se meten en muchos líos y necesitan asesoría constante. 
Allí, además, ganarás más pasta y podrás seguir apareciendo en el 
Instagram de Julia. Todo el mundo en la oficina habla de lo vuestro. 
—El jefe de David se levantó de su silla y se sentó a su lado—. Mira, 
David, eres uno de mis mejores asesores. Eres muy bueno en lo tuyo. 
Los de arriba querían que te despidiera, pero yo he luchado por ti. 
Cuando se te pase el calentón y dejes de hacer el primo con Julia, haré 
lo posible para que vuelvas a la división política. 

David estaba furioso, no entendía cómo había tirado por la borda 
todo el trabajo que llevaba haciendo años. ¡Estaba a punto de asesorar 
a la primera presidenta del Gobierno de España, Angélica Gutiérrez! 
Había perdido la oportunidad de formar parte de ese proyecto... ¿por 
amor? Cogió sus cosas y pasó por el departamento de administración 
donde trabajaba Julia, que estaba charlando animadamente con sus 


compañeros antes de la hora de salir. 

—¡Cariño, no te lo vas a creer! —le soltó ella al verlo ignorando 
la cara de tristeza su prometido—. ¡He subido a setenta y cinco mil 
seguidores con la foto de la tarta de chocolate! ¡Tiene cuatro mil 
quinientos likes! 

—Qué bien —respondió en un tono lo suficientemente seco como 
para que ella se diera cuenta de que algo no marchaba bien. 

—Uy, ¿qué te pasa, cariño? ¿Es que no te alegras por mí? 

—¿Nos podemos ir ya? 

David no le dirigió la palabra en todo el camino y cuando 
llegaron a casa estalló la Tercera Guerra Mundial. 

—¡Me iban a meter en el equipo de la presidenta, Julia! ¡De la 
presidenta! Y hoy me han dicho que estoy fuera por culpa de las fotos 
chorras que cuelgas en tu perfil de Instagram. ¿Cómo me he dejado 
convencer para eso? No lo entiendo... 

—¿Porque me quieres? —respondió ella en tono inocente. 

Él se quedó callado, preguntándose a sí mismo cuál era la 
respuesta verdadera a esa pregunta. Julia fue a la cocina. Cuando la 
vio volver iba a decirle que no estaba convencido de la boda, pero ella 
se le adelantó. 

—Toma, te he traído esta manzana. Es una Granny Smith, tu 
favorita. 

David le dio un mordisco, sintió la acidez dulzona de la fruta en 
su boca, tragó y volvió a morder. Se tranquilizó. 

—Enhorabuena por los seguidores, mi amor —soltó David, 
completamente transformado. 

—Gracias. ¿Y dices que vas a asesorar a futbolistas? Me vendría 
muy bien que organizaras algo con alguno y me incluyeras. Si sube 
una foto a sus redes conmigo y me etiqueta, mi perfil se dispararía. 
Mira —le mostró la cuenta de un exjugador del Paris Saint-Germain 
que ahora jugaba en el Barcelona—, tiene quince millones de 
seguidores. 

—Claro, cuenta con ello cariño. Por ti, lo que haga falta. —Y 
mientras mordía la manzana se fue tragando sus sueños. 


GAL 


Conozco muchos casos de influencers que crean contenido en solitario 
porque sus parejas no quieren salir en las redes sociales. A algunos les 
da vergijenza, a otros simplemente no les gusta o sienten que no es 
compatible con su trabajo. Pero muchos de ellos y ellas, un día 
sucumben y comienzan a aparecer en las redes de su pareja con total 
naturalidad. Algunos acaban creando su propio contenido, reforzando 
la marca de la pareja y ganando dinero a cascoporro vendiendo una 
felicidad que a saber si es real o no. Otros dan auténtica lástima. Se ve 
a la legua que son un simple accesorio y que ni siquiera están a gusto 
haciendo lo que hacen. Se dejan grabar en momentos de intimidad, 
crean situaciones idílicas y románticas para hacer fotos y vídeos para 
que, cuando los veamos en TikTok o Instagram, anhelemos lo que 
ellos dicen tener. Aunque no sea del todo verdad. Lo había visto 
muchas veces. Hasta yo había hablado con muchas de mis 
representadas y les había sugerido que convencieran a sus parejas 
para que participaran en su contenido y así aumentar el engagement. 
Funciona. Lo que pasa es que muchas parejas se acaban rompiendo 
porque llega un momento que no saben si están juntas por amor o por 
el algoritmo. Justo eso era lo que le había pasado a David. Era un 
novio figurante. Estaba pensando sobre ello en mi escritorio de la 
agencia cuando entró Rober. 

—Vaya, ¿qué haces tú aquí? Hoy no he pedido comida — 
comenté sorprendida mientras él se quitaba los cascos. 

—Hoy vengo a traer una carta certificada para... ¿Pol Álvarez? 

—Es uno de los abogados del departamento legal. Está abajo. 
Espera, que te acompaño —insinué de forma pícara. 

Caminamos juntos por el pasillo hasta el ascensor. Yo hacía 
tropezar mi cadera contra la suya al andar y él sonreía divertido. 

—Vaya, alguien tiene ganas de jugar —me susurró mientras 
pulsaba el botón para llamar el ascensor. 

Una vez dentro nos morreamos intensamente durante los veinte 
segundos que duró el trayecto. Hay que inventar ascensores con 
programa para morreos. Un botón que, al accionarlo, haga que el 
trayecto sea un poquito más largo. Que dé para un morreo y un 
poquito de magreo. Pero me tuve que conformar con esos veinte 
segundos. 

No había dejado de pensar en el momento en que hizo música 


con mi cuerpo. Me moría de ganas de escuchar todo el repertorio de 
Rober y era la distracción perfecta. 

Lo acompañé hasta la puerta del departamento legal, pero me 
quedé fuera, disimulando. Mis compañeros hubieran sospechado al 
verme acompañar al mensajero y no tardarían en darse cuenta de que 
entre nosotros había tema que te quema. Me distraje con la máquina 
de vending y compré una bebida energética. Cuando Rober vino a mi 
encuentro tras entregarle la carta certificada a Pol Álvarez, yo le 
mostré la lata. 

— ¿Necesitas que te den alas? —le dije divertida. 

—Creo que ya tengo —dijo señalando sus zapatillas—, pero 
nunca rechazo una ayuda. —Abrió la lata de refresco y se la bebió 
entera en un abrir y cerrar de ojos. Luego la estrujó con sus manos, 
que llevaba semicubiertas con unos mitones de cuero que me parecían 
supersexis—. Por cierto, tú y yo tenemos algo pendiente... 

En ese momento apareció una compañera de administración, que 
quería coger algo de la máquina. 

—Tenemos una entrega pendiente, quiero decir —corrigió Rober 
tratando de disimular... Dejamos a la compañera de administración en 
la máquina y volvimos al ascensor. Pero Rober no accionó el botón de 
la planta de mi agencia, sino varios pisos más arriba con la intención 
de tener más tiempo. Me acercó a él con un movimiento rápido, pero 
no me besó—. ¿A qué hora le va bien venir a recoger su paquete, 
señorita? —me susurró sin dejar de mirar mis labios. 

—Puedo pasar esta misma noche —sugerí acercando mis labios a 
los suyos. Él se apartó, juguetón. 

—No, no, que luego se enciende la hoguera y hoy no tengo 
tiempo de apagarla. —Si él supiera cuánto me encendió esa frase—. 
Te espero hoy a las ocho y media en mi casa. He compuesto algo para 
ti. 

Rober se dirigía a la puerta cuando me di cuenta de que no tenía 
su dirección. 

—+¿Dónde vives? —le pregunté por lo bajo, pero dos compañeras 
ya estaban cuchicheando sobre nosotros. Mierda, en cero coma iba a 
ser la comidilla de la agencia. 

—Tranqui, luego te mando un mensaje. Es mi especialidad — 
añadió antes de irse. 

Y yo me quedé allí, inmóvil durante unos segundos saboreando la 


expectación, la ilusión de un encuentro que sabía que iba a disfrutar, 
como cuando estás haciendo cola para subir a la montaña rusa estrella 
del parque de atracciones. Por un momento me imaginé cómo sería y 
sentí la humedad entre mis piernas. Luego recordé que no tenía 
recambio de mis bragas y se me cortó el rollo. Casi mejor, porque no 
me quedaba otra que volver al trabajo. 

No pude concentrarme demasiado porque de repente sonó mi 
móvil y en la pantalla apareció la notificación: «Videollamada 
entrante: Oráculo». Mierda. No podía ponerme a hablar por Facetime 
con él en la oficina. La gente iba a hacer demasiadas preguntas, así 
que corrí al baño. 

—Menos mal, iba a colgar —me dijo soltando una importante 
bocanada de humo—. ¿Cómo estás? Me han dicho que hay mucha 
humedad en Barcelona... —insinuó socarrón. 

«¿El Oráculo también puede ver el estado de mis bragas? ¿Eso no 
es invasión de la intimidad?», pensé antes de reaccionar. 

—Sí, se encrespa mucho el pelo —dije haciéndome la tonta. 
Funcionó, porque se quedó un poco descolocado—. ¿Qué quieres? 

—Te estás distrayendo. 

—¿Yo? ¿Cómo? 

—Aleksander te está buscando, quiere el cinturón y te quiere a 
ti 

—A ver, esto es el siglo xx1, no la antigua Grecia. Aleksander no 
puede venir aquí y hacerme nada sin consecuencias. Hay leyes hoy en 
día, ¿sabes? 

—Es que Aleksander no es el único... —Se quedó callado—. No 
puedo decirte más, Paula. Iría contra las normas. 

——¿Aleksander no es el único? 

—Tienes más enemigos, Paula. 

—«¿Lo dices por Rober? ¿Rober es un enemigo? En teoría, Hermes 
y Afrodita se llevaban bien... ¡Hasta tuvieron un hijo, que lo he 
mirado en la Wikipedia! 

—Hermafrodito, qué ser tan maje. Todavía no ha resucitado... 
Pobre, cuando vea que en la antigua Grecia la gente tenía la mente 
más abierta que ahora en según qué temas, va a flipar. 

— Ahora te estás desviando tú... 

—No, tranquila. Rober es un aliado, pero no te emociones 
demasiado con él. Yo solo te aviso. Y recuerda una cosa para cuando 


quiera tocar, ejem, un instrumento: «Las notas son solo las 
herramientas para crear una canción». 

—¿A qué viene ahora citar Sonrisas y lágrimas? —pregunté sin 
evitar recordar las navidades que había visto esa película con mi 
padre, amante de los clásicos. A mí siempre me ha parecido una 
cursilada, si te digo la verdad... 

—Tú decides si te quedas solo con la melodía o tratas de descifrar 
el mensaje... 

—¿Qué mensaje? 

El Oráculo ya había colgado y yo no había entendido una mierda. 
Rober me había hablado de una composición para mí, ¿se refería a eso 
el Oráculo? ¿Qué tenía que ver la música conmigo? «Está claro que no 
doy la talla para ser diosa —me dijo mi vocecita saboteadora—, no 
pillo ni los mensajes encriptados de un señor que fuma porros.» El 
síndrome de la impostora es tan oportuno como la regla. Cuando vas a 
tener rollo con alguien o se manifiesta uno o la otra. A veces las dos 
cosas al mismo tiempo. Afortunadamente, yo no tenía la regla, pero 
¿de verdad era necesario tener un brote de autoboicot justo el día en 
que iba a acostarme con un igual por primera vez? 

Inseguridad acaba de unirse al grupo. Muchas gracias. 


Calle Verdi, 847 Bis. 3? 22, No hace falta que 


traigas nada. Todo controlado. Te espero. e 


«No puede ser, ¿en serio vive en la calle Verdi?», pensé. Me reí al leer 
el mensaje. «¿Habrá alquilado ese piso solo por el nombre del 
compositor o fue una casualidad?», me pregunté después. Luego me 
asaltó otra duda existencial: «¿Conozco alguna composición de 
Verdi?», me pregunté a mí misma olvidándome de lo verdaderamente 
importante: «¿Qué me pongo?». 

—Me parece indecente que no me hayas contado que te tocó 
como si fueras un puto violín hasta ahora —me reprochó Mónica 
después de que yo le pidiera algo de ropa para ir a casa de Rober. 

—Sinceramente, no te lo había contado porque hasta ahora no he 


sido consciente de que fue real. Había una parte de mí que me decía 
que había sido un sueño. 

—Hay algo raro en esto, Paula... 

—Ya estamos con el sincericidio... 

—No quiero aguarte la fiesta, amiga, pero ¿cuándo has visto a un 
chico anteponer su placer al tuyo y quedarse sin orgasmo? 

—No sé, Mónica. Las cosas están cambiando en el mundo. Igual 
no se había duchado, yo qué sé... —Maldije habérselo contado porque 
hasta ese momento no había contemplado la posibilidad de que Rober 
no se hubiera duchado y esa idea nubló un poco el recuerdo que tenía 
de la escena. 

—Es extraño. Algo raro hay. Lo sé. Ten mucho cuidado, Paula... 

—Ay, mira, no me dejes nada, da igual, voy con mi ropa. 

Me fui indignada a mi habitación y empujé la puerta con 
violencia para que se cerrara de un portazo, pero Mónica, que me 
había seguido, la paró a tiempo. 

—No seas cría —me dijo—, mira qué te traigo. 

—¿En serio? 

Era uno de sus vestidos favoritos. Un vestido de seda de estilo 
lencero que se ajustaba al cuerpo de forma perfecta. Era de color azul 
noche, precioso, sinuoso. Invitaba al sexo, pero de forma sutil y 
elegante. 

—¿De verdad me lo dejas? —le pregunté, extrañada—. Sabes lo 
que voy a hacer esta noche, ¿no? 

—Tranquila, lo llevaremos al tinte. Eso sí, tendrás que ponerte un 
tanga... 

Entonces pensé: ¿me voy a seguir poniendo prendas que no me 
gustan para complacer a otros? No, la Paula versión diosa no hace eso. 
Si me iba a poner ese vestido sería sin ropa interior. Y chinpún bocata 
de atún. Eso sí, Mónica no debía enterarse... 

—-Claro, claro, mira, me pondré este supermono... —le dije 
enseñándole uno de mis tangas sin estrenar. 

—Perfecto. Venga, vístete, que llegarás tarde. 

Me puse el vestido y me miré al espejo. De repente mis caderas 
que siempre me habían acomplejado me parecían sexis, eran tan 
femeninas, tan... de verdad. El pecho, pequeño, sí, pero ¿y la suerte 
que tenía de poder ponerme ese vestido sin sujetador? Además, me 
parece supersensual que se marquen un poco los pezones. Basta ya de 


llevar relleno para que no se marquen. 

Estuve dudando si me hacía un moño que había visto en un 
tutorial de YouTube o si me dejaba el pelo suelto. Estuve haciendo 
pruebas y finalmente opté por lo segundo. Le di un poco de textura 
con un espray de sal marina que da un efecto surfero. Quería tener un 
poco de rollo salvaje y aventurero. Recordé que Mónica tenía varios 
pares de sandalias de Hermés, esas que llevan todas las influencers, y le 
pedí unas en color camel que quedaban ideales. Quería hacerle la coña 
a Rober llevando algo de una marca que se llamaba como el dios en el 
que se había reencarnado. Es que soy chistosa hasta cuando ligo. 

Me puse un bolsito con cadenita y cogí de la despensa unos 
chocolates con menta para el postre. 

—Que tengas buena noche —me dijo Mónica, que estaba en el 
salón charlando con Azumi. 

—¿No te olvidas algo? —dijo esta última. 

—No, ¿qué? 

—Tú deberías saber... 

—Ay, Sí... —Demonios, me olvidaba del cinturón. 

Fui corriendo a la habitación sin poder respirar como si alguien 
me lo hubiese podido robar en los quince segundos que habían pasado 
desde que había abandonado la habitación. Lo cogí, me lo puse y 
comprobé que quedaba perfecto con el vestido. De repente parecía un 
dos piezas. Ideal. 

— Ahora sí —dije a modo de despedida—, ¡chao! 

En el ascensor caí en que Azumi no sabía nada del cinturón ni de 
Afrodita. Entonces, ¿por qué me había avisado? Pero estaba tan 
emocionada con la cita con Rober que no le quise dar más vueltas. El 
taxi que me había pedido Mónica ya me esperaba en el portal. Me 
monté en él y al darle la dirección al taxista sentí una oleada de poder 
y excitación. 

El trayecto no era muy largo, pero a mí se me hizo eterno. Estaba 
tan ansiosa... 

Rober me recibió vestido con una camiseta blanca básica de 
algodón y vaqueros. Me sorprendió que fuera descalzo. Estaba 
supersexi. 

—Qué raro verte sin tus alas... 

—Esta noche no las necesito. Veo que tú te has puesto un calzado 
con doble sentido... 


—Sí, un guiño a tu antepasado —le dije divertida—. Mira, he 
traído bombones. Son mis favoritos... 

—Te dije que no trajeras nada... Qué curioso. Los míos también. 
Me aficioné a estos cuando estuve de intercambio en Londres... Allí 
aprendí a tocar el chelo —me explicó mientras señalaba un espacio 
donde había un montón de instrumentos. Tenía de todo: un chelo 
apoyado en la pared, varias guitarras, trompetas, un violín sobre una 
mesa, varias flautas... 

—Qué raro que no tengas piano. 

—¿Quién ha dicho que no lo tengo? Ven. 

Me llevó al salón, que estaba decorado con muy pocos muebles, 
pero de estilo nórdico, muy acogedores. Había mantas y alfombras 
mullidas por todas partes. No tenía televisión, pero sí un piano clásico. 

— Wow, pero... 

—Te estás preguntando cómo pago todo esto siendo un simple 
mensajero, ¿no? 

—Bueno... 

—No pasa nada, lo entiendo. ¿Sabes todo lo que robo de tu 
oficina? Pues no solo me llevo cosas de allí. Robo cosas en todas 
partes y luego las vendo en Vinted, Wallapop... Me saco un buen 
dinero. 

—Pues qué bien. Al final es por una buena causa, ¿no? —le dije 
acercándome a él de forma sugerente—. Irte a Nueva York a estudiar 
música y formar parte de la Filarmónica... 

Rober se apartó de mí bruscamente. 

—Disculpa, se va a quemar la cena —se excusó yendo a la cocina. 
Yo lo seguí—. Comes carne, ¿no? Estoy haciendo ternera Strogonoff... 

Aquello me hizo recordar el sueño en el que el Oráculo me 
contaba la historia del pequeño Hermes que robó las vacas de Apolo. 
Estaba claro qué iba a cocinar. Me dio a probar un poco del guiso con 
una cuchara de madera recreando la típica escena de las películas. 

—Está rico —le dije—. Qué suerte que sepas cocinar. Yo solo sé 
poner las pizzas en el horno. 

—NO hables así de ti misma, todos tenemos nuestros talentos. Yo 
puedo enseñarte a cocinar, si quieres... 

—Prefiero que me enseñes a tocar... algún instrumento — 
comenté volviendo a acercarme a él. Pero se volvió a apartar. ¿Me 
estaba rehuyendo? ¿Qué pasaba? 


—¡Claro! Elige. ¿Cuál quieres que te enseñe a tocar? 

—Bueno, yo me refería algo como lo del otro día... 

—Espera, Paula. Vayamos despacio, ¿quieres? Ya voy bastante 
acelerado siempre. Saboreemos cada momento. 

—Vale. ¿Qué es lo que suena? —pregunté para cambiar de tema 
y ver si se relajaba un poco. Me sentí mal por haberlo incomodado, 
pero me había invitado para follar, ¿no? ¿Había pillado mal el 
mensaje? ¿Era eso de lo que me advertían el Oráculo y Mónica? 

—Es un nocturno de Chopin, ¿te gusta? 

—Me encanta —respondí imaginando cómo sonaría esa melodía 
sobre mi cuerpo. 

—Volvamos a la cocina, creo que la carne ya está lista. 

Temí que el menú fuera lo único carnal que habría esa noche, 
pero traté de recordar que tenía que divertirme y dejarme llevar. «Tú 
fluye», me ordené a mí misma. 

Cenamos en el salón, en una pequeña mesita que había montado 
con sumo gusto, y eso que cada elemento formaba parte de un juego 
distinto. 

—¿Esto también lo has mangado? 

—-Claro, de los restaurantes para los que reparto. 

—Pues queda guay, así... Me gusta. Por separado no tienen nada 
que ver unas cosas con las otras, pero puesto así, todo junto... 

—Es como una melodía traviesa —añadió completando la frase. 

—Qué bonito. 

Me quedé en silencio, sin hacer un movimiento, esperando a que 
él se acercara o me besara. Tenía claro que ya no iba a tomar más la 
iniciativa. 

—Oye, ¿te puedo preguntar cómo te enteraste de que eres la 
reencarnación de Hermes? —pregunté curiosa. 

—Pues no te lo vas a creer... 

—¿Hola? ¿Cómo que no? Después de lo que he vivido, me creo 
cualquier cosa... 

—Tienes razón... Pues yo había aceptado un curro de mensajero 
para una empresa muy importante. Si trabajaba de noche cobraba más 
y así ahorraría más dinero para irme a Nueva York. Pero mi jefe me 
despidió por robar. Salí de las oficinas hecho polvo, fui a por mi moto 
y allí estaban, un par de sandalias doradas aladas. Estaban 
destrozadas, viejísimas, pero tenían algo especial. Pensé que me 


darían un buen pellizco por ellas en la tienda de antigiiedades a la que 
suelo ir cuando robo alguna cosa vintage. Pagan bien y en efectivo. Las 
guardé bajo el asiento y me dispuse a irme a casa a dormir, pero 
entonces, el camión que iba delante de mí por la calle empezó a soltar 
aceite, las ruedas de la moto resbalaron, perdí el control y me estampé 
contra el escaparate de una tienda de electrodomésticos. Lo atravesé a 
toda velocidad hasta que una nevera de dos puertas paró el golpe. 
Afortunadamente, la nevera estaba embalada con plástico de burbujas, 
lo cual amortiguó el dolor considerablemente. Cuando tomé 
conciencia de qué había pasado reparé en que la tienda estaba en 
absoluto silencio. ¿Por qué no sonaban las alarmas? Entonces se 
encendieron todos los televisores. Un chico rubio, con el pelo rizado y 
auriculares de streamer apareció en todas las pantallas. Por un 
momento pensé que era el actor o el modelo de algún anuncio, pero 
entonces empezó a hablar: 

»—Hola, Rober, ¿estás bien? Espero no haberme pasado tirando 
el aceite desde el camión. Me he encargado de que el frigorífico 
estuviera bien envuelto para que no te partieras la crisma. 

»—¿Quién eres? —pregunté yo. 

»—Soy Apolo, tu oráculo. Si crees que estoy haciendo bien mi 
trabajo sígueme y dame un like en mi próximo vídeo. 

»—¿Perdona? 

»—Es que además de Oráculo trabajo como streamer para el 
Olimpo de los Dioses. Se han modernizado muchísimo. Esta revelación 
que voy a hacer es la primera que se hará en directo. ¿Quieres decir 
algo? 

»—Sí. ¿Me he muerto? 

»—¡Os lo dije! ¡Sabía que preguntaría si está muerto! Todos 
preguntan lo mismo antes de ser revelados. —Unos emoticonos 
aparecieron en pantalla y el streamer apareció con un sombrero 
vaquero virtual durante unos segundos, lo cual indicaba que había 
recibido una recompensa—. ¡Gracias, Pléyone, por el regalito! Ay que 
ver las oceánides, siempre tan generosas con los bízums. 

»El chico no paraba de hablar, realmente estaba retransmitiendo. 
Detrás de él había una estantería con muchos libros, algo que no se 
suele ver. Me fijé en que muchos eran de poesía. Me llamó la atención 
una lira extraña, hecha con el caparazón de una tortuga. Allí sentí la 
conexión con el streamer, pero aún no sabía por qué. 


»—¡Ha llegado el momento de la revelación! ¿Estáis preparados 
en el Olimpo? Voy a poner la cuenta atrás y cuando llegue a cero este 
chico pasará de ser un simple mortal a... ¡3! ¡2! ¡1! ¡¡¡Ser la 
reencarnación del dios griego Hermes!!! —gritó levantándose y 
tirando los auriculares contra el escritorio como si acabara de 
anunciar que los juegos olímpicos se iban a celebrar en su barrio—. 
¿Cómo te sientes? 

»—Me estás tomando el pelo, esto es una cámara oculta... 

»—Que no. Que es en serio. ¡Saluda, hombre! ¡Está todo el 
Olimpo pendiente de ti! Se te quiere mucho allí, eh. Y es que, a ver, en 
el Olimpo son unos locos del salseo y a ti, como reencarnación de 
Hermes, se te ha designado ser el mensajero de los dioses. Trasladarás 
mensajes de todo tipo, desde revelaciones, títulos otorgados a mortales 
por los dioses, notificaciones divinas... ¡Te vas a enterar de todo! 
¡Enhorabuena! 

»—Eh, perdona... No me creo nada, ¿sabes? 

»—Ese talento tuyo para la música... ¿Qué te decían los 
profesores en el colegio? 

»—Que tocaba divinamente. 

»—Pues eso. Hermes poseía una capacidad extraordinaria para 
las artes, especialmente para la música. Eso es lo que nos une, bro. 

»—O sea que soy un mensajero y soy buen músico. ¿Y en qué va 
a cambiar mi vida entonces si eso es lo que ya soy? 

»Entonces Apolo me indicó que me pusiera las sandalias aladas. Y 
allí me di cuenta de que no me estaban troleando. Podía correr muy 
rápido con ellas y también mi moto si las llevaba. Era tal la velocidad 
que podía coger, que el ojo humano ni siquiera me podía ver al pasar. 

»Pero claro, yo no podía ir por la vida con esas sandalias y pasar 
desapercibido, así que las llevé a la tienda de antigiedades para que 
me las restauraran. Oh, Paula, no sabes el dinero que el anticuario me 
quería ofrecer por ellas. ¡Muchísimo! El suficiente para irme a Nueva 
York a estudiar en el conservatorio, pero no las podía vender. En 
cuanto me las puse supe que éramos uno. Las convirtió en las 
zapatillas que ya conoces y lo demás es historia. Lo que pasa es que 
todavía no he recibido ningún mensaje divino que trasladar y Apolo 
no se me ha vuelto a manifestar... 

Entonces le conté mi historia a Rober. El crucero, Delfos, el 
Oráculo que fuma porros y que ha descubierto Facetime, la fiesta de 


Aleksander... 

—Qué bueno poder hablar con alguien en la misma situación que 
yo —aseguró Rober—. ¿Te sientes distinta desde que sabes que eres 
una diosa? 

—A veces. Pero no termino de creérmelo... 

—Pues créetelo —me aconsejó mientras se levantaba, se me 
acercaba y me daba la mano para que me levantara yo también. Me 
cogió por la cintura y puso su cara muy cerca de la mía—, porque 
antes de que supieras que eras una diosa, para mí ya lo eras. 

—¿Tú sabías que yo era una diosa? 

—Desde el primer día en que te vi. Sabía que eras como yo, pero 
Apolo me había advertido de que no podía decirte nada hasta que él 
me hiciera una señal. Debías enterarte por ti misma de tu identidad. 
No sabes lo duro que ha sido para mí verte estos meses sin poder... 

—¿Sin poder qué? 

—Sin poder tocarte como yo quería tocarte. 

Llevé una de mis manos sobre una de las suyas, la levanté muy 
despacio y entrelacé mis dedos con los suyos. Él me miraba, esperaba 
que yo tomase la iniciativa. Hice que me diera una vuelta como si 
estuviéramos bailando. 

—¿Hablas de tocar en clave musical o te refieres a otra cosa? — 
pregunté mientras volvía a posar su mano en mi cintura y la mía 
alrededor de su cuello. Yo movía sutilmente mis caderas como si 
hubiese una forma de bailar en voz baja. Él enseguida comenzó a 
hacer lo mismo, acompasamos nuestro ritmo, hasta alcanzamos la 
misma cadencia al respirar. 

—¿Es que acaso la música y el amor no son lo mismo? 

«¿Vamos a hablar de filosofía o vamos a follar?», me preguntó mi 
voz interior en tono sarcástico. Me reí por dentro. Por fuera no me 
reía. Por fuera ardía. 

—+¿Acaso lo nuestro es amor? ¿No habíamos quedado en que 
somos amigos con derecho a roce? —recordé entonando como si 
estuviera representando Romeo y Julieta. 

—Bueno, es amor en pequeñas dosis. Píldoras de amor. Te lo dije 
el otro día. Cuando estemos juntos será como si no hubiera nadie más. 
Aunque salgas de aquí y estés con otro o yo con otra. Da igual, solo 
importa el ahora. Somos dos dioses en prácticas, solo estamos 
ensayando... 


—Entonces —dije mientras deslizaba una mano por su vientre 
muy despacio con la intención de acercarme a su centro de 
operaciones que todos sabemos que en un hombre, aunque sea un 
dios, se encuentra en la entrepierna—, ¿ahora qué? 

—Ahora nos besamos —indicó y comenzó a besarme 
apasionadamente mientras yo no pude aguantar más sin introducir mi 
mano en sus pantalones. Rober era de carne y hueso, pero estaba claro 
que una parte de su cuerpo estaba tan dura como el mármol con el 
que se hacen las esculturas de los dioses. Él empezó a jadear, de vez 
en cuando dejaba de besarme y giraba un poco la cabeza para coger 
aire. Entonces sus manos también entraron en acción. Me desabrochó 
el cinturón y lo dejó caer—. Hoy no necesitas esto —me dijo entre 
jadeos— y tampoco esto. —Entonces me subía el vestido buscando mi 
ropa interior—. Vaya, parece que quieres ahorrarme el trabajo —dijo 
pasando de largo su mano por encima de mi pubis y dejándome con 
las ganas. Siguió besándome mientras yo seguía tocándole a él 
tratando de seguir el ritmo de la música clásica que sonaba por el 
altavoz, aunque no se me daba tan bien como a él. 

Me bajó un tirante del vestido, luego el otro y dejó que el vestido 
se deslizara por mi cuerpo hasta caer al suelo. Me quedé desnuda 
delante de él, separó su cuerpo de mi mano, me cogió en volandas y 
me sentó en el sofá. Se arrodilló sobre una de sus mullidas alfombras, 
colocó primero uno de mis pies sobre uno de sus hombros, luego hizo 
lo mismo con el otro y se quedó mirando mi sexo durante unos 
segundos. Me sentí algo incómoda, parecía mi ginecólogo. 

—¿Te da corte? —me preguntó. 

—Hombre, un poco... 

—Es precioso —dijo mientras llevaba una mano sobre mi vientre, 
justo encima del ombligo—. Mírame —me pidió mientras la bajaba 
muy despacio hasta situarla entre mis piernas y hundir dos de sus 
dedos en mí. Jadeé. Luego acercó su lengua hasta mi clítoris y 
comenzó a lamerme al tiempo que movía sus dedos con absoluta 
maestría. Yo no sabía cuánto tiempo podría aguantar sin llegar al 
orgasmo, pero tenía claro que no pensaba dejarme ir todavía. Quería 
que durara lo máximo posible. 

Cuando sentí que estaba a punto de perder el control le pedí que 
parara y traté de corresponderle, pero se negó. 

—Ven —indicó llevándome a su dormitorio. 


Abrió el cajón de la mesilla, de donde sacó un condón. Se lo 
colocó rápidamente y en un abrir y cerrar de ojos yo estaba 
cabalgando sobre él, moviendo mis caderas como si fuera la 
mismísima Beyoncé. Sí, yo era Beyoncé. No, era más que Beyoncé. 
Beyoncé a mi lado era una aficionada. Sentía que controlaba mi 
cuerpo como nunca lo había hecho, notaba que en ese momento Rober 
estaba a mi merced, para mí no había nada más en el mundo, solo 
nuestros cuerpos, nuestro placer. Yo estaba tan concentrada en lo que 
sentía practicando sexo siendo diosa que no me enteraba de que Rober 
me estaba hablando... 

— ¡Para! —escuché como si me hablaran desde el mismísimo 
Inframundo—, ¡para, por favor! 

De repente, lo que hacía unos minutos era auténtico mármol se 
había convertido en algo bastante más blando. Vaya, había llegado a 
la meta antes de lo previsto. 

—Lo siento —dijo avergonzado—, he intentado controlarlo, 
tranquila que te voy a... 

—Es lo que tiene hacerlo con una diosa, que no puedes resistir 
tanta sensualidad... —bromeé para quitarle hierro al asunto; tampoco 
sabía qué decir, la verdad. ¿Sería esto a lo que se refería Mónica con 
que había algo raro? Me alegré de que fuera eso y no que Rober me 
estaba engatusando para robarme el cinturón o que estuviera 
compinchado con Alexander. 

—Tengo que confesarte algo. Esto me pasa a menudo. Es el 
precio que tengo que pagar por ser tan rápido en todo. Lo que no 
sabía es que eso incluía eyaculación precoz. 

«Por eso no quiso que lo hiciéramos el otro día y se centró solo 
en mí. Sabía que podía pasarle esto», pensé. 

—Tengo una idea. Afrodita no solo es la diosa del amor. También 
es la diosa del sexo, ¿no? 

Rober me miraba extrañado con cara de no entender nada. 

Me levanté de la cama y, desnuda, corrí al salón. Busqué mi 
cinturón, que estaba en suelo junto al vestido. Volví a la habitación y 
me quedé apoyada en el marco de la puerta con el cinturón en la 
mano. 

—¿Es que vas a azotarme con eso? —me dijo medio en broma, 
medio muerto de miedo. 

—No, Christian Grey, vas a ser mi conejito de indias. Has dicho 


que éramos como un ensayo, ¿no? ¿Qué pasa si me pongo el cinturón 
y le ordeno que no se baje la bandera hasta que yo lo diga? 

Volví a colocarme encima de Rober y comencé a besarlo. 

—Igual tendríamos que esperar unos segundos, acabo de... 

—¿No me habías dicho que eres muy rápido? Será en todo, ¿no? 

Comprobé que volvía al tacto marmóreo que yo deseaba. Rober 
se puso otro condón y volvimos a la acción. Algo se desbloqueó en mí 
en ese momento porque yo desconocía el control de gimnasta rusa que 
tenía sobre mi cuerpo. Cada vez que me acercaba al clímax obligaba a 
Rober a cambiar de postura para posponer el orgasmo. Sonaba una 
playlist de música clásica, pero cuando me di cuenta de que ya había 
escuchado el mismo réquiem tres veces pensé que ya era suficiente, así 
que accioné el cinturón y Rober y yo llegamos al clímax mientras un 
coro cantaba al unísono «ameeeen». 

—Qué paradójico, ¿no te parece? 

—¿El qué? —pregunté temiendo que quisiera iniciar una 
conversación demasiado profunda. Yo en ese momento no me sentía 
capacitada para juntar más de dos palabras, si te soy sincera. 

—Que sonara un réquiem justo cuando hemos terminado. 

—¿Eing? 

—Los réquiem suelen sonar en liturgias funerarias, Paula — 
aclaró un poco escandalizado, como si hubiésemos profanado una 
tumba sagrada o así. 

—En cierto modo las mujeres morimos un poco durante el 
orgasmo —alcancé a decir—. Los franceses lo llaman petite mort. 
Algunas mujeres incluso pierden la consciencia después de alcanzar el 
clímax. Así que no te rayes, Mozart no estará retorciéndose en su 
tumba por nuestra culpa. 

Rober se quedó pensativo, como si lo hubiese inspirado. Abrió el 
cajón de la mesilla de donde había sacado los condones antes y esta 
vez cogió una libreta pequeña. Anotó un par de cosas. 

—¿Y eso? 

—Es mi libreta de ideas. Me has dado un par —me dijo mientras 
me daba un beso en la sien. Y siguió garabateando unos segundos 
más. 

Estábamos más sudados que si hubiésemos hecho un wob de 
crossfit, así que, tras terminar de apuntar sus ideas, Rober me sugirió 
que nos ducháramos juntos. 


Encendió el grifo de la ducha mientras yo hacía pis delante de él 
para evitar coger una infección de orina, porque yo seré diosa, pero la 
cistitis no perdona y después del sexo hay que mear siempre. Tras 
limpiarme con el papel higiénico sentí escozor y no pude evitar emitir 
un pequeño quejido. 

—¿Qué ocurre?, ¿te duele algo? 

—Me has dejado bien escocida —le dije riendo. 

—Tranquila, yo te froto —me dijo mientras me invitaba a 
meterme en la ducha con él. 

Me limpió con sumo cuidado en mis partes íntimas y volví a estar 
lista para la acción. Él empezó a tocarme a mí y yo a él. En la ducha 
no teníamos condones, así que teníamos que conformarnos. Nos 
miramos fijamente a los ojos todo el tiempo hasta que... Bueno, ya 
sabes. 

—Parece que el poder de Afrodita me ha curado —agradeció 
mientras me daba un beso. 

—Igual es que tienes que empezar a tomarte las cosas con más 
calma —respondí mientras envolvía mi pelo con una toalla. 

—Oye, ¿y si preparo unas copas y nos comemos esos bombones 
de menta? Recuerda que he compuesto algo para ti... 

Rober preparó un par de gintonics con poca ginebra porque al día 
siguiente trabajábamos los dos y estaba claro que no íbamos a dormir 
mucho. Y yo tengo que elegir: o resaca o trasnochar, pero las dos 
cosas ya no puedo. Además, estaba moderando mi consumo de 
alcohol. 

—Espera un segundo —dijo cuando ya estaba todo preparado en 
la mesita de delante del sofá—, ahora vuelvo. 

Rober volvió llevando el vaquero, dejando el botón de arriba 
desabrochado y sin camiseta. Estaba supersexi. Llevaba el violín en la 
mano. Acercó un atril que había en una esquina, lo colocó delante de 
mí y buscó una página en un cuaderno de partituras. 

—Esto es —dijo tras localizar la página que buscaba—. 
¿Preparada? 

Se tomó unos segundos para concentrarse y de repente se puso a 
tocar. Era una melodía muy bonita, empezaba muy tranquila, luego se 
aceleraba, volvía a ralentizarse... Yo estaba maravillada viendo cómo 
se movían sus dedos, viendo cómo lograba extraer esos sonidos del 
instrumento. Él tenía los ojos cerrados, sintiendo cada nota con tal 


intensidad, que parecía que salían de él y no del violín. Sentía como si 
me hablara. Esa canción me quería decir algo. Era algo relacionado 
con la amistad, el deseo, la familia... Recordé las palabras del Oráculo 
cuando mencionó Sonrisas y lágrimas. Experimenté una mezcla de 
emociones, se me erizó la piel, me estremecí y no pude evitar que se 
me cayera una lágrima. 

Cuando Rober paró de tocar, me miró y me pidió que fuera a su 
lado. 

—Mira —me dijo, y señalando la partitura vi que estaba escrita 
de su puño y letra. El título decía Para Afrodita. 

—Gracias. Es lo más bonito que me han regalado nunca. 

—Siempre pensaba que me encantaría conocer a alguien lo 
suficientemente especial como para que me inspirase tanto como lo 
hizo Elisa con Beethoven. Y apareciste tú. Cuando te vi, sentí algo que 
solo había sentido por mi primer amor: la música. Porque yo no me he 
enamorado nunca. Nunca de forma romántica. Pero con la música o 
contigo me nace un amor más grande que el que vuelve locos a los 
mortales. Va más allá, es algo casi filial. Y pensando en ti, antes que tú 
misma supieras que eres Afrodita, comencé a componer. Hasta te robé 
un bolígrafo con un pompón que tenías en el escritorio para escribir 
las notas con algo que fuera tuyo. 

—«¿Lo tenías tú? No sabes el pollo que monté en la oficina 
pensando que me lo había cogido un compañero... 

—Despertaste algo en mí, Paula. Mi creatividad, todas las notas 
que resonaban en mi cabeza tomaron sentido y nació esta sinfonía. Es 
la composición que voy a presentar para entrar en el conservatorio de 
Nueva York. De alguna forma te llevaré conmigo. 

—Entonces, según todo esto que me cuentas, yo soy tu... ¿musa? 

—Mi musa y quien me ha enseñado a tomarme algunas cosas con 
un poquito más de calma... 

Cómo estaba cambiando el cuento. Había pasado de estar con 
hombres que me minimizaban, que me echaban la culpa de todo o que 
me ignoraban a estar con un dios que me reconocía el mérito de 
haberlo ayudado a ser mejor. 

Nos volvimos a besar, despacio, recreándonos, pero entonces un 
sonido me llamó la atención. Era como un silbato que sonaba en 
medio de una canción de música clásica. 

—¿Qué es eso? 


—La sinfonía de los juguetes, una obra del clasicismo que se ha 
atribuido durante muchos años al padre de Mozart, pero que hace 
poco se confirmó que fue compuesta por Edmund Angerer, bastante 
más desconocido. 

—Y a, pero estos sonidos... O sea, no parecen instrumentos, ¿no? 

Rober estaba encantado con que mostrara interés en alguna de 
los temas de su playlist. 

—Buen oído. Suenan pájaros. También hay carracas, trompetas 
de juguete, silbatos... Es una sinfonía que se usa para iniciar a los 
niños en la música clásica... 

—¿Qué pasa? ¿Por qué te has quedado callado de repente? 

Rober estaba en silencio, con la mirada perdida, parecía que 
estaba escuchando sus propios pensamientos. Se llevó las manos a la 
cabeza, como si le doliera. «Demasiadas horas con los airpods», pensé. 

—Paula — dijo al fin—, creo que acabo de recibir mi primer 
mensaje, y es para ti. 

«Tiene sentido, Rober es la reencarnación de Hermes, el 
mensajero de los dioses», pensé para mis adentros, presa de la 
impaciencia por lo que me tenía que contar. 

—¿Y bien? ¿Es algo bueno? Dime que es algo bueno. 

—Lo que tengo que contarte tiene que ver con tus padres. Y te 
diga lo que te diga, no te enfades conmigo. Recuerda, yo solo soy el 
mensajero. 

»Tu padre está listo para contarte toda la verdad. 


—Benditos los ojos —dijo mi padre al abrirme la puerta de su casa, mi 
excasa. Yo tenía llaves, pero la última vez que entré con ellas lo 
sorprendí haciendo el pino contra la puerta de la cocina en 
calzoncillos y todavía me estoy recuperando del trauma—. Iba a hacer 
espaguetis para comer, ¿te apetecen? 

Me hablaba como si me hubiese visto hacía diez minutos y no dos 
meses, que fue cuando habíamos hablado por última vez. Nuestra 
relación siempre había sido complicada. Me crio solo y, aunque sé que 


lo hizo lo mejor que pudo, yo me sentía también sola. Él era un 
hombre de pocas palabras, muy poco cariñoso, al menos conmigo. 
Porque sus alumnos lo adoran. Es profesor de matemáticas en un 
instituto público y, aunque es estricto, se ha ganado el cariño de sus 
estudiantes. Le cuentan sus problemas, los ayuda... Pero conmigo era 
distinto. Había una distancia entre nosotros que no sabíamos cómo 
salvar. A veces parecía que sí, que íbamos a conectar y yo lograba 
avanzar un poco en su interior, pero de repente era como si me 
hubiera pillado accediendo a terrenos vedados para mí y volvía a 
colgar el cartel de «prohibido el paso». Me quería, no tenía duda, no 
me faltaba nunca de nada, pero a veces parecía que mi padre era un 
desconocido. Por eso, tras la revelación que me hizo Rober, me resultó 
especialmente difícil tener esa conversación con mi padre. 

Allí estaba, en el salón de mi casa, sentada en mi plaza del sofá. 
El lugar desde el cual me comía los bocatas de Nocilla para merendar 
mientras veía Doraemon y otros programas sin absolutamente ninguna 
supervisión paterna. 

—-¿Qué tal te va? ¿Qué tal con Mike? 

—Hemos roto. Lo pillé poniéndome los cuernos. 

—Ah, ¿y el trabajo? 

—Bien, como siempre. 

—Genial. ¿Querrás espaguetis o no? 

—Bueno, vale. 

Nos sentamos juntos a la mesa como hacía tiempo que no 
hacíamos y observé cómo daba cuenta de su plato de pasta con tomate 
y queso rallado, porque, además de parco en palabras, era parco en la 
cocina. Me daba terror lanzarle la pregunta por enésima vez. ¿Y si no 
me gustaba la respuesta? Mi garganta quería lanzar la pregunta, pero 
algo retenía mis palabras, como si hubiese una garra dentro de mi 
tráquea sujetándolas para que no pudieran salir. 

—Ni comes ni hablas. ¿Qué demonios te pasa? 

—Papá, ¿mamá está viva? 

Me miró fijamente, tragó los espaguetis que acababa de masticar 
y enrolló unos cuantos más en su tenedor. Sin decirme nada se los 
puso en la boca y masticó de nuevo. Clavaba sus ojos en los míos. No 
parecía enfadado. Parecía resignado, rendido ante la realidad. Había 
luchado mucho tiempo por mantener el secreto, quizá por 
mantenerme a salvo, o quizá para mantenerse a salvo él. Tragó. Y al 


fin habló. 

—SÍ. 

—Te agradecería que desarrollaras un poco más las respuestas, 
papá. Esto no es un problema de matemáticas que tienes que darme 
un número y ya está. 

—_Lo sé. 

—¡Papá, basta por favor! ¿Quién es? ¿Dónde está? 

—En Suiza. 

—¿En Suiza? 

—Igual para que lo entiendas bien es mejor que te lo cuente todo 
desde el principio. 

—Pues igual. 

—Cuando estaba haciendo las oposiciones para sacar la plaza de 
profesor trabajaba algunos fines de semanas y festivos en un túnel de 
lavado para coches. Algunos días me tocaba estar en el aspirador, 
otros en el lavado manual del final, otros en la caja... Había una 
chica, una chica muy guapa, rubia, con ojos azules, que traía a veces 
su coche. Llevaba un Mini Cooper blanco, siempre cargado de revistas 
femeninas, bolsas de tiendas de ropa... Solía darme bola, me 
preguntaba qué tal e intercambiábamos unas palabras. Nada del otro 
mundo. Comenzó a venir siempre que yo estaba y cada vez 
hablábamos más. Un 1 de noviembre, día de Todos los Santos, yo 
estaba solo en el túnel. Se preveían pocos coches y mis compañeros 
tenían familia. Así que me ofrecí a hacer yo todas las estaciones por 
algo más de pasta. Y apareció ella. Estaba preciosa. El pelo le olía a 
camomila, lo noté en cuanto se bajó del coche para que lo aspirara, 
aunque estaba limpísimo. Volvió a subirse para introducir el vehículo 
en el túnel de lavado y entonces, justo antes de que el coche entrara 
en contacto con el agua, se cambió al asiento de atrás, abrió la puerta 
y me gritó que subiera. Subí. Y bueno, puedes imaginarte. Yo llevaba 
el mando de control del túnel, así que en la zona de espuma le di al 
stop. Allí te concebimos, Paula. 

—Espuma... Todo cuadra —pensé en voz alta. 

—¿Cómo? —preguntó mi padre. 

—Nada, nada. —¿Sabría que yo era una diosa?—. Me 
concebisteis en un túnel de lavado. ok. Qué pena no ser famosa para 
poder contarlo en las entrevistas porque es maravilloso. Y entonces, 
¿qué? 


—Entonces ella dejó de venir. Pensé que era una chica pija que se 
había encaprichado conmigo y que, una vez logrado su objetivo, ya no 
tenía interés en verme. Pero nueve meses después se presentó en el 
piso que compartía con otros opositores. Venía con un carrito y varias 
bolsas de bebé. Ahí estabas tú, recién nacida. Me dijo que ella no 
podía encargarse de ti, que no estaba entre sus planes ser madre, que 
no era su destino y que todo había sido un error. Y se marchó. 

—Qué hija de puta... Seguro que ahora tiene otra familia, hijos y 
a nosotros que nos den. 

—No, no, Paula. No tiene familia. Vive en Suiza consagrada a la 
cosmética femenina. Está obsesionada con mejorar la vida de las 
mujeres. Cuando empezó a ganar dinero, me ayudó a mantenerte. Así 
pude pagarte los intercambios escolares, las clases de refuerzo, de 
inglés... 

—Uy, sí, muchas gracias, mami. Puede meterse su dinero por el 
culo, ¿sabes? Entonces, vive en Suiza, trabaja en la industria de la 
cosmética, es rubia... Espera ¿no será...? 

—Sí. Es Amanda Grand, la creadora de Grand Cosmetics. 

¿Cómo te quedarías tú si te enteraras de que tu progenitora es 
una de las empresarias de belleza más importantes del planeta? 
Flipando, ¿no? Pues flipando me quedé yo también. 

Conocía perfectamente la compañía, pero sabía muy poco sobre 
su dueña, ya que Amanda Grand se prodiga poco en los medios. Los 
ricos y poderosos de verdad no buscan el foco, prefieren mandar desde 
la sombra. Quien desea atención casi nunca adquiere poder. La 
discreción de Amanda Grand hacía que la gente hablara de sus 
productos y no de ella, ni de su vida privada, logrando que todos y 
cada uno de sus lanzamientos fueran un éxito sin precedentes. Las 
famosas se mataban por ser imagen de la marca y en sus anuncios 
podías ver a cantantes de renombre internacional o actrices de 
Hollywood. 

—Pero papá, ¿por qué no ha querido saber nunca nada de mí? Es 
que no lo entiendo... Una mujer que se dedica a crear cosas para 
cuidar de otras mujeres no ha querido cuidar de su propia hija. No me 
entra en la cabeza. 

—Paula, he tratado de hacérselo entender muchas veces. Ella 
siempre me ha dicho que cuando llegara el momento te lo contaría 
todo y que lo entenderías. 


—Pero ¿cómo lo voy a entender? Que son treinta y dos años sin 
madre, papá, ese tiempo no se puede recuperar, ¿cómo me lo va a 
compensar? ¿Me va a dar unas muestras de su crema nutritiva de 
noche? 

«A doscientos euros el bote, igual si me da unas cuantas la 
perdono», pensé medio en broma para tranquilizarme. 

—Pues igual es mejor que se lo preguntes a ella. La última vez 
me dijo que ha llegado el momento de que os conozcáis. —Abrió el 
cajón del secreter en el que siempre corregía los exámenes de sus 
alumnos y sacó un sobre blanco tamaño din A4. Junto al nombre de la 
empresa, que estaba escrito en letras doradas, aparecía su 
característico logo, un cuenco con llamas de fuego, también en dorado 
—. Ábrelo —me dijo entregándome el misterioso sobre. 

Me esperaba una carta larguísima con un montón de 
explicaciones, pero no había nada de eso. En su lugar encontré un 
billete de avión de ida y vuelta a Zúrich en una compañía de vuelos 
privados. «Mónica va a flipar», pensé antes de ser consciente que esos 
billetes me iban a llevar hasta mi madre. Las palabras «mi madre» 
sonaban en mi cabeza provocando una mezcla de emociones. Miedo, 
emoción, curiosidad, tristeza... ¿ilusión? ¿Me hacía ilusión conocer a 
mi madre? La verdad es que un poco sí, pero ¿qué se supone que 
debía hacer? ¿Llegar a Zúrich y abrazarla como si nada? Estaba 
enfadada con ella. No, enfadada no, furiosa. Y ni todas las cremas del 
mundo iban a lograr que se me pasara el enfado. Bueno, eso no podía 
garantizarlo. Me encantan las cremas. 

—Me lo pensaré... —dije haciéndome la interesante. 

—No sé si tienes mucho tiempo para pensártelo. Mira la fecha del 
vuelo. 

—¡Coño, es para esta misma tarde! 

—Sí, en dos horas. Me hubiera gustado avisarte antes, pero 
Amanda me ha insistido en que no te adelantara nada. Mandó los 
billetes ayer con una nota diciéndome que vendrías. Que te explique 
ella si acaso cómo lo sabía, yo ya he hablado demasiado hoy. 

—Pero... ¿y mis cosas? —pregunté yo, demostrando que no 
estaba procesando muy bien toda la información, porque obviamente 
era más importante preguntar cómo mi madre podía saber que yo iba 
a ira casa de mi padre que preguntar por mi maleta. Pero, en fin, esta 


soy yo. 


—Tranquila. Lo tengo todo controlado —dijo mi padre. Y se fue a 
su habitación de donde salió con una maleta de cabina. 

—¿Me has hecho la maleta? 

—Sí, ayer llamé a Mónica para que me trajera algunas de tus 
cosas. Le dije que iba a darte una sorpresa. 

Nada de eso era propio de mi padre. Ni llamar a Mónica ni 
hacerme la maleta era algo que hubiese hecho antes. Cogí la maleta, 
extrañada por ese movimiento. 

—Espera, antes de que te vayas quiero decirte algo. Yo, yo... — 
no recordaba haber visto antes titubear a mi padre—, quiero que sepas 
que siempre lo he hecho lo mejor que he podido. Ojalá todo hubiera 
sido diferente. Solo deseo que las respuestas que encuentres en Suiza 
te ayuden a entender lo que has vivido aquí. Conmigo. Te quiero, 
Paula. 

Me quedé helada, mi padre nunca me decía «te quiero». ¿Qué se 
supone que debía hacer? ¿Decirle «yo también te quiero»? ¡Qué corte, 
qué vergiienza! Pero la misma garra que antes me impedía preguntarle 
por mi madre entonces empujó las palabras hacia fuera. 

—Yo también te quiero, papá. 

—Aquí estaré a tu vuelta, para que lo hablemos todo con calma. 
Suerte. 


Templo del Fuego Divino, Monte Olimpo, Antigua Grecia 


—;¡Cásate conmigo! —le dijo Poseidón a Hestia, que estaba alimentando el fuego 
divino, pues debía procurar que su llama jamás se extinguiera. 

—Él no te hará feliz como yo, tómame como esposo —le rogó Apolo. 

Los dos querían tomarla como esposa después de que ella renunciara a su 
lugar en el Olimpo de los dioses para concedérselo a Dioniso. No comprendían por 
qué esa diosa tan bella los rechazaba y prefería pasar el tiempo con las demás diosas 
vírgenes, Atenea o Artemisa, ejecutando la tediosa tarea de vigilar un fuego. 

—Los dos sois maravillosos —les respondió Hestia dulcemente—. Sé que tú, 
Poseidón, eres poderoso y valiente. Y tú, Apolo, sé que puedes ver el futuro y que 
posees un don para las artes —si algo sabía Hestia era que alimentar los egos de sus 
hermanos era la mejor forma de convencerlos para que la dejaran en paz—, sería 
una lástima que consagrarais vuestras vidas a una diosa que ha renunciado al placer 
carnal. Juré que jamás me casaría, lo siento. 

—Pero ¿por qué lo has hecho, Hestia? —preguntaba Poseidón sin lograr 
entender cómo alguien podía renunciar a lo mejor que ofrecía la vida tanto divina 
como mortal. 

—No podría cuidar del fuego divino si me abandonase a las debilidades de la 
carne. He tomado una decisión y es firme —concluyó tajante cuando vio que había 
agotado la vía diplomática. 

Sus hermanos se fueron dejándola sola con la llama divina. Ellos no lograban 
entender que esa llama era un fin en sí mismo. Si se extinguía se acabarían los 
hogares, las familias, el mundo. 

—Oh, llama divina, a ti he consagrado mi cuerpo y mi alma. Pero te confieso 
que, a veces, dudo. Sí, dudo y me siento tentada. ¿Y si fallo? ¿Y si alguna vez me 
dejo corromper? Oh, no. No debería siquiera pensarlo —se lamentó mientras hacía 
arder unas ramitas de olivo. Su hermano Zeus la visitaba a menudo, pues valoraba 
mucho su sabiduría. Se sentía en deuda con él, ya que la había salvado del estómago 
de su padre, Cronos. Gracias a la astucia de su madre, Zeus nació a escondidas con 
la misión de salvar a sus hermanos. 


—Hermano, sabes que no puedo tomar partido —le respondía siempre a Zeus 
después de que este le pidiera consejo sobre cualquier asunto. Era plenamente 
consciente que su hermana jamás se posicionaba, pero se conformaba con que ella le 
dejara desahogarse. 

—-¿Eres feliz? —le preguntó un día Zeus. 

—Mi felicidad no es importante, mi felicidad es insignificante comparada con 
la que puedo dar a todos si cumplo con mi deber. 

Zeus nunca pudo explicar con palabras la admiración que sentía hacia su 
hermana. Él, que nunca se privaba de nada, igual que sus hermanos. Sabía que eso 
los hacía débiles, vulnerables. Sin embargo, Hestia, sin necesidad de usar la fuerza ni 
extraordinarios poderes, había demostrado que era la diosa más valiente del 
Olimpo. 


Después de enterarme de que era Afrodita pensaba que ya nada más 
me podía alucinar en esta vida, pero reconozco que volar en un jet 
privado me flipó bastante. Me tentaron con copas de champán y 
pinchos de tortilla de patatas, pero yo tenía el estómago cerrado. 
Imagínate cómo tenía que estar yo para renunciar a una copa y una 
tapita. Pero iba a conocer a mi madre. Pasé el vuelo visualizando 
cómo sería nuestro encuentro. ¿Cómo debía llamarla? ¿Mamá? 
¿Amanda? ¿Señora Grand? Incluso valoré en llamarla Perra del 
Infierno abandonahijas. Un poco fuerte, ¿no? Al final dejé de 
planificar cómo actuar y decidí improvisar. 

Me pasé la hora y cincuenta minutos del vuelo Barcelona-Zúrich 
cotilleando Instagram. Porque en los vuelos privados sí funciona el 
wifi. Maldita la hora que me puse a mirar el móvil. Nada más entrar 
en Instagram me asaltó un carrusel de fotos que acababa de subir 
Julia. Eran fotos de ella con uno de los jugadores favoritos del Barca, 
Claudio, que acababa de fichar por los blaugrana y al que asesoraba 
David, que también aparecía en la foto. 

Te confieso que yo no sabía muy bien quién era Claudio, porque 
yo de fútbol sé menos que de física cuántica. Bueno, en realidad no sé 
nada de física cuántica. Lo supe porque estaba etiquetado en las fotos 
y me puse a mirar su perfil. «Qué guapo», pensé primero. «Joder, qué 
bueno está», pensé luego. «A este melofo...», me dije a mí misma tres 
minutos después. Entonces pinché en sus stories. Contaba cómo 
estaban siendo sus primeros días de regreso a Barcelona. Lo que tenía 
de guapo lo tenía de tonto. O sea, era un milagro que dijera una frase 
entera sin equivocarse. Siempre he pensado que la naturaleza es justa 


y que no se puede tener todo. Y toda esa belleza se compensaba siendo 
un cazurro de tres pares de narices. «Es corto», pensé primero. «Muy 
corto», pensé después. «Pero  melofo igualmente»,  concluí 
mentalmente. No podía dejar de ver sus fotos. Era algo meramente 
físico. Me atraía mucho. Lo atribuí a mis poderes de diosa, que igual 
me hacían menos objetiva y más carnal, porque para la Paula de antes 
de ser Afrodita estos perfiles de tío quedaban descartados desde el 
minuto uno. Pero en ese momento era como si mi cerebro fuera por 
un lado y mi deseo por otro. 

Así pasé yo el vuelo que me llevaría a conocer por fin a mi 
madre. Mirando el perfil de Instagram de un futbolista tan guapo 
como bobo. Eso sí, gracias a él no pensé en lo felices que parecían 
Julia y David. 

Cuando faltaban quince minutos para aterrizar, me pregunté si 
mi madre vendría a buscarme al aeropuerto. La respuesta, no. Al bajar 
del avión me esperaba una chica muy guapa, de edad y nacionalidad 
indefinidas. Llevaba el pelo rubio recogido en un moño muy pulido, 
maquillaje natural y un uniforme que a mí me recordó a la ropa de 
hacer yoga. Llevaba unas mallas de color tierra muy bonitas con 
zapatillas de deporte blancas y un plumífero de color blanco sin 
abrochar. Hacía frío. Y yo solo llevaba una cazadora vaquera. Debajo 
del plumífero llevaba una sudadera del mismo color que las mallas 
con el logo de Grand Cosmetics muy pequeñito en la parte superior de 
la izquierda. 

—Soy Sofía, la asistente personal de Amanda. 

«La llama Amanda, su nombre de pila, eso es que es una jefa 
enrollada», pensé. 

—Encantada —dije tímidamente. 

—Te está esperando en la sede. Vamos —me indicó 
emplazándome a subirme a un coche negro superlujoso con los 
cristales tintados. 

Dentro del coche había zumos detox para tomar y olía a hierbas 
aromáticas. Yo más que un zumo me habría tomado un gintonic. 
Bueno, me habría tomado cinco. Pero de ahí a caer en la secta de los 
zumos detox había un mundo. Yo por ahí sí que no paso. ¿De verdad 
alguien se cree que eso está bueno? No. Las actrices de Hollywood 
posan con ellos en la mano y cuando los fotógrafos se han ido los tiran 
a la basura y se beben un refresco, que no te engañen, lo que pasa es 


que es muy cool ir de healthy... 

Estaba yo pensando en estas cosas cuando entramos en las 
instalaciones de Grand Cosmetics. Era un paraíso healthy. No pude 
evitar reírme. El coche recorrió un caminito de tierra y a los lados 
pude ver canchas de tenis, campos de fútbol y baloncesto, mesitas de 
picnic y varios bancos para sentarte. Al fin llegamos al edificio 
principal, que era blanco, aséptico. Una vez entrabas, sin embargo, 
parecía que estabas en un spa. Había cascadas de agua, sonaba música 
mindfulness y había pantallas donde se proyectaban imágenes de 
mujeres y hombres con unos cutis maravillosos. Las proyecciones se 
emitían en bucle y todas acababan con la misma frase: «Nuestras 
fórmulas son un misterio. Tu edad, también». 

Sofía pasó su tarjeta por el lector que había junto a los tornos de 
recepción y me hizo recorrer un largo pasillo. Vi oficinas, despachos 
con fit balls en lugar de sillas, salas de reuniones, salas de recreo tipo 
Google, cubículos para hablar por teléfono sin molestar y varios office 
con máquinas de café y té, kits para preparar té matcha y máquinas de 
vending con fruta fresca, zumos detox y agua. El personal, que vestía 
como Sofía, parecía muy feliz y sonriente. 

Olía a bienestar y a lugar donde te podían robar los órganos para 
venderlos en el mercado negro por igual. 

Cogimos un ascensor transparente y subimos a la última planta. 

—Si quieres luego te enseño todas las instalaciones. No te puedes 
perder los laboratorios, que están en el otro edificio, y las termas, que 
están abajo. Son de uso exclusivo para el personal, pero no habrá 
ningún problema en conseguirte un pase. También tenemos beauty 
salon para tratamientos faciales y corporales, y gimnasio abierto las 24 
horas. Qué pena que no vinieras la semana pasada, porque vino Gisele 
Bundchen a hacernos una master class de yoga. Es imagen de la marca. 
Nos dejó molidas. 

Yo no sabía si pedir que me contrataran o salir corriendo. No me 
dio tiempo a decidirme porque llegamos a la última planta, que daba a 
un espacio gigante diáfano. El despacho de Amanda Grand. Las 
paredes eran de cristal y los muebles eran blancos y azules. Todo 
invitaba a la relajación. Había unos sofás blancos tipo chester y 
divanes de Le Corbusier también en blanco. Había muchas plantas y 
un acuario gigantesco con peces de colores. En medio de la sala, había 
una bonita chimenea moderna con el fuego encendido, pero no vi 


madera en ninguna parte. Al fondo, la mesa de Amanda presidida por 
una foto gigante suya. Estaba mirando a la pared. En cuanto nos oyó, 
giró su silla de oficina, se levantó y se quedó quieta apoyada en una 
esquina de su mesa esperando a comprobar por dónde respiraba yo. 

—-Os dejaré solas —dijo Sofía y se fue. 

Nos observamos durante unos segundos, minutos, no lo sé. La 
había visto alguna vez en alguna revista de moda que había publicado 
una foto suya tomada desde lejos, tenía más o menos su cara en mi 
cabeza, pero en persona era muy distinta. Muy alta, estilizada, vestía 
como el resto del personal, pero su ropa era blanca. Llevaba el pelo 
recogido en una cola de caballo y aparentemente no llevaba 
maquillaje. Luego, cuando la vi de cerca, observé que llevaba una base 
transparente, iluminador, máscara de pestañas y brillo de labios nude. 
Era un maquillaje tan natural, que solo un experto podía dejarte así. 
Esbozó una sonrisa y dejó ver unos dientes blanquísimos y perfectos. 
Parecía de mi edad, pero al mismo tiempo parecía... mi madre. 

Noté cómo me observaba. «¿Estará pensando que soy horrible?», 
me pregunté. «Ella es guapísima, seguro que piensa que es imposible 
que yo sea su hija.» Como ves ni ser la reencarnación de Afrodita me 
aportaba seguridad en mí misma, especialmente en momentos de 
tensión como ese. 

Amanda parecía cómoda en ese silencio, así que pensé que o 
rompía yo el hielo o nos iban a dar las uvas. ¿Qué se le dice a una 
madre que te abandonó nada más nacer y que resulta ser una de las 
empresarias de cosmética más importantes del mundo? 

—Después de todo, espero que me compenses con cremas gratis 
para toda la vida —le solté. Sí. Eso fue lo que dije. Que me diera 
cremas gratis. Llevaba años riéndome de mis influencers porque pedían 
cosas gratis a todas horas y yo acababa de chantajear a mi madre con 
olvidar todo lo ocurrido a cambio de cremas. Qué vergilenza. 

Amanda se echó a reír, se acercó a mí y me abrazó durante unos 
escasos segundos. Sentí que su cuerpo desprendía muchísimo calor, 
era como abrazar una estufa. ¿Tendría fiebre? «Ya solo me falta que 
me pegue la gripe», pensé mosqueada. Aunque no tenía aspecto de 
estar enferma, sino todo lo contrario. 

—Seguro que lo que esperas de este encuentro no son cremas 
gratis, que las tendrás. Lo que esperas son respuestas. ¿Verdad? 

Se supone que tenía que odiarla, pero me estaba cayendo bien. 


Luego recordé que Julia también me había caído bien al principio y 
luego me cayó fatal. Entonces un pensamiento pasó fugazmente por 
mi mente: ¿y si Amanda también era como yo? Desde que me había 
enterado de que era Afrodita no paraba de encontrarme con otros 
dioses, era como si estuvieran de oferta. 

—Sí. Pero no sé ni por dónde empezar ni qué sentir en este 
momento. 

—Sé que quieres odiarme y lo entiendo. No espero que 
comprendas lo que hice. Solo que no tuve alternativa. 

—Ya, claro... —comenté molesta y decepcionada con que 
empezara sus explicaciones así. 

—Ven, vamos a sentarnos. —Cogió una tablet que había encima 
de una mesilla y me mostró una especie de menú telemático—. Dime 
qué te apetece y nos lo traerán enseguida. 

Había una página con unas veinte variedades de zumos detox. 
También había ensaladas de frutas, de quinoa y de brotes verdes, 
kombuchas de varios sabores e infusiones de todo tipo. 

—El zumo detox de fresa y piña con esencia de lavanda es mi 
favorito —me dijo Amanda. 

Me eché a reír. 

—«¿De qué te ríes? —me preguntó. 

—Es que parece que los zumos detox me persiguen. 

—Bueno. Ya sabes lo que dicen, si no puedes con tu enemigo, 
únete a él. 

¿Por qué hablaba como si fuera una sacerdotisa? 

Trajeron mi zumo detox, que pedí con resignación y con bajas 
expectativas, y un té verde con jazmín para Amanda en un carrito 
precioso de cristal. También trajeron una jarra de agua con rodajas de 
limón y pepino y un pequeño cuenco con fruta troceada y dos 
tenedores. Reconozco que ese zumo detox de fresa y piña con esencia 
de lavanda estaba rico, hasta me relajó un poco. Pero aquí lo 
interesante es lo que hablamos. 

—Yo no podía ser madre, ¿sabes? —dijo con voz muy calmada. 

—Pero ¿por razones médicas? 

—No, no, no era algo médico. Yo había hecho voto de castidad. 

Eso sí que no lo vi venir. 

—¿Cómo? ¿Eras monja? 

—Algo parecido. Espera. Voy a llamar a un amigo en común. — 


Cogió un mando a distancia y encendió una de las teles con pantalla 
gigante. Buscó un contacto en su móvil y en la tele se inició una 
videollamada. 

—Vaya, al fin os habéis conocido —nos saludó el Oráculo, que 
sujetaba entre sus dedos un canuto de dimensiones siderales. 

—¿De qué os conocéis vosotros dos? —pregunté levantándome 
del sofá abruptamente. 

—Un «hola» tampoco estaría mal —se quejó el Oráculo, 
llevándose el porro gigante a la boca y dejándolo en una de las 
comisuras del labio. Estaba muy al borde, podía caerse en cualquier 
momento, pero cuando hablaba el porro ni se movía. 

—Él también me reveló a mí mi identidad mucho antes. 

—¿Tu identidad? —pregunté sorprendida, aunque en cuanto vi al 
Oráculo sospeché que mi intuición no me había fallado. 

—Tu madre también es una diosa reencarnada, Paula. Es Hestia, 
la diosa del fuego divino y protectora de los hogares. 

—«¿Protectora de los hogares? ¡Dejad que me ría! ¿Cómo se puede 
ser la diosa de los hogares habiendo roto el tuyo? Si es que en casa del 
herrero cuchillo de palo... 

—Paula —dijo Amanda suavemente, controlando su ánimo en 
todo momento y respetando mi enfado, lo cual aún me daba más rabia 
—, cuando él me dijo que yo era Hestia me encomendó la misión de 
proteger la llama del fuego divino —señaló la chimenea que presidía 
su gigantesca oficina—, pero solo podría llevar a cabo la misión si 
hacía voto de castidad. 

—Pero no lo respetaste —le reproché señalándome a mí misma 
como prueba número uno de la defensa. 

—No, no lo respeté. Y no estoy orgullosa. Quiero decir, estoy 
orgullosa... de ti. Pero no de lo que hice. —Se levantó y comenzó a 
caminar por el despacho—. Yo estudiaba química y farmacia cuando 
el Oráculo me reveló mi identidad. Estaba probando mi primera línea 
cosmética cuando conocí a tu padre. Fue la primera vez que me atraía 
un hombre. Desde pequeña supe que no quería casarme ni tener hijos. 
Pero algo me llevaba a ese túnel de lavado, llevaba mi coche allí hasta 
estando limpio. Pensaba que podría conformarme solo con verlo y 
hablar unos minutos con él, pero hubo un día en que no pudimos 
aguantar más. Luego supe que al engendrar una vida mientras el túnel 
cubría de espuma el coche traería de vuelta a Afrodita. 


—Entonces, ¿mi padre es Urano? 

—No —dijo el Oráculo—. A ver, cómo te cuento esto. Cuando tu 
madre... 

—Amanda —lo interrumpí—. Amanda. No la llames madre, por 
favor. —Vi cómo ella bajaba la mirada al escucharme, pero al mismo 
tiempo supe que me comprendía y me sobrecogió lo comprensiva que 
estaba siendo conmigo. 

—Amanda —retomó el Oráculo— provocó un fallo en Matrix. — 
Ya tardaba en usar un referente cinematográfico—. Ella no debía tener 
ningún hijo, pero al engendrarte donde lo hizo provocó un pequeño 
cambio en el relato. Aunque debo decirte que en la versión original 
hay mucho adorno. 

—¿Y papá sabe que somos diosas? 

—Sí. Tuve que contárselo. Él siempre ha sabido quién era yo y 
también quién ibas a ser tú. Le impuso mucho la idea de criar a la 
diosa del amor. Siempre me ha dicho que se sentía inferior y nada 
preparado para algo así. 

—Ahora entiendo por qué siempre ha estado tan distante 
conmigo. Y una cosa, ¿por todo esto tu producto estrella es ese 
desmaquillante en espuma que se lleva todo de una sola pasada? — 
pregunté desviando claramente el tema. 

—Sí. —Se rio—. Ese producto nació gracias a ti —me aclaró, y 
volvió al tema que me había llevado hasta alli—. Mira Paula, 
provoqué un cisma en el Olimpo sin quererlo. Yo no podía ser madre, 
no me estaba permitido. 

—Me costó convencer a mis jefes de que la dejaran darte a luz, 
querían que abortara, ¿sabes? —me explicó el Oráculo poniendo voz 
siniestra. 

—A cambio, tuve que aceptar el peor de los castigos: renunciar a 
ti. Renunciar a criarte, a conocerte, a estar contigo, a llevarte al cine, 
a ayudarte con los deberes, a apoyarte cuando te rompieran el 
corazón... Y, además, debía hacer algo por todas las mujeres como 
penitencia por lo que había hecho. Por eso creé esta compañía, para 
que las mujeres no tengan que esconder su edad. 

—¿Y qué hubiera pasado si te hubieras saltado la norma 
llamándome, por ejemplo? ¿Qué te habría pasado? 

—Paula, la hubiesen hecho arder en el fuego divino por toda la 
eternidad —respondió el Oráculo tratando de hacerme comprender la 


situación de Amanda. 

En ese momento comprendí por qué el cuerpo de mi madre 
emanaba tantísimo calor. Ella era puro fuego divino. 

—Estuve siempre en contacto con tu padre, pendiente siempre de 
que no te faltara de nada. Y me he encargado de que estés siempre 
protegida. Incluso ahora que eres diosa y estás en peligro por culpa de 
ese cinturón. Por cierto, enhorabuena por su restauración. Ha quedado 
estupendo. 

—Gracias. ¿Y por qué contactas conmigo ahora? 

—Pues porque los tiempos están cambiando y hasta en el Olimpo 
se han actualizado, Paula. Han decidido aliviar el castigo de Amanda y 
también le han pedido que incluya a los hombres en su búsqueda de la 
eterna juventud. 

—Hay algo más —añadió Amanda—, también se me ha permitido 
hablar contigo por un asunto... 

—¡Un asunto divino! —completó el Oráculo. 

—Sé que estás teniendo algunos problemas con tus poderes y que 
no terminas de creerte lo que te está pasando y todo lo que puedes 
lograr. Tranquila, es normal. También te habrás dado cuenta de que, a 
más poder, más enemigos. Aleksander no es el único que va tras de ti, 
Paula. Hay alguien más. Una mujer. Ella puede hechizar a la gente 
mediante el arte de la manipulación. Pero yo sé cómo puedes romper 
sus hechizos. 

El intercambio de información estuvo bien, pero ¿de qué me 
servía si no me revelaba quién era Eris en la actualidad? Aunque a 
esas alturas ya tenía alguna que otra sospecha, no sé tú... 

—No puedo decírtelo. Eso lo debes descubrir por tu cuenta. 

Nos despedimos del Oráculo y nos volvimos a quedar a solas. 
Habíamos resuelto ya el tema «divino», pero ¿y nosotras? Las dos 
éramos diosas, sí, pero también éramos madre e hija. 

—¿Y ahora qué? ¿Hacemos como si nada y empiezo a llamarte 
mamá? —comenté irónicamente. 

—¿Qué tal si vamos al laboratorio y te llevas unas cuantas 
cremas? 

—Me parece un buen comienzo. 

Amanda me llevó al laboratorio, donde se probaban las nuevas 
fórmulas. Nos pusimos unas batas blancas y yo me sentí en el paraíso. 
Qué pasada. Por un rato me olvidé de todo. Salí de allí con un montón 


de bolsas con cremas de todo tipo para mí y para Mónica. Tenía 
cremas para desmaquillar, tónicos, eye contour, mascarillas, peelings 
enzimáticos, mascarillas de tela de un solo uso... 

—Estas son para Azumi — insistió Amanda. Me extrañó que 
supiera de su existencia. ¿Le habría hablado de ella mi padre? Pero lo 
más raro era que conocía su tipo de piel. Vio mi cara de sorpresa y 
cambió de tema—. Ahora vámonos a casa, querrás procesar todo lo 
que te hemos contado hoy. 

Vivía justo al lado de su despacho, en la misma planta. Se accedía 
a la zona privada a través de una puerta que estaba oculta tras unas 
plantas. Entendí que viviera allí, debía controlar el fuego divino que 
estaba en su despacho. Daba la impresión de que detrás de esa puerta 
solo habría espacio para un piso pequeño tipo loft, pero la vivienda de 
Amanda era como una mansión adherida a la azotea de las oficinas. Se 
trataba de un tríplex de lujo, con grandes salones y ventanales 
gigantes, una cocina con isla con una nevera de doble puerta y varias 
batidoras no sea que no puedan hacerse zumos detox en esa casa. 
Además, contaba con varias superterrazas con jacuzzi y los muebles 
eran de estilo minimalista. Había lo justo y necesario, pero todo era de 
la máxima calidad. Parecía que se lo había decorado la mismísima 
Kim Kardashian. 

—Le pedí a Kim el teléfono de su decorador —me comentó como 
si me hubiera leído el pensamiento. 

—¿Conoces a Kim? 

—¡Claro! Hizo una campaña para la marca hace unos años. Ella 
me dio algunas ideas para la decoración. ¿Ves esa bañera blanca de 
diseño? 

—¿Esta que parece una ensaladera gigante? 

—Sí, Kim me pasó el link para comprarla. 

Primero aluciné, pero luego me puse triste. 

—¿Qué te pasa? —me preguntó Amanda. 

—Pues que no puedo evitar pensar que seguro que te fue muy 
fácil renunciar a mí pudiendo trabajar con todas esas celebrities. Yo soy 
una mierda al lado de todas ellas... 

—Mira —dijo tendiendo una mano delante de mí con la palma 
hacia arriba. Una llama prendió de ella—, solo tú puedes hacer que yo 
cree más llama divina, porque eres la persona a la que más quiero en 
este mundo. No podía crear llama desde el día en que te dejé en la 


puerta de la casa de tu padre. Hay dos tipos de amor verdadero: el 
romántico y el filial. Yo tuve que renunciar a los dos. Solo el amor 
verdadero puede hacer que yo encienda la llama. Tú eres mi amor 
verdadero. Y el tuyo está por llegar, pero no te lo darán tus poderes. 
Lo entenderás más adelante. 

—Acabas de hablarme como una... como una madre. Pero 
todavía no estoy lista para llamarte mamá. 

—_Lo sé. 

Nos abrazamos y Amanda me acompañó a la habitación de 
invitados. De camino vi una mesa circular de cristal con muchos 
marcos de fotos. Me acerqué a mirar. Esperaba ver fotos de mi madre 
con las distintas famosas con las que había trabajado, pero no 
encontré. Era un recorrido fotográfico por mi vida. Yo de bebé, yo en 
la guardería, en un cumpleaños, de adolescente, yendo en bicicleta... 
Supuse que mi padre se las había estado mandando todo este tiempo. 
Sentí un pellizco en el corazón y sentí lástima por Amanda. Pero 
también sentía lástima por mí. Bueno, por la niña que fui. Porque a 
ella ya nadie le devolvería todo ese tiempo sin una madre. Pero yo... 
Yo todavía estaba a tiempo de incluir a mi madre en mi vida. 

—Esto es con lo que me he tenido que conformar todo este 
tiempo, Paula. Las fotos que me mandaba tu padre era lo único que 
podía tener de ti. Él me contaba cosas, pero ya sabes que lo suyo no es 
precisamente el explayarse con los detalles. 

—La verdad es que no... —me reí. 

—Esta es tu habitación. Te dejo descansando un rato. Estaré 
abajo —me dijo antes de despedirse. 

La habitación medía tranquilamente cien metros cuadrados. La 
cama era de dos por dos y estaba decorada como las camas de los 
escaparates de decoración de interiores: nórdico de color claro, 
camino de cama en los pies, varios cojines de distintos tamaños y, 
dentro, las sábanas más suaves en las que jamás he dormido. Y eso 
que las de la casa de Mónica son buenas, pero esto era otro nivel. 
Tenía baño independiente, un vestidor vacío gigante y una terraza con 
todos sus muebles con vistas a las montañas y un lago. Era un sueño. 
Me tumbé en la cama para pensar en todo lo que había vivido, pero 
tenía algo importante que hacer. Probar las cremas que me había dado 
Amanda. 

Me disponía a tumbarme de nuevo para ver tiktoks en bucle 


hasta vaciar mi cerebro de tanta información como había recibido 
cuando sonó el teléfono. Era Mónica. Pensé que me llamaba para 
preguntar qué tal con mi madre, pero yo no tenía ganas de hablar del 
tema. Todavía no. Así que no respondí. Entonces, al cabo de unos 
segundos, recibí un wasap. 


Llámame en cuanto leas esto. Han venido los 
hombres de Aleksander. Azumi y yo hemos 
logrado neutralizarlos. Pero Azumi... Mejor 
llámame y te cuento. 


Obviamente, recibes un mensaje así y te cagas viva. Estaba 
llamando a Mónica cuando entró Amanda en la habitación con cara de 
susto, como si supiera que algo había pasado. 

—¿Te has enterado? —me preguntó. Justo en ese momento, 
Mónica respondió a mi llamada. 

—Mónica, lo siento... ¿Qué ha pasado? 

—Azumi está muy mal, Paula. Le han disparado —contestó 
llorando—, la están operando ahora mismo. 

—Pero ¿cómo? ¿Quién le ha disparado? 

—Estábamos en casa tranquilamente, viendo la final de Master 
Chef cuando han llamado a la puerta, Azumi ha abierto y... —Mónica 
se puso a llorar con más intensidad— han entrado un montón de 
matones preguntando por el cinturón y por ti, Paula. 

—¿Cómo? 

—Les he dicho que no estabas, que el cinturón no estaba en casa, 
pero no nos han creído y se han puesto a registrarlo todo. Han dejado 
el piso destrozado. Pero cuando estaban en tu habitación, Azumi ha 
aprovechado para coger sus bastones de entrenamiento y los hemos 
atacado. Hemos logrado neutralizarlos a casi todos porque los hemos 
pillado desprevenidos, pero uno de ellos ha disparado a Azumi en el 
pecho antes de desmayarse. Paula, estoy muy asustada. ¿Y si...? 

—i¡Ni lo pienses, Mónica! Se pondrá bien, está más fuerte que el 
vinagre —dije arrepintiéndome al instante de haber usado esa 
expresión en un momento de tensión como ese, pero ya te habrás dado 
cuenta a estas alturas que, además de ser la diosa del amor, soy la 
diosa de los comentarios inoportunos. 

—Ojalá tengas razón —respondió entre risas y lágrimas—. Ojalá 
tengas razón. 


Entonces, Amanda, que estaba atenta a la conversación y ponía 
cara de enfado y preocupación, me arrebató el teléfono de la mano. 

—Hola, Mónica, soy Amanda Grand, la madre de Paula. 
Encantada. Ojalá nos hubiéramos conocido en otras circunstancias. 
¿En qué hospital estáis? Voy a mandar al mejor cirujano para que 
atienda a Azumi. 

Mónica le proporcionó todos los datos a Amanda y colgaron el 
teléfono. 

—Pero yo quería despedirme de Mónica —protesté. 

—No hace falta. La verás dentro de un rato. Nos vamos a 
Barcelona. 

—¿Cómo? ¿Vas a venir a Barcelona conmigo por una persona que 
no conoces? 

—Sí que la conozco. Y no pienso dejarla sola en este momento. 
Ni a ti tampoco. 


Antigua Grecia, monte Olimpo 


—¿Eres feliz, querido? —preguntó Hera a su recién estrenado marido Zeus. 

Zeus no contestaba. Estaba sentado junto a su esposa y hermana y otros dioses 
del Olimpo, bebiendo ambrosía y degustando los mejores manjares, pues estaban 
celebrando su boda. Perseguía con la mirada a Metis, su tutora de la infancia. Nunca 
había sentido un atisbo de deseo hacia ella, pero ese día todo era distinto. Quería 
poseerla. Su pétrea entrepierna comenzó a causarle dolor físico y eso lo puso de muy 
mal humor. 

—¡Me voy a tomar el aire! —gritó a su esposa, quien no esperaba que su 
marido le hiciera tal desaire apenas unas horas después de jurarse amor eterno. 

Metis estaba vigilando a unos niños, temerosa que cayeran desde lo alto del 
Olimpo como le pasaría más tarde a Hefesto y no se percató de que Zeus se 
acercaba. 

—¿Con qué infame objetivo me has asustado, Zeus? —preguntó Metis. 

—Con el objetivo de sorprenderte y poseerte —dijo sin más, pues era un dios 
acostumbrado a obtener siempre todo aquello que deseaba. 

—Zeus, entre tú y yo no pasará nada —respondió ella y, acto seguido, 
comenzó a correr hasta encontrar escondite bajo un cúmulo de rocas. 

—De nada servirá que te ocultes aquí —le aseguró Zeus que, convertido en 
serpiente, le mostraba su larga y afilada lengua. 

Metis salió de debajo de las rocas y volvió a correr. Oh, qué rápido corría esa 
oceánide. Cuanto más corría, más se avivaba el fuego en el interior de Zeus, que 
necesitaba culminar su misión. Así que se transformó en toro con el objetivo de 
alcanzarla. No, el toro era demasiado lento. Entonces se transformó en león. 
También era demasiado lento. Hasta que se transformó en águila. 

—Te atraparé y serás mía —le advirtió amenazante desde el cielo a Metis, que 
corría a toda velocidad. 

De repente, se paró en seco ante el asombro de Zeus, quien aterrizó a su lado. 

—¿A quién quiero engañar? —le dijo a Zeus todavía transformado en águila—. 
Jamás lograré escapar de ti. Tómame ahora y acabemos con esto —le espetó al dios, 


que recuperó su forma habitual mientras ella se despojaba de su ropa. 

Zeus tomó a su presa, quien ya no mostró más resistencia. En cuanto sintió que 
el dios se había derramado en su interior, Metis se incorporó y, desafiante, le dijo: 

—He dejado que me atraparas, ingenuo. De haberme transformado en insecto 
volador jamás me hubieras alcanzado —le soltó provocadora al tiempo que se 
transformaba en mosca. 

Herido en su orgullo, Zeus se transformó en lagarto y atrapó a la mosca, 
devorando así a Metis, que acababa de quedar encinta. 

—¿Qué te pasa, querido? —preguntó unos meses después Hera a su marido, 
que se retorcía de dolor. 

—¡Me duele mucho la cabeza! ¡Va a estallar en cualquier momento! — 
bramaba Zeus—. ¡Llama a Hefesto! —ordenó. 

Hefesto cogió un hacha que acababa de afilar y dio un fuerte golpe sobre el 
cráneo de su padre para tratar de liberar la presión que sentía en su divina cabeza. 
El dolor desapareció al instante al tiempo que todos, maravillados, pudieron ver 
cómo de la cabeza de Zeus descendía una mujer, ataviada con ropa de guerra, 
escudo y lanza. 

—Te llamarás Atenea —le dijo Zeus a su hija, quien se convirtió en su favorita 
—. Dominarás como nadie el arte de la guerra y la estrategia militar, pero jamás 
pondrás en juego la vida de los soldados, sean de los tuyos o enemigos —sentenció 
su padre. 

—Jamás me casaré —juró la diosa, quien hizo voto de castidad para consagrar 
su vida al noble arte de la guerra y la protección de los héroes. 

—¿Alguna vez te has arrepentido de no haberte casado? —le preguntó una 
noche su amiga y protectora Hestia ante el calor del fuego divino. 

—Nunca. Sé muy bien que para que muchos encuentren el amor, unos pocos 
debemos renunciar a él. 

—Sea entonces nuestro sacrificio nuestro mayor orgullo —sentenció Hestia. 


Fue en el avión privado donde Amanda me contó la historia de Atenea 
para que comprendiera mejor. 

—¿Sabes que Azumi practica aikido? Es un arte marcial que 
busca derrotar al enemigo sin hacer uso de la violencia. Solo 
derramará sangre si es estrictamente necesario, como Atenea —me 
explicó—. Pobre, menudo día de revelaciones —me dijo luego. 

—Pues sí, voy a necesitar terapia intensiva cuando todo esto 
acabe —dije medio en broma—. Entonces, Azumi... ¿la enviaste tú a 
vigilarme? 

—A vigilarte no, a cuidarte. Pero no solo a ti. ¿Recuerdas que te 
he dicho que Atenea era protectora de héroes? Ayudó a Heracles a 
encontrar la forma de matar a la hidra de Lerna, un monstruo acuático 
con muchas cabezas y aliento fétido, y también le mostró que la mejor 
forma de cortar la piel de un león es usando sus propias garras. Atenea 
indicó a Perseo dónde estaba Medusa para que pudiera decapitarla... 

—Pobre Medusa, ella no fue la mala de la historia... 

—Lo sé. Pero ya sabes que en esa época el feminismo no existía, 
precisamente. 

—Pero entonces —dije—, si Atenea era protectora de héroes y 
Azumi es su reencarnación... 

—Mónica es una heroína —dijo Amanda completando mi frase—. 
Y, como tal, es clave en tu regreso a la tierra. La historia de muchos 
dioses discurre en paralelo a la de los héroes, se necesitan 
mutuamente. 

—Va a flipar cuando se lo cuente. 

—No puedes contárselo. Debe serle comunicado de forma oficial. 


Pero me alegro muchísimo de que Mónica esté en tu vida, Paula. Es 
una amiga de verdad. Eso no es fácil de encontrar. Y te ha apoyado en 
esta aventura, cuando lo más fácil hubiera sido salir corriendo. Ha 
puesto en juego su vida para que pudieras conseguir el cinturón. No 
olvides que los dioses debemos ser generosos con los mortales que nos 
ayudan a llevar a cabo nuestras misiones divinas sin esperar nada a 
cambio. 

—Yo no tengo muy clara mi misión, si te digo la verdad. 

—Vayamos paso a paso, ¿te parece? ¿Cómo ves si primero 
curamos a Azumi y luego vemos cómo llevas a cabo tu misión? —me 
dijo sonriendo—. Y una cosa más —añadió. 

—¿Qué? 

—¿Qué tal si te quitas ya la mascarilla de la cara? 

¡Se me había olvidado por completo! No me podía creer que me 
había subido a un avión privado con una mascarilla de tela pegada al 
rostro. De los nervios ni Amanda ni yo habíamos reparado en ello. La 
retiré y enseguida vino una azafata a recogerla. Me acaricié la cara y 
aluciné con lo suave que estaba. «Qué maravilla de productos hace 
esta mujer», pensé. Me reñí a mí misma por permitirme un 
pensamiento tan frívolo cuando Azumi se debatía entre la vida y la 
muerte y me puse a pensar en ella. Todo encajaba. Sabia como 
Atenea, sin pareja, es que solo le faltaba el casco de guerrera. ¿Cómo 
no lo había pensado antes? 

Llegamos al hospital justo cuando el cirujano que había enviado 
Amanda estaba informando a Mónica de cómo había ido la operación. 

—Ha perdido mucha sangre, pero es uma mujer 
extraordinariamente fuerte. No me explico cómo ha sobrevivido. 

Amanda y yo intercambiamos una mirada cómplice. 

—¿Podemos verla? —preguntó Amanda. 

—Sí, pero de una en una, por favor. Todavía está sedada y no 
sabemos si se despertará. 

—Voy yo —dijo Mónica, que estaba muy afectada. 

—Espera, deja que vaya ella —le indiqué señalando a Amanda. 

—¿Cómo? Pero qué... Azumi es la madre que nunca he tenido, si 
se despierta, tengo que estar allí... 

—Si quieres que se despierte, deja que vaya ella. Ahora te cuento. 

En ese momento Mónica ya se había curtido lo suficiente como 
para entender que allí pasaba algo relacionado con los dioses y 


aceptó. 

Amanda entró en la habitación de Azumi, que estaba conectada a 
un respirador. Estaba tapada con una sábana, pero asomaba el vendaje 
que cubría su pecho. Se sentó a su lado, le cogió la mano y le habló: 

—Amiga fiel, luchadora incansable, jamás podré agradecerte que 
hayas querido entregar tu vida para proteger a Paula y Mónica. Sé que 
odias la violencia, igual que yo, pero esta vez espero que les dieras 
una buena paliza a esos bastardos —dijo al tiempo que elevaba la 
mano que tenía libre. Se encendió la llama de fuego divino, la acercó 
al cuerpo de Azumi, que se enfriaba a medida que su sangre 
bombeaba con menos fuerza. La llama le calentó el cuerpo y el 
corazón, la sangre recuperó su flujo habitual y Azumi despertó. 

—Les di una buena paliza, Amanda —susurró al abrir los ojos y 
ver a su amiga. Estaba fresca como una rosa—. ¿Me has traído 
cremas? Odio nuevas arrugas, mira —dijo señalándose el rostro. 

—;¡Pues claro! Las tiene Paula. 

Azumi se retiró la vía y los electrodos que controlaban su 
frecuencia cardíaca. Luego se quitó el vendaje. Los puntos que le 
acababan de poner habían desaparecido y solo tenía una pequeña 
cicatriz en el pecho. Se levantó de un salto. 

—Vámonos de aquí. 


¿Te imaginas la cara de los médicos al ver a Azumi abandonar su 
habitación como si acabara de salir de una sala de masaje en lugar de 
una camilla de hospital? 

—Pero, señora, ¿dónde se cree que va? —le espetó el cirujano. 

Ojalá le hubiese contestado «a salvar el mundo de unos dioses 
griegos reencarnados con demasiadas malas pulgas», pero en su lugar 
dijo: 

—Me voy a casa a hacer mascarilla con células madre que ha 
traído mi amiga desde Suiza. Eso milagro dioses, ¿sabe? 

Claro, el cirujano, que había visto de muy cerca las heridas de 
Azumi en la mesa de operaciones, se quedó tan parado ante semejante 
respuesta que no pudo articular palabra. Se apartó y nos dejó pasar. Al 


cabo de unos meses, publicó en una revista médica que había dado 
con una técnica quirúrgica milagrosa y se atribuyó el mérito de la 
curación exprés de Azumi. Qué pesada es la gente colgándose 
medallas, de verdad. 

—Debemos ser más discretas con estas cosas. No es conveniente 
que corra la voz de que hay gente por ahí con poderes extraordinarios 
—sugirió Amanda cuando estábamos en el coche de vuelta a casa de 
Mónica. 

—+¿Nosotros, los dioses griegos reencarnados? —comenté yo en 
plan broma. 

—Eso es lo que somos, ¿no? 

—Pues sí. Están los Vengadores, la Patrulla X y luego nosotros — 
contesté yo. 

—Tiene razón —dijo Azumi—, mortales no preparados para 
conocer verdad. Por cierto, Paula, ¿traes cremas para mí? 

Claro que sí, first things first. 

—Sí, están en la maleta. Luego te las doy. 

Me impactó ver los destrozos que los hombres de Aleksander 
habían provocado en el piso de Mónica. Me sentí culpable, porque eso 
había pasado por mi culpa, por mi cinturón. ¿Y si hubiesen disparado 
a Azumi un centímetro más a la izquierda? ¿Y si no hubiese 
despertado? Sentí un escalofrío, no solo por Azumi, sino también por 
Mónica, porque Azumi era como su madre. No lo habría soportado. 

—No lo pienses —me dijo Azumi como si me leyera la mente—, 
no negatividad ahora. Estoy bien. Tú traer fuego divino de Amanda. 

—A todo esto, a mí no me queda mucho tiempo —soltó en plan 
dramático. 

—¿Qué quieres decir? ¿Estás enferma o algo? —pregunté 
nerviosa. 

—No, quiero decir que he dejado solo el fuego divino y debo 
volver a Suiza para que no se apague. 

—Chica, elige mejor tus frases. Cada vez que alguien dice eso en 
una película es que le han detectado una enfermedad y va a palmarla. 

—¿Qué te pasa con las películas? Pareces el Oráculo... —me 
preguntó Amanda rebuscando en su mochila—. Toma —dijo dándome 
un botecito de los que se usan en los laboratorios para las muestras de 
orina. Dentro se veían unas hojas que parecían de lechuga. 

—¿Qué es esto? —pregunté abriéndolo—. ¡Qué asco, es un 


gusano! 

—Ciérralo, que no se escape. Este gusano no es cualquier gusano. 
Suelta una especie de veneno que, sintetizado en el laboratorio, actúa 
eliminando las manchas que aparecen en la piel a causa de la excesiva 
exposición al sol... 

—¿Me han salido manchas? ¿Dónde? —pregunté alarmada. 

—Noooo, la verdad es que tienes una piel estupenda. Se nota que 
te haces el skin care todos los días —dijo orgullosa—. Este gusano 
tiene propiedades cosméticas... y también divinas. La reencarnación 
de Eris utiliza manzanas mágicas para dominar a los mortales. Haz 
que este gusano se meta en su frutero para que todas se pudran y se 
rompan sus hechizos. Eso sí, te aviso: romperás los hechizos que ya 
están en curso, pero ella seguirá teniendo la capacidad de manipular y 
provocar la discordia allá donde vaya. Sin manzanas debilitarás su 
poder, pero seguirá siendo muy peligrosa, no te confíes. 

—Pero ¿quién es la nueva Eris? 

—i¡Ni idea! Solo sé lo del gusano y la manzana. Pero ten cuidado, 
intuyo que está muy cerca. 

Amanda y Azumi intercambiaron una mirada cargada de 
información. ¿Realmente no sabían quién era la nueva Eris o es que 
debía enterarme yo por mis propios medios? 

—Me tengo que ir ya —dijo Amanda, levantándose y cogiendo 
sus cosas. 

Movió la cabeza hacia un lado con un gesto enérgico haciendo 
que su cabellera se moviera y entonces lo olí: camomila. Mi padre me 
había hablado de ese olor. De repente me resultó un aroma muy 
familiar. Sí, ese olor era casa, era hogar. No sé qué tiene el sentido del 
olfato que puede despertar en nosotros todo tipo de emociones y 
recuperar recuerdos que andaban ocultos en lo más profundo de 
nuestra memoria. Me invadió una oleada de amor, no lo pude evitar y 
me abalancé sobre Amanda para abrazarla. No controlé mucho mi 
ímpetu y más que una hija abrazando a su madre perdida parecía un 
oso atacando a un cazador. Casi la tiro al suelo. Pero comprobé que 
las clases de yoga dan sus frutos porque Amanda logró mantenerse 
firme gracias a su core de acero. Me devolvió el abrazo. 

—Gracias por estas horas —me dijo al oído. 

—Hasta pronto, mam... —me eché para atrás antes de terminar 
de pronunciar la palabra «mamá». 


—Tranquila, entiendo que todavía es demasiado pronto para que 
me llames mamá. Todo llegará. Nos volveremos a ver, te lo prometo. 

Amanda se fue dejando tras de sí el olor a camomila, un gusano 
mágico, un montón de información y, sobre todo, muchas cremas que 
estábamos deseando ponernos. 

Y en esas estábamos Mónica, Azumi y yo después de haber 
ordenado y limpiado la casa. 

—Tu madre es la hostia —soltó Mónica admirando los productos 
que habíamos traído de Suiza. 

—No, mi madre es la Hestia. 

Nos reímos a carcajadas las tres descargando toda la tensión que 
habíamos acumulado durante las últimas horas. 

Entonces, abrí Instagram para grabar una historia de las tres con 
las cremas de Grand Cosmetics y, zas, en toda la boca, me saltó una 
foto que acababa de subir Julia. Aparecía en el salón del piso al que se 
había mudado con David. Me puse a analizar la foto con Mónica y 
Azumi. 

—Los muebles son bonitos, pero es de esa marca con la que 
colaboran todas las influencers, que los miras y se rompen. Compras 
diseño, pero no calidad —observé yo con mi ojo de experta en redes 
sociales—. Además, todas las casas son iguales... 

—Yo no veo bien encarados los sillones, esta forma de decorar va 
en contra de las normas del feng shui, no canalizar bien energías en 
esa casa... —dijo Azumi. 

—Un momento, eso que hay allí es... 

—¡Un frutero! —exclamamos las tres al unísono—. ¡Un frutero 
lleno de manzanas! —rematamos. 

Todo encajaba. La sumisión de David con el tema redes sociales 
solo podía ser fruto de un hechizo. Lo había pensado la primera vez 
que lo vi en una foto en el perfil de Julia, pero lo descarté enseguida. 
Le había traído consecuencias en su trabajo y, por muy enamorado 
que estuviera, jamás habría permitido que nadie pusiera en juego todo 
por lo que había luchado durante años. Me dio muchísima rabia, 
porque Julia me la había colado, pero bien. Toda la vida presumiendo 
de que calo a las personas nada más verlas y a Julia es que no la vi 
venir. 

Estaba furiosa, no solo quería ir a su casa para dejar que el 
gusano pudriera sus manzanas mágicas, sino que además quería 


hacerle daño. Tenía sed de venganza. 

—Paula, debes actuar con cautela —me sugirió Azumi dando 
muestras de su habilidad estratégica heredada de la mismísima diosa 
Atenea—, Julia no solo tiene el poder de sus manzanas mágicas. 
También maestra arte de la manipulación —me recordó lo que me 
había explicado Amanda—. Pero recuerda, tú reencarnación de la 
diosa amor. Y ¿conoces arma más poderosa que el amor? 

—¿Qué quieres decir? 

—Que ha llegado el momento uses amor para contraatacar. 

—Mira, yo de verdad no puedo más. Todos me habláis en clave, 
tengo el cerebro frito ya. Me voy a dormir, a ver si mañana puedo 
traducir esto que me acabas de decir. Porque, ¿no tenemos por casa un 
diccionario de lenguaje divino-español, español-lenguaje divino? No, 
¿verdad? Pues ala, buenas noches. 

Y me fui a la cama para descansar la mente. Porque todo el 
mundo habla del cansancio físico, pero el mental es mucho peor. Y yo 
no solo estaba agotada. Estaba hasta las narices. 

Me dispuse a poner el despertador en mi móvil a las 7:15 para ir 
a trabajar y entonces vi que tenía un wasap de mi padre: 


Paula, soy tu padre. Espero que estés bien en 
Suiza y que Amanda te haya dado las respuestas 
que buscabas. Me gustaría que, cuando estés lista, 
me cuentes cómo estás y cómo te has sentido. Un 
abrazo de este simple mortal. 


Siempre me ponía lo de «soy tu padre», como si no lo tuviera 
grabado en la agenda. Eso me solía poner de los nervios, pero esa 
noche me pareció supertierno. Entendí que le debía imponer saber que 
tanto su hija como la madre de esta éramos diosas. Quizá no se 
sintiera digno de ser el padre de una. Síndrome del impostor. Lo 
conozco muy bien. Por eso firmaba con lo de «un simple mortal». Le 
iba a responder cuando recibí otro mensaje: 


¿Qué tal, amiga diosa? D No te lo vas a creer, 
pero les mandé un vídeo a los de la Filarmónica 


de Nueva York tocando Para Afrodita y quieren 
verme. ¡Les ha encantado! Creo que voy a entrar, 
Paula... Y todo gracias a ti. De verdad que gracias, 
gracias, gracias. Sin ti, no lo habría logrado, 
amiga-musa. ¡Tenemos que vernos antes de que 


me vaya! ¿Y 


Me alegré mucho por Rober. Me daba un poco de pena que se 
fuera a Nueva York, siempre viene bien tener un amigo que no solo es 
un dios como tú, sino que además te toca como si fueras un violín, 
pero me hacía mucha ilusión que cumpliera su sueño. Y más si yo 
había tenido algo que ver. Por primera vez me dije a mí misma que 
era una tía guay. Y es verdad. Lo soy. Lo era ya antes de ser diosa. 
Solo que no me había dado cuenta. 

Tendría que despedirme de Rober. Y se me ocurrían muchas 
formas de hacerlo, ya me entiendes. Solo que los planes no salieron 
como yo esperaba. Qué raro, ¿verdad? 


—¿Tienes un segundo? —me preguntó mi jefe nada más llegar a la 
oficina. 

—Sí, claro, cuéntame —respondí yendo con él a su despacho. Nos 
sentamos y vi que encima de su mesa tenía un informe sobre Julia. 

—La conoces, ¿verdad? He visto que os seguís en Instagram. 
¿Sois amigas? 

—Bueno, va a casarse con uno de mis mejores amigos —respondí 
procurando neutralizar el tono de mi voz para que mi jefe no oliera el 
drama. 

—Tiene ya doscientos mil seguidores y veo que tiene buen 
engagement. Sus fotos tienen más de diez mil likes. Nos vendría bien 
una nueva creadora de life style. Además, si se va a casar, habrá 
muchas marcas que querrán colaborar con ella. Quiero que la llames 
para ofrecerle nuestros servicios de representación. ¡Qué menos que le 
des tú la noticia! 

Debí poner cara de asco porque me preguntó: 

—¿Es que no lo ves bien? 

—Sí, sí... Pero ¿no crees que ya tenemos muchas creadoras del 
mismo perfil? 

—SÍ, pero necesitamos carne fresca. 

—Ya, pero ¿has visto que muchos de sus followers los consigue 
porque compra bolsos caros o viajes para sortearlos? Eso para mí no es 


conseguir seguidores, es comprarlos —argumenté pensando que esa 
era mi mejor baza; sabía que a mi jefe no le gustaba esa práctica. 

Algunos creadores de contenido invierten parte de su dinero en 
comprar regalos caros que sortear entre sus seguidores. Quien quiera 
optar al regalo debe seguir al creador, lo cual permite conseguir 
muchos seguidores nuevos. En el mundillo de las redes se considera 
una práctica poco ética, pero mucha gente ha crecido así y ahora son 
superfamosos. Apuesto a que te vienen unos cuantos nombres a la 
mente... 

—Pues para ser tu amiga, no parece que te caiga muy bien... — 
me dijo mi jefe extrañado. 

—Es que ella no es mi amiga, lo es su novio. 

—Aaaaah, tú estás celosa... ¡Dime la verdad! 

Mierda, al final se lo olió todo. Estaba claro que Julia era una 
buena reencarnación de Eris. Ni siquiera estaba allí y ya estaba 
generando mal rollo. Por un momento me planteé usar mis poderes 
para seducir a mi jefe y convencerlo de no fichar a Julia, pero él es 
gay y habría levantado sospechas en la oficina verlo loquito por mis 
huesos así, de repente. 

—¿Yo? ¡Qué va! —dije demostrando que soy muy mala actriz. 

—Sí, sí, estás celosa. Que te conozco... Bueno, si quieres puedo 
pedirle a Eva que la llame ella... 

—¡No! —respondí consciente de que a los enemigos es mejor 
tenerlos cerca—. Ya la llamo yo. La voy a llamar ahora mismo. 

—;¡Perfecto! 

Y salí de su despacho con la misma sensación que salí de la 
cafetería el día que le dije a David que me parecía fenomenal que se 
casara con Julia. 

«Menuda diosa de chichinabo estás hecha», me susurraba la 
simpatiquísima voz de mi cabeza cuando me disponía a sentarme a mi 
escritorio para llamar a Julia. Decidí que necesitaba ensayar esa 
llamada para que no sonara falsa y así evitar que sospechara que ya 
sabía quién era en realidad. Con esa idea en la cabeza, me fui al baño 
disimuladamente. 

Una vez me aseguré de que no había ningún lavabo ocupado, me 
puse a ensayar mi llamada a Julia. Llevaba un rato practicando, 
cuando entró una compañera. Ni se inmutó al verme hablar sola 
delante del espejo; en la agencia están acostumbrados a verme hacer 


el idiota día sí día también. 

—Déjalo, que cuanto más ensayes, menos natural te va a salir. 

—Pues tienes razón. Deséame suerte. 

— ¡Suerte! 

«Fijo que esta se está cagando y ha buscado la forma de que me 
vaya para poder estar sola por si se le escapa un pedo con sonido», 
pensé. 

Volví a mi escritorio dispuesta a quitarme de encima ese marrón 
cuanto antes. Busqué su contacto en mi móvil y llamé. 

—¡Hola, guapa! —saludé en cuanto descolgó. Luego le solté todo 
lo que había dicho que no le diría. 

Obviamente aceptó que la representáramos y adoptó actitud de 
superestrella. Pero espera, espera. En mi favor te diré que, a pesar de 
hacerle la pelota, logré convencerla para que nuestra primera reunión 
fuera en su casa. Así podría meter el gusano que me había dado 
Amanda en su frutero y neutralizar su poder. ¿Ves? Es que a veces me 
subestimas. Bueno, me subestimo yo. Lo sé. 

Pues ya había fichado a Julia. Le puse un mail a mi jefe para 
decirle que el pájaro estaba en el nido, que es lo que decíamos cuando 
habíamos conseguido un fichaje nuevo y me puse a mirar su 
Instagram. Sí que había subido seguidores, sí. Me preguntaba si habría 
comprado algunos. Bueno, lo vería en cuanto le pidiera las 
estadísticas. Yo eso lo cazo al segundo. «Madre mía, esto sí que no me 
lo esperaba», pensé observando su último post. Era un carrusel de 
fotos que mostraban una secuencia de un beso de ella y David. En la 
primera foto estaban mirándose, en la segunda más cerca, en la 
tercera ladeaban la cabeza, en la cuarta entreabrían los labios, en la 
quinta estaban a escasos dos milímetros y en la sexta ya se estaban 
besando. El texto de la foto era: 


Desliza para ver cómo acaba. ES Hkiss *++couplegoals +bridetobe 


Estaba conteniendo mis ganas de vomitar cuando me entró un 
mensaje privado. Entré en la bandeja de entrada y di un brinco. ¿Un 
privado de Claudio, el futbolista al que había empezado a asesorar 
David? 


Hola, e visto que as mirado mis istorias, pero no 
me sigues 


¿Me está zorreando un futbolista con faltas de ortografía? 
Enseguida entró otro mensaje: 


E mirao en tu lista de amigos y sigues a David. Es 
mi bro 


¿Había dicho «bro»? Lo había dicho, sí. No hay nada que me 
repatee más que los chicos que se llaman así. Por eso no entendía que 
me estuviera excitando tanto que me escribiera. Es que no sé cómo 
explicarte. Yo nunca había sentido un deseo tan animal por alguien en 
mi vida. Empecé a respirar con mucha ansia, no podía esperar al 
siguiente mensaje, me iba a dar algo cuando entró el siguiente: 


¿Te parece si le digo a David que nos presente? 
Aunque estaría bien que antes me siguieras. Yo ya 
te sigo. ¿Te an dicho alguna vez que eres 
wapísima? 


Me da vergiúenza confesarlo, pero te voy a decir la verdad. Me 
puse como una adolescente. Ya, ya sé que lo de las faltas ya me 
tendría que haber echado para atrás. Y mira que el «¿te han dicho 
alguna vez que eres wapísima?», además de muy mal escrito, no podía 
ser más condescendiente. «¿Qué hago? —me pregunté—. ¿Lo dejo en 
leído o le contesto?» Es que si le contestaba enseguida pensaría que 
estaba desesperada, pero si no lo hacía, ese mensaje se perdería entre 
el mar de mensajes que debía recibir cada día. Alguien con quince 
millones de seguidores no puede leer todos sus DM ni de coña. Pero 
decidí esperar a la noche, qué demonios, yo era Afrodita, la diosa del 
amor. Podía tener al futbolista que quisiera con mis poderes, no iba a 
perder la cabeza por Claudio que, a ver, guapo era un rato, pero la 
inteligencia no lo pilló en casa el día que fue a visitarlo. Sé que suena 
mal, pero en serio, es que es muy heavy lo de Claudio. He conocido 
niños de cinco años que dicen frases más elaboradas. Pero luego veía 
sus fotos en el campo, sin la camiseta, con ese six-pack superdefinido, 
esos tatuajes de guerreros espartanos, escudos y espadas. Uf, eso no 
me ponía mucho, la verdad, pero es que vaya gemelos, qué 
sensualidad cuando estaba sudado... y me ponía a mil. ¿Me había 
vuelto una fan? Decidí achacar lo que sentía en mi entrepierna a todo 
lo que estaba viviendo. «Por algún lado tiene que salir todo esto. Estás 
somatizando por el chocho», me dije. Eso era. Hay gente que somatiza 


con una contractura, otros cogen anginas y yo me ponía cachonda. 
Tampoco estaba tan mal. 

—-Claro que le vas a contestar —me dijo Mónica sin dudarlo ni 
un segundo en cuanto le conté que me había escrito Claudio—, ese tío 
es un dios. 

Nos reímos por haber elegido la palabra «dios» para piropearlo. 

Jugamos a ser adolescentes por un rato y nos pusimos a pensar 
en qué contestarle. Mónica ponía voces y me sugería que le contestara 
con un «¿Qué pasa bombón, no temes derretirte bajo el sol?». O «¿No 
te han dicho que eres un ladrón, porque me has robado el corazón?». 
También me sugirió que le dijera: «Tienes los ojos como dos sartenes, 
que cuando te los miro se me fríen los huevos», pero la descartamos 
por el pequeño detalle de que yo no tengo huevos. Aunque reír, nos 
reímos. Finalmente acordamos contestarle en plan casual y escribimos: 


¡Ey, Claudio! Ya te sigo, que veo que con 

quince millones de seguidores no te basta, jeje. Le 
diré a David que quedemos un día. Que soy muy 
wuapa me lo han dicho muchas veces, pero nunca 
un famoso. Eso sí, tú serás futbolista, pero yo soy 
una diosa. 


Era imposible que sospechara que lo decía de forma literal y más 
teniendo en cuenta lo zoquete que era. 
Me contestó al día siguiente: 


Le he dicho a David que quedemos los cuatro, yo, 
tú, él y su chorba, que además curráis juntas, no? 


Madre mía, escribía como un niño pequeño. Recibí el mensaje 
justo cuando salía de casa para ir a la de Julia e intentar dejar el 
gusano que me había dado Amanda en su frutero con la excusa de 
tener una reunión de trabajo. 

¿Sabría Julia quién era yo en realidad? Supuse que sí por el 
hecho de haberse acercado precisamente a David y buscar la forma de 
entrar en mi agencia. Tenía que saberlo. ¿Pero sabría ella que yo sabía 
quién era ella? Obtuve la respuesta nada más llegar a su casa, donde 
me di cuenta enseguida de cuál era su plan. Si es que a veces yo pillo 
las cosas a la primera y todo, ¿sabes? 

—Pasa Paula, he preparado merienda. Espero que te guste la 


tarta de manzana —me dijo tras hacerme pasar en su casa. 

—Qué pena, justo me acabo de poner a dieta, que estos meses me 
he dejado llevar —intenté excusarme sin darme cuenta de que de mi 
bolso asomaba una tableta de chocolate con leche Nestlé extrafino, mi 
favorito. 

—Dejémonos de rodeos —me soltó dejando claro que se había 
dado cuenta de que mentía—, sé que sabes quién soy y yo sé quién 
eres tú. Pero Paula, podemos cambiar la historia. Yo no quiero ser 
como Eris. No me gusta manipular a la gente para hacer el mal, yo 
quiero hacer el bien. Quiero que seamos amigas y aliadas, jamás te 
pondría en una situación comprometida como cuenta nuestro mito. Te 
acuerdas de la boda a la que no invitaron a Eris que acabó provocando 
la guerra de Troya, ¿verdad? Yo no soy así. ¿De verdad no vas a 
probar mi tarta de manzana? — insistió. 

Me arrepentí de no haber preparado mi visita con Azumi, porque 
ella es la reencarnación de la diosa de la guerra y la estrategia y yo 
tengo muy poco de estratega. Me habría venido bien uno de sus sabios 
consejos. ¿Qué debía hacer? ¿Enfrentarme a ella y decirle que no me 
creía ni media? ¿O seguirle el rollo? Había un auténtico partido de 
tenis en mi cabeza, pasaba de una opción a la otra y no lograba 
decidirme. Sin embargo, al final opté por plantarle cara, que no me 
tomara por tonta, hombre, ya. 

—Mira, Julia... —alcancé a decir, porque justo en ese momento, 
David entró por la puerta. 

—¡Hombre, pero mira a quién tenemos aquí! —dijo él dándome 
un abrazo y dos besos justo después de darle un pico a Julia. Qué asco 
me dio que me besara justo después de besarla a ella. Puaj. 

—Precisamente estábamos hablando de ser amigas ahora que 
vamos a trabajar juntas y tú y yo nos vamos a casar, ¿verdad, Paula? 

—Eh... ¡sí, sí! Qué guay tenerte como amiga, Julia, seguro que 
haremos grandes cosas juntas —dije haciendo acopio de toda la 
credibilidad que pude. 

—Mira, David, he hecho tarta de manzana. Paula no ha querido 
probarla, así que más para ti, mi gordi —comentó mientras le ponía 
un generoso trozo de tarta de un platito del que David dio buena 
cuenta. 

Debo confesar que me estaba tentando mucho esa tarta, tenía 
muy buena pinta, pero obviamente estaba hecha con las manzanas 


mágicas de Julia. Si la probaba estaba perdida. 

Al estar David en casa se me complicaba la cosa para dejar el 
gusano en el frutero, ya que ahora me observaban más ojos. Pero no 
podía dejar escapar la oportunidad. 

—Paula —dijo David con la boca llena de tarta de manzana—, ya 
me ha contado Claudio que os habéis escrito por Instagram. ¿De 
verdad te gusta? 

—-¿Y por qué no le iba a gustar? —preguntó molesta Julia. 

—Bueno, a ver, es un poco... 

—Un poco tonto, sí —respondí yo completando la frase de David 
de forma totalmente premeditada para que Julia notara nuestra 
complicidad. Igual no era tan mala estratega—. Pero está muy bueno. 

—¿Ya no estás liada con el mensajero? —preguntó Julia para 
hacerme quedar como una promiscua delante de David. 

—¿Con Rober? Solo somos amigos... 

—«¿Pero os habéis liado? —preguntó David de una forma que 
enojó tanto a Julia que pensó que necesitaba más veneno, porque le 
puso otro trozo de tarta en el plato. 

—Un par de veces —contesté incómoda. No me gustaba hablar de 
eso delante de David—, pero solo es un rollete. 

—Vamos, que es tu amante —dijo Julia con retintín. 

—Bueno, estamos en el siglo xxi, se puede tener amigos con 
derecho a roce, no está prohibido, ¿sabes? 

—-Claro, claro —contestó Julia bajando el tono. 

—Claudio me ha propuesto que quedáramos los cuatro. ¿A ti te 
apetece, Paula? ¿Y a ti, bolita? —le preguntó a Julia al notar lo celosa 
que se estaba poniendo. 

—Bueno, por qué no... 

—i¡Claro que sí! Cita de parejitas —exclamó Julia con falso 
entusiasmo—, estoy segura de que acabáis viniendo juntos a nuestra 
boda. Y ya sabes qué dicen, de una boda, sale otra. 

—Uy, no, no. Yo no busco nada serio ahora... 

—Entonces Claudio es perfecto —comentó David engullendo más 
tarta. 

¿Es que le daba igual que me liara con Claudio? ¿O solo le daba 
igual porque sabía que no sería nada serio y yo seguiría estando 
disponible? No te negaré que su respuesta me dio bajón. Pero yo 
estaba allí con un propósito: meter el gusano en el frutero de Julia. 


—¿Ese imán de la nevera es de Londres? —pregunté 
dirigiéndome a la cocina office que comunicaba con el salón. Sé que lo 
del imán era una excusa de mierda, pero fue lo mejor que se me 
ocurrió—. Y este tulipán supongo que es de Holanda, ¿no? Qué 
original —dije mientras Julia venía hacia mí rápida como un rayo y 
me cogía del brazo para redirigirme al salón. 

—Veo que te interesan nuestros viajes. Vayamos al salón, así te 
enseño los álbumes digitales. Son mucho mejores que los imanes de la 
nevera. 

Juraría que Julia se dio cuenta de mi intención. No solo porque 
cantaba mucho mi repentino interés por los imanes de la nevera, sino 
porque, además, cogí mi bolso para acercarme a ella. Ya, ya lo sé, 
error garrafal. ¿Pero dónde querías que me guardara el bote con el 
gusano? ¿En el culo? Qué crees que soy, ¿una mula pasando coca? 

Pagué mi error viendo las fotos y los vídeos de los viajes de Julia 
y David a Londres, Ámsterdam, Nueva York, París y también unas 
fotos de cuando David fue a Albacete a conocer a la familia de Julia, 
así que me inventé que tenía una llamada del trabajo y me escaqueé. 
Me encerré como quince minutos en el baño para hablar con 
absolutamente nadie. Escuchaba las risas que venían del salón. 
Básicamente risas de Julia, que parecía una hiena para asegurarse de 
que la oyera. Me pareció escuchar que David decía algo como «¿no le 
va a molestar?». Y a ella contestándole: «Qué va, seguro que está 
encantada». Y más risas. Me senté encima de la tapa del váter y me 
puse a mirar Instagram para hacer tiempo. Y entonces vi que tenía un 
mensaje de Claudio. Me puse inexplicablemente nerviosa. No entendía 
por qué un cavernícola como él, que no se parecía en nada a los 
hombres en los que me solía fijar, me atraía tanto. Abrí el mensaje y... 
ante mí se presentó un trozo de carne de color marrón claro y morado, 
de generoso tamaño, que pude apreciar porque al lado aparecía un 
cartón de leche. Tenía una apariencia firme y dura, sin pelo, muchas 
venas y una cabeza considerable, como un boletus. Sí. Era una 
fotopolla. La observé durante un rato. Es que no daba crédito. Estaba 
entre fascinada y asqueada. Di la vuelta al móvil para verla desde 
varias perspectivas. Nunca me habían enviado una fotopolla, pero 
sabía que hay hombres que usan esta táctica para ligar. Entonces, me 
volvió a escribir: 


Ahora tú. vY 


¿Qué? ¿Me estaba pidiendo un nude? Ni nos conocíamos y ya me 
había enseñado su miembro y quería que yo le mandara una foto 
desnuda. Estaba a punto de mandarlo a la mierda cuando volví a 
escuchar la risa de Julia y entonces pensé «a tomar por saco». Me 
levanté la camiseta, me quité el sujetador, me bajé los pantalones 
quedándome en braguitas y traté de apoyar el móvil delante del vaso 
en el que Julia y David guardaban sus cepillos de dientes. Me puse 
delante del objetivo y estaba tratando de buscar el mejor enfoque de 
mis tetas para que parecieran más grandes gracias a la perspectiva y 
metiendo tripa cuando el vaso cedió. Tuve reflejos suficientes para 
coger el móvil al vuelo antes de que cayera al suelo, pero no pude 
hacer nada por el vaso, que cayó rompiéndose en mil pedazos y 
causando un gran estrépito. David y Julia se asustaron y vinieron 
corriendo, abrieron la puerta del baño y me pillaron con las tetas al 
aire y el móvil en la mano. 

—Eh... Yo... —fue todo lo que alcancé a decir. 

—No digas no es lo que parece, porque sí lo es —dijo David 
muerto de risa. 

—¿Te estabas haciendo una foto desnuda? ¿Para enviárselas a 
quién? —preguntó Julia saboreando el momento. Estaba gozándolo 
viéndome mortificada por la vergiienza. 

—No, qué va, yo no hago esas cosas... —traté de negar lo 
evidente. 

Entonces sonó el timbre. Salvada por la campana. 

—Quizá el nude era para la persona que acaba de llamar — 
sugirió Julia como una niña pequeña. 

—¿Es Claudio? —pregunté yo cayendo en la trampa como una 
idiota. 

—i¡Lo sabía! ¡Sabía que era para Claudio! —gritó emocionada 
Julia al tiempo que se escuchaban pasos que se acercaban al cuarto de 
baño. 

—«¿El qué es para mí? —preguntaba una voz que acompañaba 
esos pasos y que cada vez estaban más cerca. 

Me abroché el sujetador con un solo gancho, porque no me dio 
tiempo a más, me subí los pantalones y me puse la camiseta del revés. 
Y de repente lo vi. Ante mí. Lo había visto en Instagram y en la tele, 


pero en persona Claudio era para caerse de culo. Se pasaba el juego de 
guapo. La piel aceitunada, los ojos verdes, el pelo muy corto, unos 
labios carnosos y una mandíbula muy marcada, con ángulos 
masculinos, casi primitivos. Me fijé en su cuello, ancho como el tronco 
de los plataneros de la calle. Reparé en cómo se movía su nuez al 
tragar saliva. Era la virilidad en persona. En otro momento me habría 
horrorizado que llevara camiseta de tirantes con la palabra Warrior en 
medio de dos lanzas y la cabeza de un gladiador romano, un pantalón 
corto vaquero con el bajo deshilachado, calcetines blancos de deporte 
hasta media pantorrilla y zapatillas. Pero así podía admirar sus 
músculos y tatuajes en su máximo esplendor. También llevaba 
riñonera. Una riñonera Gucci, sí, pero riñonera. Una riñonera, aunque 
sea de marca de lujo, no deja de ser una riñonera, la prenda más 
ridícula jamás inventada. Si tienes una, dónala. 

Yo no sé qué me pasaba con Claudio. Una parte de mí me decía 
que jamás había visto a un ser más ridículo y la otra quería que me 
empotrara contra la pared y me hiciera suya. ¿Sabéis eso de que la 
carne es débil? Pues la mía lo era en su presencia. 

—Paula te estaba preparando una sorpresa —soltó Julia con 
retintín—. ¡Díselo, Paula! 

—Eh, no, no, no le hagas caso, está bromeando... ¿Qué tal si nos 
presentamos debidamente? —dije saliendo del baño y acercándome a 
él para darle dos besos. 

Tuve que ponerme de puntillas para alcanzar su cara y sentí 
cómo él se agachaba un poco. Mis pechos rozaron su pectoral y sentí 
una corriente eléctrica por todo mi cuerpo que acabó en ya sabes 
dónde. Él me agarró suavemente por la cintura con una de sus 
manazas. Pensé que podría partirme por la mitad con ella. Rezumaba 
fuerza, poder. Yo le pasé un brazo por el hombro y pude sentir cómo 
se tensaban sus músculos. Nos separamos y mi mirada se fue directa a 
su entrepierna mientras mi vocecita me decía «no mires ahí, no 
mireeees, ¡que te he dicho que noooo mireeees!», pero no pude 
evitarlo. Claudio debió darse cuenta porque algo se movió dentro de 
su pantalón, que comenzaba a abultarse. O tenía una anaconda 
escondida en el bolsillo o se alegraba de verme. 

—Yo creo que ya me conoces muy en profundo —dijo entonces 
Claudio, con absoluto descaro y cero preocupación porque cualquiera 
pudiera intuir toda su masculinidad en su máximo esplendor. 


—En profundidad —lo corrigió David con hastío. Se notaba que 
llevaba semanas tratando de domesticar a ese orangután y le estaba 
costando que su trabajo diera sus frutos. 

Nos dirigimos todos al salón. Entendí que, durante mi ausencia, 
Julia y David habían llamado a Claudio, que dio la casualidad que 
estaba por el barrio. Aunque era temprano, David propuso pedir cena 
y casi me da algo al pensar que quizá nos la traía Rober. Lo que me 
faltaba. Pero entonces Claudio dijo que él no podía comer comida 
basura y propuso preparar una cena fitness para todos. 

—Estos musculitos son cero por ciento grasa, nenas —presumió 
haciendo bola con el brazo derecho y mostrando un bíceps biónico. 

«Dios mío. Es imbécil —pensé—. Pero cómo me pone.» A fin de 
cuentas, me pareció un bonito gesto que cocinara para nosotros. 

Me ofrecí a ayudarle en la cocina a ver si así podía acercarme de 
una vez por todas al frutero, pero en cuanto me acerqué a las 
manzanas, Julia vino corriendo y lo cogió. 

—Lo pondré como centro de mesa, así viste un poco y tendremos 
el postre a mano. 

Era como si me oliese, la tía. No iba a ser sencillo meter el 
gusano allí. Pero todavía quedaba mucha noche. 

—Voy a añadir mi toque maestro al pollo —dijo Claudio, 
orgulloso. Después de servirnos un plato con una pechuga reseca, 
arroz blanco y aguacate y se dispuso a moler pimienta negra sobre la 
pobre ave. 

—¡Qué creativo! —dijo Julia, claramente irónica—. ¡Menudo 
toque de alta cocina, qué original! 

David le lanzó una mirada de desaprobación. Sabía que Claudio 
era tonto, pero no hacía falta reírse de él. Pero a él o no le molestaba 
o sencillamente no se daba cuenta porque estaba feliz con su creación 
culinaria. 

—i¡Venga, a zampar! ¡Esto es comida de campeones! —dijo 
mientras cortaba un trozo enorme de pollo y se lo metía entero en la 
boca. Masticaba como un animal salvaje, y hablaba con la boca llena. 
Pero, aun así, me seguía pareciendo supersexi. 

—¿Qué tal el entrenamiento hoy? —le preguntó David. 

—Una puta mierda —contestó Claudio con un montón de comida 
en la boca—. Pepe me ha hecho una entrada y yo le he dado un 
puñetazo y le he dejado un ojo morado. El míster me ha obligado a 


dar cien vueltas al campo y me ha dicho que trabaje mi agresividad, 
¡el muy hijo de perra! —gritó dando un puñetazo a la mesa que hizo 
que mi plato se elevara unos centímetros—. ¡Yo no soy agresivo! El 
día que me vea agresivo se va a cagar... 

—Entonces... ¿ya has encontrado casa? —pregunté yo para 
cambiar de tema. 

—Sí, me he pillado una choza guapa en Gavá, cerca del mar. 
Mañana vienen a instalarme los subwofers y la mesa de DJ. 

—Claro, todo superútil para un futbolista —comentó Julia 
riéndose en su cara una vez más. Pero no pasaba nada porque Claudio 
no pillaba que se reía de él. 

—Pues sí, porque quiero montar unas fiestas que te cagas, como 
si estuviera en Ibiza, bro. 

Luego sacó su móvil y se quedó mirándolo hipnotizado. David, 
Julia y yo lo observábamos en silencio. Con una de sus manazas 
sujetaba el móvil y con la otra hacía cuentas, llevándose los dedos 
muy cerca de la boca y contando en voz baja. Dio con el resultado y 
dio otro puñetazo en la mesa. Este más fuerte que el anterior. 

—i¡Joder! ¡Ha vuelto a bajar la cripto! ¡Me cago en la puta, acabo 
de perder ciento cincuenta mil euros! —gritó. 

No me sorprendió para nada que Claudio invirtiera en 
criptomoneda. Mandaba fotopollas, llevaba riñonera de marca de lujo, 
no tenía muchas luces... Lo de criptobro le iba al pelo. 

—Ya te dije que retiraras tu capital de allí —le reprochó David. 

—Tronco, que no. Que se gana pasta gansa con esto. Un colega 
me ha contado que otro colega invirtió mil euros en cripto y ahora 
tiene un millón. 

—Esas cosas suelen ser mentira, Claudio, te lo conté, que mucha 
gente se ha arruinado con la cripto... —le insistía David al tiempo que 
el futbolista se iba encendiendo y calentando. 

—Necesito pegar a alguien. 

—NO0, a ver, no hace falta pegar a nadie cada vez que te enfadas, 
Claudio —le corrigió David, que más que su asesor parecía un 
entrenador emocional. Debía hablar con cautela, cualquier palabra 
fuera de lugar podía encender la ira incontrolable de Claudio, que 
estaba claro que había nacido para la guerra. La guerra cuerpo a 
cuerpo. 

—Pues si no puedo pegar a nadie necesito comprarme algo. 


—Eso está mejor. Comprando no le haces daño a nadie —le 
felicitó David, orgulloso de que encontrara una forma de canalizar su 
rabia. 

Volvió a coger su móvil y se metió en la web de Balenciaga. Vio 
unas camisetas básicas de algodón oversize. Costaban casi mil euros 
cada una. 

—¿Os gustan? —nos preguntó. 

—Yo las veo normalitas para lo que cuestan. 

—¡Me voy a pillar tres! —gritó al tiempo que aporreaba el móvil 
para realizar el pedido—. ¡Ya está! 

—¿Estás mejor? —le preguntó David. 

—Sí, pero como no me lleguen mañana, ¡la lío parda! 

—Llegarán, ya verás —trató de tranquilizarle David mientras 
cogía su móvil y apuntaba en notas: «Llamar a Balenciaga a primera 
hora». Así, por lo menos, se aseguraba que Claudio recibía el pedido a 
tiempo. No podía correr el riesgo que se personase en una de las 
tiendas y armase un escándalo. Si alguien lo grababa con el móvil y lo 
colgaba en internet perjudicaría todavía más a su imagen. 

Parecía que Claudio se había calmado con su compra compulsiva 
y volvimos a tratar de tener una conversación normal. 

—Yo tengo clarísimo que los gobiernos nos mienten y que existe 
una conspiración para que creamos lo que ellos quieren que creamos. 
Por ejemplo, la pandemia del covid fue un experimento para 
comprobar lo sumisos que somos —nos explicó Claudio muy 
convencido de sus palabras, que obviamente no discutíamos para que 
no brotara otra vez—. Yo no hice caso al toque de queda ni una vez y 
nunca me pilló la pasma —decía, orgulloso—. ¿Tengo que encerrarme 
por un virus cuando son ellos los que nos gasean con sustancias 
venenosas con hidroaviones especiales? ¿No habéis visto las líneas 
blancas en el cielo? —nos preguntó como si nos estuviera 
descubriendo el mundo. 

Comenzó a desarrollar varias teorías de la conspiración que había 
leído en foros de internet para cuñados como él, cuando sonó la 
alarma de su móvil. 

—Este toque de queda sí que debo respetarlo. El míster me ha 
dicho que a las once tengo que estar en casa para descansar bien y 
dormir mis nueve horas para estar a tope en el entrenamiento —nos 
contó mientras se levantaba y se ponía a hacer estiramientos. Casi tira 


un jarrón, pero no hubo incidentes. 

—Paula, ¿quieres que te acerque a tu casa? —me preguntó. 

—Eh... vale, sí, genial —contesté un poco cortada, sobre todo 
cuando vi cómo David bajaba la mirada, visiblemente incómodo. 

—¿Os vais a ir sin comer postre? —preguntó Julia—. Al menos 
una manzana, ¿no? Son fit, Claudio... 

Claudio hizo el gesto de coger una. Comenzó a acercar su mano a 
una pieza de color rojo brillante. Se veía apetitosa, jugosa... hasta yo 
quería comerme una aun sabiendo que estaban envenenadas. 
Entonces, me adelanté. 

—i¡No! Pero, Claudio, ¿no has escuchado nunca que no es bueno 
tomar fruta por la noche? 

—El nutricionista del club dice que eso es una leyenda urbana, 
que se puede comer fruta a cualquier hora del día... 

—¡A ver si ahora el nutricionista de un club de fútbol va a saber 
más que las nutrinfluencers de mi agencia! —solté a sabiendas de que 
aquello no tenía ningún sentido—. Venga, vámonos. Julia, David, 
gracias por la cena. 

—Pau, vuelve cuando quieras —me dijo Julia con una manzana 
en la mano, alzándola para que la viera—, que hoy hemos hecho de 
todo menos trabajar... 

¿Me estaba provocando? Estoy segura de que sí. Sabía que iba a 
destruir el hechizo de sus manzanas, por eso me tenía controlada. 
Tendría que encontrar otra forma de contaminarlas. 

Bajé a la calle con Claudio. Ya había anochecido, pero el coche 
de Claudio se veía a lo lejos. Un Ferrari cromado en color dorado 
como el suyo se podía ver desde Plutón. Las puertas se abrían hacia 
arriba y en la matrícula, en lugar de números, se podía leer la palabra 
WARRIOR. 

—¿Qué te pasa con esta palabra? —le pregunté. 

—Es mi apodo. Todos me llaman así. En el club, la prensa... Veo 
que no ves mucho fútbol, nena... 

Me horrorizó un poco que me llamase «nena», pero ya me había 
dado cuenta de que Claudio iba de machito, aunque no tenía maldad. 
Su agresividad era algo primario, algo visceral, pero no tenía 
intención de hacer daño. Así que me subí al coche que estaba tuneado 
con luces de colores, un equipo de música que al encender el motor 
sonó tan fuerte que temí quedarme sorda y los asientos eran de piel 


negra. Yo no había visto una cosa tan hortera en mi vida. Está claro 
que la clase no se puede comprar con dinero. 

—¿Te mola mi buga? —me preguntó orgulloso mirándome a los 
ojos desde el retrovisor. 

—Eh... Pues sí, claro. Muy... discreto. 

—«¿Discreto? —preguntó claramente ofendido—. ¡Sabía que 
tendría que haber cogido el modelo verde fosforito, que llama más la 
atención! 

—Uy, no, el verde fosforito no, Claudio. Este es mucho más 
bonito. De verdad. 

—Tú sí que eres bonita —me dijo con una mezcla de vergiienza y 
chulería. 

Le aguanté la mirada y no pude resistirlo más y me abalancé 
sobre él. Yo estaba poseída, llena de deseo, no era yo, era como si una 
fuerza ancestral hubiese tomado el control de mi cuerpo y pilotara la 
nave sin yo poder hacer nada más que dejarme llevar. Y eso hice. Con 
gusto. Comenzamos a morrearnos de forma salvaje. Yo sentía un 
impulso casi animal, una necesidad de poseerlo incontrolable, me 
levanté del asiento del copiloto y pasé al suyo, sentándome justo 
encima de él, a horcajadas. Había visto lo que había bajo ese pantalón 
corto, pero no lo había notado aún. Estaba listo para la acción. Y yo 
también. Empezó a mover sus manos por debajo de mi camiseta, que 
aún llevaba del revés, deteniéndose en mis pechos, que acariciaba con 
firmeza, sin delicadeza, pero sin hacerme daño. Supe que Claudio no 
sería un amante creativo como Rober, él era más... básico, animal. Lo 
que yo no sabía es que era buena en ese tipo de forma de amar. Claro 
que, a esas alturas, ya debería saber que la diosa del amor y el sexo 
domina cualquier arte amatoria. 

Yo ya solo podía pensar en sentirlo dentro de mí y me dispuse a 
quitarme el pantalón cuando el ladrido de un perro nos desconcentró. 

—Perdón —dijo el dueño, que estaba claro que llevaba un rato 
mirándonos—. Perdona, ¿tú eres Claudio? ¿Una foto? 

Menudo corte, madre mía. Nos bajamos del coche y Claudio se 
puso al lado del señor. 

—¿Te importaría coger al perro? Él también quiere salir en la 
foto —le pidió el hombre a Claudio. 

—Claro, yo lo cojo. 

No era un perro pequeño, precisamente, se trataba de un mastín 


de unos ochenta kilos, pero Claudio lo cogió en brazos como si fuera 
un bebé. 

—Me refería a que cogieras la correa —aclaró el hombre, 
asombrado por la fuerza de Claudio. Este trató de bajar al perro, pero 
el mastín estaba encantado de estar entre los brazos de Claudio y se 
negó a bajar. Comenzó a lamerle la cara. 

—i¡Nunca lo había visto tan contento! —gritaba emocionado el 
hombre. 

Les hice unas cuantas fotos con el móvil del tipo y un vídeo con 
el mío, donde se veía cómo el mastín besaba a Claudio. Le devolví el 
móvil al señor, que estaba más feliz que un niño el día de Reyes. Tras 
un rato tratando de hacer bajar al mastín de los brazos de Claudio, 
logramos subir de nuevo al coche. 

—Ese hombre nos ha cortado el rollo, pero nos ha salvado el 
culo. Al menos a mí. Si me graban montándomelo con una en el coche 
en plena calle y lo cuelgan en internet, David me mata. 

—Yo no soy «una» —dije indignada, pero luego recordé que 
Claudio no daba para más. Dominaba el lenguaje básico y ya—. Claro, 
lo entiendo —dije evitando iniciar una discusión que no iba a ir a 
ningún lado porque él no hubiese entendido absolutamente nada—. 
¿De verdad tienes que irte a casa a dormir? —le pregunté. 

—Tengo que estar en la cama a las once, pero el míster no tiene 
por qué saber si me he metido solo o acompañado... —me guiñó un 
ojo para enfatizar que me estaba insinuando que me fuera con él a su 
casa, por si yo era tan lerda como él y no lo pillaba. 

—¿Me estás proponiendo que me vaya a dormir contigo? —le 
pregunté bajando a su nivel por diversión y algo de maldad, no te voy 
a engañar. 

—Eso es. Veo que eres una chica lista. 

—Pues me apunto —le solté conteniendo una carcajada. 

Puso de nuevo el coche en marcha con el musicote a toda 
pastilla. Vi por el retrovisor como el hombre del perro trataba de 
levantarlo como había hecho Claudio y se quedaba clavado de la 
espalda. 

El motor rugía a toda potencia y yo sentía que también rugía por 
dentro. Si no hablábamos demasiado, la noche podía ser de lo más 
entretenida. De camino a su casa observé que tenía logos de Ferrari 
por todas partes. 


—¿Y esto? ¿No te bastaba con uno? 

—Pedí cuatro, uno en cada esquina. Me flipan los caballos —me 
contestó mientras entrábamos en el parking del hotel Mandarin 
Oriental de paseo de Gracia. 

—Pensaba que te habías comprado una casa en Gavá. 

—Todavía están arreglando unas cosillas. Hasta que no funcione 
el jacuzzi no voy. Mientras tanto vivo aquí. Ya verás qué pasada de 
sitio. Tengo la suite más guapa de to” el hotel. 

—No lo dudo. —Observé que sonreía satisfecho. 

Dejó el coche en una plaza vip, apartada de los demás coches. 
Todos eran de gama alta, pero más discretos que el de Claudio, cosa 
que tampoco era muy difícil. Subimos al ascensor y pulsó a la planta 
número cinco. En el ascensor se abalanzó sobre mí y comenzamos a 
besarnos. Tengo que reconocer que besaba bien, pero lo mejor de que 
nos besáramos era que estaba callado. 

No mintió cuando me dijo que tenía la mejor habitación del 
hotel. En concreto era la suite Barcelona, de casi noventa metros 
cuadrados, terraza gigante con vistas a la ciudad, jacuzzi, salón 
comedor, un baño con todos los lujos imaginables y un dormitorio 
precioso. No le dije a Claudio que ya conocía esa suite porque había 
ido un par de veces a hacer shootings para la agencia. Le hubiera 
sentado mal. Además, no era lo mismo estar allí por trabajar que por 
placer. 

Entramos en la habitación jadeando, él cerró la puerta y me 
empotró contra la pared tal como había imaginado cuando lo había 
visto en persona unas horas antes. Empezó a lamerme el cuello y lo 
mordió. No en plan vampiro, sino en plan quiero devorarte. Me dolió 
un poco, pero al mismo tiempo me excitó. Me excitó tanto, que yo 
también le mordí a él. Atrapé su labio inferior entre mis dientes y 
apreté un poco. Él emitió un rugido. Le gustaba. Así que apreté más 
fuerte. Se volvió loco. Arrimó su pelvis a la mía de forma que podía 
sentirlo bajo la ropa. Uf, realmente se sentía enorme. Me excitaba y 
me daba miedo a partes iguales. ¿Y si me dolía? Entonces introdujo 
dos dedos en mi boca, donde se libraba una batalla de lenguas. 
Chupamos sus dedos al mismo tiempo por un instante. Yo sabía muy 
bien por qué lo hacía y me aseguré de humedecerlos bien cuando dejó 
de besarme para ver cómo jugaba con ellos. Luego los deslizó entre 
mis piernas y comenzó a acariciarme hasta que los hundió. Yo di un 


grito de placer. 

—Te gusta, eh... Pues esto no es nada. 

¿Por qué no se callaba la boca? ¿Es que nadie le había dicho 
nunca que la cagaba cada vez que hablaba? 

Yo asentí mientras jadeaba, notaba que estaba muy húmeda, lista 
para tomarlo entero. Entonces él se quitó la camiseta, se bajó los 
pantalones y se quedó en calzoncillos. No pude evitarlo, me lo quería 
comer entero. Le lamí el pectoral y mordisqueé sus pezones. Pasé mi 
lengua por su vientre hasta llegar a la cinturilla de sus calzoncillos. Se 
los bajé, me arrodillé y lo introduje en mi boca. Él se movía y yo 
trataba de no atragantarme, lo cual era complicado, porque Claudio 
estaba tan bien dotado como había podido comprobar gracias a la foto 
que me había mandado. Entonces me cogió para que me levantara. Se 
la agarró con la mano. 

—¿Te gusta mi pequeño guerrero? 

—¿Le has puesto nombre a tu polla? Cállate, anda —le dije con 
cierta agresividad al tiempo que lo empujaba hacia el interior de la 
suite. Atravesamos el salón tropezando con la mesilla de centro y por 
fin llegamos a la habitación. Él iba a decir algo, pero me tiré encima 
de él para besarlo y, de paso, amordazarlo. No iba a permitir que me 
cortara el rollo. Nos tumbamos en la cama y nos seguimos tocando el 
uno al otro hasta que decidí que ya era el momento. Le pregunté 
dónde estaban los condones, cogí uno y se lo coloqué rápidamente. 

—Hay lubricante también —me dijo por mi bien y, de paso, para 
presumir de tamaño. 

Bajé mi mano para hacer una valoración del estado de mi cueva 
del amor. Él miraba, excitado. 

—Creo que no lo voy a necesitar —le dije. 

Me cogió en volandas, me tiró contra la cama con mucha fuerza y 
se me puso encima. Yo abrí las piernas para hacerle sitio y sentí todo 
su peso sobre mí. Inmovilizó mis manos con una sola de las suyas y 
eso me excitó tanto que grité de placer. Entonces me puso de lado. Me 
movía como a una muñeca. Él estaba detrás de mí, embistiéndome 
mientras me tocaba. No podía pensar, todo pasaba de forma instintiva, 
animal. Me mordía en la nuca, en la espalda, hasta que ya no pude 
resistirlo más y no, no toqué el cielo. Traspasé la capa de ozono. 

—¿Te ha gustado? —me preguntó satisfecho. 

—¿Sabes que estás más guapo callado? Pero sí, ha sido increíble. 


—Lo sabía. Nunca fallo. 

—En serio, cállate. 

Y se calló. Porque se quedó frito casi al instante, comenzando a 
roncar como un oso polar. 

Era demasiado temprano para mí, no tenía ni pizca de sueño y 
además era un desperdicio ponerme a dormir y no disfrutar de la 
suite. Me puse un albornoz y unas zapatillas de cortesía y me dispuse 
a recorrer la habitación como si la hubiese pagado yo, imaginando 
que era rica como Mónica. Había figuritas de caballos y guerreros por 
todas partes. Claudio lo había colocado para sentirse como en casa. 
Me senté en el sofá del salón y encendí la tele en el último canal que 
había estado viendo Claudio. Era un canal de cine de acción donde 
ponían películas bélicas, thrillers o de terror gore. 

Entré en Netflix y observé el historial de lo que había estado 
viendo los últimos días: un documental sobre Elon Musk, otro sobre el 
triángulo de las Bermudas, otro sobre gladiadores romanos, y películas 
como Gladiator, 300 y El club de la lucha. 

Y entonces lo entendí. Ya, ya sé. Tú lo has pillado hace rato, 
¿verdad? Tampoco hace falta que te regodees... Necesitaba 
confirmarlo con el Oráculo, no fuera que metiera la pata antes de 
hablarlo con Claudio. Volví a la habitación a por mi móvil. Los 
ronquidos de Claudio provocaban un estruendo atronador. Era como 
un dragón dormido. Cuando lo encontré, cerré la puerta y salí a la 
terraza. Me senté en uno de los sofás y cogí una manta para taparme. 
Refrescaba, pero se estaba bien. Me puse los auriculares e inicié una 
videollamada con el Oráculo. 

—Sí es —me dijo sin saludar. 

Hacía mucho eso de contestar a las llamadas sin saludar. Me daba 
mucha rabia. 

—¿Si es quién? 

—SÍ es Ares. Pero él no sabe que es Ares. 

—«¿Cómo? No lo entiendo. 

—Paula, Claudio es la reencarnación de Ares, el dios de la guerra, 
uno de los dioses más peligrosos de la mitología griega. 


En la antigua Grecia 


—¿Cómo diablos he acabado aquí dentro? —se preguntó Ares dentro de la vasija 
donde lo habían dejado los gigantes Oto y Efialtes tras intentar detenerlos cuando 
iban tomar el Olimpo por la fuerza. Medían diecisiete metros de alto y cuatro de 
ancho y estaban furiosos con los dioses. Ares, el dios de la guerra, ataviado con su 
habitual armadura de bronce, su escudo y su poderosa lanza, se enfrentó 
valientemente a esos seres que estaban dispuestos a quedarse con lo que no era suyo. 
Empleó la fuerza bruta, esa que tantas veces le había fallado en otras batallas. 

—A veces no es suficiente con emplear la fuerza bruta, Ares —le decía siempre 
su hermanastra Atenea, también diosa de la guerra, pero mucho más sabia y hábil 
que él—. En la guerra es más importante la estrategia. 

—No la soporto —decía en voz alta dentro de su cárcel de porcelana 
recordando las palabras de la diosa, pero puede que si hubiese pensado un poco 
antes de emplear la fuerza ahora no estaría aquí, sin espacio ni tan siquiera para 
estirar las piernas—. Qué dolor tan grande siento en mis músculos y, en el pecho — 
se lamentaba incapaz de identificar que ese dolor que lo atormentaba se debía a las 
heridas que acumulaba en su amor propio. 

Ares perdía casi todas las batallas en las que participaba con el único objetivo 
de impresionar a su padre, Zeus, cosa que nunca lograba. Más bien conseguía el 
efecto contrario. Daba igual cuánto se esforzara, las heridas que presentara, o la 
cantidad de seres mitológicos que asesinara. 

—Eres para mí el más odioso de los dioses dueños del Olimpo, pues siempre 
eliges la disputa, los combates y las luchas —llegó a reprocharle Zeus cuando, 
después de resultar herido en la guerra de Troya por el héroe Diomedes, huyó al 
Olimpo para que le curaran sus heridas. 

Buscó consuelo en su padre, esperando que se compadeciera de él y valorase 
su valentía a pesar de la derrota. Pero esas palabras le dolieron más que tener gran 
parte del cuerpo en carne viva, palabras que quedaron registradas por Homero en la 
infame llíada. Resonaban en su cabeza varias veces al día durante su cautiverio 
dentro de la vasija. Los fantasmas venían a acecharlo todo el tiempo y lo 


atormentaban, recordándole que, aunque fuera un dios, era un fraude. 

—Si ni tan si quiera mi propio padre me ama, ¿cómo lo van a hacer los 
mortales? —se decía a sí mismo cuando notó que era el dios que menos ofrendas y 
sacrificios recibía—. ¡Ni un triste carnero en mi honor! —clamaba para sí olvidando 
que nadie le escuchaba y que, si los mortales no le honraban, quizá fuera porque 
tenía muy poco que ofrecer a cambio. 

A veces lograba conciliar el sueño y sus pensamientos más oscuros se llenaban 
de luz. Sobre todo cuando en ellos aparecía Afrodita, la única que no se reía de él. 
Se veía a sí mismo acariciando su suave piel, despojándola de su túnica y haciéndola 
suya siempre que Hefesto se ausentaba del hogar. Pero entonces el estruendo que 
provocaban sus propios ronquidos retumbando dentro de la vasija lo despertaban 
para seguir produciéndole tormento. 

—¿Qué habrá visto ella en mí, si somos tan distintos? —se preguntaba preso 
de la lucidez, algo a lo que no estaba muy acostumbrado; no en pocas ocasiones sus 
hermanos le habían hecho saber que carecía de inteligencia. No alcanzaba el pobre 
intelecto de Ares a comprender que lo que a Afrodita le gustaba de él era su 
inclinación por la guerra y la violencia. Algo tan inevitable para el mundo como lo 
es el amor. Ambos eran tan opuestos que no podían evitar sentirse atraídos. 

Por muchas amantes que tuviera ninguna despertaba en él lo mismo que 
Afrodita. Ni siquiera los hijos que engendraba con esas mujeres le hacían sentir la 
más mínima dicha. No lamentaba sus muertes cuando se sucedían y jamás atendía a 
sus necesidades. Quizá Ares ignoraba que este tipo de comportamiento no era del 
agrado de los mortales, que eran conocedores de su falta de afecto hacia ellos y que 
justo por eso no marcaron ningún día en sus calendarios para venerarlo como hacían 
con los otros dioses. 

La violencia era el instrumento para canalizar la frustración que sentía cuando 
fracasaba en la contienda. Odiaba a aquellos que cuestionaban su fuerza, como 
Atenea, o que lo dejaban en evidencia, como Hefesto. Nunca le perdonó que le 
arrebatara a Afrodita. 

—;¡Yo tendría que haberme casado con ella! —gritó dentro de la vasija. Zeus y 
Hera habían convenido que Ares y Afrodita debían unirse en matrimonio pues era 
muy evidente que su atracción respondía a los designios más divinos. Pero entonces 
Hefesto llegó con su trono de oro en el que quedó atrapada Hera, la madre que lo 
repudió. 

—Lo intenté —lloriqueaba Ares—, lo intenté con todas mis fuerzas. Me 
desgarré las manos tratando de separar a mi madre de ese trono. Todos mis intentos 
fueron inútiles. Yo que puedo arrojar rocas a varias leguas, no pude cumplir una 
misión tan nimia. 

Para liberar a Hera, Hefesto reclamó a Afrodita como esposa. 

—;¡Tú la tendrás de forma oficial, pero su cuerpo solo me desea a mí! —gritaba 
recordando así que Afrodita y él serían amantes siempre y que, fruto de su 
inalterable atracción, habían nacido tantos retoños, aunque su favorito no era otro 
que Eros. 

—Ay, Eros —susurró dejándose llevar por la dicha que le producía su recuerdo 
—, tan pequeño, tan aparente inofensivo, pero peligroso al mismo tiempo. Tan 


parecido a mí. Tan parecido a su madre. Sus flechas de amor podían desencadenar la 
peor de las guerras. 

Deseaba tanto el cuerpo de Afrodita como el fragor de la batalla. Le 
provocaban el mismo placer. Qué extraño y qué lógico al mismo tiempo. Porque el 
encierro físico puede abrir la mente y fue entonces cuando lo entendió. La mayor de 
las batallas no se produciría en ningún lugar recóndito, sino en su interior. 

—¿Se puede ganar una guerra cuando el enemigo es uno mismo? —se 
preguntó justo cuando alguien abría la vasija. Habían pasado trece meses y la luz del 
sol lo obligó a cerrar los ojos. 

—Hermano, estás aquí —le dijo Hermes, tendiéndole una mano para ayudarlo 
a salir. Le dolían los músculos y tardó varias horas en recuperar la postura. En 
cuanto logró tenerse en pie salió corriendo sin tan siquiera darle las gracias a 
Hermes por haberlo liberado. Buscaría cualquier batalla en curso para pelear. 
Cuando peleaba no podía pensar y ya había pensado demasiado. 


—¿Y el antiguo Ares era así de... tonto? —le pregunté al Oráculo. 

—Esa es la cuestión, Paula. Sí lo era, pero no tanto. Ha habido un 
fallo en el proceso de reencarnación y se ha suspendido la operación 
de revelación. El Olimpo valoró primero su exterminación, pero luego 
se llegó a la conclusión de que lo mejor era que nunca sepa quién es 
en realidad y punto. Sería demasiado peligroso si lo supiera. No nos 
preocupa su agresividad siempre y cuando solo la descargue con los 
mortales. 

—Entonces, ¿qué os preocupa exactamente? 

—Tú has visto su coche, ¿verdad? Digamos que la discreción no 
es una de sus virtudes. Si le encanta presumir de poder adquisitivo, 
imagínate si pudiese presumir de ser la reencarnación de un dios 
griego. 

—Entiendo. Podría poner en peligro al resto... 

—Lo mejor sería que evitaras pasar tiempo con él, Paula. Es 
demasiado tentador, ya lo he visto todo... 

—¿Nos has estado mirando? ¡No me puedo creer que además de 
fumeta seas un voyeur! ¡Qué asco! 

—Me gustaría aclarar que yo no miro, recibo visiones. Por eso 
fumo maría. Créeme que trato de ver menos de lo que me llega — 
replicó el Oráculo poniéndose digno—. Además, esto no es nada con 
lo que me tocó ver en la antigiiedad. En esa época sí se practicaba el 
sexo como todo dios manda y no como ahora, que sois unos 
blandengues. Blandengues es lo que sois —repitió para reafirmarse. 

—Pero ¡si hasta hemos roto mobiliario! —reclamé ofendida. 

—Bah. El día que provoques un terremoto con miles de muertos 


por echar un polvo hablamos. 

—Venga ya. Eso es marketing. Eres tú el que siempre me dice que 
todo en la mitología es exagerado, un invento. 

—Algunas cosas sí, otras no... 

La conversación había llegado a un punto muerto. El Oráculo se 
puso a fumar y a soltar el humo al objetivo de la cámara. 

—No puedes resistirlo, ¿eh? —me preguntó por fin. 

—¿Cómo? 

—Sé que estás deseando ir a la cama a despertar a Claudio y... 

—¿Cómo lo has sabido? 

—_Lo sé todo. 

—Sí. Es superior a mí. Ni siquiera me gusta, en realidad. Pero me 
empuja hacia él una fuerza invisible. 

—Pues debes buscar la forma de controlarte. No es una buena 
idea que repitáis la historia. Créeme. Si os seguís viendo, sucederá lo 
inevitable. 

—«¿Lo inevitable? ¿Qué es lo inevitable? ¿Que me enamore de él? 
¡Ni de broma me enamoraré de un tonto a las tres como él! 

—No paras de decir que Claudio es tonto, pero tú tampoco 
demuestras ser muy inteligente. Piensa un poco y lo entenderás. 

El Oráculo me colgó y me dejó de muy malas pulgas. Yo era 
capaz de controlar la situación. Me estaba divirtiendo, eso era todo. 
¡Solo faltaba que la reencarnación de Afrodita no pudiera darse el 
gusto de acostarse con un chico como Claudio! Estaba muy enfadada. 
Así que me desaté el albornoz, lo dejé caer a mis pies y volví a entrar 
en la habitación donde Claudio dormía a pierna suelta. Me metí en la 
cama, me apreté contra él y comencé a tocarle hasta que se despertó. 
Estaba encantado de tener un segundo round de madrugada. Sabía que 
el Oráculo estaba mirando. «Jódete», pensé mientras Claudio y yo nos 
besábamos, desnudos, bajo las sábanas. Lo que yo no sabía era que el 
Oráculo no era el único que estaba mirando. 


GAL 


Pensarás que me lo estaba pasando fenomenal: me había vengado de 
Mike, que todavía se presentaba en el portal de la casa de Mónica con 


flores implorando que lo perdonara y volviera con él. Claro que todo 
era fruto del poder del cinturón y me estaba empezando a cansar. 
Luego estaban Rober y Ares. Lo de Rober fue algo pactado, entre 
iguales. Sabíamos que no íbamos a llegar a nada y por eso lo 
disfrutamos tanto los dos. Nos respetábamos y nos teníamos mucho 
cariño, por lo que nuestros encuentros podían parecer hasta 
románticos. Era como si tuviéramos un reloj de arena del amor mágico 
que se ponía en funcionamiento cuando estábamos juntos. En cuanto 
toda la arena había pasado de la parte superior a la inferior, 
seguíamos con nuestras vidas por separado. Rober me había enseñado 
a usar el cinturón en su vertiente más pasional y me había permitido 
conocer mejor mi cuerpo. Además, me caía bien, podía considerarlo 
mi amigo. Un amigo con el que, si me apetecía, podía quedar para 
«ensayar». 

Lo de Ares era lo más cerca que había estado nunca de ir al 
gimnasio. La atracción que sentíamos el uno por el otro era puramente 
física, incontrolable y animal. El sexo con él era casi deporte, porque 
los dos lo dábamos todo cada vez que nos veíamos. Y cada vez que 
coincidíamos teníamos que hacerlo, fuera donde fuera. En un baño 
durante una reunión que había organizado David, en un probador de 
una tienda de superlujo y hasta en un callejón. Estar con él era como 
poner mi vida —y también mis principios— en pause. Después del 
orgasmo volvía a la realidad y me veía abocada al precipicio. 

A veces, cuando estábamos en casa, Mónica aprovechaba para 
leerme la cartilla. 

—No entiendo cómo puede gustarte Claudio. Es el tipo más tonto 
que he conocido en mi vida —me decía—. El otro día, mientras 
todavía dormías, se puso a hablarle a la Roomba. Dice que nos 
escuchan desde el Gobierno. 

—Ya lo sé. Es un idiota. No me gusta, solo le gusta a... —dije 
señalando mi entrepierna y observando cómo Mónica se reía—. En 
serio, Mónica. Con Claudio mi coño es como Ikea. 

—¿Como Ikea? —preguntó riendo—. ¿Porque te pierdes? 

—No, porque actúa como una república independiente de su 
casa. 

Nos reíamos mucho a costa de Claudio, sobre todo a sus espaldas, 
nunca delante, como hacía Julia. Ella lo humillaba y eso no estaba 
bien. El pobre no tenía la culpa de haberse reencarnado de forma 


defectuosa. David le había puesto un profesor que iba a su suite todas 
las tardes a enseñarle conocimientos básicos, dicción, un poco de 
historia para intentar mejorar su retórica, sobre todo de cara a las 
entrevistas y apariciones públicas. Por eso el Oráculo, haciendo gala 
de sus conocimientos de cine, lo apodó My fair Lady, la peli 
protagonizada por Audrey Hepburn. ¿La has visto? Es maravillosa. Va 
de un profesor que se apuesta con un amigo que es capaz de hacer 
pasar a una florista de los bajos fondos de Londres por una dama de la 
alta sociedad. Seguro que está en alguna plataforma, te la recomiendo. 

Con Claudio supe qué se siente cuando estás satisfecha 
físicamente tras un encuentro, pero vacía por dentro. No teníamos 
nada en común. Sus coches me importaban un bledo, no me apetecía 
verlo levantar pesas y menos levantarlas con él y eso que me decía 
que había estado con un montón de chicas que lo pasaban bomba 
viéndolo entrenar. Pobre, no sabía que le mentían. Tampoco me 
apetecía ir a restaurantes caros con él para que acabara diciendo eso 
tan típico de «donde esté un buen plato casero que se quite toda esta 
tontería», y ni hablar de ir al cine juntos porque solo le gustaba la saga 
The Fast and the Furious. 

Decidí espaciar nuestros encuentros, cosa que alegró al Oráculo. 
Pero no lo hice por él, sino porque casi cada vez que me veía con 
Claudio, allí estaba David. Me sentía como partida en dos. Quería 
contarle toda la verdad a David, que estaba embrujado, que Julia lo 
estaba usando para fastidiarme, que quien lo quería de verdad era yo, 
pero que me había dado cuenta un poco tarde. Pero si Claudio estaba 
cerca, mis pensamientos se enredaban con el deseo y dejaba de pensar 
con claridad. Mi cuerpo anulaba cualquier capacidad de raciocinio y 
centraba todas sus energías en la obtención de placer. Un placer que al 
final duraba muy poco. 

Se acercaba la fecha de la boda y todas las conversaciones 
giraban en torno a ese dichoso acontecimiento. Como comprenderás, 
quería meterme clavos en los ojos cada vez que Julia quería 
enseñarme un catálogo de manteles, flores o regalos para los 
invitados. Me estaba torturando de forma deliberada. Pero lo peor era 
cuando David me me involucraba en los preparativos de la boda de las 
narices. 

—-¿Os parece bien si os pongo en esta mesa junto a Mónica y los 
demás conspiradores? —nos preguntaba, dando por sentado que yo 


iba a ir a su boda con Claudio como acompañante. 

¿Estaba realmente hechizado por Julia o se había enamorado de 
verdad? Muchas veces me lo preguntaba. Aunque en muy poco tiempo 
había asistido a varios momentos imposibles de explicar de forma 
racional, a veces me costaba distinguir entre lo que era fruto de la 
magia y lo que no. 

La agencia estaba muy contenta con el fichaje de Julia. Como se 
iba a casar muchas marcas se interesaron en su perfil y eso suponía 
quedarnos con un porcentaje de sus ingresos por publicidad. Cada vez 
que cerraba un contrato relacionado con su boda, era como si me 
dieran un puñetazo. Contrato con una casa de vestidos de novia muy 
famoso. Pum, puñetazo en la barriga. Contrato con una marca de 
cervezas que quería tener un corner en el banquete. Pum, puñetazo en 
la cara. Contrato con la agencia de viajes que les iba a organizar la 
luna de miel. Pum, puñetazo en las costillas. 

No imaginaba que la cosa podía empeorar. Julia frecuentaba 
mucho la agencia y pasaba horas encerrada en el despacho con mi 
jefe. Siempre salían riendo y se abrazaban efusivamente al despedirse. 
Sus visitas coincidieron con un cambio de actitud de él conmigo. De 
repente se mostraba frío y distante, hasta empezó a hablarme mal 
delante de todos mis compañeros. Fue especialmente incómodo el día 
que me humilló durante una reunión sobre los premios Stradivarius. 
Cada uno de los e-managers debíamos presentar nuestras ideas. 
Debíamos pensar nuevas categorías, actuaciones que fueran especiales, 
formas de votación de los ganadores que no fueran como las del resto 
de premios similares... Pero el punto flaco eran los patrocinios, 
porque la mayoría de marcas potentes estaban vinculadas a los 
premios Like. 

Yo pensaba que gozaba de cierta ventaja por ser la impulsora de 
la idea, pero nada más lejos de la realidad. Cuando fue mi turno, mi 
jefe se dedicó a tumbar todas y cada una de mis ideas con auténtica 
mala leche. 

—¿No te das cuenta de lo mala que es esta idea? Qué pasa, ¿la 
has improvisado ahora? —me soltó delante de todos mis compañeros, 
que me miraron con compasión y con cara de no entender qué estaba 
pasando. 

—Bueno, tengo más ideas... —insistí tratando de encauzar el 
tema. 


—Deja las ideas a tus compañeros, está claro que saben más que 
tú. ¿Tienes algún patrocinador? Porque si es que no, ya te puedes ir 
sentando y callarte. 

Por un momento me sentí tentada de decir que podía conseguir 
que Cosméticos Grand nos patrocinara, pero me daba cosa pedirle un 
favor tan grande a Amanda, o sea, mi madre. Además, no me gustaba 
la posibilidad de que descubrieran que éramos familia. Me limité a 
bajar la cabeza, decir que no tenía ningún patrocinador y sentarme. 
Estaba claro que Julia se había dedicado a comerle el coco y ponerlo 
en mi contra. 

En mi profesión he conocido a mucha gente que se dedica a 
contaminar a otros para lograr sus objetivos. Suele ser gente mediocre 
que, conocedora de sus limitaciones e incapacidad para llegar a la 
cima, trata de impedir que los demás también lo consigan. Pero 
también los hay que lo hacen por simple diversión, para entretenerse. 
Son agentes del caos, amantes del conflicto y del mal rollo. Y Julia, 
como reencarnación de Eris, la diosa de la discordia, se estaba 
encargando de hundir mi carrera a base de meterle mierda en la 
cabeza sobre mí a mi jefe. 

Como reencarnación de la diosa del amor había decidido que se 
había acabado ya lo de andar mendigando amor. Si mi jefe 
consideraba de verdad que yo ya no estaba a la altura de su agencia 
que me despidiera. Pero no le iba a suplicar ni a ir detrás. Ni a él nia 
nadie. 

Entonces caí en la cuenta, ¿y si mi jefe estaba embrujado como 
David? Julia llevaba siempre unas tote bag enormes en las que podía 
llevar unas cuantas manzanas envenenadas... Ya estaba harta. Me 
había arrebatado a David y ahora también quería que mi jefe me 
odiara. Tenía que echar a perder sus manzanas envenenadas y debía 
hacerlo ya. Entonces recordé que llevaba días sin alimentar al gusano 
mágico que me había dado Amanda. Mierda. ¿Soy tan despistada 
como para dejar morir al único ser vivo capaz de aniquilar los poderes 
de mi peor enemiga? Sí, lo soy. 

Corrí a casa. Estaba desesperada por comprobar el estado del 
gusano. Nunca pensé que semejante bicho asqueroso podría 
importarme tanto hasta ese momento. ¿Y si había muerto? Peor, ¿y si 
yo lo había matado de hambre? «Ya te vale, mira que es fácil 
alimentar a un gusano», me recriminaba mi voz interior que había 


decidido volver a hablarme. «¿Cómo vas a tener un hijo algún día si 
no eres capaz ni de cuidar a un bicho?», me dijo en tono patriarcal. 
«Mira, guapa, no te pases», le contesté mentalmente muy enfadada. 
Abrí el bote con ansia, miedo y aguantando la respiración por si olía 
muy mal el cuerpo en descomposición. Y sí, olía mal. Pero no porque 
el gusano estuviera muerto. Sino porque había sobrepoblación de 
gusanos. ¡Se había reproducido! El animalillo, al ver que yo era un 
desastre y que no lo alimentaba, decidió poner unos huevos para 
comerse a sus crías y no morir de inanición. Estaba gordísimo y las 
crías que habían sobrevivido lo habían hecho practicando el 
canibalismo como su madre. Al final somos un reflejo de lo que hacen 
nuestros padres, ya seas dios, mortal o gusano. Corrí a la cocina a por 
un táper de plástico lo suficientemente grande para todos los gusanos, 
puse algodón en la base y, muerta de asco, hice la mudanza. 

—Estás para grabarte —me dijo Mónica, que acababa de llegar a 
casa después de pasar la tarde en el centro de estética. Le brillaba 
mucho la cara. Estaba claro que se había hecho una limpieza facial 
con punta de diamante. 

—No te rías y échame una mano —le contesté feliz de que 
estuviera allí. No solo porque me iba a ayudar, que también, sino 
porque era la única persona capaz de convertir una situación tan 
asquerosa como esa en un rato de risas. 

—No me has dicho nada de mi piel reluciente —me dijo en plan 
broma. 

—Ese tratamiento es demasiado top, siempre que te lo haces te 
queda genial. ¿Pero sabes qué es mejor? ¡Que te muerda uno de estos 
gusanos! —le dije poniéndole uno en la cara y riéndome al verla gritar 
asqueada. 

—Tía, eres lo peor —me dijo entre risas—, yo haciéndome 
tratamientos carísimos para lucir piel bonita y tú con ese resplandor 
desde que te tiras a My fair Lady —me soltó con picardía. 

—Pues quizá lo que necesitas es echar un polvo... 

—No lo voy a discutir. 

—Si quieres, puedo buscarte plan —le dije señalando mi cinturón 
—. Tú solo dime con quién te gustaría acostarte y te lo consigo en cero 
coma. 

—No quisiera yo minusvalorar tus poderes, pero ¿cuándo he 
necesitado yo de la magia para ligar? 


—Pues tienes razón, pero tampoco hace falta presumir, amiga... 

Nos reímos un buen rato y seguimos colocando los gusanos en el 
táper. Fui a la nevera para coger lechuga y entonces recibí un wasap 
de Marco Antonio, el diseñador que había actualizado mi cinturón. 
Era una invitación para su próximo desfile. 

—Mira, Mónica, no es exactamente un plan para ligar, pero diría 
que la moda te gusta casi tanto como el sexo. Me acaban de mandar 
una invitación para el desfile de la nueva colección de Marco Antonio. 
Es mañana. ¿Te vienes conmigo? 

—Eso ni se pregunta. ¡Pues claro! 

Pusimos una cantidad generosa de hojas de lechuga para que los 
gusanos no tuvieran que seguir devorándose entre ellos. Los observé 
durante unos segundos, costaba creer que con solo uno de esos 
bichitos se acabarían mis problemas con Julia. Pero mi vocecita no 
estaba de acuerdo. «Desconfía de los planes fáciles», me decía. «Uf, 
qué pesada estás hoy», le contesté antes de proponerle a Mónica que 
viéramos una peli en el sofá para relajarnos. 

—Pon una romántica, anda —me pidió Mónica—, al paso que vas 
es lo más cerca que vas a estar de vivir una historia de amor —me dijo 
con sorna. 

Estaba a punto de golpearle la cara con todas mis fuerzas con uno 
de los cojines de cachemir carísimos del sofá de diseño, cuando 
llamaron al timbre. 

—;¡¡¡Voooy!!! —gritó Azumi desde la otra punta del pasillo. 

—Deja Azu, ya voy yo —dije saltando del sofá y mirando 
desafiante a Mónica para que supiera que la guerra de cojinazos 
quedaba pospuesta, que no suspendida. ¿Quién podía ser a esas horas? 
Ya era tarde, no esperábamos a nadie. Abrí la puerta y me llené de 
alegría nada más verlo. 

—Hola, Paula —dijo Rober, que iba cargado con varios sobres 
marrones parecidos al correo certificado. 

—Rober... Pensaba que ya te habías ido a Nueva York. ¿Vienes a 
despedirte? Qué detalle... 

—Bueno, a eso y... ¿está Mónica Andrade? —preguntó. Qué raro 
que preguntara por ella. 

—Sí, claro. Es su casa. ¡Mónica! —grité. 

—¿Quién es? ¿Qué pasa? —preguntó Mónica de camino a la 
puerta. 


—Es Rober —contesté. 

Mónica le hizo su clásico escaneo. Posó su mirada en las 
zapatillas aladas de Rober, fue subiendo los ojos, se detuvo un 
segundo en su entrepierna tratando de averiguar si había material de 
calidad, llegó hasta su cara y, tras confirmar sus sospechas, 
internamente espetó: 

—¿Rober tu mensajero? 

—¡El mismo! —contestó él dándole dos besos y aprovechando 
para entrar en la casa. Me pareció que el que estaba escaneando el 
piso era él. Estaba viendo qué podía robar. No tenía remedio—. Traigo 
un paquete para ti —le dijo—. Es un correo especial, necesito que me 
firmes unos cuantos documentos. ¿Te importa si pasamos a la cocina o 
el comedor para apoyarnos en la mesa? —soltó con total naturalidad. 

—Qué pena, pensaba que venías a despedirte de mí en persona — 
le dije a Rober de camino a la cocina. 

—¿Cómo voy a despedirme de ti? Tú y yo estamos conectados 
para toda la eternidad —me soltó. 

—Wow. Se me acaba de escapar una gota de pis —contesté 
riéndome, pero con un puntito de corte. Era muy guay nuestro rollo 
de colegas que habían llegado a un punto de intimidad tan extremo. 

—Si queréis me voy, no sea que os entren ganas de tocar el 
violín... —dijo Mónica, socarrona. 

Rober se sonrojó al comprobar que Mónica no solo sabía que él 
era un dios reencarnado como yo, sino que también estaba al tanto de 
lo bien que nos lo habíamos pasado juntos. 

—Chicas, me tengo que poner serio porque hoy vengo en calidad 
de mensajero de los dioses y esto requiere de más concentración de la 
habitual —dijo nada más llegar a la cocina, mientras cogía un 
abrelatas de diseño que Azumi había dejado encima de la isla—. 
Mónica, ¿puedes darme tus datos completos? Es el protocolo, como 
cuando vas a hacerte una analítica al médico. 

—Sí, claro —contestó Mónica, y mientras ella le facilitaba sus 
datos, Rober repasaba sus notas para comprobar que todo estaba en 
orden. 

—Correctísimo —concluyó satisfecho—. Entonces, acorde al 
artículo 3.14 de la ley de correspondencia del Olimpo, procedo a 
hacerte entrega de este documento oficial. Firma aquí, por favor. 

—Ah, ¿que no es broma? —preguntó Mónica, atónita—. ¿En 


serio es un mensaje del Olimpo? 

—Claro. Nunca haría broma con algo así. ¿Puedes firmar? — 
preguntó algo inquieto. 

Mónica firmó unos documentos sin leer absolutamente nada 
porque estaba muy impaciente por saber qué contenía ese sobre. Era 
un sobre grande, tamaño din A4. Era grueso, lo que indicaba que 
había varios documentos dentro. Estaba cerrado con lacre rojo con un 
símbolo que me recordó a una montaña. La montaña del Olimpo, la 
que vislumbramos a lo lejos cuando revelamos a Víctor que era 
Poseidón. Mónica rasgó el lacre y sacó un montón de papeles 
enganchados por un clip. Había un papel de tamaño más pequeño al 
que iba pegada una especie de tarjeta. En la primera página se podía 
leer en letras grandes y doradas: «Condecoración especial». 

—¿Esto va en serio? —preguntó Mónica, alucinada, tras leer los 
primeros párrafos. 

—Afirmativo —contestó de forma aséptica Rober, consciente de 
que su trabajo seguramente estaría siendo supervisado desde el 
Olimpo. 

—¿Qué dice? —pregunté enferma de curiosidad. 

Mónica me miró perpleja, carraspeó y comenzó a leer: 


Por la presente misiva divina, se informa a la muy honorable Mónica 
Andrade de que, tras un exhaustivo análisis de sus labores como noble 
ayudante de la nueva Afrodita (de aquí en adelante, Paula), desde el Olimpo se 
ha tomado la decisión de condecorarla. Los dioses y diosas han deliberado y 
han concluido que usted dispone de potencial más que suficiente para ser 
nombrada de forma oficial Heroína. Se han dispuesto una serie de habilidades 
de las que dispondrá a la recepción de este documento. Así, desde este 
momento y siempre bajo el ejercicio de sus labores como Heroína, usted verá 
incrementada su capacidad para resolver acertijos, contará con una extrema 
valentía y tendrá potestad para fundar nuevas ciudades si así lo considerara 
necesario, siempre y cuando esto no desencadene ningún conflicto 
internacional o de índole diplomática. Además de disponer de las ya 
mencionadas habilidades, desde este momento usted también podrá gozar de 
grandes ventajas como descuentos en cines y museos, puntos extra en 
compañías ferroviarias y aéreas, alojamiento gratuito en una cuidada selección 
de hoteles alrededor del mundo y ágapes prepagados en todos los restaurantes 
con estrella Michelin del planeta. Encontrará todos los detalles y más ventajas 
de formar parte del Club de los Héroes en el código QR impreso en la tarjeta 
que acompaña este documento. 

Aprovechamos la presente para ponerla sobre aviso sobre la decisión de 
tallar su nombre sobre piedra en la montaña del Olimpo junto a nombres de 
otros Héroes como Heracles, Perseo, Teseo, Aquiles o Ulises, siendo su 
incorporación una muestra de la voluntad del Olimpo por la inclusión de 
mujeres en dicha prestigiosa lista. 


No nos gustaría perder la oportunidad de felicitarla por su trabajo y por 
la gran ayuda prestada a Paula. Ha hecho exactamente lo que se espera de una 
Heroína: ayudar a los dioses a cumplir con sus deberes y misiones, apoyarles y, 
si es necesario, poner en riesgo o entregar la propia vida. Estamos convencidos 
de que su tarea no se limita a ayudar a una sola diosa y ya se le han 
encomendado nuevas misiones de las que será conocedora muy pronto. 

En caso de no cumplir con sus deberes como Heroína, usted perderá 
todos los privilegios y habilidades concedidos. Y también recibirá una 
descarga eléctrica desde el cielo. 

Con su rúbrica interpretamos que acepta el nombramiento de Heroína 
que tanto nos complace otorgarle. 

Atentamente, 


COMISIÓN DE ADMISIÓN DE HÉROES,HEROÍNAS, ORÁCULOS, SACERDOTESY 
SACERDOTISAS DEL OLIMPO (CAHHOSSO) 


—¡Por fin! —grité aliviada. 

—¿Por fin? ¿Es que ya lo sabías? —preguntó Mónica. 

—Sí... Me lo contó Amanda después del atraco, cuando Azumi 
estaba en el hospital. No podía decirte nada, debía llegarte la 
notificación por vía oficial... 

—Pues no me hace ni puta gracia, Paula. No quiero ser una 
Heroína. ¿Es que no te has leído los mitos? Todos tuvieron muertes 
trágicas y dramáticas. A Perseo lo asesinaron, a Belefonte lo dejaron 
ciego y tullido, a Heracles lo envenenaron con una capa que comenzó 
a abrasarle la piel produciéndole tanto dolor que él mismo pidió que 
le prendieran fuego... ¿Quieres que continúe? 

—Quizá deberías terminar de leer la carta —dijo Rober. 

Mónica bajó la mirada hasta la base del papel. Había una 
posdata. 


PD: Tras una última asamblea se han abolido los finales trágicos como 
forma obligatoria de fallecimiento acorde con los cambios sociales 
experimentados por la humanidad durante los últimos siglos. No quedan 
exentos, eso sí, de sufrir accidentes fortuitos a causa del azar o su propia 
ineptitud, que esperamos sepa controlar como Heroína. 


—Qué bien. Soy una Heroína, tengo descuentos para ir al cine y 
no voy a morir ardiendo en una pira. ¿Salimos a celebrarlo? —dijo 
Mónica haciendo broma, pero estando claramente en estado de shock. 

—Enhorabuena, Mónica —le felicitó Azumi dándole un abrazo 
maternal. Mónica no pudo evitar emocionarse y romper a llorar. 

—Yo, yo siempre me he sentido una inútil. No sabía para qué 
había venido a este mundo. Ojalá pudiese contarle a mi padre que no 


voy a terminar la carrera de derecho porque voy a dedicarme en 
cuerpo y alma a ser una Heroína ejemplar —se quedó pensando un 
segundo—. ¿Este trabajo es remunerado? ¿Se cotiza a la Seguridad 
Social? 

—Digamos que los dioses proveerán —respondió Rober. 

—Vamos, que seguiré quemando la tarjeta de mi padre. 

—Ni que eso fuera un problema —dije yo provocando la risa de 
Mónica—. Oye, ahora en serio. Gracias. Gracias de verdad por 
haberme acompañado a ese crucero y por haberme empujado a 
recuperar el cinturón de Afrodita. Eres la mejor compañía de 
aventuras que una diosa reencarnada podría desear. Pero ¿sabes una 
cosa? Yo te he considerado mi heroína desde mucho antes que todo 
esto pasara. Siempre te he admirado y estoy muy agradecida al 
Olimpo por este reconocimiento que te ha dado. No mereces menos. 

Las dos nos fundimos en un abrazo mientras llorábamos 
emocionadas. Habían pasado muchas cosas increíbles en los últimos 
meses y no nos habíamos detenido a evaluar nada. Creo que por 
primera vez tomamos conciencia de verdad de lo que pasaba. 
Estábamos presentes. Hasta ese momento habíamos actuado de forma 
casi automática, por inercia. Pero en ese momento nos dimos cuenta 
de que nosotras podíamos tomar las riendas porque teníamos el poder 
suficiente para hacerlo. Lo que no sabíamos es que aún nos quedaba 
una sorpresa más por revelarse. 

—Ejem —carraspeó Rober—, siento interrumpir este precioso 
momento de fraternidad femenina, pero me tengo que ir. Cojo el vuelo 
nocturno a Nueva York y todavía no he terminado de empaquetar mis 
cosas... 

—Te acompaño a la puerta —dije yo, un poco triste porque se 
fuera tan lejos. 

—SÍ, vamos. 

Pero cuando fui a abrir la puerta, me detuvo. 

—Un segundo. Me queda un último mensaje divino que entregar. 

—Ah, vale. ¿Dónde lo tienes? 

—No lo tengo exactamente... Este mensaje debe ser entregado... 
debe ser entregado así —dijo cogiéndome por la cintura y dándome 
un suave y dulce beso. Su labio superior capturó mi labio inferior de 
forma tan simétrica que mis labios hicieron exactamente lo mismo con 
los suyos pero a la inversa. Nuestras bocas se fueron acomodando en 


un beso cándido, inocente y entonces lo sentí. Fue como una bola de 
fuego que entraba en mi interior hasta llegar a mi corazón. Fue casi 
doloroso, por eso me aparté de Rober con las manos en el pecho. 

—¿Qué has hecho? —le pregunté, dolorida. 

—Nada, solo entregarte el mensaje, ¿lo has recibido? 

—Eh, no... ¡espera! —grité antes de sentir que era transportada a 
otro mundo, a otra época, a otra dimensión. 

Entonces la vi. La vi a ella, pero ella parecía no poder verme a 
mí. Era una chica muy parecida a mí, pero con una túnica de gasa azul 
turquesa que a duras penas cubría sus pechos. Estaba escribiendo una 
carta al borde de un acantilado y lloraba amargamente. Alcancé a leer 
algunas frases: 


Qué destino tan cruel el de amar y no ser amada de forma genuina. Por 
qué la campesina puede casarse por amor y a mí se me niega algo tan 
mundano si soy la diosa del amor. Dicen que a los dioses no se nos resiste nada 
y no es verdad. Qué tiene que pasar para que me besen sin que tenga que 
hechizar, para que me abracen sin tener que usar mis poderes, para que me 
amen y maten por mí sin tener que pronunciar palabras mágicas. Nunca lo 
sabré. Moriría por sentirlo una sola vez. 


Vi cómo una lágrima caía sobre la carta y traté de detenerla para 
que no cayera sobre el papel, pero llegué demasiado tarde, porque la 
lágrima rozó mi dedo y entonces cambiamos de escenario. Me volví a 
ver a mí, Afrodita, hablando con un hombre de piel cetrina y 
vestimenta negra, cubierto de pieles de animal, que estaba sentado en 
un trono hecho con calaveras humanas. A pesar de su lúgubre 
indumentaria, tenía su atractivo. Tenía los ojos muy azules. «Ojos de 
dragón», pensé. Junto a él se sentaba una joven guapísima, que se 
peinaba su larga y rubia melena con parsimonia. Vestía con una túnica 
rosa pálido, no supe ver si era por la acumulación de lavados o porque 
la tela era muy fina. Acomodado entre ellos estaba un perro enorme 
con tres cabezas, que parecía bastante inofensivo a pesar de su aspecto 
monstruoso. 

Pero ¿estaba allí realmente? ¿Alguna vez has oído hablar de los 
viajes astrales? Pues yo creo que me pasó algo así. Yo estaba allí, pero 
no estaba exactamente allí. Afrodita tenía que darme un mensaje y 
abrió un portal a través del beso de Rober. 

¿No te parece poético? Un beso que te hace viajar en el tiempo... 
Fue tan... especial. Porque había sido trasladada desde el acantilado a 


una suerte de gruta donde Afrodita estaba arrodillada frente a ese 
hombre. Lo llamó Hades. 

—Si es menester mi sacrificio para lograr tener el privilegio de 
enamorarme y ser amada sin intervención divina que así sea. A ti me 
encomiendo, Hades, dios del Inframundo para que mi deseo me sea 
concedido. Tómame como rehén en tu mundo de sombras, pero 
déjame volver algún día a la vida para que mi corazón se caliente con 
la dicha del amor verdadero. Es la súplica de una sobrina que solo 
anhela tener lo que da a los demás —suplicó no sin cierta 
desesperación. 

Así que era eso. Estaba ante el motivo por el cual yo era la 
reencarnación de Afrodita. Y ahora entendía por qué me habían 
elegido precisamente a mí, a la persona con peor suerte en el amor del 
mundo. Para que la misión fuera más épica. Emití sin darme cuenta un 
chasquido con la lengua y entonces los tres se giraron hacia mí. Fue en 
ese momento cuando la imagen se desvaneció. 

—«¿Estás bien? —me preguntó Rober. 

—SÍí. Eh, yo... Creo que he recibido el mensaje. Era de Afrodita. 

—Lo sé. ¿Te ha gustado lo del beso? Se lo propuse yo y la idea le 
pareció muy buena. ¿Puedo decirte algo? 

—Claro. 

—Lo lograrás. Lo mereces, de verdad. Alguien como tú debe ser 
colmado de amor verdadero, Paula. Ojalá algún día sientas lo mismo 
que siento yo por la música. Ese amor que te deja tan saciado que no 
puedes pensar en nada más. Soy muy feliz de haber tenido el 
privilegio de trasladarte tu misión. Qué misión tan bonita... 

—Y difícil —rematé—. ¿Sabes que el chico del que estoy 
enamorada se va a casar dentro de unos días? 

—¿Y? —preguntó, provocador—. Una diosa como tú va a 
necesitar algo más fuerte que una boda para dejar de luchar por lo que 
quiere —remató—. Tengo que irme. Prométeme que cumplirás tu 
misión, Paula. 

—Y tú prométeme que arrasarás en Nueva York. 

—Por supuesto —dijo regalándome una de sus sonrisas de medio 
lado antes de irse a cumplir su sueño, no sin antes llevarse unos 
cuarzos que Azumi había dejado en un pequeño cuenco que estaba 
sobre uno de los muebles del recibidor. 

—Córtate un poco, ¿no? —le dije, divertida. 


—Cuando vengas a verme a Nueva York, te lo devuelvo. 

—Cuenta con ello. Me muero de ganas de escuchar Para Afrodita 
en la Gran Manzana. 

Otra señal. ¿Por qué había dicho precisamente «la gran 
manzana»? Pues porque tenía que ponerme en serio a acabar con los 
poderes de Julia. Si lograba envenenar sus manzanas, se rompería el 
hechizo que tenía sometida la voluntad de David. Así yo podría 
confesarle lo que siempre había sentido, lo cual me parecía todavía 
más difícil. ¿Y si no me correspondía? 


Mansión de Zeus y Hera, Monte Olimpo, en la antigua 
Grecia 


—¿Por qué no te basta estar conmigo, amado esposo? —le preguntaba Hera a Zeus, 
con los ojos llorosos—. ¿Hasta cuándo vas a seguir avergonzándome así? 

—¿Cómo osas pedirme explicaciones, esposa? Yo, que te liberé del interior de 
nuestro padre. ¿Es que no estás agradecida? —le contestó Zeus recordándole el triste 
momento en que envenenó a su padre Cronos. 

—¿Ahora me hablas como hermano o como esposo, querido? —respondió 
Hera, cansada de sentirse en deuda con Zeus. 

—No sé en qué estaba pensando cuando me casé contigo, esos celos 
enfermizos... ¿Es que no ves que no haces más que empujarme a serte infiel una y 
otra vez? 

Zeus estaba harto de los ataques de celos de su esposa. ¿Cómo podía ser tan 
débil una diosa de tal categoría? ¿Por qué no entendía que era el dios más poderoso 
del Olimpo y que por ello no podía entregar todo su amor a una sola mujer u 
hombre? Se ató las sandalias y se fue, dejando a su esposa y hermana devastada una 
vez más. Hera era bellísima, pero siempre había sido una mujer complicada. 
Recordó cuando, años atrás, le confesó sus sentimientos y ella lo rechazó. Fue ella 
quien lo obligó a transformarse en un bello cuco, que le cantaba preciosas canciones 
al oído mientras ella se bañaba en el río. Sabía que tenía que ser paciente. Pasaron 
semanas en las que tuvo que conformarse con ver cómo se metía, desnuda, en el 
agua. Viendo cómo su sexo se hundía en el río, cómo se enjabonaba los pechos, 
viendo cómo el cabello húmedo le caía por la espalda. Cuánto anheló hacerla suya. 
«Ten paciencia», se decía entonces. Hasta que un día Hera se sintió especialmente 
conmovida por una de las canciones que le cantó Zeus transformado y comenzó a 
acariciar su plumaje. Comenzó acariciándole el cuello y, al ver que el pájaro 
respondía con agrado a su contacto, se aventuró a recorrer todo el lomo con las 
puntas de sus suaves dedos. 

—Bonito pájaro, qué bueno eres que no solo vienes a cantarme preciosas 
canciones, sino que además respondes con genuino gozo a mis caricias sin 


espantarte. 

Zeus interpretó aquellas palabras como un consentimiento y recuperó su forma 
de dios, pensando que por fin podría colmar sus deseos con Hera. Pero ella no solo 
lo rechazó, sino que lo reprendió por haberla engañado. 

Cuando una diosa o una mortal le rechazaba, el asunto se convertía en un reto 
y no podía parar hasta alcanzar su objetivo. Por eso colmó a Hera de regalos hasta 
que ella, que además era su hermana, aceptó casarse con él. 

—¡Hasta el día de nuestra boda me fuiste infiel! —le recriminaba siempre 
Hera. 

«Si se resisten, ¿qué pretenden que haga?», pensaba Zeus de camino a la 
taberna en la que pensaba tomarse unos tragos para ahogar las penas. «¿Es que no se 
dan cuenta de que yo en realidad no quiero ser así?», se preguntaba. 

—¿Otra vez habéis discutido? —le preguntó el tabernero nada más verlo 
entrar. 

—Sí. No tiene remedio. 

—¿Una ambrosía, como siempre? 

—Sí. Y que sea doble. 

Zeus saboreaba la jarra de ambrosía, pero no le sabía a nada. Igual que no 
sentía nada al conquistar a sus presas. Estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta 
con tal de satisfacer sus deseos más básicos. Pero ¿no le convertía eso en un dios 
débil? Si de verdad fuera el dios poderoso que todos creían que era, debería de ser 
capaz de controlar esa pulsión tan... mortal. Sintió un profundo asco hacia sí mismo. 
Trataba de pensar bajito, de forma encriptada, mezclando esos pensamientos con 
otros asuntos, porque le daba terror que alguien pudiese leerle la mente y 
vislumbrar alguna debilidad en él. Todos le temían y debía seguir así. «Estoy tan 
cansado», se decía. 

Recordó cuando llegó a convertirse en toro para conquistar a Europa o en 
cisne para conquistar a Leda. Se rio de sí mismo recordando cuando se encaprichó 
de ese pastorcillo llamado Ganímedes. Tuvo que transformarse en águila para 
llevarlo hasta el Olimpo y convertirlo en su amante. Pensaba que los hombres serían 
menos complicados que las mujeres, pero cualquier infidelidad le traía problemas. 
Problemas e insatisfacción. Al final todos querían su compromiso, su atención, su 
exclusividad. 

Estaba tan cansado que muchas veces anhelaba devolverle el poder del rayo al 
cíclope que se lo había concedido y dedicarse a llevar a una vida contemplativa y sin 
responsabilidades. Pero el poder... Ay, el poder. Era el mayor de los placeres. Que lo 
temieran, que dioses y mortales cumplieran sus órdenes, sentirse magnánimo, pensar 
que era justo... pero ¿qué podía hacer con ese deseo incontrolable que lo obligaba a 
engañar y hasta violar? Uf, no le gustaba esa palabra. «No es violar —se decía—; un 
dios no viola, solo toma lo que es suyo por derecho divino.» Se sentía menos 
culpable si pensaba eso. Estaba convencido de que estaba destinado a encontrar la 
forma de transformar esa vileza en virtud. Pero no sabía cómo. 

Pidió otra ambrosía al tabernero, que estaba apoyado sobre la barra con la 
mirada perdida. Dio un brinco al escuchar la poderosa voz de Zeus, que hizo por 
engolarla más de lo normal con el objetivo de sacar al pobre tabernero de su 


ensoñación. ¡Cómo le gustaba amedrentar a los demás! 

El pobre hombre le sirvió raudo y veloz la dulce bebida cuando a lo lejos 
vislumbró a una dulce mortal, que caminaba acompañada de varias doncellas. 
Parecía lo suficientemente joven para conservar aún su pureza. No lo pudo evitar. Se 
bebió la ambrosía de un trago, eructó haciendo temblar el suelo del local, tiró unas 
monedas de oro sobre la mesa y abandonó la taberna pensando en qué animal 
transformarse para seducir a esa joven virgen. 

«Mañana pensaré en cómo redimirme de mis pecados», se dijo sabiendo que 
ese mañana tardaría miles de años en llegar. 


Mónica estaba entusiasmada con su nombramiento oficial como 
Heroína. Se le notaba un resplandor especial, muy distinto al que 
conseguía gracias a los tratamientos faciales que tanto le gustaban. 
Siempre había sido una chica con mucha confianza en sí misma, con 
mucho aplomo, pero desde que Rober le dio la noticia, parecía que 
tenía una fuerza renovada, tanto física como mental. 

—¿Has visto cómo se me marcan los abdominales? —me 
preguntó al día siguiente con la parte de arriba del pijama 
arremangada hasta justo debajo de su pecho—. ¡Toca, toca! —me 
decía llena de satisfacción. 

—Tía, ¡es cemento armado! Te has puesto tochísima —le dije 
admirada y un poco celosa. No me hubiera venido nada mal que en mi 
pack de poderes divinos hubiese incluido un kit de tonificación exprés, 
pero no se puede tener todo en esta vida, seas diosa o mortal—. 
¡Hagamos una prueba! 

Fui a por unas nueces y la animé a partirlas con las manos. 
Agarró una con los dedos pulgar e índice y con un pequeñísimo 
movimiento logró abrirla de forma limpia. 

—Vale, igual esta estaba medio abierta. Coge otra —le dije entre 
asombrada y fascinada. 

Repitió la misma operación varias veces. Se aventuró a partir una 
sandía y un melón con un solo golpe y lo logró sin ni siquiera 
mancharse. Solo Mónica podía lograr ser fuerte y elegante a partes 
iguales. 

—Bueno, ya sé quién se va a encargar de abrir las nueces y cortar 
la fruta a partir de ahora —dijo Azumi, que había estado observando 


la escena divirtiéndose tanto como yo—, pero daos prisa o vais a 
llegar tarde al desfile. 

Cierto, Marco Antonio iba a presentar su nueva colección y 
estaba entusiasmado. Me había dicho que su nueva línea tenía como 
protagonista un accesorio que seguro que me resultaba familiar y, 
además, iba a presentarme a su crush, el modelo que tanto le gustaba y 
que, según me dijo, pasaba de él. 

Llegamos un poco antes de que comenzara el show para cotillear 
quién pasaba por el photocall y decir quién nos gustaba cómo iba 
vestido y quién no resguardadas detrás de la marabunta de 
periodistas, cámaras y reporteros. 

Nos sorprendió mucho la presencia de Rodolfo Escolar, un actor 
con muy buena fama como intérprete por ser muy camaleónico, pero 
aficionado a las polémicas. Dotado de un físico imponente, era 
considerado uno de los artistas más sexis del país. Altísimo, robusto, 
con sumo gusto para vestir y con la capacidad de mirarte con tal 
intensidad que muchas periodistas habían confesado públicamente 
temer haberse quedado embarazadas a través de su potente mirada. 
Abiertamente bisexual, había salido con otros actores y actrices 
famosos. A todos les ponía los cuernos, tema del que daba siempre 
buena cuenta la prensa del corazón, puesto que Rodolfo no se ocultaba 
y se lo ponía muy fácil a los paparazzi. Por esa razón, los periodistas 
de los programas de salseo comenzaron a llamarlo Rodolfo el Golfo y 
el mote caló tan hondo, que se le quedó. ¿Que si le molestaba? ¡Qué 
va! Estaba encantado con su fama de ligón. 

—Pero ¿a este no lo habían cancelado? —me preguntó Mónica 
haciendo referencia a su último escándalo. En el rodaje de una 
película le entró a una de las actrices secundarias. Esta le dijo que no 
quería nada con él, que tenía novio y que no estaba interesada. 
Insistió de todas las formas posibles. La investigó para conocer sus 
gustos y se hizo el encontradizo en los lugares que ella frecuentaba. Se 
presentó en sus clases de pilates vestido como si practicara esa 
disciplina desde siempre, pidió cita en su mismo dentista y hasta 
fingió interés por la literatura yendo a la misma biblioteca a la que 
ella iba a buscar documentación para sus papeles. Ella, saturada, 
acabó contándolo todo a los productores de la película, pero no le 
hicieron caso porque no querían perder a Rodolfo, garantía siempre de 
taquillazo. Así que la despidieron a ella. Y ella lo filtró todo a la 


prensa. Se paró el rodaje de la película y la opinión pública se puso en 
contra de Rodolfo, al que se consideraba un actor muy bueno, pero 
con una masculinidad de lo más tóxica. 

Rodolfo pidió perdón públicamente a través de un post de 
Instagram que mucha gente no se creyó y anunció que se marchaba 
como cooperante a Nicaragua durante un tiempo. 

Pues, al parecer había vuelto y estaba dispuesto a limpiar su 
nombre. Quería hacer creer a todos que había cambiado. Obviamente 
no lo había hecho, pero en un mundo en el que la imagen es lo único 
que cuenta, bastaba con que pareciera que había aprendido la lección 
para que la sociedad lo perdonara. 

Necesitaba que alguien lo reintrodujera de nuevo en el candelero 
y que lo ayudase con su nueva imagen de hombre reformado y 
actualizado y, por eso, había contratado a David, que vino a 
saludarnos en cuanto nos vio cotilleando en la parte de atrás del 
photocall. 

—Vaya marrón me ha caído —nos dijo, lamentándose—. A este 
no lo rehabilito públicamente ni de broma. Es un machista de manual. 

—¿Y no podías negarte a llevar su imagen? —le pregunté. 

—Qué va, mi jefe me ha dicho que está impresionado con mi 
trabajo con Claudio. Creo que si logro rehabilitar a Rodolfo, podría 
pedirle que me devuelva a la división política. 

—Entonces tómatelo como un reto —le dijo Mónica. 

—Sí... —contestó David, cabizbajo. 

—¿Qué te pasa? —le pregunté. 

—Nada, solo que... que echo de menos a Julia. 

¿Para qué había preguntado? Su respuesta se me clavó como un 
puñal en el corazón. Julia estaba disfrutando de su despedida de 
soltera en un parque de atracciones que se había ofrecido a 
organizarla. Estaba claro que le había dejado unas cuantas manzanas 
envenenadas en casa a David para asegurarse de que no se le pasaba el 
hechizo mientras estaba fuera. 

—Claro. Yo también echo de menos a Claudio —mentí sin 
pensarlo siquiera. No sé por qué reaccioné así. Además, no me sirvió 
de nada, porque David no pudo mostrarse más indiferente. 

—Os dejo, que voy a echarle una mano a este —dijo en 
referencia a Rodolfo, como si le doliera hasta pronunciar su nombre. 
Se acercó a él y le dijo unas palabras al oído que luego él repitió como 


un loro ante los micrófonos. 

—Sí, Nicaragua me ha cambiado. Ya no soy el mismo. Todos 
podemos cambiar y estoy deseando que algún cineasta me dé la 
oportunidad de demostrarlo —recitaba Rodolfo—. De hecho, me 
gustaría que la próxima vez me dirija una mujer —remató pensando 
que había dado en el clavo, sin darse cuenta de que la estaba cagando 
todavía más. 

David se tapaba los ojos con las manos, estaba desesperado. Y 
todavía se desesperó más cuando vio cómo le daba una palmada en el 
culo a una reportera. 

—¡Perdona, es que tenías un bicho! —le dijo tan seguro de sí 
mismo que la reportera le dio hasta las gracias. 

—¿Estás pensando lo mismo que yo? —me dijo Mónica. 

—Eh... ¿qué se supone que estoy pensando? —contesté sin saber 
a qué se refería. Mónica resopló. 

—¿No te recuerda a nadie? —Mónica insistió. 

—¿Quién? 

—¡Rodolfo! —gritó, haciendo que dos periodistas se giraran 
chistándonos para que bajáramos la voz. Bajó el volumen—. ¿De 
verdad no te da la sensación de que se parece mucho a alguien? 

—No... —dije yo empezando a mosquearme—, no te hagas la 
chula, que tienes inteligencia extra desde que eres Heroína. 

—Camaleónico, bastante machirulo, obsesionado con el sexo, 
buenorro... por no hablar de los pendientes que lleva. 

—¿Qué les pasa? —pregunté si dejar de mirarle—. No los veo 
bien desde aquí, son muy pequeñitos. 

—Tía. Son dos rayos. 

—No puede ser —dije al terminar de atar todos los cabos—, ¿de 
verdad piensas que es...? 

Iba a pronunciar su nombre cuando Rodolfo desvió su mirada y 
dejó de mirar a los objetivos de las cámaras para mirarnos a nosotras. 
A las dos nos dio la impresión de que nos había escuchado a pesar del 
ruido que había. Era imposible que pudiera hacerlo, a menos que 
fuera quien creíamos que era. Salimos de dudas enseguida, porque 
Rodolfo terminó de pasar por el photocall, le dijo algo a David que 
hizo que este se fuera un momento y, entonces, se acercó hasta 
nosotras. 

—Soy yo, sí. ¿Cómo lo habéis sabido? —nos preguntó 


directamente, con total aplomo. Destilaba seguridad en sí mismo, 
poder, peligro—. Qué sois, ¿diosas, ninfas, oceánides, heroínas? Yo 
soy Rodolfo, la reencarnación de... 

—... la reencarnación de Zeus. No hace falta que lo jures. No 
puedes disimular peor. Eres la reencarnación más parecida al dios 
original que hemos conocido hasta ahora —le espetó Mónica. 

—¿Habéis conocido a otros dioses? Yo solo he conocido a mi 
Oráculo y a una sacerdotisa que intentó estafarme —nos dijo sin 
insistir en preguntar qué reencarnaciones mitológicas éramos nosotras. 
Cuando se ponía a hablar de sí mismo lo demás le importaba entre 
poco y nada—. Eso sí, me la tiré. Estaba buenísima. 

Suerte que en ese momento llegó David, que traía un batido de 
proteínas que al parecer le había pedido Rodolfo para distraerlo. 

—Aquí lo tienes. Te lo he traído por educación, pero recuerda 
que no soy tu asistente, soy tu asesor de imagen. Si quieres que 
alguien te haga los recados, contrata a otro —le recriminó David—. 
Veo que ya os habéis presentado —nos dijo. 

—Menudo cretino —soltó Mónica sin ningún miramiento delante 
de Rodolfo, que arrugó la nariz. 

—Estoy seguro de que logro hacer que cambies de opinión —le 
dijo, ronroneando, mientras le pasaba el brazo por los hombros. 

—Eh, no te equivoques. Es más probable que ganes el Euromillón 
que te acuestes conmigo —le dijo Mónica sin ser consciente de que 
cualquier negativa para Rodolfo se convertía al instante en un desafío. 
Yo me di cuenta enseguida y eso que no me habían dado un paquete 
de inteligencia extra por ser heroína. 

Un miembro de la organización vino a llevarse a Rodolfo el Golfo 
para sentarlo en las primeras filas. 

—Lo siento, pero el front row ya está ocupado. Te hemos 
conseguido un puesto en segunda fila —le dijo algo temeroso a David. 

—Bueno, no está mal para volver a empezar —aceptó David 
mirando a Rodolfo para que entendiera que las malas acciones se 
pagan. 

—Si yo no voy a estar en el front row me largo. No me interesa la 
moda de ese mariconazo que le pone plumas a todo —empezó a gritar 
hasta que se dio cuenta de que una periodista lo miraba con 
desaprobación—, aunque pensándolo mejor a veces hay que abrir la 
mente —dijo cambiando de tono de una forma tan radical que me dio 


miedo. 

Podía ser muchas personas en una. El Zeus primigenio se 
transformaba en distintos animales para lograr sus objetivos. Rodolfo 
transformaba su personalidad. Podía ser quien quisiera. Por eso era 
tan buen actor. Encajaba en los papeles más dramáticos, era perfecto 
para personajes atormentados y también podía hacer comedia con 
absoluta convicción. Los expertos dicen que la comedia es el mayor 
reto al que puede enfrentarse un actor, puesto que es más fácil hacer 
llorar que hacer reír. Creo que esta máxima puede trasladarse más allá 
de las pantallas, a la vida misma. 

—Venga, ve y sé amable con la gente —le pidió David como si 
estuviera dejando a su hijo pequeño a las puertas del colegio—. Y si 
tienes ocasión saluda a Marco Antonio, felicítale por su trabajo — 
añadió con profesionalidad. 

Me di cuenta de que lo que hacía David era guionizar a sus 
clientes para que hicieran el mejor papel posible en la película que 
estaban interpretando. Actores, futbolistas, políticos... todos 
necesitaban ayuda de asesores para no destrozar sus carreras por una 
mala palabra, una mala acción o no saber qué decir en una 
determinada situación. Por un momento pensé que toda esta gente con 
trabajos tan públicos quizá llegue un momento que ya no sepan ni 
quiénes son. 

—Te esperaré aquí cuando salgas —añadió David—. Durante el 
desfile aprovecharé para hacer una llamada personal —dijo 
refiriéndose, claramente, a Julia. No sé por qué me miró fugazmente 
al nombrarla. Estuve a punto de gritarle que no me mirara a mí 
cuando pensara en ella, cuando volvió a acercarse el chico de la 
organización. 

—Señor Golfo, aunque no puedo conseguirle plaza en el front row 
—dijo provocando las risas de todos al hacer ver que creía que Golfo 
era el auténtico apellido de Rodolfo. Por un momento interrumpió su 
discurso al vernos reír, pero luego se debió de dar cuenta de que tenía 
demasiada prisa sentando a los invitados como para detenerse en tal 
minucia y continuó hablando—, sí puedo conseguir que su plus one se 
siente con usted. 

Rodolfo el Golfo miró a David como indicándole que se podía 
sentar con él. Este miró su móvil, nervioso. Podía leerle la mente. Se 
debatía entre la profesionalidad y el «amor». He puesto «amor» entre 


comillas con toda la intención, porque tú y yo sabemos que lo de 
David y Julia no era amor, era amor adulterado. Parecía muy 
agobiado. Seguramente Julia había potenciado el hechizo para que no 
perdiera su efecto en su ausencia. 

—Lo siento Rodolfo, debo hacer esa llamada —dijo David—, me 
voy a casar y mi novia se pone muy nerviosa si no la llamo cada 
noventa minutos exactos. 

Rodolfo se puso a reír tan fuerte que me pareció sentir que el 
suelo temblaba y todo. 

— ¡Te tiene dominado, tronco! ¡Jajajaja! ¡Menudo loser! —gritó 
hasta que Mónica le propinó un codazo para que se callara. 

—Eres muy gilipollas, ¿lo sabes? David, vete tranquilo, yo me 
OCupo. 

David se fue corriendo a llamar a Julia. Me dolía verlo así, tan 
sometido, poniendo su trabajo en segundo plano por esa bruja. Me dio 
el bajón y me dieron ganas de irme a casa. Rodolfo se dio cuenta. 

—Tú estás colada por David —me soltó. 

¿Tanto se me notaba? 

—EL, yo... 

—<¿Qué diosa eres? —me preguntó por fin. 

Claro, ponte en mi lugar. ¿Cómo le podía decir al idiota de 
Rodolfo que era la reencarnación de Afrodita, cuando acababa de ver 
que estaba colgada por un mortal que no me correspondía? Iba a 
quedar fatal. Por primera vez me preocupó mi reputación divina, lo 
confieso. 

—Paula es la reencarnación de Afrodita —dijo Mónica. 

— ¡No puede ser! —dijo Rodolfo entre risas—. ¿Cómo vas a ser la 
diosa del amor si ese pringado pasa de ti? ¿Es que no sabes usar tus 
poderes o qué? 

—Sinceramente, estás demasiado vacío como para que te hable 
del amor verdadero —le solté con tono contenido, pero cargado de 
rabia. Sé que fui certera y le dolió, porque cambió de tema. 

—Y tú, ¿qué diosa eres? —le preguntó a Mónica con tono meloso. 

—Yo soy... —Se interrumpió porque por alguna razón pensó que 
era mejor no revelarle que era una Heroína—. Yo soy ¡tu acompañante 
para el desfile! Espérame allí, ahora mismo voy, tengo que ir al baño. 

Tiró de mi mano y me arrastró con ella. 

—-Creo que el Olimpo me ha puesto a Rodolfo en el camino por 


algo, Paula —me dijo, nerviosa y excitada a partes iguales. Estaba 
claro que le había pillado el gustillo a las aventuras divinas. Creo que 
le gustaba más cumplir misiones relacionadas con dioses que 
comprarse bolsos de marca—. ¿No te parece mucha casualidad que 
aparezca justo cuando me nombran Heroína? Algo me dice que debo 
neutralizar su parte mala. Lograr que Rodolfo se convierta en una 
versión mejorada del Zeus primigenio. 

—;¡Pero si es un machirulo, un acosador y un cretino! —le dije yo 
—. No se puede cambiar a alguien así. 

—Paula, Rodolfo se ha reencarnado en un dios que vivió en una 
época en la que no existían los derechos humanos. Zeus fue un buen 
dios en muchas cosas, pero no lograba controlar sus pulsiones. ¿Y si 
mi misión es reparar esa parte de Rodolfo para que sea mejor dios? 

—Mira Mónica, no seré yo quien juzgue tu forma de divertirte. 
Solo una cosa, ten cuidado porque creo que te ha echado el ojo. 
Preferiría que no te quedaras a solas con él. Por si acaso. 

—Amiga, me conmueve tu preocupación por mí —dijo usando 
palabras de peli de héroes, porque la verdad es que se había metido 
mucho en su papel y se había comenzado a flipar un poco—, pero te 
recuerdo que soy una Heroína y solo cumplo mi deber. 

Nos miramos fijamente, con gravedad, sintiendo que la 
humanidad dependía de nosotras. Yo también me había comenzado a 
flipar. Entonces las dos tomamos conciencia de ello y nos echamos a 
reír. Y es que echarte unas risas con una amiga es la mejor forma de 
descargar tensiones que existe. 

—Oye, ¿estás bien? —me preguntó antes de irse con Rodolfo—. 
Me he dado cuenta de que te ha rayado ver a David tan pendiente de 
Julia. 

—Me ha rayado, sí. Pero sé cómo consolarme. Voy a ejercer mis 
poderes para animarme un poco —le dije a Mónica, que se quedó 
intrigada. 

Marco Antonio me había dicho que, si quería, podía seguir el 
desfile desde el backstage. 

—Es una experiencia única, Paula. Ves cómo se cambian 
corriendo a los modelos, cómo se hacen los ajustes de última hora, 
sientes la adrenalina del momento... Porque es un momento. Menos 
de quince minutos para mostrar un trabajo de meses. Es el cielo y el 
infierno a partes iguales. Tienes que vivirlo al menos una vez en la 


vida —me había dicho Marco Antonio. 

Así que me dirigí al backstage. Marco Antonio parecía un 
polvorín. Corría arriba y abajo, gritaba, pedía pespuntes, cambiaba el 
orden de salida de sus modelos y suspiraba. Suspiraba mucho. Se le 
iluminó la cara al verme. 

—;¡Paula, has venido! —gritó mientras me daba dos besos sin 
tocarme la cara para no estropear mi maquillaje. Ni el suyo—. Mira, 
he colocado un taburete justo al lado de la puerta de salida para que 
seas la primera en ver a los modelos. Es como estar en el front row, 
pero mejor. 

—«¿Y este trato vip? —pregunté, sorprendida. 

—Por inspirarme, ya lo verás. 

Me sentí reconfortada. En poco tiempo dos personas me habían 
dicho que yo había sido su inspiración. Primero Rober, y ahora Marco 
Antonio. «Soy una musa», me dije. Y sentí como si mi sangre se 
espesara tanto que me hacía crecer, me sentí fuerte, poderosa y, sobre 
todo, feliz. Pero la sorpresa de la tarde fue ver por qué Marco Antonio 
me había dicho aquello. Todos los modelos, hombres y mujeres, 
llevaban looks con cinturones. Cinturones inspirados en el mío, el 
cinturón de Afrodita. La colección se había elaborado haciendo que 
fuera el complemento principal, construyendo una historia en torno a 
él. Había creado una tendencia. ¡Yo! Mónica iba a flipar. 

Cuando quedaba poco para que acabara el desfile, Marco Antonio 
me hizo una señal para que me fijara en el último modelo. 

—¡Tor!—dijo solo moviendo los labios para que yo los leyera, 
pero gritando. Porque claramente se puede gritar sin sonido. Ese era el 
modelo del que Marco Antonio estaba colado. Lo entendía 
perfectamente. Estaba buenísimo. Marco Antonio le había diseñado un 
modelo de inspiración péplum, que es el género de las películas de 
romanos que no sé por qué se han dejado de hacer. La última que 
recuerdo es Gladiator. De verdad, por culpa del Oráculo me he vuelto 
una cinéfila sin remedio, disculpa. Pero tienes que ver Gladiator. Mola. 
Tor. Te estaba hablando de Tor. A ver, si tiene nombre de guerrero, 
¿cómo va a estar? Pues como un queso. Llevaba una suerte de arnés 
alrededor de los pezones, una falda de gladiador y un cinturón. Me fijé 
en cómo lo miraba Marco Antonio. Lo deseaba, lo amaba, lo 
admiraba. Y, entonces, lo hice. Cuando Tor salió para cerrar el desfile 
esperé a que Marco Antonio lo siguiera para saludar y entonces 


accioné el cinturón. Fue un espectáculo. Tor dejó el puesto que se le 
había asignado, se giró y se abalanzó sobre Marco Antonio, dándole 
un apasionado morreo sobre la pasarela. El público enloqueció. Las 
influencers del front row lo grabaron todo para colgarlo en sus redes 
porque un contenido así no podía desperdiciarse. 

—;¡Te quiero, siempre te he querido! —se decían. 

Lo que no me esperaba era que Tor se arrodillara ante Marco 
Antonio y le soltara delante de todos: 

—¿Quieres casarte conmigo? 

Marco Antonio aceptó, feliz. Feliz porque el hombre de sus 
sueños se le había declarado delante de todos y porque por fin podría 
ponerse el vestido de novia de sus sueños. 

Yo también estaba muy feliz. Feliz por sentirme musa y por haber 
unido a Tor y Marco Antonio. Vale, no era amor verdadero del todo, 
pero ¡tendrías que haber visto sus caras! ¡Eran tan dichosos! Por no 
hablar de que el desfile fue un éxito, no solo por los diseños de Marco 
Antonio sino también por la pedida, que hizo que el momento se 
viralizara, haciendo que todo el mundo pudiera fijarse en la obra de 
Marco. Le llegaron pedidos de todo el mundo y se consagró como 
diseñador. 

Me encantó la experiencia de vivir un desfile desde el backstage y 
de hacer que un amigo encontrase la felicidad. Pero Mónica vivió el 
desfile de una forma menos agradable. Estaba claro que Rodolfo el 
Golfo era un ser magnético, seguro de sí mismo, atractivo y con 
mucho talento. Pero no trataba bien a las personas. Necesitó menos de 
una hora para hacer gritar a una azafata, ver cómo tiraba su silla 
porque cojeaba un poco y cómo miraba lascivamente a las y los 
influencers del front row. Fue durante el desfile, cuando dejaron las 
sillas del público en la penumbra para que solo la pasarela estuviera 
iluminada, cuando Rodolfo trató de meterle mano. Se notaba que 
hacía esas cosas a menudo porque a Mónica apenas le dio tiempo de 
darse cuenta de lo que pasaba. Era tan descarado que no podías creer 
que fuera posible que algo así estuviera pasando. Rodolfo era de esos 
que lograba hacerte dudar sobre la verdad de los hechos. Por eso 
Monica tardó en reaccionar. Pero cuando vio la mano de él posarse 
sobre su muslo, se la cogió con todas sus fuerzas y se la retorció, 
inmovilizándolo. Se había girado la tortilla. Ahora era él quien no 
sabía si lo que estaba pasando era verdad o no. Nunca nadie lo había 


tratado así. Mónica lo miró fijamente y le dijo: 

—Vuelve a tocarme así y te juro que te la corto. 

Rodolfo se enfadó. Mucho. Se le pusieron los ojos amarillos y 
sobre su cabeza se podían apreciar destellos de luz. Parecía que iba a 
desencadenar una tormenta allí mismo, en un interior. 

—Mira, a mí no me vengas con tormentitas, que no me das miedo 
—le soltó Mónica con tal desprecio y sin el más mínimo atisbo de 
temor, que las lucecitas se apagaron al instante. 

Rodolfo retiró su mano, se recolocó la americana y posó su 
mirada en la pasarela como si nada hubiera pasado. 

Pero Mónica vio cómo dentro de él se libraba una batalla. Una 
parte de Rodolfo se decía que se daba asco a sí mismo. Fue como si 
ella pudiera escuchar sus pensamientos. Él la miró de reojo, como si 
sintiera que ella lo había escuchado. Y entonces lo vio vulnerable. Y 
recuperable. ¿Y si su misión como heroína era ayudarle a destruir la 
oscuridad que había en su interior para dejar pasar la luz? 

—¿Soy una mala feminista por querer ayudarle? —me preguntó 
por la noche, ya en casa. 

—_Qué profunda te estás poniendo... 

— Intenta ponerte seria por una vez, Paula. Estamos de acuerdo 
en que Rodolfo es un villano de manual. Pero ¿y si quisiera cambiar? 
¿Y si quisiera encontrar la luz? ¿Es que un villano no tiene derecho a 
redimirse? 

—Primero, a mí no me preocupa el villano, me preocupan las 
víctimas. 

—Pero si un villano encuentra la luz y rectifica no habrá más 
víctimas. 

—Touché. Pero no puedes hacer que un villano cambie si él no 
quiere. 

—Creo que sí que quiere, pero no se atreve a reconocerlo. 

—Pues, entonces, te va a costar —dije mientras cogía mi móvil 
porque vi que entraba una llamada—. Mira, es el Oráculo. Quizá 
pueda echarte una mano con esto. ¿Qué tal, colega? ¿Has encontrado 
maría de la buena o qué? 

—¡Buenísima! Me vendieron una la semana pasada que ha 
reducido tanto mis visiones que he logrado dormir varias noches del 
tirón sin despertarme. ¿Qué tal con Zeus? Quiero decir con Rodolfo. 

—Justo estábamos hablando de él. Mónica cree que como 


Heroína debe ayudarle a encontrar la luz para acabar con la oscuridad 
que hay en él —dije mirando a mi amiga para comprobar que lo 
estaba explicando bien. Y parecía que sí, porque asentía—. Ella cree 
en la redención del malo. 

—Permitidme que, una vez más, recurra al cine para hablar de 
esto—. Tengo que confesarte que le había pillado el gustillo a las 
referencias cinematográficas del Oráculo y yo las he incorporado a mi 
vida porque ayudan a ponerle palabras a situaciones del día a día—. 
Son muchos los villanos de película que encuentran su redención. Pero 
el público necesita que paguen por todo el mal que han hecho. Y 
aunque hayan elegido finalmente el buen camino, casi siempre 
mueren... 

—Como cuando un autobús atropella a Regina de Chicas malas — 
dije yo, orgullosa por incorporar un referente a la conversación—. 
Luego se vuelve maja... —añadí. 

—¿Quieres que haga que a Rodolfo lo atropelle un autobús para 
que se vuelva bueno? —preguntó Mónica, incrédula. 

—No, es una metáfora, mujer —dijo el Oráculo—. Encontrarás la 
manera, eres una Heroína. Lo que no podrás controlar es lo que piense 
el resto de la gente sobre él. En el cine matan al malo, aunque se 
redima, porque el público clama venganza. Quiere que el malo pague. 
No va a ser fácil que Rodolfo encuentre la redención sin dar algo a 
cambio... 

— ¡Gracias Ora, siempre es un placer hablar contigo! —dije a 
modo de despedida, porque ya sabía cómo acababa esa frase. «Pero 
eso tendréis que averiguarlo por vosotras mismas, bla, bla». Mucha 
palabrería, mucho acertijo y ninguna solución. Estaba cansada, no 
quería pensar más. Pero el Oráculo me interrumpió. 

—Es que no he terminado. Paula, sabes que quedan pocos días 
para la boda de David y Julia, ¿verdad? 

—«¿A qué viene que me recuerdes eso? ¿Crees que no lo sé? 

—No lo sé, dímelo tú —me dijo, severo—. ¿Me puedes explicar 
por qué aún no has tratado de estropear las manzanas? ¿Por qué lo 
pospones? ¿Qué estás ocultando? 

—O mejor dicho, ¿qué te estás ocultando? —añadió Mónica, 
cogiéndome de la mano, porque sabía que esa conversación era muy 
dolorosa para mí. 

—Ahora sí. Os dejo —dijo el Oráculo viendo que Mónica iba a 


recogerle el testigo y consciente de que me sería más fácil abrirme con 
ella que con él. 

—¿Por qué no lo has hecho aún? Hemos alimentado los gusanos, 
ella está de despedida, no vuelve hasta dentro de dos días. Más fácil 
imposible. ¿Qué te pasa? 

—Soy una vaga, ya lo sabes. Me da pereza... 

—Es cierto, eres una vaga. Lo sabemos todos —me dijo con un 
tono condescendiente que me molestó un poco, no te lo voy a negar—, 
pero esto no es por vaguería. Insisto, ¿de qué te estás escondiendo? 

No pude evitarlo. Rompí a llorar. Cada vez que intentaba hablar 
me ponía a balbucear, era incapaz de articular palabra. Mónica me 
dejó desahogarme. Sabía que necesitaba vaciarme. No hablaba. Solo 
me acercaba pañuelos y me miraba con cariño. Hasta que me sequé 
por dentro. Me mojé los labios con la lengua, sintiendo el sabor salado 
de mis propias lágrimas, tomé aire y lo confesé. 

—¿Y si rompo el hechizo y resulta que David la sigue queriendo a 
ella? ¿O resulta que no siente nada por mí? —confesé amargamente. 

—Pero ¡cómo te va a decir eso! Si siempre ha estado colado por 
ti, Paula. Además, si así fuera... ¿acaso solo él puede ser tu amor 
verdadero? ¡Hay más peces en el mar! 

—Pero él es mi pez, Mónica —reconocí yo dándome cuenta 
enseguida de lo ridícula que sonaba la frase. 

—A peces me pones de los nervios —me dijo, sonriente. 

—Perdona, pero la de los chistes malos soy yo. No me eclipses. 

Una vez más conectamos a través de las risas. Me vino bien soltar 
unas carcajadas, aunque sabía que al día siguiente debía enfrentarme 
al mayor de los retos. Buscaría una excusa para ir a casa de David, 
metería no uno, sino varios gusanos en el dichoso frutero, para 
estropear las manzanas de Julia y le declararía mi amor. «¿Y si sale 
mal?», insistió mi vocecita saboteadora. «Si sale mal nos vamos a vivir 
a Siberia y a tomar por saco. ¿Te parece bien?», le contesté. Debí 
sonar mentalmente convincente porque no la volví a escuchar. 

Antes de comprobar si David me correspondía o no debía hacer 
algo. Debía romper con Claudio. Sí, ya sé que no teníamos nada serio, 
y que él se veía con otras chicas, cosa que me la traía al pairo, si te 
soy sincera. Pero debía decirle que no nos veríamos más. Y echar un 
polvo de despedida. O dos. ¿Qué pasa? No me juzgues. Iba a ser una 
noche larga, no iba a poder pegar ojo por los nervios del día siguiente, 


así que ¿por qué no iba a pasar la noche acompañada? 

Me pasé por una tienda de chuches antes de entrar en su hotel. 
Las golosinas le flipan, son su debilidad. Cuando estaba en el ascensor 
recordé que no había cogido condones, pero me tranquilicé al 
recordar que él siempre tenía unos cuantos en la mesilla. Tamaño XXL. 
No te lo recalco para darte envidia. Bueno sí. Jeje. 

—Tía, sabes que no puedo comer eso —me dijo al abrir la puerta 
—. El míster me cruje si bajo mi nivel de masa muscular. 

—Lo sé. ¿Pero no has oído hablar de comer chuches de forma 
indirecta? Yo me las como y tú me comes a mí. ¿Cómo lo ves? 

Le llevó unos largos segundos entender lo que le acababa de 
decir, pero cuando por fin su cerebro procesó la información, sonrió 
pícaro y me dijo: 

—Desnúdate. 

Obedecí, obviamente. 

—Ahora siéntate en la mesa —me dijo mientras apagaba la tele— 
y cómete las chuches. 

Me miraba cómo me las comía, relamiéndose. No sabía si deseaba 
más el azúcar o a mí, pero me daba igual. Cogí un osito y lo chupé, 
mirándolo fijamente a los ojos. Luego miré su entrepierna. Ya estaba 
listo para el combate. Hice el amago de bajar de la mesa, pero me 
detuvo. Me abrió las piernas y me ordenó que siguiera comiendo 
chuches. Obedecí de nuevo. Se arrodilló y comenzó a comerme. Poco 
se habla de la coordinación que se necesita para comer ositos de goma 
mientras te hacen un cunnilingus, casi me atraganto con uno mientras 
gemía. De repente paró. 

—Pues no te sabe a chuche, tronca —me dijo claramente 
decepcionado—, te sabe como siempre. 

«Es imbécil, pobrecito», pensé. 

—Vayamos a la cama —le dije, levantándome y cogiéndolo de la 
mano para arrastrarlo al dormitorio. Le bajé los pantalones, saludé a 
su pequeño guerrero como le gustaba llamarlo y abrí el cajón de la 
mesilla en el que guardaba los condones para coger uno y ponérselo 
—. ¿Los has cambiado de sitio? —le pregunté. 

—Creo que se me acabaron ayer —me dijo, orgulloso. 

Joder, yo no había llevado condones. 

—-¿Estás seguro de que no te queda ninguno? —le pregunté. 

—Mira en la bolsa de entreno —contestó muy seguro de sí 


mismo. 

Quien busca, halla. Y encontré uno en un bolsillo interior. No es 
que pareciera recién salido de fábrica, pero serviría. Ya sé que parecía 
un poco desesperada pero bueno..., en realidad, lo estaba. Claudio 
tenía tal poder erótico sobre mí que merecía apurar hasta el último 
condón para nuestro último polvo. Aquel pequeñín, olvidado en una 
bolsa de deporte salió al ring listo para el último round y aguantó casi 
hasta el final, pero justo cuando estábamos a punto de alcanzar el 
orgasmo, el pequeño guerrero de un Claudio superexcitado lo reventó 
en pedazos. ¡Mierda! 

Entonces me acordé de que hacía dos días que se me había 
retirado la regla. En teoría no estaba ovulando... Traté de no rayarme 
y pensé «después de todo, mañana será otro día», al más puro estilo de 
Scarlet O'Hara en Lo que el viento se llevó, o mejor dicho, lo que el 
polvo se llevó. Lo sé, no tengo remedio. 


Cuando desperté, Claudio ya se había ido. Había dejado sus 
calzoncillos tirados por ahí, como siempre. Me dolía la tripa. 
«Demasiadas chuches», me dijo mi vocecita interior. «Sí guapa, 
demasiadas chuches, pero ayer no me dijiste nada, maja», le contesté 
reprochándole que tenía tantas ganas de jarana con Claudio como yo, 
y que olvidó que demasiadas golosinas suelen sentarme mal. Luego 
pensé que, quizá, si tomaba un desayuno saludable se me pasaría. 
Llamé al servicio de habitaciones y pedí tostadas, fruta, café con leche 
y un zumo detox. Ya, ya, comencé mi historia diciéndote que los 
detestaba y los he acabado amando. Todo el mundo tiene derecho a 
cambiar de opinión, ¿no crees? 

Disfruté del desayuno en la terraza, consciente de que era la 
última vez que lo hacía. Me duché allí usando las amenities de lujo del 
baño y me llevé unas cuantas. Antes de irme al trabajo, pensé en si 
debía dejarle alguna nota a Claudio. Temí que si le decía por escrito 
que no quería verlo más, podía provocarle uno de sus ataques de ira 
incontrolables. Mejor hacerle ghosting. Sí. Fue una decisión inmadura, 
lo sé, pero estamos hablando de la reencarnación defectuosa del dios 
de la guerra. 

Mi jefe seguía estando especialmente distante y borde conmigo. 
Solo me dirigió la palabra para apretarme con el tema de los 


patrocinadores de los premios Stradivarius. 

—¿Es que no eres capaz de lograr que una sola marca se interese 
por los premios que tú misma te inventaste? Entonces no haber 
propuesto la idea. 

Genial, ahora resulta que la culpa de todo era mía por haber 
pensado en organizar nuestros propios premios. Una propuesta por la 
que ni yo ni nadie del equipo iba a ver un euro extra. Era Albert el 
que iba a llevarse el beneficio, pero muchas veces eso se le olvidaba. 
Volví a valorar pedirle a Amanda que Grand Cosmetics nos 
patrocinara. ¿Estaba tan desesperada como para pedírselo? Aceptaría 
seguro, aunque solo fuera para aplacar un poco el sentimiento de 
culpa que sentía por haber tenido que renunciar a criarme. Pero ¿iba a 
someter a Amanda a tal chantaje emocional solo por complacer a mi 
jefe, que encima se estaba portando como un auténtico cretino 
conmigo? Ni de coña. Me guardaría esa carta para otra cosa que fuera 
para mi propio beneficio. Esto ha sonado fatal. Lo sé. Tras una vida 
con una madre ausente creo que estaba en mi derecho de usar ese as 
que tenía guardado en la manga para mí, ¿no crees? Por un momento 
me dediqué a pensar en lo orgullosa que estaba por haber aprendido a 
pensar en mí de una vez. Siempre había estado pendiente de contentar 
a los demás, aunque fuese a mi costa. Eso se había terminado. ¿Cómo 
iba a lograr ser una prioridad para otros si no lo era para mí misma? 

Por eso, en lugar de dedicar la jornada a buscar patrocinadores 
para los premios, la dediqué a pensar una excusa para ir a casa de 
David a estropear las manzanas mágicas de Julia. Y a partir de ahí, ya 
vería. Porque seguía teniendo miedo de cuáles fueran los verdaderos 
sentimientos de David. 

Soy una diosa griega reencarnada y he visto muchas cosas que no 
responden a una explicación racional. Aun así, sigo sin creer al cien 
por cien en el poder de la manifestación. O sea, sí que pienso que es 
bueno tener una actitud positiva ante la vida y que está bien desear 
que te pasen cosas buenas e incluso proyectarlas. Pero de ahí a pensar 
que con solo pedirle algo al universo te va a suceder así sin más, pues 
hay un trecho. Lo que pasa es que a veces este te sorprende y te da 
justo lo que necesitas. En ocasiones incluso sin haberlo pedido. Por eso 
es por lo que tengo tan claro que lo importante es estar «conectada». 
Tener el alma abierta. Quizá el universo no pueda darte lo que 
quieres, pero sí pueda ayudarte. Solo tienes que encontrar la forma de 


que ambos trabajéis en equipo. Y eso fue lo que hice yo esa tarde. 

Llegaron unos paquetes para Julia a la oficina. Eran de una 
pastelería valenciana que, siguiendo la estela de la moda gender reveal, 
para desvelar el sexo de los bebés, se inventó una modalidad llamada 
wedding weather reveal. Y es que no hay mayor preocupación para unos 
novios que saber el clima del día de su boda. Por eso mismo, esta 
pastelería se asoció con una agencia meteorológica privada para hacer 
un pronóstico del tiempo personalizado para sus clientes. En función 
del resultado se elaboraban unos cupcakes con el relleno de un color 
para cada circunstancia. Si se esperaba un día soleado y con 
temperatura agradable, el relleno era naranja. Si iba a ser caluroso, el 
relleno era rojo. Si amenazaba con lluvias, azul. Si iba a hacer frío, 
blanco. El negocio les había salido redondo y todas las aspirantes a 
instagramer que confiaban en su boda para subir followers hacían su 
pedido para hacer los reels de rigor confirmando el tiempo que haría 
en el día más feliz de sus vidas. Ya. Te estarás preguntando que por 
qué comprar unos carísimos cupcakes para averiguar el tiempo que 
hará en tu boda cuando puedes verlo en tu teléfono móvil y, encima, 
gratis. Pero es que lo del cupcake queda supervisual y genera 
contenido. Además, resulta menos controvertido que lo que hacer 
cupcakes rosas o azules en función del sexo de los bebés. En fin. Estaba 
contándote que ese día el universo decidió echarme una mano. Y en la 
caja de los cupcakes vi que había una etiqueta enorme que rezaba 
«conservar en frío». En cuanto lo vi lo tuve claro, era mi oportunidad 
para ir a casa de Julia y David, así que me ofrecí a llevárselas. Mi jefe 
me miró durante unos segundos con desconfianza, pero me dio el visto 
bueno con un leve movimiento de cabeza. 

Ahora solo faltaba que David estuviera en casa, lo que no era 
difícil porque era habitual que trabajase en remoto. Le escribí un 
wasap para preguntarle y me dijo que sí, que estaba en casa y que en 
un rato tenía una videollamada con Rodolfo el Golfo, pero que me 
podía pasar sin problema. 

Que el universo estuviera de buenas conmigo ese día no 
significaba que fuera a concederme todo lo que le pidiera, porque 
cuando intenté colarle a mi jefe lo de ir en un taxi con la caja de los 
cupcakes, me dijo que ni de broma, que fuera en metro, que me 
vendría bien el ejercicio. Mira, porque sabía que estaba bajo un 
hechizo, que si no abría la caja y le estampaba los cupcakes en la cara 


uno a uno. 

Claramente el universo había pasado de las concesiones a las 
putadas. El metro no podía ir más a tope, haciendo que mi misión se 
convirtiera en una pesadilla. Suerte que tengo la capacidad de viajar a 
ese maravilloso lugar de mi mente cuando me pasan estas cosas y 
decidí proyectarme la película de lo que me gustaría que pasara a 
continuación. Este era el guion que había escrito mentalmente: yo 
llegaba a casa de David y Julia con el guapo subido, con las mejillas 
rosadas y la piel sutilmente perlada de sudor logrando un efecto de 
maquillaje resplandeciente de forma completamente natural. David 
también estaba guapísimo. Llevaba un polo verde que me encantaba, 
el pelo mojado porque se acababa de duchar y unos vaqueros. Yo le 
decía que le traía unos cupcakes para ellos y me decía que hiciera 
como si estuviera en mi casa, que él tenía la videollamada con Rodolfo 
el Golfo en su despacho. Así yo tenía vía libre para colocar los gusanos 
en el frutero donde Julia guardaba las manzanas mágicas. Mientras 
David hablaba se rompería el hechizo y David colgaría la llamada. 
Entonces, aturdido, vendría a la cocina y me diría que se acababa de 
dar cuenta de que no amaba a Julia. Entonces yo abriría la boca para 
decirle que lo amaba, pero él se adelantaría y me confesaría que era 
yo el verdadero amor de su vida y nos besaríamos y haríamos el amor 
ante la chimenea que estaría convenientemente encendida. 

Obviamente nada de esto pasó. Llegué a casa de Julia y David 
hecha un cuadro. El sudor no me perlaba la piel, sino que me había 
mojado tanto la cara que se me había pegado el pelo a la frente. No 
podía retirarlo porque tenía las manos ocupadas sosteniendo la puta 
caja de cupcakes. David me abrió la puerta con una camiseta de 
publicidad que venía en una caja de cereales y parecía no haber 
pasado todavía por la ducha. ¿De verdad no se había tomado la 
molestia de asearse en cuanto le dije que iba a pasar por su casa? ¿Tan 
poco le importaba? Luego no solo no tuvo el detalle de dejarme vía 
libre en la cocina para que yo pudiera colocar los gusanos en el 
frutero, sino que se quedó detrás de mí mientras colocaba los cupcakes 
en la nevera contándome que estaba muy preocupado porque no había 
ensayado los pasos del baile de apertura del banquete y que Julia se 
iba a disgustar mucho si no lo hacía bien. 

—Si te pudieras quedar un rato después de mi reunión con 
Rodolfo y ensayar conmigo, te lo agradecería muchísimo. 


—-Claro, no hay nada que me apetezca más en este mundo —le 
contesté con ironía. Pero no la pilló y se limitó a celebrar mi respuesta 
dando unas ridículas palmas. Entonces miró el reloj. 

—¡Uy, qué tarde! Voy a darme una ducha rápida que no me gusta 
que un cliente me vea con estas pintas. Aunque se trate de un tipo 
asqueroso como Rodolfo el Golfo. 

«Vamos bien. Se ducha para Rodolfo el Golfo y para mí no. Este 
tío no me quiere ni un poco», me dije a mí misma. «Recuerda que está 
hechizado», me dijo mi voz interior, que al ver que ya no la necesitaba 
para boicotearme, decidió asumir el rol de animadora. Cierto, estaba 
hechizado y no debía tomar su decisión de no ducharse como algo 
personal. Además, lo importante era que se iba a duchar y eso 
significaba que tenía entre cinco y diez minutos para colocar los 
gusanos en el frutero. En cuanto escuché el agua de la ducha corrí a 
por mi bolso, metí mi mano en él y comencé a sacar cosas. Que si el 
cepillo de dientes, que si dos paquetes de pañuelos de papel, una lima 
de uñas, un botellín de agua, varios tipos distintos de caramelos de 
menta, chicles sueltos que se habían caído del paquete... Pero ¿y el 
bote de los gusanos? No podía ser... Entré en pánico y decidí volcar 
todo el contenido de mi bolso sobre la isla de la cocina. ¡No estaba! 
¡No lo había cogido! ¿Cómo lo podía haber olvidado? Traté de situar 
mentalmente el bote y recordé que la noche anterior Azumi me dijo 
que no olvidara alimentar a los gusanos antes de meter algunos en el 
bote que me había dado Amanda y que, obviamente, era más pequeño 
que el táper donde tenía los gusanos que no paraban de reproducirse. 
Recordé vívidamente haber dejado el bote con tres gusanos ya 
alimentados al lado del bolso, que siempre dejaba en la entrada 
preparado para el día siguiente. Me fui con tanta prisa que cogí el 
bolso sin reparar en que debía meter el bote dentro. ¡Mierda! ¿Cómo 
podía ser tan despistada? ¿Entiendes por qué todo el rato dudaba de 
que Afrodita hubiera decidido reencarnarse en mí? ¡No era capaz ni de 
recordar coger un triste bote de muestra de orina con gusanos dentro! 
Bueno, visto así también es verdad que no es algo que uno coja 
habitualmente. O sea, no es un juego de llaves... Pero que sí, que 
tienes razón. No tengo excusa. 

Como comprenderás, no solo no se rompió el hechizo, tampoco 
pude hacer el amago de declararle mi amor a David para que él se 
adelantara. Ni nos besamos. Ni hicimos el amor junto a la chimenea. 


También es verdad que en el piso de Julia y David no había 
chimenea. 

Me quedé absolutamente bloqueada. No podía reaccionar. Solo 
me decía a mí misma: «Y ahora, ¿qué?». Quedaba muy poco margen. 
La boda era ese fin de semana. Estábamos a miércoles. No volvería a 
tener otra oportunidad como esa porque Julia volvía esa noche. No sé 
por qué lo hice, simplemente actué por impulso. Yo no sabía lo que 
era recurrir a una madre, pero ahora podía hacerlo. Además, una cosa 
era recurrir a ella para que me hiciera el favor de invertir una 
pequeña fortuna en unos premios y la otra pedirle un favor medio 
personal medio divino. Así que simplemente le puse un audio a 
Amanda: «Mam... Ejem, Amanda, hola. En el supuesto de que no haya 
logrado estropear las manzanas tal como me dijiste (obviamente, omití 
que se me habían olvidado los dichosos gusanos), ¿hay alguna otra 
forma de remitir los poderes de Julia? Gracias. Es urgente. Llámame. 
Beso. Chao». Me quedó un poco ortopédico porque no estaba 
acostumbrada a recurrir a una madre, pero la verdad es que me sentí 
un poco más aliviada al compartir el peso del problema con ella. Pero 
el alivio duró poco. 

Estaba dando a enviar cuando me entró un wasap de mi jefe. 
Urge el tema patrocinios. Te veo muy descentrada. Tienes hasta 
mañana para traer algo. Si no lo consigues no hace falta que vuelvas. 
Te mandaremos tus cosas a casa. 

Levanté la vista del móvil, miré al infinito y mandé al universo al 
cuerno. Cogí mis cosas y me fui sin tan siquiera despedirme de David. 
Lo último que me apetecía era ensayar un baile nupcial con él. 


Mientras tanto, en Atenas... 


—¿Qué pasa? ¿Has visto algo? —preguntó Aleksander a su 
sacerdotisa, que tenía los dedos ensangrentados después de hurgar en 
las vísceras de un cervatillo al que había sacrificado. 

—La tenemos. Sé dónde está la nueva Afrodita —contestó 


misteriosa. 

—¡No te andes con rodeos, habla! —le instó Aleksander, 
cabreado. Estaba claro que lo suyo no era precisamente la paciencia. 

—Está en Barcelona. Aquí en el hígado se puede ver la Sagrada 
Familia. Mira, ¿lo ves? —preguntó dejando que Aleksander se 
acercara a mirar, pero al ver su cara de asco interpretó que él no veía, 
no. Temiendo desatar uno de sus ataques de ira siguió describiendo lo 
que sus ojos percibían—. También veo un cartel, un cartel de unos 
premios. Premios Stradivarius. 

Aleksander, que acababa de ser calibrado por sus enfermeros, se 
dirigió al escritorio de su despacho con relativa agilidad. Introdujo en 
Google las palabras «Premios Stradivarius Barcelona», lo que lo llevó 
directo a la agencia de Paula. Pinchó en la pestaña «Sobre nosotros» 
donde había una foto de todo el equipo y la reconoció enseguida, 
entonces, sonrió. 

—¿Es ella? —preguntó la sacerdotisa. 

—Es ella —contestó Aleksander, que levantó el teléfono y marcó 
el número uno para hablar con su secretaria, que estaba en el 
despacho de al lado—. Estefanía —reclamó autoritario—, quiero un 
informe detallado sobre todos los patrocinadores de los Premios 
Stradivarius en Barcelona. Quiero saber qué cantidad van a invertir y 
quiero que hable con el equipo para que prepare una oferta que 
triplique la suma de su inversión. 

—Señor, ¿quiere ser el único patrocinador? 

—No quiero ser patrocinador. Quiero comprar esos premios y a 
todos los que participen en ellos. 

—Pero señor Theodorou —contestó la secretaria al otro lado del 
teléfono, no sin cierto miedo—, ya somos patrocinadores de unos 
premios similares en España, los Like, creo recordar... 

—¡Me da igual! —gritó Aleksander—. ¿Acaso los va a patrocinar 
usted con su dinero? 

—No, no... —la pobre secretaria estaba aterrada—, solo se lo 
recordaba, señor. 

—Pues no hace falta. Prepáreme el informe sobre los premios. Lo 
quiero sobre mi mesa antes de la hora de comer. 

Aleksander observó unos minutos a la sacerdotisa. Sus uñas 
largas y esmaltadas en rojo ferrari se confundían con la sangre del 
pobre animal, que ya había comenzado a coagularse. Ella seguía 


separando vísceras y hablando bajito en un idioma ancestral, como si 
estuviera tratando de conectar con otra dimensión. 

El joyero se levantó, no sin cierta dificultad, y se acercó a la 
mesa, quedándose a una distancia prudencial de una escena que le 
daba mucho asco. 

—¿Y bien? ¿Has visto algo más o simplemente estás haciendo 
tiempo para cobrar más horas? —preguntó. 

—Manzanas. 

—¿Otra vez? 

—Otra vez, señor. Pero esta vez, son manzanas y... corazones. La 
forma es clarísima. Observe usted mismo, mire... 

Aleksander iba a decir que no necesitaba acercarse cuando volvió 
a sonar el teléfono. Se iluminó el botón de la línea uno, la línea de su 
secretaria. ¿Por qué llamaba tan rápido? Él pensó que necesitaba que 
le repitiera las instrucciones. Siempre creía que la chica tenía déficit 
de atención. Lo que no sabía es que la chica trabajaba con tanto miedo 
que a veces se bloqueaba cuando él le gritaba. 

—¿Qué? —respondió él con estudiada agresividad. Le encantaba 
atemorizar a sus empleados. Le hacía sentir un placer extraño, una 
sensación de dominio y poder. 

—Eh... Ya tengo el informe que me ha pedido, señor. 

—¿Ya? No puede ser, si te lo he pedido hace tan solo diez 
minutos... 

—Es que he llamado a la agencia organizadora de los premios y 
resulta que no tienen a ningún patrocinador, señor. La chica con la 
que he hablado me ha dado a entender que están desesperados... 

—¿Está segura? 

La secretaria no podía contestar. Su jefe dudaba de su 
información y ella empezó a dudar de sí misma. Comenzó a 
preguntarse si lo había entendido bien. Repasó mentalmente la 
conversación que había mantenido con la chica de la agencia. 

— ¡Estefanía! —gritó Aleksander dando un golpe en la mesa. 

—+Estoy segura, señor. 

—Entonces llame de nuevo y dígales que les ha tocado la lotería. 
Y déjeles claro que solo aceptaremos participar si Mous es 
patrocinador único. Esos premios son ¡míos! 

Aleksander colgó, sonrió satisfecho, pero un olor comenzó a 
molestarlo. Arrugó la nariz y asqueado gritó a la sacerdotisa que 


sacara de allí aquella basura. 


Faltaban poco más de veinticuatro horas para la boda. Había sido 
capaz de recuperar un cinturón mágico milenario colándome en la 
fiesta de un millonario psicópata, pero no había conseguido algo tan 
sencillo como colarme en la casa de un amigo para dejar un triste, 
pero poderoso gusano, en un frutero lleno de manzanas. Además, 
como no había conseguido ningún patrocinador para la gala de 
premios Stradivarius, iba a perder mi trabajo. Llámame loca, pero ¿no 
debería estar escuchando un aplauso dedicado a la persona más 
desastrosa del mundo? 

Me planteé seriamente no acudir a mi puesto de trabajo para no 
darle el gusto a mi jefe de despedirme en persona. Probablemente 
lloraría y no quería que me viera llorar. Si me despedía por teléfono, 
evitaría la escena y necesitaba una pequeña victoria como esa. Pero 
Mónica y Azumi me convencieron para que fuera. 

—¿Qué vas a hacer? ¿Quedarte todo el día en casa pensando en 
la boda de mañana? —me dijeron. 

Como me esperaba un fin de semana de mierda, me di el 
capricho de pasar por una de las cafeterías cuquis del barrio de 
Mónica. Me merecía invertir cuatro euros y medio en un café latte con 
mi nombre escrito en el vaso con una sonrisita debajo. Es más, 
también me cogí un donut. El pico de glucosa activó mi cerebro y 
pensé que era raro que Amanda no me hubiera contestado al audio. 
Revisé si lo había escuchado. Me salían dos rayitas en negro al lado de 
mi mensaje, lo cual significaba que lo había recibido, pero no lo había 
escuchado. ¿Y si le había sucedido algo? Ya era lo que me faltaba. 
Comencé a imaginar un escenario apocalíptico en el que Amanda no 
había podido alimentar la llama del fuego divino porque se había 
quedado enganchada de las lumbares haciendo una postura de yoga 
imposible y eso provocaba una reacción en cadena que culminaría con 
el fin del mundo. Y no me pareció un escenario tan terrible teniendo 
en cuenta lo que me esperaba. Ya, tienes razón. El resto de la 


humanidad no tenía ninguna culpa de lo que me pasaba y no era justo 
que deseara que todos muriéramos para ahorrarme mi sufrimiento. 

Me terminé mi café carísimo justo delante del edificio de oficinas 
donde estaba mi agencia, me armé de valor y entré. Contra todo 
pronóstico, todo parecía normal. Incluso la gente parecía más alegre 
de lo habitual. 

—¿Qué pasa aquí? —le pregunté a Álex, la recepcionista. 

—El jefe ha llegado pletórico. Ha convocado una reunión dentro 
de media hora para comunicaros algo. Hacía tiempo que no lo veía 
tan contento. Si estás pensando en pedir un aumento, diría que hoy es 
el día —me aconsejó. 

Me olía a chamusquina, la verdad. Nadie estaba trabajando. Todo 
el mundo estaba en corrillos comentando y especulando cuál podía ser 
la noticia. Yo no me atreví a sumarme a ninguno. Me senté en mi sitio 
y me puse a actualizar mi perfil de LinkedIn. Me estaba preguntando 
qué pasaría si ponía como cargo actual algo tipo «Diosa del amor 
reencarnada. Entre mis funciones se encuentra emparejar a gente y 
lograr lo que quiera a partir de la seducción y el erotismo. Eso sí, 
encontrar el amor para mí no es lo que mejor se me da». 

Cuando el jefe entró en la sala de reuniones dejando la puerta 
abierta, significaba que ya podíamos entrar. Esperé a que mis 
compañeros pasaran antes que yo, que entré la última. Sabía que no 
había sillas para todos, así podría quedarme de pie y salir rápidamente 
según lo que pasara en la reunión. Busqué establecer contacto visual 
con mi jefe, pero estaba claro que me evitaba. Entonces me entró un 
sudor frío. ¿Y si lo que pretendía era despedirme delante de todos en 
plan humillación pública? No era algo descabellado, menos aún 
considerando que estaba bajo el hechizo de Julia y ella pretendía 
hundirme. Me planteé la opción de inventar una excusa y huir, pero 
entonces se encendió el proyector. No, si al final hasta me podía 
relajar y todo. Y, a pesar de ir puesta de azúcar refinado hasta las 
cejas, eso fue lo que hice. Pero la tranquilidad me duró muy poco. 

—Tengo algo muy bueno que anunciar hoy —comenzó, triunfal 
—. Una de las marcas de joyería más importantes del mundo va a 
patrocinar nuestros premios. —«¿Marca de joyería? No puede ser...», 
pensé. Entonces cogió el mando para ir proyectando imágenes, apretó 
un botón y vi el logo en la pantalla—. Mous Joyas va a invertir una 
suma de dinero enorme para que hagamos la gala de premios más 


espectacular del país —dijo mi jefe, orgulloso. Luego comenzó a pasar 
diapositivas con el desglose del presupuesto, las partidas y las 
peticiones de la marca. Pero lo más fuerte fue la traca final—. 
Además, Aleksander Theodorou, fundador de la marca y actual ceo, ha 
manifestado su deseo de implicarse personalmente en el proyecto y ha 
enviado un mensaje para el equipo. 

Aparecía sentado en un despacho muy regio, de arquitectura 
claramente ateniense. Estaba claro que le habían colocado 
almohadones en el sillón para que pareciese más alto de lo que era en 
realidad y seguro que le acababan de hacer un ajuste de columna 
antes de grabar el vídeo, ya que se le veía sorprendentemente erguido. 
Ver su imagen me heló la sangre. Pero escucharle me hizo sentir 
escalofríos. 

—La familia de Mous Joyas está muy feliz de patrocinar vuestros 
premios y proporcionar los recursos y fondos necesarios para dar al 
sector el reconocimiento que merece. Esto no habría posible de no 
haber conocido a una de vuestras trabajadoras más brillantes, que 
dedicó parte de sus vacaciones a venir a mostrar su interés por nuestra 
marca en su sede ateniense: Paula, gracias por ponernos en contacto 
con tu agencia. Nos vemos pronto —leía de un texto que seguramente 
tenía escrito fonéticamente porque hasta parecía que hablaba bien 
nuestro idioma. 

Ese «nos vemos pronto» era una amenaza en toda regla. No me 
hice pis encima porque había ido al baño antes de entrar a la reunión. 
¿Qué quería de mí? ¿Recuperar el cinturón? ¿Hacerme daño? ¿Las dos 
cosas? Por primera vez miré a todos mis compañeros y me sentí 
absolutamente distinta a ellos. Sentí que se congelaba ese instante en 
el tiempo y que la sala de reuniones se oscurecía, dejándolos a todos 
en la penumbra menos a Aleksander, que seguía en la pantalla con la 
imagen en pausa, y a mí. Eso era entre él y yo. Una lucha ancestral. 
Mitológica. Yo no tenía ni idea de por qué demonios me odiaba tanto 
ese señor. Bueno sí, le había robado el cinturón, cierto. Aunque, qué 
diablos, ¡ese cinturón era mío! Pero a pesar de no conocer la razón de 
tanta animadversión tenía claro que si ese señor quería pelea la iba a 
tener. Una diosa reencarnada ya me había apartado de la posibilidad 
de conocer el amor verdadero. Ni de coña iba a permitir que otro dios 
me usurpara mis poderes. Aleksander no se iba a encontrar con la 
misma Paula que en su mansión de Atenas. Apreté tan fuerte mis 


puños que se me clavaron las uñas en las palmas de las manos, 
provocándome un dolor que me devolvió a la realidad. 

Todos me miraban menos mi jefe que, con los ojos puestos en la 
mesa se limitó a decir: 

—Buen trabajo, ahora solo nos queda conseguir que todo salga 
perfecto. 

No es que se tratara de la felicitación más entusiasta de la 
historia, vale, pero era mucho mejor que un «estás despedida», ¿no 
crees? 

Toda la agencia estaba invitada a la boda de Julia y David, que 
iba a tener lugar al día siguiente. Había muchas cosas que supervisar y 
nosotros, básicamente, íbamos a trabajar. Tenía que estar pendiente 
de que los influencers invitados etiquetaran a todas las marcas que 
habían colaborado en la fiesta. Con la marca de tequila que ofrecía los 
cócteles de bienvenida habíamos pactado entre quince y veinte stories 
en Instagram con sus correspondientes hashtags. Con la masía en la 
que se celebraba la ceremonia y la fiesta posterior habíamos acordado 
que todos los invitados con más de ciento cincuenta mil seguidores 
incluirían la localización del espacio en sus publicaciones. También 
había que lograr que se hicieran vídeos de los food trucks de 
minihamburguesas, perritos calientes y helados. Había tres maestros 
jamoneros cuya empresa requería de al menos cinco reels mostrando 
su habilidad cortando jamón y sirviéndolo en tiempo récord para que 
no se formaran colas. No hay nada más cutre que hacer cola para 
lograr un platito de jamón en una boda, ¿no crees? Bueno, pues así 
unas quince marcas más, por lo menos. Iba a estar bastante liada, la 
verdad. Y casi mejor. Porque la otra opción era emborracharme y 
llorar durante toda la celebración. 

Entonces pensé lo que seguramente tú llevas rato pensando. ¿Por 
qué no inventar una excusa para no ir a la boda y ahorrarme el 
trabajo y el sufrimiento? Recordé que, cuando era pequeña y no 
quería ir al colegio, comía tizas para que me doliera tanto la tripa que 
a mi padre no le quedara más remedio que dejarme con la vecina para 
que él pudiera ir a trabajar. Era asqueroso, pero nunca fallaba. Sí, eso 
haría. Comer tiza. Un plan superadulto, sí señor. Compré cuatro 
paquetes. Uno de tizas blancas y tres de colores. De pequeña me 
bastaba con medio paquete para irme patas abajo, pero claro, al ser 
adulta tendría que aumentar la dosis... Más me valía que sobrara a 


que me quedara corta, ¿no crees? Entré en el piso de Mónica bastante 
más relajada de lo que lo estaba cuando salí esa mañana porque al 
menos sabía que me iba a ahorrar ver cómo David y Julia se daban el 
sí quiero. Escuché voces en el salón. Voces femeninas. Identifiqué la 
de Mónica, Azumi y... no podía ser. Aceleré el paso para cerciorarme 
de que lo que estaba oyendo era real y cuando llegué al salón la vi. 
Era Amanda. 

—;¡Paula, querida, menos mal que has llegado! —exclamó feliz al 
verme. Estaba espectacular, con su look yogui y coleta alta. Pude 
sentir el olor a manzanilla cuando me abrazó. 

—Amanda, ¿qué haces aquí? ¿Y el fuego divino? Pensaba que no 
podías dejarlo... 

—i¡Y no puedo, cielo! Por eso tengo que contártelo todo muy 
rápido. Me hubiese gustado contestarte al audio que me mandaste, 
pero me quedé enganchada de las lumbares en una de las clases de 
yoga que hacemos en las oficinas. Eso me impidió alimentar el fuego a 
su hora, se apagó durante unos instantes y se desencadenó el 
apocalipsis, pero afortunadamente nuestros fisios son tan buenos que 
enseguida me recolocaron para que pudiera moverme y logré reavivar 
la llama antes de que fuera demasiado tarde. 

«Por qué me sonará tanto», pensé para mis adentros. 

—Pero no hacía falta que te arriesgaras viniendo y dejar el fuego 
desatendido de nuevo —insistí. 

—Tranquila, está controlado. Lo he reavivado antes de venir y 
con el jet estaré de vuelta en menos de lo que canta un gallo. Puede 
que algún día se desate el apocalipsis, pero te aseguro que no será hoy 
—afirmó tan tranquila. Cómo podía hablar del apocalipsis con 
absoluta normalidad—. Escúchame bien, ¿dónde está el gusano que te 
di? 

—Bueno, ya no es «el gusano» —respondí. 

—¿Se ha reproducido? —preguntó, sorprendida—. Qué bien, más 
posibilidades de éxito —añadió. 

—«¿Lograr qué? 

—No son las manzanas de Julia lo que hay que contaminar. 

—¿Cómo? 

—No. Azumi me ha estado informando durante todo este tiempo 
sobre tu progreso tratando de contaminar las manzanas. Todos los días 
el reporte era el mismo. Nada. No entendía por qué no llevabas a cabo 


una misión tan sencilla. Tenía que haber alguna razón. Algo te estaba 
apartando de la misión. Así que comenzamos a seguir a Julia. Y ha 
sido durante su despedida de soltera cuando hemos descubierto que 
Julia envenena las manzanas con sus uñas. Las clava por la parte del 
estambre e inocula el veneno hasta su corazón. El veneno está en 
Julia, no en las manzanas, ¿entiendes? 

—¿Qué me estás intentando decir? ¿Que el gusano se lo tengo 
que poner a ella? 

—Sí. Dentro de ella. 

—¿Cómo? ¿Pero qué dices? ¿Cómo voy a lograr que un gusano 
entre en su cuerpo, estás loca? 

—Paula —me dijo, levantándose del sofá y colocando sus manos 
sobre mis hombros con cierta condescendencia—, son gusanos 
mágicos. Tú asegúrate de que los gusanos entran en contacto con ella 
y ellos harán el resto. Ahora me tengo que ir o se apagará la llama 
divina y no sabéis la que se puede armar. 

—¡Espera! —grité antes de que se fuera y pude ver como la cara 
de Amanda se iluminaba al escuchar mi voz. Sentí que esperaba que le 
dijera algo bonito, algo que una hija le diría a su madre pródiga. 

—¿Nos has traído nuevas cremas? 

—Pues claro, cariño. Se las he dado antes a Mónica y a Azumi. 
¿De verdad pensabas que iba a permitir que mañana te enfrentaras a 
la misión más importante de tu vida sin haberte hecho antes un skin 
care en condiciones? ¿Por quién me tomas? 

Sonreí de forma genuina. Eso sí que era un acto de amor. Ella 
entendió perfectamente que uso la frivolidad como protección. Yo le 
hablé de cremas, pero ella sabía que le hablaba de otra cosa. Apenas 
nos conocíamos, pero estaba claro que hablábamos el mismo idioma. 
Ella me devolvió la sonrisa y las dos supimos que nos estábamos 
entregando amor de madre-hija. 

Y así fue cómo aborté el atractivo plan de ponerme ciega 
comiendo tizas para coger una gastroenteritis que me evitase el mal 
trago de ir a la boda del amor de mi vida con una diosa malvada 
reencarnada. En su lugar, fui a hacerme una mascarilla de arcilla 
carísima seguido de tratamiento superhidratante para lograr efecto 
glow. No sabía qué me depararía el día siguiente, pero, pasara lo que 
pasara, me pillaría con una piel radiante. 


Si hay una máxima universal es que todo llega. Aunque parezca que 
falte mucho para lograr algo, los días van pasando y, de repente, ahí 
lo tienes. Como los trabajos del cole, ¿te acuerdas? Te daban cinco 
semanas para hacerlos y pensabas que tenías todo el tiempo del 
mundo y, sin darte cuenta, el día de la entrega era el siguiente. Pues 
eso sentí con la boda de David y Julia. La boda se estuvo preparando 
durante meses. Además, yo participé activamente en algunos 
preparativos, lo cual todavía hace más grave mi grado de 
inconsciencia. Pero en el fondo siempre tenía la sensación de que aún 
faltaban meses, que tenía tiempo para solucionar las cosas o, mejor 
todavía, que seguro que se solucionaban solas. Luego los meses se 
convirtieron en semanas para después convertirse en días, y estos en 
horas y, casi sin darme cuenta, había llegado el día. Traté de 
animarme pensando en que tenía los gusanos y que encontraría la 
forma de colocar uno sobre Julia, pero luego entraba en modo 
autosabotaje. Suerte que Mónica, presa de su excesivo optimismo, tiró 
de mí. 

—¿Te tengo que recordar todo lo que pasó en Atenas? ¡Al menos 
en la boda de hoy seguramente no habrá matones! 

En eso tenía razón. En la boda nadie corría peligro de muerte. Lo 
peor que podía pasar era que no lograra poner en contacto los gusanos 
con Julia. Entonces ella y David se casarían y yo me emborracharía y 
después me iría muy lejos a hacer que todo el mundo se enamorara. Y 
aprendería a alimentarme con el amor de los demás. Sí, renunciaría al 
amor verdadero como un monje renuncia al amor carnal. No me 
convencía demasiado el razonamiento, pero tenía que animarme. 

¿Qué se pone una para ir a la boda del chico al que ama? Pues un 
lookazo. La boda era de día, en una masía a las afueras de Barcelona, 
muy a las afueras. Total, que era una boda campestre. Aunque Julia 
prefería decir «bucólica». Por eso, tanto Mónica como yo buscamos 
unos looks que fueran apropiados para una boda, pero cómodos al 
mismo tiempo. Ella optó por un vestido de largo midi sin mangas con 
fruncido en la cintura color azul Klein. Se le ceñía al cuerpo de tal 
forma que dejaba ver lo escultural de su figura desde que era 


oficialmente Heroína. Se le marcaban los bíceps como nunca y se 
adivinaban unos cuádriceps fuertes, como para fabricar tornillos con 
ellos. No había ganado mucho volumen, pero sí se había endurecido, y 
lo cierto era que estaba más guapa y sexi que nunca. Se onduló el 
pelo, que ya le llegaba casi la mitad de la espalda y se puso unas 
extensiones para tener una melena más densa. Luego se puso un 
tocado precioso con redecilla en la cara. Parecía que iba a Ascott. 

Yo, por mi parte, me puse un vestido de seda amarillo suave 
hasta media rodilla. Era de tirantes, con la espalda descubierta, por lo 
que no llevaba sujetador. Hasta hacía nada para mí hubiera sido 
impensable ir sin sujetador a una boda. Pero eso había cambiado y 
ahora me parecía algo de lo más femenino. 

El cinturón de Afrodita quedaba perfecto, como siempre, y hacía 
que se me marcaran más las caderas. Mónica se empeñó en que me 
pusiera una pamela blanca ladeada. Yo no lo veía claro porque no 
estaba acostumbrada a llevar ese tipo de complemento y me sentía 
incómoda, pero lo cierto es que, con el moño bajo tipo bailarina que 
Mónica me había hecho, quedaba ideal. Lo que pasa es que caminaba 
como un robot por miedo a que se cayera. Y eso que no llevaba 
tacones. No se puede ir a una boda de campo con tacones. Hay que 
llevar o cuñas o sandalia plana, porque si no te quedas clavada en el 
suelo y de allí no te sacan ni con grúa hidráulica. 

—'¡No te dejes los gusanos esta vez! —me recordó Mónica. 

—Que no... ¿por quién me tomas? —contesté indignada al 
tiempo que caí en la cuenta de que el bolso de ceremonia era tan 
pequeño que apenas me cabía el móvil. ¿Dónde podía guardar los 
gusanos? 

Como si Mónica me hubiera leído el pensamiento hizo un gesto 
señalando mi pamela. 

—¿No estarás insinuando que guarde los gusanos debajo? —le 
pregunté, incrédula. 

—«¿Dónde los vas a llevar si no? 

Los sacamos del bote para muestras de orina y coloqué unos 
cuantos en una lámina de papel de aluminio. Los envolví 
delicadamente como quien envuelve una magdalena y los metí sin 
pensar demasiado bajo mi pamela. ¿Qué pasaría si se me caía o la 
perdía? No podía parar de pensar que esa era la peor idea que 
habíamos tenido jamás, pero realmente no se me ocurría otra mejor. 


No te voy a negar que el tema pamela con gusanos debajo fue, 
cuando menos, algo engorroso para ir en el autocar. Máxime teniendo 
en cuenta que estaba todo el rato pendiente del móvil, que echaba 
humo. Tenía que controlar a las influencers, que ya estaban de camino 
en los coches que se habían contratado para ellas. Así que, imagíname, 
con una mano aguantando la pamela y con la otra escribiendo. Un 
cuadro. Debo reconocer que la masía que David y Julia habían elegido 
para la boda era preciosa. 

Al bajar del autocar los invitados fuimos recibidos por unas 
azafatas vestidas como hadas del bosque que nos ofrecían una bebida 
que servían desde un stand presidido por las iniciales de David y Julia 
unidas por un corazón. Tuve que contener una importante arcada en 
cuanto lo vi. Puaj. Suerte que empezaron a llegar influencers y me 
pude distraer recordándoles todo lo que tenían que subir a partir de 
ese momento. Había preparado un documento con todas las 
menciones y etiquetas para pasárselo por WhatsApp a modo de 
chuleta. Lo estaba compartiendo con ellas justo cuando me se acercó 
Claudio. Mierda. Había olvidado que estaba invitado. Y encima le 
había hecho ghosting. Con un poco de suerte ni lo habría pillado. 
Cuando lo vi sentí una punzada en la entrepierna. «Paula, contrólate», 
me dijo mi voz interior. Es que era heavy la atracción que sentía hacia 
él, eh, éramos como dos imanes. 

—Hola, Paula —me dijo en modo chulesco—, me ha dicho David 
que vayas a verle, que quiere hablar contigo. 

—David te ha dicho que quiere hablar conmigo, ¿ahora? 

—Sí, ¿qué tiene de raro? 

—Nada, nada, ahora voy. 

—Por cierto, te presento a... —dijo dirigiéndose a una chica 
despampanante que le acompañaba—. ¿Cómo te llamabas? —le 
preguntó bajito, pero no lo suficiente como para que yo no lo 
escuchara. Ella le dijo su nombre en un avergonzado susurro—. 
¡Clara! ¡Eso es, Clara! Le dije a David que vendría con ella, que tú me 
habías hecho frosting. 

—"Frosting es la cobertura que se pone en los pasteles —le corrigió 
la tal Clara, que obviamente estaba allí solo para que yo me pusiera 
celosa. 

—Lo sé, ¿qué pasa, que uno no puede confundirse o qué? — 
contestó airado y haciendo estallar el vaso que tenía en la mano. La 


tal Clara reaccionó con total parsimonia a lo que acababa de suceder y 
se limitó a buscar una servilleta para que Claudio se secara las manos. 

—No controla su fuerza —me dijo ella como si reventar vasos 
fuera lo más normal del mundo. 

—Gracias, nena —le dijo él cogiéndola por la cintura y dándole 
un morreo supersobreactuado mientras guiñaba el ojo para ver si 
miraba. 

Me pareció tan patético que las punzadas que sentía en la 
entrepierna cesaron de inmediato. Dejé a Claudio y Clara morreándose 
y me fui a ver qué quería David. Entré en la masía, que estaba 
decorada con muchísimo gusto. Había flores blancas por todas partes 
y, cómo no, muchos fruteros con manzanas. Pregunté a un camarero 
que se cruzó conmigo si sabía dónde estaba el novio y me indicó que 
subiera a la segunda planta. La escalera estaba engalanada con una 
guirnalda de flores. Subí despacio, agarrándome la pamela. Arriba 
había varias puertas, algunas abiertas y otras cerradas. Me dispuse a 
localizar a David cuando de una de las habitaciones vi salir a Jaime, 
uno de los miembros de Los conspiradores. 

—«¿David está aquí? —le pregunté. 

—Sí, a ver si tú logras tranquilizarlo un poco, porque no sé qué le 
pasa —me dijo mientras me cedía el paso—. Estás guapísima, por 
cierto —añadió, cordialmente. 

—¡Gracias! —Aquello era justo lo que necesitaba escuchar en ese 
momento. 

Encontré a David en el alféizar de una de las ventanas del cuarto. 
Era una especie de suite con su propio baño y un pequeño salón. 
Encima de la cama estaba la chaqueta de su traje junto a un par de 
corbatas. Él llevaba puestos el pantalón y una camisa blanca, sin 
abrochar del todo, igual que las mangas, porque aún no se había 
puesto los gemelos. Estaba arrebatador. Tenía el pelo algo mojado 
todavía y llevaba unas gafas nuevas que le quedaban genial. Sonrió al 
verme. 

—Me llegan a decir cuando te conocí que un día te vería llevar 
pamela y no me lo habría creído —me dijo, divertido. 

—Ni yo. ¿Se nota mucho que no sé cómo moverme con esto 
puesto? —contesté, cómplice. 

—Un poco, pero igual solo lo noto yo, que te conozco demasiado. 

Ese «te conozco demasiado» me pareció tan significativo. 


Indicaba que había una intimidad entre nosotros, un espacio solo 
nuestro. Me pareció hasta romántico. 

—Pues no se lo digas a nadie, por favor. Me siento muy ridícula 
—le confesé. 

—Ya somos dos. 

—¿Cómo? 

—Paula, no sé qué me pasa. Quiero mucho a Julia, la amo, es la 
mujer de mi vida —me dijo sin saber que pronunciando esas palabras 
clavaba una estaca en mi corazón—, pero una voz en mi interior me 
grita desde dentro que estoy cometiendo un gravísimo error. 

—¿Y qué te dice esa voz? —traté de indagar, con la esperanza 
puesta en que el hechizo de Julia se hubiese debilitado. 

—No lo sé, no la entiendo, Paula. Me dice que no lo haga, que 
no... 

Me acerqué a él, mirándole a los ojos con la cabeza levantada 
puesto que él era bastante más alto que yo. 

—¿Que no qué? —le pregunté. 

—Que no es ella, Paula —dijo llevándose las manos a la cara, 
como arrepentido—. Joder, no debería hablar de esto contigo. No sé 
qué me pasa, supongo que son los nervios. ¿Sabes que a veces tengo la 
sensación de que nada de todo esto es real? Me siento como un actor 
en una película... 

Me hubiera gustado poderle decir que tenía razón, que estaba 
hechizado, pero obviamente no podía decirle eso. 

—¿Qué quieres decir? 

—Que cuando empecé con Julia todo parecía real, pero luego 
empecé a perder el control, no sé cómo explicarte... 

El pobre no sabía que lo entendía perfectamente. Su relación con 
Julia comenzó sin hechizos, pero luego ella lo convirtió en su 
monigote gracias a la magia. 

—¿Y quién crees que tiene el control? —le pregunté conociendo 
la respuesta. 

Quería decir el nombre de Julia, pero no podía, era demasiado 
fuerte. 

—«¿Y si no es ella? ¿Y si con quien debería dar este paso hoy es... 
—Ay, Dios, ¿quién? ¿A quién se refería? ¿A mí? Su voz interior había 
vencido al hechizo, yo ya estaba cerrando los ojos y juntando los 
labios para besarle por si terminaba la frase con un «eres tú», pero 


entonces pareció volver en sí—. ¿Has visto mis gemelos? Tienen forma 
de manzana, me los regaló Julia... —dijo como volviendo a su estado 
habitual. Fue entonces cuando entró su madre en la habitación. 

—Hombre, Paula, ¡cuánto tiempo sin verte! —me saludó 
dándome los dos besos sonoros que suelen dar las madres, rollo 
trompeta. La conocía de haber ido con el resto de conspiradores a casa 
de David en la época de la uni. Siempre me había parecido una mujer 
muy interesante. Trabajaba para varias ONG como asesora e incluso 
trabajó en la onu. Ella solía ayudarnos a preparar nuestras 
presentaciones para convencer al decano sobre los cambios que había 
que hacer en la universidad. Estaba claro a quién había salido su hijo 
—. Te veo... 

—... rara. Me ves rara, Sonia —le dije, cómplice, terminando la 
frase. 

—Bueno, sí, ¿pero por qué? ¿Qué te has hecho? 

—Es la pamela, no estoy acostumbrada a llevar estas cosas... 

—¡Eso es! La pamela. No me digas más, ha sido idea de Mónica. 

— ¡Cómo nos conoces! 

—Eh, perdonad, el que se casa soy yo, eh... —protestó David, 
fingiendo celos por la buena relación que había entre su madre y yo. 
En el fondo sabía que estaba encantado. Sonia y yo siempre habíamos 
congeniado la mar de bien. 

—Tienes razón, David —contestó Sonia, acariciando el pelo a su 
hijo—. Por cierto, acabo de ver a Julia. Ya se ha puesto el vestido. 

No dijo nada más. Ni que estaba guapísima ni si estaba nerviosa. 
Nada. Eso me hizo sospechar que a Sonia no le caía demasiado bien. 
Vaya, parecía que su poder de manipulación no podía derrotar al 
instinto de una madre. Deseé que hiciera algún comentario explícito 
sobre la animadversión que sentía hacia su futura nuera, pero Sonia 
era demasiado respetuosa con la vida de su hijo como para meterse en 
su vida amorosa. Pero sí intercambió una mirada cómplice conmigo. 
Una mirada fugaz, indetectable para David, pero suficiente como para 
hacerme entender que tenía caladísima a su futura nuera. 

—Quizá quieras ir a ver a Julia por si necesita algo —me dijo 
Sonia indicando de forma diplomática que quería quedarse a solas con 
su hijo antes de la ceremonia. 

—SÍí, sí, claro. Os dejo. De hecho, ya me iba —dije sosteniendo la 
pamela sobre mi cabeza sin hacer demasiada presión para no aplastar 


a los gusanos por error. Al cerrar la puerta detrás de mí se me resbaló 
un poco y tuve la impresión de sentir movimiento sobre mi pelo. ¿Se 
estarían escapando? Imposible, los había empaquetado a conciencia. 
¿O no? 

Estaba claro que al menos por unos instantes el hechizo de Julia 
sobre David se había debilitado. Lo hizo durante el tiempo suficiente 
como para que yo supiera a ciencia cierta que el amor que sentía 
David por Julia no era real. Eso y la mirada cómplice con su madre 
me dieron las fuerzas suficientes como para ir a la habitación en la 
que se arreglaba la novia a probar suerte con los gusanos. Yo no 
separaba la mano de mi cabeza, asegurándome de que la pamela no se 
movía. El gesto me obligaba a caminar algo torcida y los invitados con 
los que me cruzaba me miraban raro. 

—¿La boda aún no ha comenzado y esta ya va borracha? — 
escuché decir a una señora mayor con la que me crucé por el pasillo. 

Miré en varias habitaciones hasta que por fin localicé la 
habitación de la novia. 

—¡Hola, Julia! ¿Se puede? —dije en tono suave de amiga 
entregada. 

—¡Claro, Paula! ¡Pasa! —me dijo acercándose a mí. 

Yo me quedé paralizada al verla vestida de novia. Estaba 
increíble. Llevaba un vestido estilo clásico, con escote corazón, con 
falda de tul con bordados con distintas formas. Sí, había manzanas. 
Llevaba el pelo suelto y una tiara floral. Pensé que a Mónica le 
parecería de novia básica ponerse flores en la cabeza en una boda en 
una masía. Pero aun así estaba guapa. Estaba guapísima. A mí se me 
estaba durmiendo el brazo. Además, comenzaron a temblarme las 
piernas y se intensificó la sensación de movimiento en mi cabeza. 

—¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —me preguntó, triunfal, al verme 
tan mal. 

—EL, sí, sí, estoy bien... —dije sin demasiada convicción. 

—;¡Ay, estás nerviosa porque todo salga bien, qué mona! —me 
dijo con condescendencia y dándome un abrazo—. Sé que vas a hacer 
que todo salga bien. No hagas nada de lo que puedas arrepentirte. 
Sabes muy bien que arruinar bodas es mi especialidad, no la tuya — 
me susurró al oído con suavidad que me puso los pelos de punta. 

Comenzó a amenazarme entre susurros cuando volví a sentir un 
movimiento en mi cabeza. Dejé de escuchar a Julia. Sentí a uno de los 


gusanos salir de debajo de la pamela y descender por mi mejilla. 
Dejaba un rastro húmedo, podía notarlo en contraste con el aire 
caliente que salía de la boca a Julia que no dejaba de hablarme al 
oído. El gusano fue bajando hasta depositarse sobre la mano de Julia, 
que estaba apoyada sobre mi hombro. Ella no pareció darse cuenta 
porque estaba demasiado concentrada en recordarme que la Eris 
primigenia había sido capaz de provocar la guerra de Troya. De reojo 
vi cómo el gusano se metía bajo la manga de encaje de su vestido. 
¿Cómo lograría entrar en el organismo de Julia? No tenía ni idea. Pero 
confié en lo que Amanda me había dicho, que eran gusanos mágicos y 
que encontraría el camino. Julia dio por concluida la amenaza de la 
que yo había entendido la mitad y me dio un beso tan falso como mi 
saludo inicial. Pero al besarme hizo que se tambaleara la pamela que 
yo seguía sosteniendo sin demasiada fuerza y se cayó, dejando caer 
también el paquete de papel de aluminio. 

—¿Qué es eso? —preguntó, alarmada. 

—«¿Esto? ¡Esto es chocolate, por si me quedo con hambre! — 
respondí sin pensar demasiado. 

—Luego te quejas de que tienes celulitis. No me extraña. Comes 
fatal —me contestó satisfecha por haber encontrado algo con lo que 
herirme. Lo que ella no sabía era que ese comentario me dio igual. Yo 
ya había hecho lo que tenía que hacer. Ahora solo faltaba comprobar 
si el gusano cumplía con su parte. 

—Me llevo mi chocolate —dije recogiendo el paquetito del suelo 
antes de que comenzaran a salir los otros gusanos, lo cual hubiera sido 
un desastre, y los volví a colocar bajo mi pamela—. Si te quedas con 
hambre, no dudes en pedirme un trozo —le dije antes de irme. 

Ya solo faltaba esperar a ver si el gusano cumplía con su parte del 
plan. Yo solo tenía que esperar y con tanta influencer rondando iba a 
estar la mar de distraída. Así que las busqué y me dediqué a 
asegurarme de que colgaban todo el contenido acordado antes de que 
diera comienzo la ceremonia. Si es que empezaba, claro. Porque yo no 
sabía cuánto iba a tardar el gusano en encontrar la forma de 
introducirse dentro de Julia e ir a la parte de su cuerpo que generaba 
el veneno, que no sabía dónde estaba ni me importaba, la verdad. 
Tampoco sabía cuánto tiempo tardarían en deshacerse los hechizos 
que había hecho hasta el momento, pero yo tenía la esperanza de que 
David dejaría de estar hechizado antes de que comenzara la 


ceremonia, y así me ahorraría ver cómo se daban el sí quiero. 

Dio comienzo un cóctel para los invitados y luego un elenco 
formado por varios actores disfrazados de hadas y duendes, como en 
la obra Sueño de una noche de verano, de William Shakespeare, 
comenzó a reclutar a los invitados para que pasaran a la zona donde 
se produciría el enlace. 

«Mierda, no ha funcionado —pensé—. Tranquila, aún no es 
demasiado tarde», me respondió mi  vocecita interior 
intercambiándose los papeles conmigo una vez más. Si yo me ponía 
derrotista, ella me animaba. Si yo estaba optimista, ella me hundía. 
Era un pacto no escrito entre nosotras. 

Fui a buscar a Mónica para estar con ella en la ceremonia. Si el 
gusano no cumplía su misión, la iba a necesitar más que nunca. 
Mientras la buscaba me crucé con mi jefe. Estaba acompañado de un 
chico joven muy guapo, pero ni ligado se mostró más amable 
conmigo. 

—¿Qué tal, Paula? —me dijo fríamente. 

—Bien, muy bien, ¿tú? —contesté mirando a su acompañante 
para ver si me lo presentaba. Pero en lugar de presentarme a su 
acompañante se limitó a darme órdenes. 

—No te olvides de grabar la ceremonia para colgar algo en las 
redes de la agencia. Hoy todo internet estará pendiente de esta boda 
—me dijo con exagerada autoridad. 

El acompañante lo miró con desaprobación. No le pareció 
demasiado bien que me hablara así y estaba claro que mi respuesta le 
había dado qué pensar. Me fui justo en ese momento y seguí buscando 
a Mónica. Seguía sosteniendo la pamela sobre mi cabeza con la mano. 
Ya no podía más. Entonces la vi en un corrillo con los conspiradores 
de la uni. Fue como si ella sintiera mi mirada porque enseguida giró la 
cabeza y vino hacia mí rauda y veloz. 

—¿Cómo ha ido? ¿Lo has conseguido? ¿Por qué te agarras la 
pamela con la mano? Queda fatal, se sujeta sola, ya lo sabes. 

—A ver, Mónica, una cosa es llevar pamela y la otra es llevar una 
pamela con gusanos mágicos debajo. ¿Sabes que uno se ha escapado? 

—¿Qué dices? ¿Y dónde ha ido? ¿Dónde está? 

—No te lo vas a creer. Ha sucedido justo cuando Julia estaba 
abrazándome y diciéndome no sé qué rollo amenazante. 

—-Ostras, qué bueno, seguro que los gusanos han olido el veneno 


que emana de su interior y no han podido evitar ir hacia ella. Muy 
bien, amiga. 

—Bueno, espera, que igual no funciona... 

—'¡No seas negativa! Claro que sí, ya verás —dijo con su habitual 
optimismo mientras buscábamos un sitio donde no perder detalle de la 
ceremonia. 

Los duendes y hadas iban trayendo al resto de los invitados a la 
zona donde tendría lugar la ceremonia, que estaba cubierta con las 
ramas de los árboles. Había guirnaldas de flores por todas partes y 
varios violinistas animaban el momento tocando covers de películas de 
Disney. Mónica y yo reparamos en las wedding planners, que 
revoloteaban nerviosas por la zona asegurándose de que todo estaba 
preparado y todos los implicados en sus puestos. Nosotras, al final, nos 
quedamos de pie, en un lateral desde el cual teníamos buena visión 
del lugar donde se iban a colocar los novios. 

Y entonces los violinistas comenzaron a tocar la marcha nupcial. 
Primero entraron David y Sonia. Él estaba aún más guapo que antes. 
Estaba muy nervioso, emocionado. Se situó en el altar, enfrente de un 
cura muy joven que había accedido a oficiar fuera de su parroquia. 

—Está bueno el cura —me dijo Mónica al oído. 

—Pues sí, menudo desperdicio —le contesté yo soltando una 
risita. 

Alguien chistó para que nos calláramos y nos cortó el rollo. 

Entonces entró ella. Del brazo de Claudio. ¿No tenía padres? Eso 
me olió raro. Ella estaba exultante, feliz, sonriente, triunfal. Miraba a 
David como si fuera una presa y no su futuro marido. Y entonces me 
miró a mí. Recorrió el pasillo despacio, relamiéndose, recreándose y 
pavoneándose. Le hacían fotos y vídeos y ella estaba encantada. Y 
entonces, al pasar a nuestra altura, se detuvo. Me miró desafiante. Se 
me heló la sangre. Me sentí como el condenado a muerte que está 
sobre el cadalso y solo puede esperar a que el verdugo no alargue su 
agonía. Ella me guiñó un ojo y siguió caminando hasta encontrarse 
con David, que al verla le dijo lo preciosa que estaba. 

—Qué hija de puta —me susurró Mónica. 

Iba a contestar, pero la misma persona de antes chistó de nuevo. 

—¡Cállese, señora! —le gritó Mónica—. ¡No estamos en el cine! 

No volvió a chistar. 

El joven y apuesto cura comenzó la liturgia, que para mi sorpresa 


fue bastante más amena de lo habitual, con referencias a la actualidad 
e incluso chistes. David seguía mirando embelesado a Julia, lo cual 
significaba que el gusano aún no había cumplido su misión. Yo ya 
estaba a punto de tirar la toalla, cuando se precipitaron los 
acontecimientos. 

—David, ¿aceptas a Julia como esposa y prometes amarla y 
respetarla hasta que la muerte os separe? —dijo el cura. 

—Sí, quiero —respondió David. 

—Julia, ¿aceptas a David como esposo y prometes amarlo y 
respetarlo hasta que la muerte os separe? 

Entonces la cara de David cambió. 

—¿Qué pasa? —le preguntó Julia, tocándose la cara—. ¿Qué 
tengo? 

David hizo el amago de quitarle el gusano, pero este fue más 
rápido y se introdujo en una de las fosas nasales de la novia para 
horror del novio, el cura y los invitados que estaban en primera fila. 

Julia intentaba forzar un estornudo para expulsar el gusano, pero 
no parecía capaz de lograrlo. Entonces el cura trató de reconducir la 
situación: 

—Queridos hermanos, esto es solo un contratiempo propio de las 
bodas en el campo. Os advertí que era mejor oficiar la ceremonia en 
una iglesia y luego venir aquí. ¿Retomamos? Julia, ¿aceptas a David 
como esposo... 

No pudo terminar la pregunta porque Julia comenzó a retorcerse 
de dolor, se le cayó el ramo al suelo y luego le siguió ella. 

—Amor, ¿qué te pasa? —le preguntó David, sujetándola por los 
hombros. 

—'¡Quita, déjame! —le gritó ella. 

Un olor pestilente lo inundó todo al mismo tiempo que la parte 
baja de su vestido se teñía de marrón. Julia comenzó a sudar a mares, 
tenía la cara roja y el rictus deformado por el inmenso dolor que 
provenía de su vientre. 

—¡Se está haciendo caca! —gritó un niño pequeño que estaba 
sentado sobre el regazo de su madre. 

—¡Cállate! —rugió la madre. 

Todo el mundo estaba paralizado y en silencio ante lo que estaba 
pasando, menos algunas influencers. Estaban tan acostumbradas a 
grabarlo absolutamente todo, que no dudaron en registrar el momento 


para compartirlo con sus seguidores. A más de una se le escapaba una 
sonrisilla de satisfacción al ver el momento ruinoso que estaba 
viviendo Julia. Al final, para ellas solo era una advenediza a la que 
apoyaban porque no les quedaba más remedio. La novia estaba de 
cuclillas y trataba de ocultar su rostro entre las capas del vestido. Hizo 
un amago de caminar hacia delante, pero eso solo ponía en evidencia 
lo que estaba pasando bajo su falda. Se quedó quieta, tratando de 
ocultar lo que había expulsado su cuerpo. Pero un nuevo retortijón la 
obligó a retorcerse otra vez. Finalmente se escuchó un enorme 
estrépito que venía de sus tripas. Te juro que parecía un trueno. De 
hecho, muchos miramos al cielo pensando que se acercaba una 
tormenta. A ver, que una tormenta sí era, pero no de las que caen del 
cielo. Tras el sonido atronador vino la peor parte, lo sólido se 
convirtió en líquido y el reguero de veneno que abandonaba el cuerpo 
de Julia comenzó a correr más allá del vestido. Los invitados que 
estaban sentados a su altura comenzaron a levantar los pies, temerosos 
de que el excremento manchara los zapatos. Julia comenzó a gritar a 
todos que se marcharan. 

— ¡Largo! ¡¡¡Fuera!!! —gritó, desesperada. 

David pidió a las wedding planners que se llevaran a la gente a la 
zona del banquete. 

—¿Me sigues queriendo? —le preguntó Julia a David, 
desesperada. ¿Se estaba asegurando de que el hechizo no se había 
roto? 

— ¡Claro que te quiero! Habrás comido algo que te ha sentado 
mal, cariño... 

—Qué fuerte, ¡eres trending topic, colega! —le gritó Claudio, que 
se había quedado observando la escena con su acompañante de pega 
—. Mira qué dice la gente en X: «La boda de mierda de Julia 
Alvarado». ¡Qué bueno! De mierda porque se está cagando, es un 
juego de palabras. ¿Lo pilláis? 

—No, Claudio, no lo habíamos pillado —le contesté con ironía. 
Ironía que no captó porque puso cara de satisfacción al creer que nos 
había revelado el significado del titular. 

—¿Qué pasa? ¿Por qué David sigue igual que antes? —le 
pregunté a Mónica. 

—No sé, quizá el hechizo tarda un poco más en romperse, 
tranquila, ten paciencia... 


Julia seguía de cuclillas, como una gallina que incuba sus huevos. 
Estaba furiosa y no paraba de mirar a David. Él fue a buscar un 
albornoz para cubrirla y que pudiera levantarse. 

—Estarás contenta —me dijo entonces escupiendo sus palabras. 

—¿Yo? —dije, haciéndome la inocente. 

—Esto me lo has hecho tú, para quitarme a David, lo sé. Has 
usado gusanos mágicos, ¿verdad? ¿De dónde los has sacado? 

Iba a contestarle que me los había proporcionado mi madre 
cuando regresó David con el albornoz. Tenía otra cara, estaba 
contrariado y desorientado. Se lo acercó, pero no se lo puso sobre los 
hombros ni nada, daba la impresión de que quería evitar el contacto 
físico con ella. 

—¿Qué te pasa? —le preguntó Julia, impaciente. 

—Eh, nada... No lo sé —contestó David—, yo no quería nada de 
esto, Julia. Ya te dije hace tiempo que no pensaba en casarme todavía. 
¿Cómo hemos llegado a esto? 

—-Cariño, si fuiste tú el que me pediste la mano, ¿no te acuerdas? 

—Te la pedí porque me obligaste, Julia, igual que me obligaste a 
hacer todas esas estúpidas fotos para Instagram que me costaron mi 
puesto en política... —le espetó, enfadado, pero comedido. Era 
consciente de que ella estaba en un momento vulnerable y tampoco 
pretendía humillarla. 

—Pero si decías que lo más importante era mi felicidad — 
respondió Julia. 

—¡Exacto! La tuya. Durante todo este tiempo solo ha importado 
tu felicidad. ¡Estoy harto, Julia! Esto ha sido un gran error. No puedo 
casarme contigo, lo siento —dijo, muy serio. 

Entonces me miró. Y sentí que esa mirada estaba llena de 
¿amor? 

El hechizo se había roto. Julia había expulsado todo el veneno y 
ya no tenía ningún poder sobre David. Pero no iba a permitir que nos 
acercáramos. Agachó la cabeza, recogió la parte baja de su vestido, 
manchándose las manos con sus propias heces, se levantó y me miró. 
Tenía el pelo pegado a la cara por culpa del sudor y seguía estando 
muy roja. Estaba kbarruntando, pensando. Si iba a morir, 
metafóricamente hablando, claro, moriría matando. Entonces recurrió 
a la única arma que le quedaba. 

—Oye, Claudio, ¿sabes que tu amiga te ha estado ocultando un 


secreto? 

—i¡Julia, cállate! —gritó Mónica. 

—¿Que me calle? No, no, yo no soy como vosotras. Yo no soy 
una diosa reencarnada envidiosa que no quiere que otros dioses 
disfruten de sus poderes... 

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó David, flipando—. ¿De 
qué habláis? —preguntó al aire, porque no le contestamos. Estábamos 
demasiado concentradas en evitar que Julia le desvelara a Claudio que 
era la reencarnación defectuosa de Ares, el dios de la guerra. Temía 
que este usara tan mal sus poderes que el Olimpo decidiera eliminarlo, 
algo que ya habían valorado en el pasado. 

—Claudio —comenzó a decir Julia—, ¿no estás cansado de que 
no te dejen ser tú mismo? 

—Sí, mucho —dijo él. 

—¿No estás harto de que te digan que tienes que controlar tu ira 
todo el tiempo? ¡Tú eres un guerrero! 

—;¡¡¡Sí, eso es!!! —gritaba Ares, como si estuviera ante una visión 
mariana—. ¡Soy un guerrero! 

—Claudio, toda esta gente te desprecia. Piensan que eres tonto. 
¿Sabes cómo te llaman a tus espaldas? My fair Lady. 

—¿Eso qué es? —preguntó Claudio mirando a David. 

—Pues que piensan que eres tonto y que no vas a entender que tú 
estás aquí en este mundo por algo, con una misión divina. Porque eres 
un dios, Claudio. 

—Ah, ya, ya lo sé. Soy un dios del fútbol. Lo dicen los 
periodistas. 

—¡No, idiota! ¡Eres un dios griego reencarnado! ¡Eres la 
reencarnación de Ares, el dios de la guerra! 

Claudio cerró los puños al escuchar a Julia, apretó los músculos 
del brazo, hinchó su pecho y miró al cielo. Parecía que desprendía 
rayos de luz. 

—iLo sabía! ¡Sabía que yo era diferente! ¡Siempre lo he sabido! 
—gritaba. 

—¿Y sabes qué es lo mejor? Que Paula, con la que llevas 
enrollándote meses, es la diosa reencarnada del amor. ¿Te ha contado 
algo de tu condición de dios? No, ¿verdad? Porque ella quería 
controlarte —dijo, desafiante. 

Recordé lo que me había dicho Azumi tiempo atrás. Aunque Julia 


perdiera sus poderes, seguiría siendo una maestra en el arte de la 
manipulación. Estaba tratando de sembrar el caos y lo estaba 
consiguiendo. 

—Tú —dijo Claudio acercándose a mí con unos ojos feroces, 
inyectados en sangre—, tú sabías quién era yo todo este tiempo. ¿Por 
qué? 

—Para que no hagas daño a otra gente, Claudio. Y por tu bien — 
dije rozándole el brazo. El contacto de mi piel con su piel lo habría 
puesto cachondo en otro momento, pero ese día todo era distinto—. 
¡Yo nunca le haría daño a nadie! —gritó mientras comenzaba a 
levantar las sillas de los invitados y las rompía sin ningún esfuerzo o 
lanzaba los trozos lejísimos, maravillándose él mismo de su propia 
fuerza, como si acabara de adquirirla. Comenzó a destrozarlo todo 
mientras gritaba que él no le haría daño ni a una mosca. Su 
acompañante había desaparecido. Seguramente se había ido cuando 
vio que la cosa se estaba poniendo fea. 

—¡Claudio, para! —le gritó David. 

Claudio lo miró como un león mira a su presa. Se le acercó, 
despacio, sabiendo que David no podría huir. Mandaba él y lo sabía. 

—¿Y tú? ¿Tú también eres un dios y me lo has escondido todo 
como esta zorra? —dijo señalándome a mí. 

—¿Un dios? ¿Yo? Un momento, ¿alguien me puede contar de qué 
va todo esto? —dijo David, algo asustado. 

—Él no es ningún dios —contesté—. Déjalo en paz. 

—«¿O si no qué? ¿Es que él te gusta más que yo, Paula? ¿Quieres 
que le cuente todo lo que hemos vivido nosotros? —me dijo 
acercándose a mí con mirada lasciva. Había vuelto a sentir atracción 
por mí. Entonces entendí que la única solución para tranquilizar a 
Claudio era la seducción. 

—Claro que no, Claudio. Yo solo tengo ojos para ti, mi guerrero 
—le contesté, acariciándole la cara. 

Julia sonreía satisfecha. Esa escena le haría creer a David que yo 
estaba enamorada de Claudio y nos alejaría una vez más. Yo era 
consciente de ello, pero tenía que evitar un ataque de ira de Claudio. 
Los invitados estaban en la zona del banquete y yo debía evitar que lo 
pagara con ellos. Entonces lo besé. 

—Vámonos de aquí, Claudio, te prometo que te lo contaré todo 
por el camino. 


Y me fui con él, dejando atrás a David, que me miraba triste y sin 
entender nada de lo que estaba pasando. Antes de irme tiré la pamela, 
dejando caer el paquete lleno de gusanos. Ya no los iba a necesitar. 


A la mañana siguiente fui a casa de David para explicárselo todo. No 
había dormido ni me había cambiado de ropa y olía bastante mal. 
Podrías pensar que una diosa del amor reencarnada suda feromonas 
con olor a vainilla, pero nada más lejos de la realidad. Yo olía como 
un orangután. 

No había tiempo que perder y necesitaba explicarle toda la 
movida de los dioses y aclararle que no tenía nada con Claudio. Ah, y 
también declararle mi amor. Sabía que Julia estaría al acecho tratando 
de recuperarlo como fuera, así que no podía perder el tiempo en ir a 
casa de Mónica a ducharme y cambiarme. 

Ya, menuda cochina yendo a casa de mi crush sin duchar después 
de acostarme con otro. Pero es que debes saber que entre Claudio y yo 
no pasó nada. 

Cuando mos subimos a su coche dorado él intentó que nos 
enrolláramos. Es lo que habíamos hecho siempre, las cosas como son, 
pero yo ya me había prometido a mí misma que no volvería a 
acostarme con él. Como acababa de enterarse de que era el dios de la 
guerra reencarnado no podía arriesgarme a decirle que no quería sexo 
con él y que por ello tuviera un ataque de ira. Así que lo que hice fue 
inventarme una excusa. 

—Nada me gustaría más que acostarme contigo, Claudio —a ver, 
ganas, ganas tampoco es que me faltaran—, pero no puedo. Tengo 
candidiasis. 

—¿Que tienes qué? 

—Hongos... ahí abajo —dije señalando mi entrepierna. 

— ¿Cómo vas a tener setas en el coño? —me preguntó extrañado. 

—A ver, no son setas idio... amor. La candidiasis es una 
alteración de la flora bacteriana que protege la mucosa de la vagina. 
Es muy molesta y es contagiosa —le expliqué enfatizando la última 
palabra para que entendiera que tener sexo conmigo podría poner en 
riesgo a lo que Claudio más amaba en este mundo: su polla. 


—Lo siento, pequeño guerrero. Hoy no se moja. Lo hago por tu 
bien —susurró con la misma voz con la que los adultos hablamos a los 
bebés dirigiéndose a su abultada entrepierna. 

—¿Por qué no vamos a tu suite y te lo cuento todo? 

Por el camino le hablé del Ares primigenio. Sí, iba consultando la 
Wikipedia porque no me sé los mitos griegos de memoria. Ya sabes, en 
casa del herrero... 

—¿Y por qué Ares no es un dios popular? —preguntó muy 
interesado. 

—Pues porque era un poco patán, Claudio. Se enfadaba por nada 
y era violento sin motivos. Normal que no le cayera bien a nadie. 

—Pero por lo que dices no era demasiado inteligente... 

—No. No lo era. Era un guerrero fantástico, fuerte y valiente, 
pero carecía de habilidad estratégica, clave para el arte de la guerra. 

Condujo unos minutos en silencio, pensando en todo lo que le 
estaba contando. 

—Paula —dijo al cabo de un rato—, ¿yo soy como Ares? 

—¿Qué quieres decir? 

—Yo sé que me enfado por nada, que soy violento y... también sé 
que no soy demasiado listo. 

Me dio mucha pena escucharle. Se estaba viendo a sí mismo 
como en un espejo. Y no le gustaba nada lo que veía. 

—Bueno —empecé a decir yo sin saber muy bien qué responderle 
para no hacerle daño—, tú tienes algo que Ares no tenía. 

—ARH, ¿sí? ¿Qué? 

—Tú quieres mejorar. ¿A que sí? 

—Sí. No quiero ser un capullo —dijo justo cuando se saltó un 
stop de la carretera provocando que un camión tuviera que frenar en 
seco y comenzara a pitarnos. Claudio paró el coche delante del 
camión, se bajó y se fue directo a la cabina del camionero a gritarle—. 
¿Qué te pasa, imbécil? ¿Por qué pitas? 

El camionero no dudó en bajarse de la cabina. Llevaba una barra 
de hierro en la mano que claramente había usado en más de una 
ocasión. Era un tipo corpulento, con bigote y tatuajes de legionario. 

—No quiero líos —le dijo a Claudio—, pero si te acercas más, te 
abro la cabeza. 

—¿Tú y cuántos más? —le preguntó de forma retórica al 
camionero mientras se le acercaba con claras ganas de pelea. 


Yo bajé del coche y le suplicaba a Claudio que parara, que no 
hiciera una tontería. Daba igual que fuera un dios reencarnado. Un 
ataque de ira así puede arruinarte la vida. Y temía que tomaran 
medidas desde el Olimpo al ver su actitud y lo fulminara un rayo. Pero 
¿qué podía hacer? 

El camionero movía la barra de hierro sin coordinación. Mónica 
la hubiese manejado mil veces mejor gracias a sus conocimientos de 
aikido. Claudio se le puso justo delante y alargó el brazo para cogerle 
la barra. Esta le golpeó fuertemente, pero Claudio no se inmutó. El 
camionero se puso nervioso al ver que no le había hecho ningún daño 
y dejó de mover la barra durante un instante. Instante que Claudio 
aprovechó para quitársela y tirarla al arcén. 

—¿Ahora qué, gilipollas? —le espetó Claudio. 

—No me hagas daño, por favor, perdón, perdón —suplicaba el 
camionero. 

Tenía que hacer algo, pero ¿qué? Entonces la idea me vino como 
un fogonazo. Corrí a por la barra metálica, la cogí y me acerqué 
rápidamente a Claudio por la espalda y, justo cuando él iba a pegar al 
camionero, le golpeé en la cabeza con todas mis fuerzas. 

Qué era mejor, ¿que yo le diera un golpe con la barra metálica o 
que algún dios del Olimpo lo hiciese arder por combustión 
espontánea? ¡Lo hice para protegerlo de los dioses y de sí mismo! 

Claudio cayó al suelo noqueado, igual que un árbol recién 
talado. 

—Gracias. Pensé que iba a matarme, menudo novio loco tienes — 
me dijo. 

—No es mi novio —contesté—. ¿Me ayuda a subirlo al coche? 

Cuando yo me disponía a subir en el lado del conductor, dio unos 
golpecitos al cristal de la ventana para decirme algo. 

—Disculpa. Es que me suena mucho la cara de este... ¿Es 
Claudio, el futbolista? 

—Sí. No ha tenido su mejor día... —le dije, buscando su 
complicidad. 

—Ya. Está claro que es un gilipollas. Pero es un dios en el campo. 

Se agachó a recoger la barra que usaba para protegerse y se 
marchó. 


Cuando estábamos entrando en Barcelona, Claudio comenzó a 
recuperar el conocimiento. 

—Qué bien te sienta conducir mi buga —me dijo con los ojos 
entrecerrados. 

—La verdad es que es un gustazo de coche. Los mandos parecen 
de mantequilla. 

—Oye —dijo, reincorporándose y poniendo recta la espalda—, y 
tú, ¿qué diosa reencarnada eres? 

—Yo soy Afrodita, Claudio, la diosa del amor. 

—Venga ya... 

Hasta a él le parecía imposible que yo fuera la diosa reencarnada 
del amor. 

—¿Por eso no puedo resistirme a querer acostarme contigo 
cuando estamos cerca? 

—Digamos que estamos repitiendo la misma historia que Afrodita 
y Ares. Ellos no podían evitar sentirse atraídos y siempre acababan 
liados a pesar de que ella estaba casada. 

—Pero estaban ¿enamorados? 

—No, no estaban enamorados. Simplemente eran la muestra de 
que los polos opuestos se atraen de forma irremediable. 

—Ya. El amor y la guerra —dijo él, satisfecho por haber 
entendido lo de que los polos opuestos se atraen. 

—¿Sabes? —comencé a explicarle a Claudio—, se supone que tú 
eres una reencarnación defectuosa de Ares. Pero creo que allá arriba 
se equivocan. Puedes ser una reencarnación mejorada. —Pensé que lo 
mejor era contarle toda la verdad a Claudio—. ¿Quieres demostrar a 
los cretinos del Olimpo que se han equivocado contigo para que no te 
frían como a un espeto? 

Tanto Claudio como yo éramos conscientes de que no iba a 
aprender a controlar sus ataques de ira de la noche a la mañana. Pero 
el hecho de saber que puedes ser eliminado por los dioses del Olimpo 
si te conviertes en un problema, quieras que no, ayuda. Nos pasamos 
la noche sopesando posibilidades. 

—¿Y cómo hago para controlarme? Porque a mí, si me tocan los 
cojones en el campo, yo voy con todo... —dijo poniéndose rojo de ira 
con solo imaginar un escenario en el que alguien lo molestaba. 

Mi cabeza era un caos. Tenía que encontrar una solución al 
problema de Claudio. Me sentía responsable por esa situación. Si 


hubiese renunciado a David, Julia jamás le habría revelado a Claudio 
quién era. ¿Había puesto por delante mi felicidad al bienestar de la 
humanidad? Cómo había cambiado. Había pasado de no priorizarme 
ni ante un pringado a ponerme por delante del mundo entero. Ya 
sabes, soy de extremos. 

Tenía que haber algo. Pero ¿qué? Entonces, no sé por qué, 
recordé algo que mi padre siempre decía a sus alumnos en las clases 
de matemáticas, pero también a mí casi a diario: casi siempre el 
problema más difícil tiene la solución más sencilla. Pensar en mi padre 
me hizo pensar de inmediato en Amanda y entonces caí. ¡Cómo no se 
me había ocurrido antes! 

—Claudio, voy a llamar a alguien a quien quiero que conozcas. 
Es Amanda. Es la reencarnación de la diosa del hogar y guardiana del 
fuego eterno, Hestia. Además, es la ceo de un imperio cosmético 
dedicado al bienestar. Es la persona más zen que conozco. Creo que 
ella puede ayudarnos. Ah, lo olvidaba. Además, es mi madre. 

Por un momento temí que Claudio se desmayase al tener que 
procesar tanta información. Además, recuerda que un rato antes le 
había dado un golpe con una barra de hierro. 

—Eh... vale —se limitó a decir. Creo que había decidido fluir sin 
cuestionarse demasiado las cosas, lo cual me pareció una decisión 
bastante inteligente para venir de él. 

Poco después hicimos una videollamada con ella. 

—Perdona, Amanda, ¿te hemos despertado? —le pregunté de 
forma retórica completamente consciente de que la estaba llamando a 
las cuatro de la madrugada—. Quizá te tendría que haber hecho 
llamada normal y no videollamada... 

—No pasa nada, Paula. 

Seguro que se despertaba muchas veces de madrugada para 
cuidar del fuego eterno. Estaría acostumbrada, aunque claramente la 
habíamos despertado. Aun así su cara estaba luminosa y tenía el pelo 
levemente despeinado, lo cual la rejuvenecía todavía más. 

—¿Estás bien? ¿Te pasa algo? Funcionaron los gusanos, ¿no? Se 
ha montado una buena. 

—Sí, sí, han funcionado. Lo que pasa es que romper el hechizo de 
Julia ha desencadenado un problema mayor —dije señalando a 
Claudio. 

Le contamos todo lo que había pasado esa noche y también que 


teníamos miedo de que el Olimpo tomara medidas contra él. Amanda 
escuchaba, atenta, con genuina voluntad de ayudarnos. «Ojalá la 
hubiese tenido cerca durante mi adolescencia», pensé mientras sentía 
una punzada en mi corazón. Pero ahora eso daba igual, necesitábamos 
su ayuda. 

—Entonces lo que necesitas es aprender a controlar tu ira para no 
desencadenar ninguna guerra, ¿no? —le preguntó Amanda a Claudio. 

—Eso es —dijo Claudio mirándome a mí porque no tenía 
demasiado claro lo que le estaba preguntando Amanda. 

—Tu naturaleza es agresiva, belicosa, caótica. Pero ¿sabes qué? 
La ira es un exceso de energía que hay en tu cuerpo y que por alguna 
razón transformas de manera negativa. ¿Qué pasaría si esa energía se 
convirtiera en positiva? Dime, Claudio, ¿te gustan los caballos? 

—¡Me flipan los caballos! —gritó feliz—. ¡Lo sé todo sobre los 
caballos! 

—Entonces sabrás que los caballos interpretan nuestra energía. Si 
tú montas un caballo estando enfadado y cabreado, galopará de forma 
errática y descontrolada, poniéndote en peligro a ti y a sí mismo. Pero 
si, sin embargo, muestras una energía serena, el caballo cabalgará de 
forma eficiente, tranquila y hasta majestuosa. El mundo es tu caballo, 
Claudio. Si tú te pones agresivo y provocas conflictos el mundo 
responderá igual... 

—Pero si logro controlarme todo irá bien —dijo acabando la 
frase sintiéndose claramente orgulloso por haber sido capaz de 
entender el razonamiento—. Aunque solo no lo voy a conseguir. Es 
como un fuego que tengo dentro que no puedo controlar. 

—Claudio, eso déjamelo a mí. Soy experta en fuegos —dijo 
Amanda antes de colgar. 

Al cabo de dos horas y media, quizá tres, alguien llamó a la 
puerta de la suite de Claudio. Era Sofía, la ayudante de mi madre. 

—Hola, me envía Amanda. ¿Está Claudio? 

Sofía nos contó que Amanda había mandado organizar un retiro 
de yoga y meditación para casos extremos. Había reclutado a los 
mejores expertos para lograr una rehabilitación y manejo de la ira en 
tiempo récord. 

—Dos cosas —dijo Claudio, preocupado—. Mañana tengo 
partido, ¿cómo lo hago para que el míster me deje ir? 

—No te preocupes —dijo Sofía—, Amanda ha movido sus hilos y 


no habrá ningún problema. ¿Cuál es la segunda cosa? 

—¿Habrá caballos? 

—Por supuesto. Hay terapia equina. Funciona muy bien en casos 
como el tuyo. Nos tenemos que ir ya, el jet nos espera. 

—Un momento —dijo Claudio—. Tengo muchas ganas de 
aprender a controlar mi ira y todo el rollo, pero ¿seguiré siendo...? 

Pobre, no se atrevía a acabar la frase. Él sabía que no era 
demasiado listo. Pero admitirlo delante de los demás no es algo fácil. 
Estaba claro que se esforzaba. 

—Voy a enseñarte algo —le dije sacando mi móvil—. ¿Te 
acuerdas de aquel fan que tenía un perro gigante muy agresivo al que 
cogiste en brazos? —Tú si te acuerdas, ¿no?—. Pues mira —dije 
mostrándole el vídeo que grabé—, hay muchos tipos de inteligencia. 
Hay gente que sabe muchas cosas, pero carece de inteligencia 
emocional. Los animales la captan a la primera. Y mira este mastín 
qué tranquilo estaba contigo —dije señalando el vídeo. 

—Este Claudio del vídeo mola —dijo, satisfecho. 

—Pues vamos a buscarlo —dijo Sofía aprovechando la frase para 
llevárselo a ese retiro especial que dio muy buenos resultados. 

—Un momento —dije yo antes de que se fueran a ponerle 
solución al problema de Claudio—, solo una cosa. ¿Te importa si pido 
desayuno cuando te vayas? 

A mí me parecía estupendo que Claudio se fuera a solucionar sus 
movidas, pero yo tenía que solucionar las mías. Eso sí, no iba a 
hacerlo con el estómago vacío. Si iba a ir a casa de David a contarle 
todo lo haría con el cerebro hasta arriba de glucosa. 

Cuando Claudio volvió a jugar, un jugador del equipo contrario lo 
provocó claramente con la intención de hacer que se ganara una 
tarjeta roja y, por lo tanto, la expulsión. En vez de entrar al trapo, 
Claudio cerró los ojos, realizó una inspiraciones y exhalaciones y 
luego le hizo el gesto de la paz al jugador y al público. La gente lo 
ovacionó. Solo era agresivo con el balón, a quien propinaba patadas 
que se convertían automáticamente en gol. A las pocas semanas 
recibió la suculenta oferta publicitaria que tanto tiempo llevaba 
esperando. Una marca deportiva especializada en yoga y pilates lo 
quería fichar como imagen bajo el lema «Ante la IRA, inSpIRA y eSPpIRA». 
Fue un éxito. No solo revalorizó su imagen, sino que el míster 
comenzó a ponerlo como ejemplo ante sus compañeros y en su tiempo 


libre comenzó a dar talleres del control de la ira. Daba charlas y lo 
entrevistaban en los programas de televisión. Amanda y su equipo 
habían hecho un trabajo estupendo, casi milagroso. 

—Muchas gracias por ayudar a Claudio, Amanda —le dije por 
videollamada tras el regreso de Claudio a Barcelona. 

—Es un buen chico. Zoquete, pero buen chico. Además, habla 
maravillas de ti. Te tiene mucho aprecio —me dijo ella. Me sorprendió 
mucho que Claudio le hablase de mí en términos afectivos, pues no lo 
veía yo capaz de expresar ese tipo de pensamientos. Estaba claro que 
lo habían transformado—. Oye, quizá en algún momento te apetezca 
hacer algún taller de meditación conmigo. Te mando el jet cuando 
quieras. Me encantaría pasar algo de tiempo contigo, aunque ya sabes 
que yo no puedo irme muy lejos... 

—Ya. El fuego divino, sí, sí... —respondí en tono de adolescente 
malcriada e inconformista. 

Luego me di cuenta de que realmente Amanda no podía 
abandonar su puesto: eso implicaría el fin del mundo. Entre evitar el 
apocalipsis y estar conmigo, Amanda siempre elegiría salvar a la 
humanidad. Al instante comprendí que en la vida siempre hay cosas 
contra las que no puedes competir, así que lo mejor es aceptarlas y 
buscar la mejor forma de sobrellevarlas. Lo fuerte es que Amanda 
debió de pensar justo lo mismo. 

—Oye Paula, estoy pensando una cosa... —comenzó a decir 
dejando claro que hablaba al tiempo que pensaba. Estaba 
improvisando y sabía que pisaba terreno pantanoso. Pero ya había 
perdido demasiado. Tenía que arriesgarse—: Hasta en las leyes divinas 
hay resquicios legales. Mi deber es vigilar el fuego divino, pero en 
ninguna parte dice que deba hacerlo en solitario. ¿Por qué no te 
vienes algún finde a Zúrich conmigo? Podemos hacer un minirretiro 
de meditación por aquí cerca. Sé que nunca recuperaremos el tiempo 
perdido, pero en nuestras manos está no perder más. 

—No me vendría mal un poco de yoga y bañarme en las aguas 
termales de tu spa... —le respondí yo, incapaz todavía de decirle que 
me moría de ganas de estar con ella y que los lujos de los que 
disponía, aunque me encantaban, no eran en absoluto lo que más 
anhelaba de ella. 

La verdad es que el hecho que Amanda tuviera jet privado facilitó 
mucho que retomáramos el contacto. A veces yo voy y vuelvo de Suiza 


el mismo día solo para estar un rato con ella (y regresar cargada de 
cremas, claro). Pasar tiempo juntas me ha ayudado a madurar y 
conocerme mejor. Por no hablar de mi piel y de mis cartucheras, 
¡estas sí que están mejor! Y todo gracias a los tratamientos de estética 
que me hacen allí. Por supuesto, también hemos tenido momentos 
tensos, no te creas. Otro día si eso te cuento lo del día que me ofrecí a 
cuidar del fuego eterno para que ella pudiera ir al osteópata. Te juro 
que solo me despisté un nanosegundo scrolleando en TikTok, un solo 
instante, pero la llama de descontroló y comenzó a propagarse por la 
estancia tras entrar en contacto con unos tubos de laboratorio que a 
todas luces eran altamente inflamables. El exceso de llama divina 
provocó un desajuste en los índices de natalidad de todo el mundo. 
Cuando leas que hay sobrepoblación en la tierra... Sí, puedes 
culparme a mí. Lo siento. 

Ese día me di cuenta de lo importante que son el yoga y la 
meditación, pues Amanda reaccionó con una serenidad admirable. Se 
acercó a mí, me abrazó y me dijo al oído: 

—Lo importante es que no ha pasado nada, cariño. No sé qué 
habría hecho si te llega a pasar algo. Y me alegro de que hayas podido 
ver por ti misma lo difícil que es cuidar de esta llama. 

—Sí, ahora veo lo duro que es. Gracias por tu sacrificio... mamá. 

Esas cuatro letras brotaron solas de mi boca y sonaron como un 
bálsamo para las dos. Nunca más he vuelto a llamarla Amanda. Pero, 
bueno, todo esto sucedió mucho después. ¡Volvamos al inicio, que me 
lío! 

Una vez Claudio se había ido con Sofía para que Amanda y su 
equipo lo convirtieran en un dios reencarnado de provecho, yo decidí 
pedir un buen desayuno, como hacía siempre. A mí me parecía 
estupendo que Claudio se fuera a solucionar sus movidas, pero yo 
tenía que solucionar las mías. Eso sí, no iba a hacerlo con el estómago 
vacío. Si iba a ir a casa de David a contarle todo lo haría con el 
cerebro hasta arriba de glucosa para tener la lucidez de elegir las 
palabras apropiadas. 


GAL 


—Enhorabuena —me dijo el Oráculo, que me llamó vía Facetime—, 
en el Olimpo están muy satisfechos con cómo has resuelto la crisis de 
Claudio y estudiarán el caso de cerca para ver si le retiran la orden de 
ejecución. 

—Muchas gracias. 

—Quiero desearte suerte para tu reencuentro con David —me 
dijo el Oráculo mientras se liaba un canuto gigante. A unos nos gusta 
comer y otros fuman marihuana. Hay que ver, para gustos los colores. 

—¿Y si me rechaza? ¿Y si no estoy destinada a encontrar el amor 
verdadero? —pregunté con la boca llena, porque estaba preocupada, 
pero también hambrienta. 

—Hay una película protagonizada por James Stewart y dirigida 
por Frank Capra... 

—¿Quiénes? 

—Madre mía, tienes que ver algo de cine clásico, amiga. Es una 
película de 1939, un clásico, Caballero sin espada, se llama. Va sobre 
un joven senador de Washington que lucha contra la corrupción 
política bajo el lema: «Las causas perdidas son las únicas por las que 
merece la pena luchar.» 

—¿Me estás diciendo que, para mí, encontrar el amor verdadero 
es una causa perdida? 

—Tú decides qué lectura quieres hacer de la frase. Pero creo que 
la has entendido perfectamente. Estás preparada para luchar. Hasta 
por las causas perdidas. Te mando un beso —dijo haciendo el amago 
de mandarme un beso pero que quedó abortado al atragantarse con el 
humo de su porro. Si es que ya sabes lo que dicen, fumar es malo. 

No sé qué tienen estas frases sacadas de películas que siempre me 
ayudan a motivarme. Devoré el desayuno y valoré la idea de darme 
una ducha rápida, pero no quería que se me pasara el 
envalentonamiento, así que solo me lavé los dientes y pedí un taxi 
para ir a casa de David. No había tiempo que perder. 

—Te he traído desayuno —le dije mostrándole unos cruasanes. 

—¿Vienes de estar con Claudio? —me preguntó, tratando de 
disimular que eso le molestaba. 

—Sí, pero... Pero no como crees. Claudio y yo no estamos juntos. 
Bueno, ya no estamos juntos. Lo nuestro era algo que venía impuesto 
desde arriba... 

—¿Desde arriba? 


—Sí, desde el Olimpo. Allí se ha dictaminado que sintamos una 
atracción física incontrolable. ¿Sabes lo que es luchar contra eso? 
Ahora puedo decirte que se ha terminado. Para siempre. 

—-Claro, claro. Ahora resulta que toda mi pandilla está formada 
por dioses reencarnados, qué cosas, fíjate —dijo con cierta sorna. 

—David, ¿cómo explicas entonces que accedieras a salir en el 
Instagram de Julia o a casarte con ella sin estar realmente 
enamorado? 

David me miró incrédulo y le pedí que se sentara. 

—¿Entonces Julia también es una diosa reencarnada? 

—SÍí, la reencarnación de Eris, la diosa de la discordia y maestra 
de la manipulación. 

—Pero yo juraría que la amé de verdad, Paula. Al menos al 
principio... Luego se convirtió en otra cosa, era como su esclavo. 

—Bueno, es que lo eras, David. Te tenía hechizado a base de 
darte manzanas envenenadas, porque sabía de mis sentimientos hacia 
ti... 

—¿Tus sentimientos? —Vale, había llegado el momento, iba a 
decírselo, pero entonces le asaltó otra duda que, fíjate tú, le pareció 
más importante—. Pero un momento... Si Julia no estaba enamorada 
de mí de verdad, ¿por qué iba a casarse conmigo? ¿No era ir 
demasiado lejos por mucho que te odiara? 

Se estaba aferrando a lo conocido. Cómo somos las personas. 
Quiero decir, son. ¿Yo puedo ser persona y diosa al mismo tiempo? 
Recuérdame que se lo pregunte algún día al Oráculo. 

David sabía que Julia le había usado, pero se aferraba a la idea 
de hubo que algo de verdad en lo que habían tenido. Si todo había 
sido una mentira, él tendría que dar por terminada la relación y volver 
a la soltería, volver a vivir solo, no tener a nadie que lo esperara en 
casa después del trabajo, aunque ese alguien no fuera perfecto y lo 
obligara a hacerse fotos para Instagram. Qué mala es la comodidad. 
Me identificaba con él porque a mí me pasaba exactamente lo mismo 
con Mike. 

—No sé, David. Julia estaba dispuesta a todo con tal de que yo 
no pudiera decirte que... te quiero. Estoy enamorada de ti. Siempre lo 
he estado. 

Lo solté sin ceremonia, sin hacer ningún espectáculo, ni 
impostando la voz, ni susurrando. Lo hice como quien se quita una 


tirita de una zona del cuerpo que tiene vello y lo hace de golpe, para 
que no duela. Él iba a decir algo cuando llamaron a la puerta. 

—No abras —le dije, necesitada demasiado de una respuesta por 
su parte, fuera positiva o negativa. 

—Tengo que abrir. Podría ser Julia. ¿Cómo puede alguien fingir 
tanto su amor hasta el punto de casarse? No lo puedo entender... — 
repetía mientras iba acercándose a la puerta deseando encontrar 
detrás las respuestas que necesitaba. 

—Hola, ¿molesto? —dijo Rodolfo el Golfo—. Vengo con este 
colega, que también es actor. Lo han despedido de una serie tras 
posicionarse políticamente y le he hablado de ti. 

—<¿Tú no eres el cura de mi boda? —le preguntó David. La cosa 
se ponía demasiado interesante. No pude evitar acercarme a mirar. 

—¡Hostia, si eres el novio! ¿Qué tal? ¿Cómo está la novia, por 
cierto? Se encontraba mal, ¿no? —preguntó. 

Era aún más guapo sin la ropa de cura, la verdad. 

—Pero... ¿tú no eres cura? —le preguntó David. 

—¡Qué voy a ser cura! Julia me contrató para que hiciera el 
paripé. La boda no tenía ninguna validez, di por sentado que lo 
sabías... —Estaba claro que en ese momento David había hecho el clic 
que yo tanto deseaba. 

—Perdonad, ahora no puedo atenderos. Volved dentro de un rato 
y hablamos —les dijo cerrándoles la puerta en las narices. Vino 
directo hacia mí, decidido. Me cogió por la cintura y me miró a los 
ojos—. ¿Puedes repetir lo que me has dicho antes? 

—<¿El qué exactamente? No sé qué es lo último que te he dicho... 

—Da igual —dijo, sonriendo—. Yo también. 

—Tú también, ¿qué? 

—Que yo también te quiero. Estoy enamorado de ti. Siempre lo 
he estado. 

Los dos reímos y pasó. Por fin pasó. Nos besamos. Primero muy 
despacio. Saboreándonos. Hacía demasiado tiempo que los dos 
deseábamos eso. Luego el beso se hizo más profundo, más rápido. Ya 
no queríamos saborearnos. Queríamos devorarnos. Él comenzó a bajar 
la cremallera de mi vestido cuando caí en la cuenta de algo. 

—No puedo, no puedo, no me he duchado —le dije, sintiéndome 
muy sucia y por lo tanto insegura. 

—¿Crees que me importa eso ahora? Además, me encanta cómo 


hueles —me contestó presa del deseo. Sus palabras sonaron salvajes y 
yo logré olvidar que llevaba veinticuatro horas sin pasar por la ducha. 
Lo besé de nuevo, cogiendo su cara por la barbilla con ambas manos. 
Él me bajó la parte de arriba del vestido y comenzó a acariciarme los 
pechos. Yo hice lo mismo y le quité la camiseta de algodón que 
llevaba. No sabía que entrenaba, estaba fibrado, pero sin llegar a estar 
mazado como Claudio. 

Trató de quitarme el cinturón, pero no sabía cómo hacerlo. 

—Tranquilo, lo hago yo —dije quitándomelo rápidamente y 
dejándolo caer junto con el vestido. Me quedé en braguitas delante de 
él, que me miraba de una forma que parecía estar grabando esa 
imagen en su retina para siempre—. ¿Qué pasa? —le pregunté. 

—Todo. Está pasando todo. Todo lo que siempre he querido. ¿Por 
qué no ha pasado esto antes? 

—Porque somos gilipollas. 

—Joder, cuánto te quiero, Paula. 

—Y yo. 

Volvimos a besarnos y ya no hablamos más. Nuestros cuerpos 
hablaban por nosotros. Le quité los pantalones y pude comprobar que 
estaba más que preparado. Yo también lo estaba, pero él no era de los 
que se saltaban los preliminares. Se tomó su tiempo hundiendo sus 
dedos en mí mientras me seguía besando apasionadamente. Le pedí 
que parara porque no quería llegar al clímax todavía, pero no solo no 
paró, sino que comenzó a mover sus dedos de una forma que me 
llevaron a la pista de despegue de inmediato. Sentí cómo mi 
entrepierna apretaba y soltaba sus dedos, señal inequívoca de que 
había tenido un orgasmo. Él retiró sus dedos de mí y los subió por mi 
abdomen, de forma que sentí mi humedad sobre mi piel. Siguió 
besándome, ahora de forma más lenta. Yo le devolví el beso hasta que 
sentí mucho deseo por bajarle los calzoncillos y verlo desnudo del 
todo. Se los bajé de forma que quedé arrodillada ante él y lo introduje 
en mi boca. Él gimió. Yo me recreé, poniendo en práctica todo lo que 
había aprendido con Rober, que estaba claro había sido una suerte de 
escuela sexual para mí. Entonces fue él quien me pidió que parara. 

—¿Qué hago? ¿Paro de verdad o hago como has hecho tú 
conmigo haciéndome terminar? —pregunté rompiendo nuestro 
silencio por un segundo. 

—Es que no has terminado —me contestó, pícaro. 


Se quitó las gafas y las dejó encima de la mesa. Me cogió de la 
mano para levantarme y me bajó las bragas. Me besó de nuevo, 
apretando su cuerpo contra el mío y asegurándose de que nuestros 
sexos se rozaban. Entonces me cogió en brazos y me llevó a la cama. 
Se puso un preservativo y me dijo suavemente: 

—Tú y yo vamos a pasarnos el día haciendo el amor. Tenemos 
demasiado tiempo que recuperar. 

Se introdujo en mí y entonces entendí por qué me había dicho 
que no había terminado. Tras el orgasmo que había tenido antes vino 
otro. Y luego otro, que vino precedido al suyo. 

Nos quedamos unas horas tumbados, desnudos el uno al lado del 
otro, hablando. Nos dormimos un par de horas, pero me despertó 
acariciándome de nuevo. Volvimos a hacer el amor otra vez. Y así 
hasta que se hizo de noche. No parábamos de decirnos cuánto nos 
queríamos, como si se hubiese abierto un pozo en el que los te quiero 
se habían ido acumulando durante años y ahora necesitaban salir. 

—-¿Qué tal si hago algo de cena? —me dijo. 

—Por mí, bien. ¿Sabes que es la primera vez que me salto la 
comida sin darme cuenta? ¿Te importa que me duche mientras 
cocinas? 

—Claro, hay toallas limpias en el armario del baño —me dijo 
antes de darme un beso. 

Yo me fui a la ducha satisfecha, contenta. Pero cuando me metí 
bajo el agua no pude evitar reparar en el champú de Julia. Luego en 
su cepillo de dientes. Me dio muy mal rollo y tuve un mal 
presentimiento. Lo ignoré. A esas alturas aún no había aprendido que 
siempre hay que escuchar al instinto, seas diosa o mortal. David había 
preparado ensalada de aguacate y salmón a la plancha para cenar. 

—¿Quieres que abra un vino? —preguntó. 

Cenamos y luego nos sentamos en el sofá. Nos llevamos las copas 
y el vino para terminárnoslo, pero no lo hicimos porque nos 
distrajimos haciendo el amor otra vez. Y otra más, hasta que el sueño 
nos derrotó. Cuando desperté, me estaba mirando como en una 
película romántica y me besó sin que le molestara mi aliento 
mañanero. Luego pensé que si a mí no me molestaba el suyo, por qué 
tenía que molestarle el mío. 

—Te quiero —me dijo obviando un buenos días. 

—Y yo. ¿De verdad tenemos que ir a trabajar? 


—Sí. Injusto, ¿verdad? 

—Mucho. Pero esto lo repetiremos, ¿no? 

—Eso espero. Muchas veces. Si quieres... 

—Claro que quiero. 

Nos costó mucho despedirnos, pero había que ir a trabajar. 
Además, yo tenía que ponerme las pilas con los premios Stradivarius y 
David tenía mucho lío desde que llevaba el asesoramiento de Rodolfo 
el Golfo. Le había cerrado la puerta en las narices; tendría que 
mostrarle especial interés para que no se enfadara. 

Fui a casa a por ropa limpia en una nube. Aún no era consciente 
de que a Julia todavía le quedaba un as en la manga. 


—¡Bravoooo! —gritó aplaudiendo Mónica en cuanto entré en casa—. 
¡Por fin os habéis liado! Bueno, cuéntamelo todo. 

—Vale, pero te tendré que hacer la versión exprés porque me 
tengo que duchar e irme a trabajar —le dije acercándome para darle 
un beso. 

—Hueles a sexo, nena. ¡Qué envidia! 

—Bueno, tú no hueles a sexo porque no quieres. Desde que eres 
Heroína solo piensas en misiones imposibles. 

—«¿Lo dices por Rodolfo el Golfo? 

—SÍ, ayer lo vi, por cierto. 

—Ah, ¿sí? —preguntó, interesada. 

—Uy, ¿es que te gusta? 

—¡Qué dices! ¿Cómo me va a gustar ese machirulo? Solo que... 
me he obsesionado con eliminar la oscuridad que tiene dentro. Creo 
que, con ayuda, podría rehabilitarlo, ¿sabes? 

—Ten mucho cuidado, no sea que de camino a la luz acabe 
arrastrándote a la oscuridad. 

—Bueno, no olvides que soy una Heroína. Seguro que encuentro 
la forma de volver a iluminar el camino. Pero entonces, ¿qué? ¿Te has 
declarado a David? 

—Sí, tía. Ha sido increíble. Lo más bonito que he vivido jamás. 
Me siento como si acabara de salir de una película romántica. 


Mónica puso ante mí una humeante taza de café con leche y yo le 
hice un resumen de lo que había pasado la noche anterior. Ella me 
miraba feliz, como si lo que le estaba contando le hubiese pasado a 
ella. Sin interrumpirme más que para preguntar por algún detalle, 
pero no para hablar de lo suyo como hace la mayoría de la gente. ¿Por 
qué a la gente le cuesta tanto escuchar? Pero a Mónica no le costaba 
nada. Le encantaba. 

—Entonces lo que no tengo claro es que si yo le he dicho que lo 
amo y él me ha dicho que me ama también, ¿significa que he 
cumplido la misión de Afrodita de encontrar el amor verdadero? 

—Supongo, ¿no? ¿No has sentido nada raro? ¿Alguna señal 
divina que te indique que has cumplido? 

—No funcionar así, queridas —dijo Azumi, que apareció con un 
montón de sábanas dobladas y recién planchadas en las manos que 
olían a flor de algodón—. Tú tener que hacer sacrificio cuando llegue 
momento —dijo solemnemente. 

—¿No han abolido los sacrificios? Pensaba que en el Olimpo se 
estaban modernizando, el Oráculo no para de decirlo. No pienso 
sacrificar a ningún ser vivo. Vamos, que les quede claro a todos que yo 
no estoy dispuesta a matar ni a verter sangre con tal de lograr mis 
objetivos. ¿Qué se han creído? ¿Es que no habéis tenido suficiente ya? 
—protesté mirando al techo. 

—¿Ya has terminado? —preguntó Azumi—. No refiero ese tipo 
sacrificio, Paula. Tú saber cuando llegue momento. 

—Estoy harta de eso, de verdad. ¿No puedo cogerme unas 
vacaciones de diosa? Esto es agotador. 

—Estás muy cerca, no impaciente. Venga, a la ducha, tú llegar 
tarde trabajo —me apremió Azumi haciéndome recordar que me 
quedaba enfrentarme a mi jefe para ver si seguía odiándome tras 
romper el hechizo de Julia—. Y tú también trabajo —le dijo a Mónica 
—. Yo ayudarte con Rodolfo —le dijo. 

Te recuerdo que Azumi era la reencarnación de Atenea, la hija 
favorita de Zeus, dios en el que se había reencarnado Rodolfo el Golfo. 
Vamos, que lo tenía bien calado. A fin de cuentas, había nacido de su 
cabeza. Sabía exactamente dónde estaba su oscuridad y, lo mejor de 
todo, dónde estaba el interruptor de la luz. 

Zeus era bueno en lo suyo, en lo de ser dios, digo, pero tenía la 
debilidad de querer fornicar con todo bicho viviente, tanto si quería 


como si no. Rodolfo también estaba en posesión de un gran talento 
artístico, pero estaba poseído por el deseo. Si alguien le gustaba, no 
dudaba en hacer lo que hiciera falta con tal de colmar sus instintos 
más primarios. A ambos les daba rabia. Sabían que ese era su talón de 
Aquiles y no se sentían orgullosos por ello. Pero no podían 
compartirlo con nadie, porque eso les haría vulnerables. Preferían ser 
cancelados a reconocer que no eran perfectos. Vamos, el orgullo del 
machirulo de toda la vida, para qué me voy a andar con rodeos. 

Mónica se estuvo viendo varios días con Rodolfo. Hasta lo 
acompañó a un seminario para hombres que querían deconstruir su 
masculinidad. Rodolfo interpretó el interés de Mónica como interés 
sexual, como no podía ser de otra forma. 

—Entre tú y yo no va a haber nada, no te hagas ilusiones —le 
dijo una vez Mónica después de uno de esos seminarios. 

—«¿Estás segura? Noto tus vibraciones, nena. Sé que te atraigo, no 
lo niegues —le dijo él con total seguridad. 

Mónica me confesó que sí se sentía atraída por él. 

—-Claro que me atrae, ¿lo has visto? ¡Está buenísimo y es pura 
feromona! Pero si me acuesto con él estaré traicionando todos mis 
principios —me confesó una tarde en la que me pasaba el parte con 
sus avances. Esa reflexión le dio la idea definitiva para ayudar a 
Rodolfo a cambiar. 

Mónica se había dado cuenta de que no había nada que le gustara 
más a Rodolfo que un reto. Para él en ese momento el reto era lograr 
derribar el muro que le separaba de acostarse con ella. ¿Y si todo era 
tan sencillo como cambiar el reto? 

Esperó a que él volviera a intentar acercarse a ella. Fue después 
de ir con él al despacho de David, que estaba tratando de mover unos 
hilos para que lo invitaran a la premiere de una película. Me gustaba 
que, de alguna forma, David y Mónica hicieran equipo. Los dos me 
ponían al día de los progresos de Rodolfo, que no te voy a mentir, me 
caía francamente mal. 

—Te invito a cenar —le dijo un día Rodolfo a Mónica, en plan 
seductor. Se puso en modo dulce, de chico bueno. 

—¿En plan amigos? —le preguntó Mónica, que no pudo resistirse 
a una dosis de tonteo inofensivo. 

—Bueno, podemos empezar como amigos y luego ya vemos — 
dijo satisfecho al ver que Mónica iba a aceptar su invitación. 


La llevó a un restaurante con ambiente íntimo del barrio del 
Born. No era un sitio caro, pero tampoco sencillo. Había poca gente y 
ni siquiera tenían carta. El cocinero preparaba los platos en función de 
lo que había encontrado esa mañana en el mercado, lo cual daba una 
sensación de estar comiendo en tu propia casa. 

Rodolfo no paraba de llenarle la copa de vino a Mónica para ver 
si lograba emborracharla, lo cual le haría mucho más fácil acostarse 
con ella. Pero Mónica era muy lista y, encima Heroína, por lo que 
aplicó la técnica japonesa de beber dos vasos de agua por cada vaso 
de vino. La pobre se pasó la cena levantándose para ir a hacer pis, 
pero logró llegar a los postres lo bastante lúcida como para seguir su 
plan. 

—¿Quieres que vayamos a mi casa a tomarnos la última? —le 
dijo él. 

—Rodolfo, voy a ser muy clara contigo —le dijo, muy seria—. 
Solo me acostaré contigo cuando hagas los méritos suficientes como 
para que te dejen de llamar Rodolfo el Golfo. Cuando «el Golfo» 
desaparezca, me vuelves a invitar a cenar y me lo vuelves a preguntar. 
Y te voy a decir algo. Merecerá la pena. No solo soy la mejor en la 
cama, sino que además soy Heroína —dijo revelándole quién era en 
realidad— y entre mis nuevas habilidades se encuentran algunas muy 
útiles en la intimidad. 

—Así que Heroína, eh... —dijo él observándola con admiración 
—. Trato hecho. 


La perspectiva de un polvo apoteósico motivó a Rodolfo, que se aplicó 
como nunca en mejorar. Hasta encargó unos cuantos libros sobre 
feminismo y fue a charlas con víctimas de violencia de género. Pero 
¿cómo saber que Rodolfo no estaba fingiendo? Pronto sucedería algo 
que lo pondría a prueba. Y no solo ante Mónica. Sino ante todo el 
mundo. 


—Dice el jefe que vayas a su despacho —me dijo Álex. 

—-¿Está de buena o mala onda? —pregunté, algo preocupada. 

—No sabría decirte... —me respondió, resignada. 

Me acerqué un segundo a mi escritorio para dejar el bolso y fui 
directa al despacho de Albert, decidida a mandarlo a tomar viento si 
seguía a malas conmigo. A ver qué pasaba con el patrocinio de Mous, 
si Aleksander se enteraba de que yo ya no estaba en la empresa. Vale 
que Aleksander iba a meter pasta en los Stradivarius para atacarme a 
mí, pero eso mi jefe no tenía por qué saberlo. 

—Ey, hola —dije a modo de saludo distante al entrar en su 
despacho. 

—¡Paula! Ven, quería enseñarte cómo han quedado las 
nominaciones. Quiero saber si te parecen bien o quieres cambiar 
algo... 

Volvía a ser el de antes. Incluso lo noté un poco pelota. ¿Era 
consciente de su comportamiento conmigo? ¿Valía la pena decirle 
algo? 

—¿Ahora te caigo bien? —le pregunté. 

Necesitaba decirle que me había hecho sentir muy mal. Aunque 
yo sabía que estaba bajo el hechizo de Julia, necesitaba asegurarme de 
que no había nada de verdad en el desprecio que me había estado 
mostrando últimamente. 

—Tienes razón. Te debo una disculpa, Paula. Mira, había pensado 
en hacer como si nada al verte, a ver si colaba, pero es que tampoco sé 
muy bien cómo justificar el trato que te he estado dando. ¿Nervios, 
quizá? Sí, sería eso. 

—¿Y qué te ha hecho abrir los ojos? 

—Después de la boda... Bueno, la no boda, de Julia y David tuve 
como una revelación. Tú eres lo más valioso que tengo en esta 
empresa. No sé por qué ella me había hecho pensar que podía 
prescindir de ti. ¿Sabes que hasta me planteé despedirte? 

—Ah, ¿sí? Igual no necesitaba tener esta información... 

—Ya... Pero quería decírtelo. Porque de verdad que lo siento. No 
debí dejar que Julia me nublara el juicio. 

—Pero... veo que está nominada en casi todas las categorías de 
los premios... 

—Ah, eso. Bueno, sí. Que me haya dado cuenta de que es una 
manipuladora de manual no significa que vaya a renunciar al negocio. 


Además, ha sido tendencia con todo el tema de la «boda de mierda» — 
dijo haciendo referencia al titular que todos los medios estaban 
usando para informar sobre el enlace—. No hay nada que le guste más 
a la gente que ver a una influencer resurgir. ¿Has visto cuántos 
espectadores tuvo el directo que hizo ayer en Instagram en el que 
contaba llorando que lo suyo con David se ha terminado? 

—No, no lo he visto. —Obviamente no le dije que no lo había 
visto porque estaba acostándome con el que iba a ser su marido. 

—¡Muchísimos! ¡Ha crecido un montón en solo veinticuatro 
horas! ¿Es que no quieres aprovecharlo? 

—Albert, estaría bien que me subieras el sueldo, ¿no? —pregunté 
aprovechando la situación. 

—Lo hablamos después de los premios, ¿quieres? 

Estaba claro que las cosas volvían a ser como antes. Yo volvía a 
contar con el favor de mi jefe y él seguía dándome largas. Quizá debía 
plantearme dejar un trabajo donde estaba claro no iba a crecer más. 
Pero quería estar en los premios Stradivarius y enfrentarme de una vez 
por todas a Aleksander. 

¿Sabes cómo es comenzar una relación cuando las dos partes de 
la pareja están en un momento frenético de trabajo? Pues maravilloso. 
Porque David y yo estábamos estresadísimos. Yo porque quedaban 
pocas semanas para que se celebrase la primera edición de los premios 
Stradivarius. Había muchas cosas que preparar, contabilizar los votos 
de la gente para decidir a los ganadores, mandar las invitaciones, 
organizar la alfombra roja, contratar actuaciones, hablar con la gente 
de Mous para que nos mandaran las bolsas regalo, el catering... Y 
David estaba a tope con Rodolfo el Golfo. Su jefe le había atribuido el 
supercambio de actitud de Claudio, que había pasado de futbolista 
agresivo a futbolista zen en tiempo récord, y querían que lograra lo 
mismo con Rodolfo. Logré que Rodolfo pudiera pasar por la alfombra 
roja de invitados. Pero a pesar de todo el estrés, luego nos veíamos y 
dedicábamos horas a cuidar el uno del otro y, sobre todo, hacer el 
amor. El sexo es el mejor desestresante que existe. 

Debería haber sospechado algo cuando Julia no quiso ir a buscar 
sus cosas de casa de David. ¿De verdad iba a desaprovechar esa 
oportunidad para tratar de manipularlo una vez más? En su lugar 
mandó a una empresa de mudanzas, que se lo llevaron todo a cambio 
de que luego ella colgase un post en su Instagram con las cajas en su 


nueva casa. La tía iba a hacer contenido a partir de su ruptura. Eso sí 
es estar comprometida con los seguidores, las cosas como son... 

—¿Cómo pude dejarme engañar así? —me preguntó una noche, 
mirando un estante que había quedado vacío tras desaparecer las 
cosas de Julia. 

—NOo ha sido culpa tuya, David —le dije yo—. Julia es una diosa 
muy poderosa. 

—¿Sabes que no he vuelto a probar una manzana desde el día de 
la boda? —me dijo antes de besarme y quitarme el pijama para 
hacerme el amor en el sofá con la tele encendida y un concurso puesto 
de fondo. 

Sí, igualito que una pareja normal. Porque éramos pareja, ¿no? O 
sea, ¿en qué momento se decide que dos personas son pareja? ¿Tenía 
que preguntárselo? Además, él acababa de salir de una relación tóxica. 
Bueno, tóxica. Mucho peor que eso. Mejor no decir nada y dejar que la 
cosa fluyera. Y eso hice. Pero fue él el que me sacó de dudas. Porque 
cuando yo volvía al salón después de hacer el pis poscoital de rigor, 
para evitar una infección de orina, él me lanzó una pregunta clave. 

—QOye, estaba pensando una cosa. ¿Por qué no te vienes a vivir 
aquí conmigo? Duermes aquí casi cada noche, no tiene ningún sentido 
que sigas teniendo tus cosas en casa de Mónica. 

Me dio mal rollo. No quería vivir en el lugar donde había vivido 
Julia gracias a un hechizo. 

—David, yo... 

—Entiendo, es demasiado pronto. Mierda, no tendría que 
habértelo propuesto, perdona... 

—No, no es eso. Es que aquí... Este piso es donde vivió Julia. Me 
da la sensación de estar ocupando el vacío de otra, ¿sabes? 

—Lo entiendo perfectamente —dijo. Luego se quedó unos 
segundos en silencio y entonces me preguntó—. ¿Qué más da eso, 
Paula? Solo es un espacio. Yo soy tu casa y tú la mía. No estas cuatro 
paredes. 

Me pareció precioso, lo que siempre había querido que me dijera 
Mike. Pero, aunque sabía que tenía razón, no quería vivir nuestro 
amor en esa casa. 

—Eres mi casa, David. Y yo la tuya. Pero aquí no vengo a vivir ni 
loca —dije yo, llena de amor, pero también de autoestima. Ya no iba a 
ceder en todo siempre como había hecho antes. Si lo hacía desde un 


inicio, ya estaba sentando mal las bases de la relación. 

— Vale. ¡Pues nos mudamos! 

Sí, a todo el estrés que teníamos con los premios Stradivarius y la 
rehabilitación de Rodolfo le añadimos una mudanza. Una que 
terminamos la misma mañana del día de la gala de premios. El día en 
el que me iba a encontrar con mi mayor enemigo y cuando supe que 
todavía me quedaba un importante sacrificio por hacer. 


ESSE 


—«¿Estás segura que el Teatre Grec es el lugar apropiado para los 
Stradivarius? —me había preguntado semanas atrás Albert, mi jefe. 

— ¡Claro! Los premios son a finales de junio, apenas llueve en 
Barcelona en esas fechas —dije sin ni siquiera molestarme por las 
previsiones meteorológicas. 

Sabía que, en caso de mal tiempo, podría recurrir a Rodolfo el 
Golfo y su poder de controlar las tormentas y otros temporales, poder 
que había heredado del Zeus primigenio, el dios del trueno. Podría 
despejar cualquier atisbo de nube de lluvia con tan solo mirar al cielo. 
Pero claro, eso no podía decírselo. ¿Te lo imaginas? ¡Hubiera pensado 
que me faltaba un tornillo! 

El Teatre Grec era el lugar perfecto para celebrar unos premios 
como los Stradivarius. Además, me parecía un guiño secreto a todo lo 
que había vivido durante los últimos meses. Se sitúa en las faldas de la 
montaña de Montjuic y lo tenía todo para que los invitados y 
nominados pudieran lucirse. Se accede a través de una doble 
escalinata que lleva a una especie de pasillo cubierto por tablones de 
madera y enredaderas con flores. Ese espacio quedó convertido en 
alfombra roja, por donde pasaban invitados y nominados nada más 
llegar. Dispusimos varias réplicas gigantes de violines Stradivarius allí 
para que salieran en la prensa. Una vez superado el photocall, todos 
pasaban a los jardines que preceden al teatro. Allí colocamos mesas 
altas para tomar cóctel y unas copas antes de comenzar la entrega de 
premios. Mientras tenía lugar la gala, el equipo de catering se 
encargaría de prepararlo todo para la cena posterior. El teatro es muy 
especial, pues simula un antiguo teatro griego, aunque se construyó en 


el siglo xx aprovechando una vieja cantera. Colocamos una estructura 
para ampliar el escenario en la parte del foso y un proyector para 
poder mostrar imágenes en la inmensa pared de piedra. Allí se verían 
los vídeos de los nominados, los discursos de los premiados que no 
podían asistir a la gala y también el refuerzo visual para las distintas 
actuaciones musicales que teníamos previstas. 

Tras asegurarme de que la última caja de nuestra mudanza 
llegaba a la nueva casa que compartiría con David, me fui pitando a 
Montjuic para organizarlo todo. Primero me aseguré de que se habían 
colocado los nombres de los invitados en los asientos de piedra. 

—Necesito que le busques un lugar destacado a Aleksander 
Theodorou —me insistió por 985.? vez mi jefe. 

Y vaya si le busqué un lugar destacado. Porque en el Grec, en 
primera fila, justo delante del foso y en posición central, hay un 
asiento de honor de piedra, algo así como un trono, con unos curiosos 
reposabrazos en forma de pez. Era el lugar perfecto para Aleksander. 
No pude evitar acordarme del mito protagonizado por el antiguo 
Hefesto. ¿Recuerdas? Ese en el que le construyó un trono de oro a 
Hera, su madre, del que no podía levantarse. Deseé poder hechizar yo 
ese trono y asegurarme de que a Aleksander le ocurriría lo mismo. 
Pero que Aleksander pudiera moverse o no era lo de menos. El 
problema era el equipo de matones que lo acompañaba. Pero bueno, 
él tenía matones y yo tenía amigos dioses. Claudio y Rodolfo habían 
sido informados de la situación y me ayudarían en caso de que mi 
integridad física se viera comprometida. 

—Aunque yo ya no recurro a la violencia —me dijo Claudio 
mostrando su nueva personalidad zen—, en caso de peligro inminente 
puedo hacer una excepción. 

—Si ese cretino te toca un pelo a ti o a cualquiera puede darse 
por muerto. Haré que lo parta un rayo —dijo Rodolfo, siempre 
deseoso de presumir de poderes. 

—Si es posible, evitemos matar —le pedí—. No creo que sea 
buena publicidad para unos premios que el patrocinador principal 
fallezca durante la primera edición. 

Por supuesto, también contaba con la ayuda de Mónica, orgullosa 
y eficiente Heroína, y de Azumi. Si Aleksander pensaba que estaba 
indefensa, estaba muy equivocado. 

Habíamos habilitado un espacio en las galeras para maquillaje, 


peluquería y vestuario. Era muy divertido ver pasearse por allí a 
cantantes en gayumbos, influencers desesperadas porque se les había 
roto el vestido, los presentadores de la gala recitando los textos entre 
susurros para memorizarlos... Como yo era parte de la organización, 
no iba vestida de gala porque no hubiera sido lo más cómodo, pero sí 
me puse mona. Me vestí con un vestido esmoquin cruzado de color 
blanco, al que mi cinturón de Afrodita le quedaba que ni pintado. Me 
hicieron un moño alto estupendo porque, entre tú y yo, no había 
tenido tiempo de lavarme el pelo ese día y con un buen pegote de 
gomina nadie podía saber si me lo había lavado esa misma mañana o 
hacía una semana. No pongas esa cara porque seguro que alguna vez 
has hecho lo mismo para disimular que llevabas el pelo sucio. ¿O me 
equivoco? Tranqui, no se lo diré a nadie. Me hicieron un maquillaje 
marcado en los ojos, como a mí me gusta, y labios nude, perfilados un 
poco por fuera para agrandarlos un pelín. Luego yo me puse el gloss 
marrón clarito que siempre llevo en el bolso, de esos que llevan una 
sustancia que pica un poco y les da volumen. ¿Será pimienta? No lo 
sé, pero casi prefiero no saberlo. 

Había un stand con varias joyas de Mous porque Aleksander 
quería que todo el mundo llevara algo de su marca a modo de 
emplazamiento publicitario. Es una técnica para hacer publicidad de 
forma sutil. Es decir, la gente lo lleva puesto sin hacer alusión a la 
marca de forma explícita, pero aparece en los medios, llamando la 
atención de los compradores potenciales. El caso es que yo me negué a 
ponerme nada de Mous. Es más, me puse joyas de la marca de la 
competencia. Por fastidiar, así lo digo. Elegí unos pendientes 
larguísimos, muy cantosos que, además, al llevar moño, se veían un 
montón. 

El cielo estaba despejado y los asistentes iban a poder disfrutar 
del atardecer desde un lugar privilegiado, pues a finales de junio el día 
se alarga muchísimo. El jefe estaba eufórico y nos dio uno de sus 
discursos motivadores antes de abrir las puertas del evento: 

—Os quiero dar las gracias por el enorme esfuerzo que habéis 
hecho los últimos días. Esta gala marcará un antes y un después para 
la agencia y nuestros talentos quedarán revalorizados de cara a las 
marcas. Pero sobre todo quiero dar las gracias a Paula. Ella fue quien 
tuvo la idea de hacer estos premios, les puso nombre y además ha 
logrado que Mous nos patrocine. Así que ¡un aplauso para ella! —gritó 


animando a mis compañeros para que me aplaudieran mientras yo me 
moría de la vergiienza—. Y ahora, que comience el espectáculo. 
¡Mucha suerte a todos, va a salir genial! —sentenció, sin saber que las 
cosas no iban a salir como habíamos previsto. Porque pasó 
absolutamente de todo. 

Los invitados comenzaron a llegar justo cuando la luz del sol 
adquiría ese color rosado antes de ponerse del todo. Los fotógrafos 
estaban encantados, celebrando cubrir un evento tan bien iluminado 
para lucimiento de sus fotos, que se publicaban en los medios digitales 
y en las redes casi en tiempo real. El hashtag +StradivariusAwards era 
trending topic nada más comenzar el evento y cada vez que me cruzaba 
con alguien, fuera más o menos famoso, me felicitaba por lo bien 
organizado que estaba todo. También me pasó una cosa muy extraña, 
porque se me acercó Flordeliss, una conocida instamami que crea 
contenido con sus diez hijos y me soltó: 

—Enhorabuena. 

—Gracias, nos lo hemos currado un montón... 

—No, no lo digo por los premios, que también, eh, muy bien 
organizado. Lo digo por esto —dijo señalando mi tripa. 

—Perdón, no entiendo... 

—Oye, he parido diez veces, sé distinguir a una embarazada 
cuando la veo. 

—Creo que te estás equivocando —dije mientras entraba en 
pánico tratando de recordar cuándo había sido mi última regla. 

Había usado condón siempre, ¿no? Con David seguro, pero... No 
tenía tiempo para pensar en eso. No era posible. Además, justo en ese 
momento Mónica me mandó un whatsapp para avisarme de que había 
llegado con David, Rodolfo el Golfo y Azumi. 

—¿Y Claudio? —les pregunté tras bajar a por ellos para 
asegurarme de que los dejaban pasar, ya que estaban en la lista de 
invitados VIP. 

—Dice que vendrá en su buga —dijo David, mofándose un poco, 
pero con cariño. 

—Madre mía, se habrá vuelto zen, pero le sigue encantando 
presumir de coches de lujo —dije yo antes de pedirles que me 
acompañaran. 

Conduje a Rodolfo al photocall y entonces la vi. Julia estaba 
posando ante los fotógrafos encantada de la vida. Estaba increíble. 


Llevaba un vestido vaporoso estilo capa de color rosa palo. Tenía 
mucho movimiento, lo cual hizo las delicias de los fotógrafos que le 
pedían que se girara y que se moviera para lograr imágenes más 
dinámicas. Todos los periodistas querían hablar con ella, ya que no 
solo era la influencer con más nominaciones, sino que además estaba 
de plena actualidad por su boda fallida. Había sabido rentabilizar muy 
bien en redes lo que le había pasado y llevaba días haciendo directos 
llorando sobre el tema. Sad fishing, se llama. Dar pena en redes 
sociales para lograr engagement. Es de una ética cuestionable, pero 
funciona. Estaba tan absorta hablando con los reporteros que no nos 
vio al inicio del photocall. Indiqué a Rodolfo que ya podía pasar por la 
alfombra roja y muy pocos fotógrafos le fotografiaron. La mayoría de 
los periodistas omitieron su presencia y no le preguntaron nada. Y los 
que lo hicieron solo le preguntaban cosas tipo: «¿Te da miedo que te 
critiquen por estar hoy aquí?». 

—Creo que me voy a ir —nos dijo al grupo, frustrado. 

—Ya sabías que esto no iba a ser fácil —le dijo David—. Debes 
darle tiempo a la gente para que vea que has cambiado. 

—O demostrarles que lo has hecho —añadió Mónica—. La gente 
sabe que eres tan buen actor que les cuesta saber cuándo eres sincero 
y cuándo no. 

Rodolfo la miró sin entender cómo demostrar a la gente que 
estaba cambiando cuando ni él mismo se atrevía a reconocer en la 
intimidad que se había comportado como una basura de persona. El 
orgullo y el sentimiento de superioridad hacia los demás lo carcomía 
de tal forma que se dio cuenta de que lo único que había logrado con 
ello era estar solo. 

Cuando llegó la hora paró la música ambiente y comenzaron a 
sonar violines en directo. Era la señal de que la gala iba a empezar. 
Nos aseguramos de que todo el mundo tomaba asiento, dejé a mi 
pandilla en sus sitios y yo me situé con mi equipo cerca del pasaje 
lateral. Solo faltaba Aleksander, que iba a hacer una entrada triunfal, 
tal y como nos había indicado su gente. 

Los presentadores, un chico y una chica que conducían un 
importante y exitoso programa de cotilleos en clave de humor en la 
tele, dieron la bienvenida a los asistentes y entonces dieron paso a la 
entrada de Aleksander. 

Los focos se apagaron, dejando solo iluminada la parte central de 


las gradas y, al término de estas, justo delante del escenario, por 
supuesto, el asiento de honor. Comenzó a sonar música épica y 
Aleksander empezó a descender por las escaleras de piedra. Como su 
movilidad era muy reducida, iba sobre una litera engalanada con 
cojines y tapices, como si de un emperador romano se tratara, 
porteada por dos de sus enfermeros que a mí me recordaban a actores 
porno. «Espero que les pague muy bien», pensé para mí misma 
mientras sentía cómo se me erizaba la piel al ver a Aleksander de 
nuevo. Los asistentes lo ovacionaban, yo sentí auténtico terror al ver 
su sonrisa, que dejaba ver una retahíla de dientes retorcidos. Era 
curioso comprobar que el poder que ostentaba una persona podía 
hacer que la gente viera lo peligrosa que era. Estaban cegados. Tras la 
litera bajaban cuatro miembros del equipo de seguridad de 
Aleksander, vestidos de negro, muy fornidos y con cara de tener 
muchas ganas de bronca. 

Los enfermeros ayudaron a Aleksander a sentarse en el asiento de 
honor. Estaba encantado con el sitio en que lo habíamos colocado y 
pidió un micrófono de mano. 

—Buenas noches —dijo en un español rudimentario, pero 
entendible—, yo estar muy feliz de acompañaros en estos premios 
Stradivarius para premiar el talento y la creatividad en las redes 
sociales. Esta noche elegiré a la influencer que será imagen de mi 
nueva colección, estaré observando. Yo fundé Mous pensando en que 
las joyas son mucho más que un adorno. Les pasamos nuestra energía, 
nuestro poder. Por eso, aunque nos roben una joya, siempre nos 
pertenece. Así, en Mous trabajamos en un sistema para que las joyas 
siempre vuelvan a su dueño en caso de robo o pérdida. Porque Mous is 
always in the house. 

No sé tú, pero yo lo interpreté como una amenaza. Venía 
claramente a recuperar el cinturón, que obviamente creía que le 
pertenecía. Podíamos discutirlo. Porque el antiguo Hefesto lo había 
fabricado, cierto es. Pero lo había hecho para Afrodita, su esposa. Se 
lo había regalado. Y a mí de toda la vida me han dicho que santa Rita, 
Rita, lo que se da no se quita. El ceñidor pertenecía a Afrodita. En 
cualquier caso, si alguien había robado algo, ¡era él! Pero bueno, 
tampoco parecía una persona muy abierta al diálogo, la verdad. 

Tras el discurso y declaración de intenciones de Aleksander, 
comenzó la entrega de premios. Tras entregar los premios al mejor 


tiktoker y mejor contenido de Belleza y maquillaje, vino la categoría 
de mejor creador de contenido lifestyle, una de las tres categorías en 
las que Julia tenía más posibilidades de ganar. 

Entonces los simpáticos presentadores revelaron al ganador, 
ganadora en este caso. 

—Y el premio al mejor creador de contenido lifestyle es para... — 
El presentador dejó en suspenso la respuesta, que daría su compañera. 

— ¡Julia! 

Subió al escenario con emoción fingida y cuando se puso ante el 
micrófono hizo como que no podía hablar. El público la animó con un 
fuerte aplauso. Una vez alimentado su ego, hizo su discurso de 
agradecimiento. 

—Uy, no tengo nada preparado porque no me lo esperaba —dijo, 
mintiendo burdamente—. Llevo muy poco en este negocio y jamás 
imaginé llegar tan alto —añadió con falsa humildad. ¿De verdad la 
gente no era capaz de ver lo hipócrita que era? En fin—. Pero aquí 
estoy, recogiendo este premio de una de las categorías más 
importantes. Supongo que habéis premiado la naturalidad y la 
entrega. La entrega de compartir mi día a día para que lo viváis 
conmigo, pase lo que pase. Así que muchas gracias. 

¿Qué le pasaba a Julia? ¿No aprovechaba el momento para 
lanzarle un dardo a David o a mí? Qué raro. Pero claro, se estaba 
reservando. Todavía le quedaban dos categorías en las que ganaba 
fijo. La segunda fue la de Mejor contenido de moda. Pero no se lo 
dieron, lo cual debió generarle mucha frustración, porque cuando le 
dieron el premio al mejor momento viral por su «boda de mierda» 
subió a recogerlo visiblemente afectada. 

—Ojalá nunca me hubierais dado este premio —aquello provocó 
un silencio abrumador en las gradas de piedra—, porque significa que 
no logré lo que más deseaba en el mundo, que era casarme con el 
amor de mi vida, David. Por cierto, sé que está hoy aquí —dijo 
señalando en su dirección y haciendo un silencio completamente 
deliberado, que provocó que la gente le dedicara un abucheo—. 
¿Sabéis que David ahora está con Paula, que trabaja en Best Talents, 
la agencia que organiza estos premios? —Yo me puse tensa, estaba 
claro que Julia tramaba algo. Miré a mi alrededor buscando una 
mirada cómplice, alguien de la organización que pensara que había 
que parar eso, pero todo el mundo estaba enganchado a lo que decía 


Julia, porque a todos les encanta el salseo. Especialmente si no va con 
ellos—. Un aplauso para Paula, por favor, ha hecho un gran trabajo — 
añadió haciendo una demostración de cinismo sin fronteras, y logró 
que la gente nos abucheara de nuevo—. Como muestra de buena 
voluntad y para que veáis que no os guardo rencor —dijo refiriéndose 
a David y a mí—, os he preparado una sorpresa que quiero compartir 
con todo el público. David, espero que seas muy feliz con Paula, pero 
que sepas que esto es a lo que dedica su tiempo libre —dijo antes de 
pedir que pusieran un vídeo que había proporcionado para su 
proyección. 

Se nos veía claramente. A Claudio y a mí. En su suite del hotel. 
Estábamos desnudos, en la cama, haciéndolo como animales. La gente 
se escandalizó muchísimo, todo el mundo sacó su móvil y se puso a 
grabar, yo busqué con la mirada a David y lo vi levantarse de su sitio 
e irse rápidamente, muy cabizbajo. Yo no sabía si ir tras él o parar la 
grabación. Julia reía de forma diabólica, encantada por lo que había 
hecho. Entonces vi una figura alta y fornida bajar por las escaleras de 
piedra a toda velocidad. Se abalanzó sobre el técnico que tenía el 
mando del proyector y paró la grabación. Era Rodolfo el Golfo, que se 
movía a la velocidad del rayo. Julia le miró furiosa, pero él le devolvió 
la mirada de tal forma que ella retrocedió unos pasos, asustada. 
Arrancó el micro del estrado donde hablaban los premiados y 
entonces, sin saberlo, aprovechó la oportunidad que el destino le 
brindaba para demostrar que había esperanza para que cambiara. 

—¡Buenas noches! —gritó a causa del aumento de pulsaciones 
provocado por la carrera que acababa de hacer para parar el vídeo—. 
Soy Rodolfo el Golfo y hubo un tiempo en que me parecía divertido 
compartir vídeos de este tipo. Me arrepiento. Quiero que sepáis que 
jamás volveré a hacerlo. Porque acabo de ver cuánto puede afectar a 
gente a la que aprecio, como David y Paula, y desde aquí digo no a 
usar fotos o vídeos íntimos de la gente para avergonzarlos. La 
pornovenganza está mal. Repetid conmigo: ¡NO A LA PORNOVENGANZA! — 
La gente le siguió —. Lo sé ahora y también sé que está mal forzar a los 
demás, insistir en una cita para que se acuesten contigo, hacer 
chantaje emocional para obtener sexo. Mal. Lo he hecho. Y está mal. 
Quiero pedir perdón a todos los hombres y mujeres a los que he hecho 
sentir mal por mi comportamiento. Quiero ser aliado, no enemigo. He 
fallado tanto al colectivo LGTBIQ+ al que pertenezco, como a vosotras, 


las mujeres —reconoció mirando al cielo justo en el momento en que 
una nube inmensa se posaba sobre su cabeza dejando caer un rayo 
sobre él. La gente gritó, asustada. Vimos cómo la electricidad recorría 
el cuerpo de Rodolfo, que recibía la descarga eléctrica con los brazos 
abiertos, pero con una clara expresión de dolor. Luego se fue la luz y 
no podíamos ver nada, pero solo fue unos segundos, porque los focos 
volvieron a encenderse y Rodolfo seguía de pie, como si nada hubiese 
pasado. Pero sus ojos habían pasado de ser azules a ser negros y sus 
cabellos se habían vuelto platino. Retomó la palabra—. Rodolfo el 
Golfo ha muerto, ahora solo soy Rodolfo, el hombre que ha venido a 
demostrar que del machismo se sale —sentenció poniendo especial 
énfasis en las cuatro últimas palabras. 

El público estaba absorto. ¿Cómo había podido sobrevivir a la 
caída de un rayo? Entonces Claudio se levantó e hizo la primera 
acción inteligente de toda su vida. «¡Acabáis de presenciar un milagro! 
¡Cambiar es de machos!» La gente se sumó a su aplauso y todos 
gritaban «milagro», menos dos chicas que se le acercaron y le 
susurraron algo al oído tras quedar impresionadas al ver al pequeño 
luchador en todo su esplendor en el vídeo. Dejó de aplaudir y 
desapareció con ellas por la zona boscosa que hay detrás de los 
jardines del Grec. Lo que hicieron no lo sé, pero me lo puedo 
imaginar. Y tú, también. 

Rodolfo bajó del escenario y fue directo a hablar con Mónica, que 
estaba muy satisfecha por lo que había logrado. 

—¿Y ahora ya podemos hacer lo que tanto tiempo llevamos 
deseando? —le dijo, seductor. 

—Ahora te queda demostrar que todo lo que has dicho es verdad 
—le contestó, retadora. 

Deseaba besarlo, porque en lo más profundo de su corazón sabía 
que Rodolfo había hallado la luz, pero sabía que antes necesitaba 
demostrarse a sí mismo que había cambiado. Se sonrieron, sabiendo 
que lo que ambos deseaban que pasara acabaría sucediendo. Pero 
todavía no. Y encontraron un extraño placer en posponerlo. 


—¿Pensabas que no te la iba a devolver? —me dijo una desafiante 
Julia, tras bajar del escenario para entrar en los pasajes—. A ver cómo 
le cuentas a David que le pones los cuernos. 


—Sabes muy bien que esas imágenes son de antes de que 
estuviéramos juntos. 

—Da igual que yo lo sepa. Lo importante es que David no lo sabe 
—me dijo al tiempo que daba comienzo una actuación musical 
improvisada para que la dirección de la gala tuviera tiempo para 
pensar cómo proseguir tras lo que había pasado. 

Apenas la dejé terminar la frase, porque salí disparada en busca 
de David. Tenía que explicarle la verdad, que Claudio y yo habíamos 
terminado hacía semanas y que esas imágenes eran reales, pero 
anteriores a su no boda con Julia. Corrí como jamás había corrido en 
mi vida, escaleras arriba, esquivando gente que estaba de pie, hasta 
llegar a los jardines. Muchos invitados habían aprovechado la 
actuación para beber algo y no lograba encontrar a David entre tanta 
gente. Mi mirada se dirigió de forma instintiva hacia los canapés que 
los camareros disponían en las mesas y, aunque en otro momento 
hubiese sentido un impulso casi incontrolable por picar algo, sentí 
unas terribles ganas de vomitar. Serían los nervios, porque estaba 
aterrada ante la idea de no poder convencer a David de que no le 
había sido infiel. Finalmente lo encontré, sentado en un muro de 
piedra, junto a las escaleras. Había querido irse, estaba claro, pero 
algo le había obligado a quedarse. Me llené de esperanza. Me acerqué 
por detrás y me senté a su lado. Él bufó. Negaba con la cabeza. 
Parecía que sentía repulsión hacia mí. Yo sentí un arañazo en el 
corazón. No metafóricamente, real como la vida misma. Me llevé la 
mano al pecho para paliar un poco el dolor, pero fue inútil. 

—David, esas imágenes son de antes de que estuviéramos juntos, 
te lo prometo —le dije, tratando de parecer serena. 

—¿Y qué más da si son antiguas, Paula? ¿Es que no te das cuenta 
de que siempre habrá algo que nos separe? ¿Cuántas veces hemos 
estado a punto de estar juntos y no lo hemos logrado? Primero 
Marcos, luego Mike, Julia... Cuando uno tenía pareja, el otro no y así 
hasta hoy. Es el destino, Paula. 

—¿Qué dices? ¿No lo ves que así le estás dando la razón a Julia? 
Te está manipulando. Otra vez. Y sin manzanas. 

Eso le dolió, me miró muy enfadado. Sentía profunda vergijenza 
por todo lo que había hecho bajo el hechizo de Julia y odiaba que yo 
se lo recordara. 

—¿Y cuándo acabará todo esto? —me preguntó. 


—Es que no acabará, David. Todas las parejas se enfrentan a 
retos, a dilemas, a problemas. Yo no quiero una relación de película, 
perfecta. Yo te quiero a ti. He tardado demasiado en darme cuenta y 
no quiero desperdiciar ni un minuto más. 

—Yo tampoco, Paula —dijo, acercándose un poco a mí—, pero de 
verdad que no quiero sufrir más ni sentirme como un pelele. 

—No lo eres. Yo te quiero, David. Te quiero como jamás he 
querido a nadie. Tú haces que me explote el corazón. 

—Y tú haces que me explote la cabeza. 

—¿Ves cómo el destino nos une? Yo soy el corazón y tú la 
cabeza. Somos uno —dije acercando mi boca a la suya muy despacio, 
tanteando el terreno. Y cuando vi que su mirada se fijaba en mis 
labios lo besé. Él me devolvió el beso. Un beso tierno, que sabía 
distinto a todos los que nos habíamos dado, porque este era el primero 
que nos dábamos después de una pelea—. ¿No me vas a preguntar por 
el vídeo con Claudio? —le pregunté interrumpiendo el beso con la 
voluntad de limpiar del todo el aire. 

—Sé que son antiguas, Paula. Claudio no se cortaba un pelo a la 
hora de contarme los detalles de vuestros encuentros y hacía mucho 
que no me contaba nada. 

—¿Y tú no sentías nada cuando él te contaba todas esas cosas? — 
le pregunté presa de la inseguridad. 

—Lo sentía, ahora lo sé, pero estaba oculto bajo el hechizo. Por 
eso me ha dolido tanto ver las imágenes, aunque sean de antes de 
estar juntos. 

—Te quiero —le dije. 

—Y yo... Tienes que volver, ¿verdad? 

—Sí. Hay mucho que hacer todavía. 

Y volvimos a la fiesta cogidos de la mano. 

Con todo el drama del vídeo había olvidado que Aleksander 
estaba en la gala. Además, me había lanzado una amenaza delante de 
todo el público. Estaba claro que había venido dispuesto a recuperar el 
ceñidor y a acabar conmigo. David ya no quiso despegarse de mi lado 
y me acompañó a los pasajes a ver a mi jefe, que estaría desesperado 
tratando de reconducir la situación. 

—No entres allí —me dijo cuando me vio dispuesta a meterme en 
el baño—, está Aleksander con dos chicos de esos de blanco que van 
con él. Ha pedido expresamente que no se le moleste. 


Lo estaban reajustando. Lo sabía muy bien. 

—¿Y Julia? —pregunté. 

—-Oh, ha estado revoloteando cerca de Aleksander un buen rato y 
no sé qué le ha estado diciendo. Parece que han hecho buenas migas. 
—Solo me faltaba que estos dos se hicieran amigos—. Ahora está 
dando entrevistas a los periodistas tratando de justificar lo que acaba 
de pasar. Ha pasado de víctima a villana, pero las villanas también 
funcionan fenomenal en las redes —sentenció demostrando que es 
capaz de convertir en negocio cualquier situación. 

Fue entonces cuando Aleksander salió del baño con sus dos 
enfermeros macizos. Uno lo llevaba del brazo y el otro empujaba su 
silla de ruedas vacía. 

Pasó por mi lado sin mirarme ni hablarme, pero deslizó su dedo 
índice por mi cinturón. Era su forma de avisarme de que volvería a ser 
suyo. 

—Quiero hacer mi anuncio ya —exigió, autoritario. 

—SÍ, sí, por supuesto —respondió mi jefe solícito yendo a hablar 
con los presentadores para que saltasen directamente a la parte en la 
que Aleksander iba a dar el premio especial de la noche que implicaba 
ser imagen de su nueva colección de joyas. 

En mi interior tomaba forma la sospecha de que Julia ya había 
hecho de las suyas para manipularlo y tenerlo de su lado. Además, al 
igual que todo el público, había podido ver que ella no me tenía 
mucha simpatía que digamos. Blanco y en botella. Esa alianza estaba 
cantada. 

Los presentadores cumplieron con su cometido y dieron paso a 
Aleksander cumpliendo mis presagios: 

—Bueno, pues ha llegado el momento más esperado de la noche. 
Nuestro patrocinador, Aleksander Theodorou, fundador y ceo de Mous, 
va a otorgar el premio especial al Mejor creador de contenido del año. 
El ganador o ganadora será imagen de su nueva colección, formará 
parte de campañas internacionales y hará una gira de promoción por 
todo el mundo. No hay nominados. Él ha tomado la decisión durante 
la gala de hoy. Y acaba de decidirse ahora mismo. Sube al escenario 
Aleksander Theodorou, ¡un fuerte aplauso para él! 

Aleksander subió al escenario con la ayuda de sus enfermeros 
disfrazados de actores porno. En su cara tenía dibujada una expresión 
de triunfo adelantado. Yo sabía que allí empezaba su ataque. Pero 


estaba preparada para todo. Además, en mi fuero interno pensaba que, 
pasara lo que pasara, al menos esa noche acabaría todo de una vez por 
todas. ¿Qué era lo peor que me podría pasar? 

—Hola de nuevo. Felicidades por la gala de esta noche. 
Accidentada, pero muy divertida. Muy buen trabajo. Ha sido perfecta 
para decidir quién se lleva el premio especial de la noche al Mejor 
creador de contenido. Y lo he tenido claro desde el principio. La 
ganadora del premio especial Mous Stradivarius es para... ¡¡¡JULIA 
MORENO!!! 

Estarás pensando «oh, qué sorpresa» en modo irónico, ¿a que sí? 
Porque yo pensé igual. Julia subió al escenario triunfal, arrebatadora y 
empoderada. Algo estaban tramando. Lo sabía. Se agachó para darle 
un beso a Aleksander, que era bastante más bajito que ella y le dijo 
algo al oído. Él le dijo algo a ella y se sonrieron. Mis dos enemigos se 
habían caído bien. Qué alegría. Ella agarró el trofeo en forma de 
violín, su tercer premio de la noche, y se acercó al micrófono. 

—Esta ha sido una noche agridulce para mí. He cumplido mi 
sueño de consagrarme como influencer y creadora de contenido, pero 
también he visto cómo la amargura del desamor me ha llevado a 
hacer locuras como proyectar un vídeo que jamás tendría que haber 
visto la luz. —Algunas personas del público le mostraron su apoyo—. 
Quiero pediros disculpas a vosotros y sobre todo a Paula —dijo 
mirando hacia los pasajes y tratando de disimular su rabia al 
comprobar que a mi lado estaba David, cogiéndome de la mano—. 
Pero sobre todo quiero dar las gracias a Aleksander, que ha visto en 
mí algo más y por eso, a pesar de todo, ha decidido honrarme con este 
premio. No te decepcionaré. ¡Gracias! 

Bajó del escenario junto a Aleksander, sumándose a la comitiva 
de asistencia que iba siempre con él, mientras los presentadores daban 
por finalizada la entrega de premios y emplazaban a todos a pasar a 
los jardines para degustar un cóctel. 

Le dije a David que fuera a buscar a nuestros amigos, pero 
entonces mi jefe se me acercó y me dijo que Aleksander le había 
pedido expresamente que fuera a su reservado, que quería brindar 
conmigo. Mierda. Iba a suceder. Tenía que ir, pero no iba a ir sola. 
Necesitaba a Claudio, a Rodolfo, a Mónica y Azumi, pero había tanta 
gente que no los encontraba... Me apremió para que fuera con él y 
solo acerté a pedirle que dejara que me acompañara David, que será 


majísimo y listísimo, pero carecía de poderes divinos que seguramente 
iba a necesitar. 

A pocos metros del reservado de Aleksander, una azafata se 
acercó a mi jefe para informarle de una emergencia. David y yo nos 
quedamos solos ante el peligro. Vi claramente a Aleksander con sus 
enfermeros y sus cuatro matones. Y también a Julia, que estaba de 
espaldas. No sé si sintió mi mirada, pero se giró y me dedicó una 
mirada cargada de rabia. Entonces yo tuve un arrebato de sed de 
venganza, agarré a David y le di un morreo a modo de show privado 
para ella. No había logrado su objetivo y quería que le quedara muy 
claro. Se bebió todo su cava de un trago y pidió más. Aleksander se 
dio cuenta de que algo estaba turbando a su nueva estrella y se giró 
hacia lo que estaba captando toda su atención. Nos vio y nos gritó: 

—i¡Basta ya, jovenzuelos, venid aquí! —espetó en tono afable 
para disimular delante de los demás invitados. 

Dos de sus matones se acercaron a nosotros para escoltarnos 
hasta el reservado, situándose todos de forma estratégica para que no 
pudiéramos salir. Uno de ellos agarró a David. 

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó, asustado. 

—Esto no va contigo. Cállate —le dijo Aleksander—. Paula, 
devuélveme el cinturón. Me lo robaste. 

—¡No te pertenece! —le grité—. ¡Es el cinturón de Afrodita! 

—¡Yo lo creé, es mío! —gritó al mismo tiempo que uno de sus 
enfermeros me inmovilizaba para que el otro pudiera quitármelo. 

Entonces David logró zafarse del matón que lo agarraba y se 
abalanzó sobre el enfermero que me tenía atrapada, que lo tiró al 
suelo como si fuera un pequeño animal indefenso. 

—Oh, pobrecito. ¿Has visto eso, Aleksander? —dijo Julia—. 
David luchando por su amada. Pero una cosa, cariño —dijo 
agachándose y levantándole la barbilla con dos dedos—, ¿cómo sabes 
que la proteges por amor genuino y no porque te tiene hechizado con 
los poderes de su cinturón? 

—No estás bajo ningún hechizo, te lo prometo —le dije a David, 
desesperada. 

Pero ya era tarde, porque la duda se había instalado en su 
interior. Ya había estado hechizado antes. ¿Por qué no podía volver a 
pasar? Uno de los matones levantó a David y lo agarró fuerte, 
asegurándose de que no volvía a escapar. Los demás venían hacia mí. 


Me iban a quitar el cinturón. Tenía que hacer algo. Pero ¿qué? 
Entonces me habló mi voz interior. «Recuerda lo que te dijo Azumi. El 
amor es el arma más poderosa que existe.» 

¡Era verdad! ¿Cómo no lo había pensado antes? Los matones se 
acercaban a mí despacio, estaban alargando el momento para que el 
placer de cumplir con su misión durara lo máximo posible. Yo fingí 
terror para su deleite y entonces accioné el cinturón de Afrodita al 
mismo tiempo que dije: 

—Aleksander, Julia, os hago entrega del regalo más puro para 
que vuestro amor sea lo único que os importe en este mundo. 
¡Amaos! 

Los dos se miraron como jamás lo habían hecho y Julia, que 
básicamente era la que tenía mejor movilidad, se abalanzó sobre 
Aleksander, tirándolo al suelo sin hacerle daño. Él reía de felicidad y 
ella lo colmaba de besos que él recibía encantado. Comenzó a tocarle 
el culo a ella, que estaba entregada a la causa, hasta que empezó a 
subirle la falda... ¿Iban a tener sexo allí mismo? Los matones no 
sabían qué hacer. ¿Seguía en pie quitarme el cinturón o tenían que 
dejar solo a su jefe para que echara un polvo? Uno de ellos carraspeó 
para distraer a los amantes. 

—¿Qué? —gruñó Aleksander mientras Julia le seguía dando 
besos por el cuello en una escena más dantesca que erótica. 

—¿Qué hacemos con estos dos? 

—¡Dejadlos en paz, estoy ocupado! —gritó Aleksander. 

Azumi tenía razón. El amor es el arma más poderosa que existe 
porque Aleksander y Julia estaban tan cegados, que se olvidaron de 
nosotros. Si quieres neutralizar a un enemigo, asegúrate de que es 
feliz. Solo la gente que no lo es pierde el tiempo en fastidiar a otros. 
Había logrado neutralizar a mis enemigos sin fuerza, sin sangre, 
haciendo que se enamoraran, pero Julia había vuelto a ser certera en 
el arte de la manipulación y, antes de caer en los brazos de 
Aleksander, había conseguido volver a alejar a David de mí. Otra vez. 

Esa misma noche, Aleksander y Julia volaron a Atenas en el jet 
privado de Mous. La nueva colección fue todo un éxito y todo el 
mundo alabó el trabajo de Julia en las campañas. A ella le llovieron 
nuevos trabajos y se convirtió en una influencer de renombre a nivel 
global. Además, su boda con Aleksander fue portada de las revistas 
más reputadas, y el nacimiento de sus hijos fue celebrado en todo el 


mundo. Aprendió a ajustar la columna de su marido para que no 
tuviera que ir siempre con sus enfermeros y gracias a largas sesiones 
de sexo logró que mejorara y así espaciar los ajustes. Se convirtieron 
en una power couple al nivel de los Beckham y juntos crearon un 
imperio que no dejó de crecer tras su alianza. 

Me alegré por ellos, porque si ellos estaban bien, yo estaría a 
salvo. El único que no se alegró fue mi jefe, que vio cómo Julia 
fichaba por una agencia más importante que la nuestra, perdiendo a 
su nueva gallinita de los huevos de oro. 

Tras la fiesta, David y yo nos fuimos a nuestra nueva casa. No 
habíamos hecho aún el amor allí y de hecho no lo hicimos. Él me 
rehuía, me contestaba con monosílabos. ¿Qué le pasaba? No quería 
decírmelo y yo me desesperaba. Pasaban los días y David seguía igual. 

—Necesita tiempo para procesar las cosas, eso es todo —me decía 
Mónica. 

—No, Mónica. Hay algo más. Lo sé. 

Porque a David se le había apagado la mirada. Solo se animó un 
poco cuando lo llamó su jefe. Al parecer, Angélica Gutiérrez, la ya 
presidenta del Gobierno, lo había llamado para  felicitarle 
personalmente por el trabajo que la oficina había hecho con Rodolfo. 
Pidió una reunión con él y David, y le ofreció un puesto en el 
Ministerio de Igualdad. 

—Necesitamos hombres que den ejemplo como tú, Rodolfo —le 
dijo en su despacho de la Moncloa, la sede presidencial del Gobierno 
—. Te has convertido en un referente para aquellos hombres que 
quieren dejar de lado el machismo. Hay un camino para ellos. Se 
puede pasar de enemigo a aliado. Tú eres la prueba de ello. 

Rodolfo estaba encantado con la idea. Le proponían trabajar en la 
rehabilitación de hombres que no entendían muy bien qué significaba 
la igualdad, pero que querían hacerlo. Además, se involucró en 
políticas LGBTBIQ+ y colaboró en la nueva campaña presidencial. 
Gracias a todo esto, David logró volver a la división política de su 
empresa y la presidenta exigió que formara parte de su gabinete de 
asesores. 

—Deberíamos salir a celebrarlo —le propuse después de que me 
diera la noticia de forma fría y despreocupada. 

—No me apetece. Sal tú si quieres. Llama a Mónica. 

—Mónica ha quedado para cenar con Rodolfo. Creo que hoy por 


fin... ya sabes. 

—Qué bien. Me voy a ir a dormir —dijo con desgana. 

—Oye, ya vale. ¿Me vas a decir qué te pasa? Llevamos semanas 
así, no puedo más. ¿Qué te he hecho? 

—Dime tú qué me has hecho —dijo señalando el cinturón, que 
por cierto me apretaba más de lo normal durante los últimos días. 

—¿De verdad piensas que te he hechizado? 

—No lo sé, Paula. Solo sé que no puedo estar seguro de que lo 
que siento por ti es real. 

—Necesito aire —le dije antes de irme a dar una vuelta. Busqué 
un lugar discreto y llamé al Oráculo. 

—Es la hora —me dijo mientras olía el contenido de una bolsa 
enorme llena de marihuana. 

—¿La hora de qué? 

—Del sacrificio. 

—<¿Qué sacrificio? Ya dije que no iba a matar a nadie, no pienso 
hacerle daño a ningún ser vivo... 

— ¡Espera! —dijo, interrumpiéndome—, no te precipites. El 
sacrificio que tienes que hacer no implica matar a nadie. Para vivir el 
amor verdadero tendrás que desprenderte del cinturón. A menos que 
consigas que este simple mortal te acepte como diosa. Aunque, 
sinceramente, lo veo muy difícil. Tienes que elegir, Paula. O eres la 
diosa reencarnada del amor, que puede hacer que cualquiera caiga a 
sus pies bajo su hechizo o eres una simple mortal que disfruta del 
amor de verdad, con sus luces y sombras. 

—¿Y qué pasará si me deshago del cinturón? —pregunté. 

—Que perderás tus poderes. Y que no podrás volver a contactar 
conmigo. Mi servicio solo es para dioses. 

—Te echaré de menos —le dije. 

—Siempre nos quedará París —dijo con cierta lástima, consciente 
de que ya no compartiría más frases de película conmigo. 

—Querrás decir Delfos —contesté yo de forma automática sin 
caer en que estaba cargándome la solemnidad del momento—. Porque 
así soy yo y así tienes que quererme. 

—Suerte —se limitó a decir. Y colgó. 

Sentía que me desprendía de una parte de mí tras esa llamada. 
¿Echaría de menos las llamadas con el Oráculo? Pues la verdad es que 
a él sí, era un personaje gracioso, pero no echaría de menos los 


acertijos, las profecías ni las instrucciones sobre cómo revelarle a 
alguien que es un dios griego reencarnado. Así que, cuando por fin 
identifiqué cuál era mi verdadero sentimiento, supe que lo que sentía 
era pura liberación. Quizá dejaría de ser una diosa y perdería mis 
poderes, pero nadie podría quitarme nunca todo lo que había 
aprendido en ese tiempo. Como cuando te vas o te despiden de un 
trabajo. Sí, adiós a la nómina, a los compañeros, a ese jefe que te 
podía gustar más o menos. Pero toda la experiencia se queda contigo. 
Para siempre. 

Volví a casa decidida. Solo había una forma de demostrarle a 
David que mi amor era de verdad y no fruto de un hechizo. Pero para 
hacerlo debía volver donde empezó todo. 


—¿De verdad vas a hacerlo, Paula? ¡Con lo que ha costado llegar 
hasta aquí! —me dijo Mónica, mientras tomábamos un brunch, cuando 
le conté mi plan para demostrarle a David que lo nuestro no era fruto 
de ningún hechizo—. No entiendo por qué te estás planteando todo el 
rato que eres tú la que debe demostrarle a él que lo amas de verdad. 
Quizá es él quien debería demostrártelo a ti confiando en que no lo 
estás hechizando. 

Sus palabras sonaron punzantes y certeras. Y, para evitar una 
confrontación, hice lo que hace la gente madura: desviar el tema. 

—Hablando de gente que tiene que demostrar cosas, ¿qué tal con 
Rodolfo el Golfo? —le pregunté fingiendo que toda la conversación 
anterior jamás se había producido. Se le iluminó la cara al instante. 

—Pues mira, para empezar ya no es «el Golfo» —respondió, 
orgullosa—. Y, para continuar, pues, a ver, no nos precipitemos. Nos 
estamos conociendo... muy a fondo —me dijo con una mirada pícara 
que indicaba que se lo estaban pasando muy bien en la intimidad. 

—¿Pero sois novios? —pregunté, emocionada cual adolescente. 

—i¡Para el carro! Yo no quiero novios. Le he dejado muy claro 
que nada de ataduras y que por ahora mejor algo casual, aunque él no 
para de insistir en ponerle una etiqueta a lo nuestro. Ya veremos 
dónde nos lleva... 

El móvil de Mónica comenzó a vibrar dentro de su bolso Hermés 


color mostaza. Lo sacó con la intención de colgar la llamada para 
entrar en detalles sobre cómo estaban siendo sus encuentros íntimos 
con Rodolfo, pero se le cambió la cara al ver el nombre de la persona 
que la llamaba escrito en la pantalla. 

—Qué raro, es mi padre —me dijo, mientras se levantaba para 
atenderlo. 

Mónica volvió al cabo de unos minutos, con los ojos llorosos y 
claramente emocionada. 

—¿Qué ha pasado? —le pregunté, preocupada—. ¿No te habrá 
anulado la tarjeta de crédito? —añadí, y me arrepentí al momento. Lo 
sé, fue muy superficial por mi parte pensar en eso y no en que el 
motivo de la llamada podía ser que algún miembro de la familia de 
Mónica estaba enfermo o le había pasado algo. A ver, ¿me vas a juzgar 
a estas alturas de la película? Pues eso. 

—No es eso... —Mónica rompió a llorar. Pensé que realmente 
había pasado algo malo y me sentí fatal —. Paula, mi padre tuvo un 
infarto hace unos días. Pidió que no me avisaran para no asustarme. 
Ahora está bien, pero dice que se ha dado cuenta de que me echa 
mucho de menos y quería decírmelo. Estaban los peques por ahí y uno 
le ha cogido el teléfono y me ha llamado «tata». Mi padre me ha dicho 
que a mis hermanos les gustaría conocerme mejor y que qué me 
parecería si se mudan a Barcelona. 

—¿Y qué te parece? 

—No lo sé. Yo ya no sé cómo es tener una familia. 

—¿Cómo que no? ¿Y yo qué soy? ¿Y Azumi? ¡Claro que sabes 
cómo es tener una familia! Va a ser fantástico tener a tu padre y a tus 
hermanos cerca, ya verás —le dije, abrazándola. 

Siento ser de esas que se regocijan cuando tienen razón, pero es 
que la tenía. Mónica se transformó tras la llegada de su familia. Se 
instalaron muy cerca de su casa, lo cual permitía que pudieran verse a 
menudo. Además, ella asumió enseguida el rol de hermana mayor 
perfecta. Se le caía la baba con los mellizos y trataba de pasar con 
ellos todo el tiempo posible. Estaba más centrada que nunca y, 
obsesionada con ser un buen ejemplo para los niños, decidió terminar 
la carrera de una vez por todas. Muchas tardes hacían juntos los 
deberes en la cocina de la casa del padre de Mónica y de su pareja, 
que resultó ser una nueva amiga para ella. ¡Y eso que antes no la 
podía ni ver! Cada vez tengo más claro que no hay mejor forma de 


perder el tiempo que odiando a los demás. 

—Estoy muy orgulloso de ti —le dijo su padre delante de mí el 
día de su graduación en la Facultad de Derecho. 

Yo sabía que esas cinco palabras tenían para ella mucho más 
valor que cualquiera de los artículos de lujo que poseía. Ese día la 
conexión entre nosotras se hizo todavía más fuerte: las dos habíamos 
recuperado a nuestras familias casi al mismo tiempo. 

Rodolfo, que no había querido perderse la graduación de Mónica 
y que se había integrado la mar de bien en su familia, me pidió que les 
hiciera una foto. Estaban enamorados hasta las trancas. Por mucho 
que ella se empeñara en decir que lo suyo no iba en serio, las dos 
sabíamos que ya eran una pareja tradicional. (Si es que una pareja 
tradicional puede estar formada por un dios griego reencarnado y una 
Heroína, claro.) Los observé a través del objetivo de la cámara, 
estaban guapísimos. Ella con su toga y el birrete, perfectamente 
maquillada y peinada. Y él vestido con un traje a medida que le 
quedaba increíble. Me fijé en cómo él la cogía por la cintura y la 
colocaba un poquito por delante de él, consciente de que ese era el día 
de Mónica. Era un detalle casi imperceptible, pero mostraba que 
Rodolfo ya no era un machista recalcitrante. 

—¡Ahora hazme tú una a mí con ella! —le pedí a Rodolfo. 

Las dos nos pusimos a hacer el chorra delante de la cámara y 
luego nos abrazamos. 

—Gracias por ser mi amiga y mi familia, Mónica —le dije—. Yo 
de verdad que no sé qué habría hecho sin ti. Jamás me habría atrevido 
a buscar el cinturón de Afrodita si tú no me hubieras animado a 
hacerlo. 

—Y ahora quieres sacrificarlo todo —me soltó de nuevo. 

—Debo hacerlo, Mónica. 

—_Lo sé. 

No me lo dijo convencida. Ella no estaba nada de acuerdo con mi 
decisión. Pero me respetó y apoyó. Porque eso es lo que hacen las 
amigas de verdad, preparándose siempre por si en algún momento 
tienen que recoger tus restos tras pegártela por lo que a priori parecía 
una mala decisión. 


GAL 


—¿Quieres saber si lo nuestro es real? —le pregunté a David casi a 
bocajarro tras llegar a casa. Me había saludado con parsimonia, como 
siempre hacía últimamente, y yo ya no podía esperar más—. Pues 
vámonos a Grecia. 

Así es como, un año después de haberme embarcado en el 
crucero que me llevaría a conocer que era la reencarnación de 
Afrodita, volvía a subir al mismo barco para hacer el mismo recorrido. 
Solo que yo ya no era la misma persona. 

No recordaba haberme mareado tanto la otra vez, pero en esa 
ocasión vomité varias veces y me pasé el primer día tumbada en la 
cama del camarote casi todo el tiempo. 

—No sé qué te pasa últimamente, Paula. Quizá a la vuelta 
deberías ver a un médico —me dijo mientras hacía el amago de 
acariciarme el cabello, pero apartando la mano antes de entrar en 
contacto conmigo. Se estaba protegiendo, no se fiaba. Era muy 
doloroso para mí, pero entendía que estaba viviendo un episodio de 
shock postraumático tras conocer que su anterior pareja lo había 
hechizado hasta el punto de poner en juego su carrera y llevarlo al 
altar. 

Cuando el barco ya surcaba aguas profundas sentí que había 
llegado el momento del sacrificio. Yo me encontraba un poco mejor 
gracias a las barritas de chocolate que siempre me acompañan. Me 
vestí para la ocasión, puesto que una tiene que estar guapa para los 
sacrificios. Me puse un vestido de gasa blanca, sin ropa interior, pues 
necesitaba vestir lo más parecido a la Afrodita primigenia. Me hice un 
semirrecogido en el pelo, haciéndome dos trencitas finas, una a cada 
lado de la cabeza y juntándolas por detrás en una goma del mismo 
color que mi pelo. Era un peinado sencillo, pero bastante resultón. Me 
puse unos pendientes en forma de hoja de laurel y, por supuesto, el 
cinturón de Afrodita. Me lo coloqué despacio, acariciándolo con 
suavidad, como si fuera un ser vivo. 

—Hoy se hará la verdadera magia —dije como si pudiera 
escucharme. Pero en realidad eso me lo decía a mí misma. 

David se quedó boquiabierto al verme y por un momento dejó 


que se le cayera el escudo protector que llevaba puesto últimamente 
para protegerse de mí. 

—Estás increíble —me dijo víctima de la repentina pérdida de 
autocontrol—. Hoy luces más diosa que nunca. 

—Ven, vamos arriba —le contesté yo apenada por estar viviendo 
mis últimos minutos como diosa. 

Lo conduje hasta una de las cubiertas que solían estar más 
tranquilas. Necesitaba intimidad para hacer lo que iba a hacer. El cielo 
estaba despejado, hacía muy buena temperatura y la luna bañaba el 
agua del mar con su luz plateada, casi indicándome el lugar exacto en 
el que debía hacer el sacrificio. 

—¿Qué hacemos aquí? —me preguntó David. 

—Quieres estar seguro de que no te he hechizado, ¿verdad? Pues 
solo tengo una forma de demostrártelo —dije quitándome el cinturón 
de Afrodita que, por un momento, tuve la impresión que hacía fuerza 
para no separarse de mi cuerpo—. Devolveré el cinturón al lugar del 
que procede —dije sosteniéndolo sobre el mar como hacía Rose ya 
anciana con su valioso collar al final de Titanic. 

—i¡No lo hagas! ¡Te creo! —dijo David abalanzándose sobre mí, 
impidiendo que tirara el cinturón—. ¿De verdad piensas que soy de 
esos que permitirían que renunciaras a una parte tan importante de ti 
por mí? No Paula, yo no soy así. Te quiero demasiado. Lo siento, no 
debería haberte puesto a prueba. Ahora lo sé. Esto es real. De verdad. 
Y es maravilloso —dijo alegremente cogiéndome en brazos mientras 
me daba un beso que me supo a gloria después de tantos días 
distanciados. El Oráculo no había previsto que David era un hombre 
de hoy en día, de los que no se dejan llevar por el complejo de 
inferioridad aunque sus parejas sean diosas. 

—¿De verdad me crees? —le pregunté, dejando el cinturón en la 
barandilla. 

—Sí, ibas a tirarlo en serio, ¿no? Qué fuerte, ¿cómo no te voy a 
creer después de esto? 

—Pero si me lo quedo seguiré teniendo poderes y a veces quizá 
dudes si los he usado contigo... 

—Bueno, tendré que aprender a vivir con eso. Es lo que tiene que 
tu novia sea una diosa, ¿no? 

—Una diosa —dije yo riéndome, porque muchas veces ni me lo 
creo y necesito repetírmelo—. ¡Soy una diosaaaaa! —grité. 


—Mi diosa —dijo él, llenándome de besos y pegando su cuerpo al 
mío, hambriento después de tantos días conteniendo su deseo. Y yo el 
mío. 

Me levantó por la cintura y comenzó a girar, presa de la euforia. 
Fue justo entonces cuando el barco hizo un movimiento brusco, 
empujándonos contra la barandilla y haciendo que yo tirara sin querer 
el cinturón al mar. 

—i¡¡¡Noooo!!! —grité, viendo cómo se hundía rápidamente en el 
agua—. ¡No puede ser! 

David hizo el amago de tirarse al agua para ir a por él, de forma 
inconsciente y sin pensar, claramente hubiera muerto de haberlo 
hecho. No pude evitar sentirme halagada por haber querido entregar 
su vida para devolverme el cinturón. No me juzgues. 

—Lo recuperaremos, no te preocupes —me dijo David, para 
tranquilizarme—. Además, con o sin cinturón para mí siempre serás 
una diosa —susurró mientras me besaba y sentía el miedo de que eso 
no fuera suficiente para mí. 

Entonces comenzó a sonar una canción que me resultaba muy 
familiar por haberla escuchado tiempo atrás, cuando se puso 
muchísimo de moda. Una pareja se situó cerca de nosotros y, al ritmo 
de la canción, él se arrodillaba en el suelo frente a ella, que se llevó 
las manos a la boca, emocionada. Y justo cuando Eros Ramazzotti 
cantaba lo de «cosa más bella que tú», le dijo: 

—¿Quieres casarte conmigo? 

—;¡Sí, quiero! 

Observamos cómo se besaban con la mítica balada de fondo, que 
yo tendría que haber interpretado como una señal, pero ya sabes que 
ver señales no es lo mío. David y yo los felicitamos y volvió a 
besarme. 

—Si yo hiciera lo mismo, ¿me dirías que sí? 

—Solo si me pones a Eros de fondo —le contesté. 

—Tomo nota. Con Eros de fondo —dijo divertido. 

Me abandoné al amor y me fui al camarote a hacer el amor con 
David hasta el amanecer. 


El cinturón de Afrodita tardó varios minutos en llegar hasta el fondo 
del mar. Sus piedras provocaban juegos de colores submarinos que 


deleitaban a los peces y otras criaturas marinas. Victor lo agarró con 
su pesado tridente, que tantos meses tardó en encontrar y sonrió. 

—Yo te lo guardo, amiga —dijo mirando hacia arriba antes de 
volver a la costa donde Peter lo esperaba para cenar. 

—¿Otro trasto mitológico? —le dijo bromeando tras darle un 
beso. 

—Este pesa bastante menos —dijo Victor señalando el inmenso 
tridente. 


El cinturón de Afrodita estaba a buen recaudo por si yo lo volvía a 
necesitar. Así lo sentía yo, porque conservé el instinto de diosa para 
muchas cosas. Menos para saber que el nuevo Eros, fruto de mi pasión 
con Claudio, estaba en camino y crecía dentro de mí, dispuesto a 
sembrar tanto amor como caos en el mundo. 

Mientras, en el Inframundo Hades y Perséfone sonreían, felices 
por haberle concedido a Afrodita lo que más anhelaba. 
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El método que ya ha ayudado a 1 millón de lectores a cambiar su 
forma de pensar 


Imagínate que tienes una buena idea pero todo el mundo reacciona 
con frases que empiezan con «ya, pero». «Ya, pero eso lo han 
intentado otros y les salió mal». «Ya, pero no te precipites, deja 
reposar la idea». «Ya, pero ¿y si no sale bien?». 


Seguro que el párrafo anterior te resulta familiar. De hecho, 
probablemente hayas sido tú mismo quién ha contestado así... 


Publicado por primera vez en español, Berthold Gunster nos presenta 
en este libro el arte del omdenken («pensar al revés»), un método 
ideado para transformar la mentalidad pesimista en curiosa y 
posibilista. Una filosofía que te invita a cuestionar tu forma 
habitual de pensar y a sacarle provecho a situaciones 
aparentemente problemáticas. Las historias y estrategias aquí 
reunidas te servirán para localizar los pensamientos limitantes que nos 
invaden cada día y darles la vuelta con el objetivo de convertirlos en 
oportunidades. 


Ya sabes lo que ocurre cuando dices «ya, pero». Descubre las 
posibilidades del «sí, y». 
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El bestseller de psicología coreano que ha unido a dos 
generaciones 


Hay muchas cosas que he aprendido en estos cuarenta años como 
psiquiatra que nunca he compartido con mi querida hija. 


Tras enterarse de que su hija va a casarse y establecerse en Estados 
Unidos, una reconocida terapeuta se da cuenta de que nunca ha 
podido ayudarla como le gustaría. La distancia le hace ver que hay 
muchas cosas que no ha podido decirle y decide enmendarlo a 
través de una serie de cartas. 


En ellas, la autora combina su experiencia profesional, sus vicisitudes 
como madre trabajadora y las historias de sus propios pacientes para 
ofrecer píldoras de sabiduría sobre el complicado arte de 
sobrevivir a la vida adulta. 


Con títulos como «Nadie te ha pedido que seas Superwoman», «Lo que 
ocurre cuando no te cuidas a ti misma», «La soledad en el matrimonio» 
o «Cómo tener menos remordimientos al final de tu vida», los textos 
de la doctora Han atraviesan las grandes cuestiones de la psicología 
contemporánea con la proximidad de una conversación familiar. Del 
trabajo al amor, pasando por el reconocimiento, la depresión, el 
paso del tiempo o las relaciones familiares, estas cartas no solo van 
dirigidas a la hija de la autora, sino a todas aquellas personas que 
agradecen un buen consejo. 
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Un fascinante viaje del Olimpo al inframundo escrito por el 
creador de la serie de YouTube Salseo Griego. 


Detrás de cada villano hay una historia que vale la pena conocer. 
Hades, el dios del inframundo, no es para menos. ¿Hasta qué punto 
se ha deformado su mito con el tiempo? 


Pol Gise, uno de los youtubers más importantes del momento — 
que ya ha logrado enganchar a centenares de miles de personas a las 
historias mitológicas—, recrea los episodios más importantes de la 
leyenda de Hades, un personaje, dice, incomprendido. Conoceremos 
su rivalidad con Zeus, el hermano pequeño que acabó convertido en 
hermano mayor; a la vehemente Gea, su abuela, y los delirios de 
Cronos, Poseidón, Hidra y compañía. 


Con un estilo apasionado y divertido, Gise nos redescubre los 
salseos del Olimpo como si formaran parte de nuestro mundo y acerca 
la literatura clásica a todos los públicos. 
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¿QUÉ PALABRA NECESITAS HOY? 


El mundo está lleno de palabras para nombrar aquello que nos 
pasa. Palabras comunes, palabras antiguas, palabras modernas, 
palabras de otros lugares, palabras para decir lo que sentimos y 
escuchar lo que nos sacia. 


Miguel Ángel Velasco es un apasionado de todas ellas. Desde los 
perfiles de Diccionario VIP en redes sociales, se dedica a 
acercárnoslas con el deseo de que algunas de ellas nos ayuden a 
entendernos un poco mejor. Es por eso que ha diseñado este libro, un 
diccionario para navegar sin orden en el que no encontrarás lo que 
buscas, pero sí lo que necesitas: la palabra exacta. 
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El miedo a la muerte, la pérdida de memoria, las dificultades de 
la maternidad... Kim Cho-yeop escribe sobre mundos futuros, 
pero sus reflexiones pertenecen al presente. 


El mundo futuro se parece al nuestro, pero algo falta. Los relatos de 
Si no podemos viajar a la velocidad de la luz suceden en mundos en 
los que el pragmatismo y la eficacia rigen la sociedad. La tecnología 
está presente en cada aspecto de la vida y las grandes cuestiones 
científicas han quedado resueltas. Los humanos pueden diseñar 
embriones, comunicarse con seres de otros planetas, acumular 
memorias digitales, simular realidades pasadas o comprar emociones 
de cualquier tipo. 


Pero entonces, ¿por qué cada protagonista de estos cuentos 
persigue sus propias respuestas? ¿Es el progreso un aliado para 
comprender qué nos falta o es un agente que contribuye al clima 
de desaliento que recorre estas historias? ¿Debemos 
conformarnos con una vida funcional si está desprovista de 
amor? 
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